
  


  
    
  


  
    Lute Pettijohn, uno de los hombre más ricos y famosos de Charleston, millonario conocido tanto por su despotismo en los negocios como por su afición desmedida a las faldas, aparece asesinado en la habitación de uno de sus hoteles. La investigación del caso se presenta difícil, máxime cuando el muerto había granjeado en vida infinidad de enemigos. No obstante, la resolución del crimen supondría sin duda una punta de lanza en la carreta del ayudante del fiscal del distrito que se encargará del caso, que recae en el prometedor abogado Hammond Cross.


    Sin embargo, para Cross el caso no llega en el mejor momento de su vida. O quizá sí. La misma noche del crimen conoce a una atractiva mujer, capaz de despertar en él sentimientos con una rotundidad desconocida. ¿Significaba el comienzo de una gran historia de amor? Sólo el tiempo lo diría… y tiempo es lo que le faltaba. Y es que cada nueva pista en el caso Pettijohn daba una vuelta de tuerca que amenazaba con embadurnar de acusaciones al propio Corss, aún apesadumbrado por no haber sido capaz de dar con la hermosa mujer con la que había vivido aquella noche de pasión. Una mujer que guardaba un secreto a todas luces inconfesable.
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  SÁBADO


  PRÓLOGO


  El grito rasgó el climatizado silencio del pasillo del hotel.


  La asistenta, que tan sólo hacía unos segundos que había entrado en la suite, salió de la habitación a trompicones, pidiendo ayuda a gritos, sollozando y aporreando al azar las puertas de los dormitorios de los demás huéspedes. Más tarde, su supervisor la reprendería por tan exagerada reacción, pero en ese momento tenía un ataque de histeria.


  Para su desgracia, poca gente se encontraba en sus habitaciones esa tarde. Casi todo el mundo había salido para disfrutar de los inigualables atractivos del barrio histórico de Charleston. No obstante, al final consiguió despertar a alguien, a un hombre de Michigan que, al no estar acostumbrado a esas temperaturas tan altas, había regresado a su habitación para hacer la siesta.


  Aunque se encontraba aturdido por la forma tan brusca en la que le habían despertado, decidió de inmediato que tan sólo una gran catástrofe podría ser la causante del ataque de pánico que padecía esa mujer. Antes de alcanzar a comprender el motivo de los lloriqueos de la asistenta, llamó a recepción y alertó al personal del hotel acerca de la emergencia en la última planta.


  Dos agentes de policía de Charleston, responsables de la zona en la que se encontraba el recién inaugurado Hotel Charles Towne Plaza, respondieron a la llamada con celeridad. Un ofuscado guarda de seguridad del hotel les condujo a la suite de la planta superior, allí donde la asistenta se había dirigido poco antes y percatado de que sus servicios no eran necesarios. El ocupante de la habitación yacía tumbado en el suelo de la sala de estar de la suite. Estaba muerto.


  El agente de policía se arrodilló junto al cuerpo y exclamó:


  —¡Santo cielo!, pero si parece…


  —¡No cabe duda de que es él! —afirmó su compañero en un tono de voz que también expresaba incredulidad—. ¿No cree que esto va a causar un gran revuelo?


  Capítulo 1


  Se fijó en ella en cuanto entró en la glorieta.


  Llamaba la atención incluso entre una gran multitud de mujeres en su mayor parte ataviadas con ligera ropa de verano. Asombrosamente, estaba sola.


  Mientras se detenía para orientarse, posó los ojos por un instante en el estrado, donde tocaba la orquesta, y después en la pista de baile y en la caótica disposición de mesas y sillas que la rodeaba. Cuando vio una mesa vacía, se dirigió hacia allí y se sentó.


  La glorieta era redonda y debía de tener unos treinta metros de diámetro. Si bien se trataba de una estructura al aire libre con un tejado cónico, cuya superficie interior estaba adornada con brillantes luces navideñas, el elevado techo retenía el sonido y hacía que el estruendo fuera increíble.


  El talento que no tenían los músicos de la orquesta era compensado por el volumen, puesto que éstos debían de pensar que el exceso de decibelios haría que la gente no oyera las notas equivocadas. Sin embargo, tocaban con un entusiasmo y una teatralidad exagerada. Los músicos encargados del teclado y la guitarra parecían aporrear sus instrumentos. La trenzada barba del individuo que tocaba la armónica se movía de un lado a otro cada vez que el músico sacudía la cabeza. A medida que el violinista rozaba las cuerdas con el arco, bailaba con tanto tesón que dejaba entrever sus botas camperas amarillas. Daba la impresión de que el batería sólo se sabía una cadencia, pero se entregaba a ella con brío.


  A la multitud no parecía importarle ese ruido tan disonante. Y a Hammond Cross tampoco. Paradójicamente, el estrépito de la feria le calmaba en cierta manera. Se ensimismaba con el ruido: los chillidos procedentes de la avenida principal, los silbidos de los ruidosos adolescentes desde lo alto de la noria, los sollozos de los bebés que ya estaban cansados, las campanas, los pitidos y las bocinas, las risas y los gritos propios de una feria.


  Ese día no tenía previsto ir a ninguna feria. A pesar de que seguramente la habían anunciado en el periódico local o en la televisión, no se había enterado.


  La feria estaba a una media hora de camino de Charleston y llegó allí por casualidad. Nunca sabría qué le forzó a detenerse. Jamás había sido aficionado a las ferias y, evidentemente, sus padres nunca le habían llevado a una. Siempre evitaron a toda costa las diversiones para las masas. Se podría decir que no era su círculo, su tipo de gente.


  Por lo general, Hammond también lo habría evitado. No porque fuera un esnob, sino porque trabajaba tanto que era muy egoísta con su tiempo libre y muy selectivo a la hora de escoger cómo pasarlo. Un round de golf, un par de horas pescando, una película, una cena tranquila en un buen restaurante. Pero ¿una feria? Eso nunca habría encabezado la lista de sus intereses lúdicos.


  No obstante, esa tarde en particular se sintió atraído por la multitud y el ruido. Si hubiera permanecido solo, no habría hecho más que obsesionarse con sus problemas. Se habría sentido abatido y… ¿quién deseaba sentirse así durante uno de los últimos fines de semana de verano?


  Así pues, cuando no tuvo más remedio que reducir la velocidad en la autopista y se vio atrapado entre el tráfico que se dirigía poco a poco hacia el improvisado aparcamiento —de hecho, era un prado para apacentar vacas reconvertido en aparcamiento por un ganadero emprendedor— siguió haciendo cola con el resto de los automóviles, furgonetas y deportivos.


  Le pagó dos dólares a un joven que mascaba tabaco y que era el encargado de recoger el dinero para el ganadero, y tuvo la suerte de encontrar aparcamiento bajo la sombra de un árbol. Antes de salir del coche, se quitó la chaqueta y la corbata, y después se arremangó las mangas de la camisa. A medida que avanzaba con cautela entre los excrementos de vaca, deseó haber llevado vaqueros azules y botas en vez de pantalones de vestir y mocasines; no obstante, empezaba a animarse. Allí nadie le conocía. Por lo tanto, si no quería, no tendría que hablar con nadie. No tenía obligaciones que cumplir, ni reuniones a las que asistir, ni llamadas a las que responder. Allí no era ni un profesional, ni un compañero de trabajo, ni un hijo. Empezó a liberarse de la tensión, de la ira y del peso de la responsabilidad. La sensación de libertad era embriagadora.


  Los límites de la feria estaban delimitados por una cuerda de plástico, adornada con banderines de varios colores, que colgaba inmóvil y lánguida en el calor de la tarde. El denso aire estaba perfumado con tentadores aromas culinarios: comida basura. Desde la distancia, la música no sonaba ni la mitad de mal. Hammond se alegró al instante de haberse detenido. Necesitaba ese… aislamiento. A pesar de la gente que cruzaba en tropel la puerta de entrada, estaba, en un sentido muy real, aislado. De repente, sentirse absorbido por una ruidosa multitud le pareció mucho mejor que pasar una tarde solitaria en su cabaña del bosque, en realidad, el lugar adonde tenía planeado ir al salir de Charleston.


  La orquesta había tocado dos canciones desde que la mujer de cabello castaño rojizo se sentara al otro lado de la glorieta. Hammond había seguido observándola y haciendo conjeturas. Lo más probable era que esperara a alguien, seguramente a su marido e hijos. Parecía un poco más joven que él; quizá tuviera treinta y pocos. Debía de tener la edad de esas mujeres que compartían los coches para llevar los niños al colegio, de esas madres que tenían hijos aficionados al excursionismo, de las que asisten a las reuniones de la Asociación de Padres de Alumnos, de las amas de casa a quienes les preocupan las vacunas trivalentes y la ortodoncia, y que quieren que su colada quede lo más blanca posible sin que se destiñan los colores. Lo que sabía de esas mujeres lo había aprendido en los anuncios de la televisión, pero ella parecía encajar en ese perfil general.


  Salvo que ella parecía demasiado… demasiado… inquieta.


  No tenía el aspecto de una madre que disfruta de unos minutos de descanso mientras el padre lleva a los niños a los caballitos. No tenía ese aire imperturbable y de autosuficiencia de las esposas de sus conocidos, mujeres que trabajaban como voluntarias en asociaciones femeninas y en centros cívicos, que asistían a comidas bajas en calorías, que organizaban fiestas de cumpleaños para sus hijos y cenas para los socios de sus maridos, que jugaban al golf o a tenis en sus respectivos clubes privados una o dos veces a la semana, entre sus clases de aeróbic y las sesiones en grupo para estudiar la Biblia.


  Tampoco poseía el cuerpo fofo e inflado de una mujer que ha dado a luz a dos o tres criaturas. Tenía un tipo macizo y atlético, unas bonitas piernas —de hecho, eran preciosas— musculadas, delgadas y bronceadas, y que aún le lucían más con la falda corta y las sandalias de tacón bajo. Llevaba un jersey sin mangas con cuello redondo, parecido a un chaleco cerrado, y una rebeca a juego que había llevado abotonada hasta el cuello antes de quitársela. Era un atuendo elegante y chic, con mucho más estilo que los pantalones cortos y las zapatillas deportivas que llevaba la mayoría de la gente.


  Había dejado el bolso encima de la mesa y era tan pequeño que apenas cabía un llavero, un pañuelo y quizás un pintalabios; era obvio que el bolso no era lo bastante grande para pertenecer a una madre joven, ya que en ese caso habría estado repleto de agua embotellada, toallitas, cosas para picar y material suficiente para sobrevivir días enteros en el desierto en caso de que se produjera una situación de emergencia.


  Hammond tenía una mente analítica; el razonamiento deductivo era su fuerte. Por lo tanto, llegó a la conclusión, con lo que consideraba un nivel bastante bueno de exactitud, de que era poco probable que esa mujer fuera madre.


  Eso no significaba que no estuviera casada o comprometida, y a la espera de reunirse con alguien importante para ella, fuera quien fuera y al margen de la naturaleza de su relación. Podría ser una mujer dedicada por completo a su profesión. Una persona de peso en los círculos empresariales. Una vendedora de éxito. Una empresaria inteligente. Una agente de bolsa. Una prestamista.


  A la par que sorbía su cerveza, cada vez más tibia a causa del calor, Hammond siguió observándola con interés.


  Entonces se dio cuenta de que también ella le observaba. Cuando sus miradas se cruzaron, el corazón le dio un brinco, quizá debido a la vergüenza de que le hubiera sorprendido mirándola. Sin embargo, no apartó la vista. A pesar de los bailarines que pasaban ante ellos, y que bloqueaban su campo de visión de forma intermitente, se miraron a los ojos durante varios segundos.


  Ella desvió su mirada con brusquedad, como si también pudiera sentirse avergonzada de haberle escogido a él entre la multitud. Disgustado por haber tenido una reacción tan infantil ante algo tan insignificante como el hecho de mirarse a los ojos, Hammond cedió su mesa a dos parejas que hacía rato que esperaban a que quedara una libre. Se abrió paso entre la multitud y se dirigió hacia el bar provisional montado durante la feria para complacer a los sedientos bailarines.


  Era un lugar popular. El personal de las bases militares de la zona se apilaba en capas de tres en la barra. Aunque no fueran de uniforme, se podían identificar por sus cabezas afeitadas. Bebían, inspeccionaban a las chicas, sopesaban las posibilidades que tenían, apostaban acerca de con quién tendrían suerte, jugaban a colocarse en una posición superior con respecto a los demás.


  Los encargados del bar servían la cerveza con premura, pero eran incapaces de dar abasto. Hammond intentó atraer la atención de uno de ellos varias veces, pero al final desistió y decidió esperar a que la multitud disminuyera antes de pedir otra cerveza.


  Sintiéndose menos patético de lo que indudablemente se había sentido al estar solo en la mesa, echó un vistazo al otro lado de la pista para verla. Se desanimó de inmediato. Tres hombres ocupaban las sillas libres de su mesa. Los anchos hombros de uno de ellos le impedían verla. El trío no iba de uniforme, pero a juzgar por el rigor de sus cortes de pelo y por su engreimiento, Hammond supuso que eran marines.


  Bien, no le sorprendía. Sí, estaba decepcionado, pero no sorprendido.


  Era demasiado guapa para estar sola un sábado por la noche. Se había limitado a esperar a que apareciera su pareja.


  Aunque hubiera llegado sola a la feria, no habría estado sin acompañante durante mucho tiempo. Y mucho menos en un mercado de carne como aquél. Un militar soltero con un permiso de fin de semana tenía el instinto y la firmeza de un tiburón. Sólo tenía un objetivo en mente: conseguir una compañera para el resto de la noche. Aunque no hubiera tenido intención de hacerlo, esa mujer llamaba la atención.


  Y no es que él pensara ligársela, se dijo Hammond. Era demasiado mayor para esas cosas. ¡Por Dios, no iba a actuar con la mentalidad de la época universitaria! Además, no estaría bien, ¿verdad? No es que estuviera comprometido, pero tampoco era libre del todo.


  De repente, ella se puso en pie, cogió la rebeca, se pasó la tira del pequeño bolso por encima del hombro y se dio la vuelta para marcharse. Los tres hombres sentados con ella también se pusieron en pie al instante y se apiñaron a su alrededor. Uno de ellos, que parecía estar borracho, le pasó el brazo por los hombros y acercó su cara a la de ella. Hammond alcanzaba a ver que el hombre movía los labios; no sabía lo que le estaba diciendo, pero sus compañeros se partían de risa.


  A ella no le pareció gracioso. Apartó la cabeza y a Hammond le pareció que intentaba salir de una situación desagradable sin montar una escena. Cogió el brazo del militar, lo apartó de su cuello y, con una sonrisa tensa, le dijo algo antes de darse la vuelta de nuevo para marcharse.


  Todavía empeñado en su propósito, e incitado por sus dos amigos, el desdeñado militar fue tras ella. Cuando éste la agarró del brazo y la obligó a darse la vuelta, Hammond actuó.


  Más tarde, ni siquiera recordaba haber cruzado la pista de baile, a pesar de que seguramente debió de haberse abierto paso con dificultad entre las parejas que bailaban al son de ritmos cada vez más lentos, porque a los pocos segundos ya se encontraba entre los dos musculosos marines de estómagos duros, apartando al pesado a un lado y oyéndose a sí mismo decir:


  —Lo siento mucho, cariño. Me he encontrado con Norm Blanchard y ya sabes cómo se enrolla. Por suerte, están tocando nuestra canción.


  Le pasó un brazo por la cintura y se la llevó a la pista de baile.


  


  —¿Ha entendido mis instrucciones?


  —Sí, señor. Nadie puede salir ni entrar. Hemos cerrado todas las salidas.


  —Eso incluye a todo el mundo, sin excepción.


  —Sí, señor.


  Tras dar las órdenes pertinentes, el detective Rory Smilow saludó al agente uniformado con una inclinación de cabeza y entró en el Charles Towne Plaza por la puerta principal del hotel. Varias revistas de diseño calificaban la escalera de triunfo arquitectónico. Y se había convertido en el rasgo más distintivo del nuevo complejo hotelero. Personificando la hospitalidad sureña, dos ramales de anchos escalones se elevaban desde el suelo del vestíbulo. Parecían abrazar la increíble araña de cristal antes de juntarse, a unos doce metros de altura del vestíbulo, para formar la galería del segundo piso.


  En ambas plantas del vestíbulo, los agentes de policía se entremezclaban con los huéspedes del hotel y con los empleados, quienes ya sabían que, a todas luces, se había perpetrado un asesinato en la quinta planta.


  «Sólo un asesinato puede crear un ambiente de expectación como éste», pensó Smilow mientras evaluaba la situación.


  Sudorosos turistas quemados por el sol y con la cámara al cuello se movían de un lado para otro, preguntaban a cualquier persona que estuviera al mando, charlaban entre ellos y hacían conjeturas acerca de la identidad de la víctima y sobre la posible causa del asesinato.


  Era obvio que Smilow, quien vestía un traje bien entallado y una camisa de amplios puños, iba demasiado elegante. A pesar del sofocante calor que hacía en el exterior, su vestimenta estaba limpia y seca; ni siquiera estaba húmeda. En una ocasión, un subordinado enfadado preguntó en voz baja si Smilow sudaba alguna vez. «Pues claro que no —le respondió otro agente de policía—. Todo el mundo sabe que los extraterrestres no tienen glándulas sudoríparas».


  Smilow se dirigió resueltamente hacia la hilera de ascensores. El agente con el que habló en la entrada debió de haber comunicado su llegada, puesto que había otro agente junto a un ascensor, sosteniéndole la puerta. Smilow entró sin agradecerle la gentileza.


  —¿Querrá que le abrillante los zapatos, señor Smilow?


  Smilow se dio la vuelta y le respondió:


  —Sí, claro, Smitty. Gracias.


  El hombre al que todo el mundo conocía sólo por su nombre de pila tenía tres sillas para lustrar zapatos en un hueco del vestíbulo del hotel. Durante décadas, trabajó de forma regular en otro hotel del centro. Hacía poco tiempo que le habían persuadido para que se trasladara al Charles Towne Plaza, y su clientela fue en pos de él. Recibía propinas excelentes incluso de los forasteros, ya que Smitty sabía mucho más que el conserje del hotel acerca de qué hacer en la ciudad, adónde ir y dónde encontrar cualquier cosa que uno buscara en Charleston.


  Rory Smilow era uno de los clientes habituales de Smitty. En una situación normal, se habría detenido para intercambiar unos cuantos chistes, pero en ese momento tenía prisa y, de hecho, no le gustó nada que le pararan.


  —Ya nos veremos más tarde, Smitty —se despidió con brusquedad. Las puertas del ascensor se cerraron.


  El agente uniformado y él subieron hasta la quinta planta en silencio. Smilow nunca se relacionaba con sus compañeros de trabajo, ni siquiera con aquellos de la misma categoría, y mucho menos con los de rango inferior. Nunca iniciaba una conversación, a no ser que guardara relación con un caso en el que estuviera trabajando. Los hombres del departamento que eran lo bastante intrépidos para intentar comentar algún chisme con él, pronto descubrían que sus intentos eran vanos. Su comportamiento desalentaba cualquier tipo de camaradería. Por lo que a accesibilidad se refería, incluso su elegante aspecto era tan eficaz como las alambradas de espino.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron en la quinta planta, Smilow experimentó una emoción que no le era desconocida. Había presenciado innumerables escenarios del crimen; algunos bastante insípidos y poco llamativos, y otros realmente espeluznantes. Algunos eran rutinarios y fáciles de olvidar, pero otros no los olvidaría jamás, tal vez debido a la imaginación del asesino, al extraño lugar en el que el cadáver fue hallado, al raro método de ejecución, a la singularidad del arma o a la edad y circunstancias de la víctima.


  Sin embargo, la primera visita al escenario del crimen siempre le daba un chute de adrenalina; además, se negaba a avergonzarse de ello. Había nacido para eso. Le encantaba su trabajo.


  Al salir del ascensor, la conversación que mantenían en el pasillo los policías de paisano llegó a su fin. Por respeto, o por miedo, se apartaron a medida que el detective se dirigía hacia la puerta abierta de la suite del hotel en la que un hombre había muerto ese mismo día.


  Apuntó el número de la habitación y después echó un vistazo en el interior. Se alegró al ver que los siete agentes que integraban la Unidad del Escenario del Crimen ya estaban allí, llevando a cabo sus respectivos cometidos.


  Satisfecho al ver que hacían un buen trabajo, se acercó a los tres detectives pertenecientes a la Sección de Investigación Criminal. Uno de ellos, que estaba fumando, se apresuró a apagar el cigarrillo en un cenicero. Smilow le obsequió con una mirada fría e imperturbable.


  —Espero que entre la arena del cenicero no hubiera ninguna prueba crucial, Collins.


  El detective metió las manos en los bolsillos como si fuera un alumno de tercer curso al que acabaran de regañar por no haberse lavado las manos después de ir al cuarto de baño.


  —Préstenme atención —dijo Smilow, dirigiéndose al grupo en general. Nunca levantaba la voz. No tenía motivos para hacerlo—. No toleraré ni un solo error. Si alguien borra accidentalmente alguna prueba del escenario del crimen, si alguien incumple las normas de actuación, si alguna prueba, por insignificante que sea, es pasada por alto o puesta en peligro por el descuido de alguien, yo mismo en persona me encargaré de hacer pedazos al culpable.


  Mantuvo contacto ocular con cada uno de los hombres. Después añadió:


  —¡De acuerdo, en marcha!


  A medida que entraban en fila en la habitación, se ponían guantes de plástico. Cada hombre tenía una tarea específica; todos se pusieron a trabajar, pisaban con cautela y no tocaban lo que no debían tocar.


  Smilow se acercó a los dos agentes que habían llegado primero al escenario del crimen.


  —¿Le han tocado? —preguntó sin ambages.


  —No, señor.


  —¿Han manoseado algo?


  —No, señor.


  —¿El pomo de la puerta?


  —Cuando llegamos, la puerta estaba abierta. La había dejado así la asistenta que le encontró. Quizá la tocara el guarda de seguridad del hotel. Se lo preguntamos y nos respondió que no, pero… —sugirió encogiéndose de hombros.


  —¿Y el teléfono? —les preguntó Smilow.


  —No, señor. Usé mi móvil. Pero ya sabe, el tipo de seguridad podría haberlo utilizado antes de que llegáramos nosotros.


  —Hasta ahora, ¿con quién ha hablado?


  —Sólo con el guarda. Fue él quien nos llamó.


  —¿Y qué le dijo?


  —Que una asistenta había encontrado el cuerpo —respondió al tiempo que señalaba el cadáver—. Tal y como está. Boca abajo y con dos heridas de bala en la espalda, bajo el omóplato izquierdo.


  —¿Ha interrogado a la asistenta?


  —Lo he intentado, pero está tan alterada que no he podido sonsacarle mucho. Además, es extranjera. No sé de dónde es —añadió el policía al ver que Smilow arqueaba la ceja—. No lo sabría decir por el acento. No hace más que repetir «hombre muerto» y lloriquear. La pobre está muy asustada.


  —¿Le tomó el pulso?


  El agente miró a su compañero, que habló por primera vez.


  —Lo hice yo, para asegurarme de que estaba muerto.


  —Por lo tanto, le ha tocado.


  —Sí, bien, pero sólo por esa razón.


  —Supongo que no se lo encontró.


  —¿El pulso? —El agente negó con la cabeza—. No, estaba muerto. Sin lugar a dudas.


  Hasta ese momento, Smilow había ignorado el cadáver. En ese instante se dirigió hacia él.


  —¿Han llamado al forense?


  —Está de camino.


  Smilow oyó la respuesta, aunque miraba fijamente al hombre muerto. Hasta que no lo vio con sus propios ojos, fue incapaz de creer que la víctima era en realidad Lute Pettijohn. Una celebridad local, una persona de renombre. Pettijohn era, entre otras cosas, jefe ejecutivo de la empresa de construcción que había reconvertido un almacén de algodón abandonado en el flamante y espectacular Charles Towne Plaza.


  También había sido el cuñado de Rory Smilow.


  Capítulo 2


  —Gracias —dijo ella.


  —De nada —respondió Hammond.


  —Era una situación muy violenta.


  —Estoy contento de que mi treta funcionara. De lo contrario, hubieran ido a por mí.


  —Tu valentía es digna de elogio.


  —O estupidez. Podrían haberme molido a palos.


  Al oírlo, ella sonrió y Hammond se sintió doblemente satisfecho de haber seguido ese impulso tonto y caballeroso de rescatarla. Se había sentido atraído por ella desde el primer momento que la vio, pero contemplarla desde el otro lado de la pista de baile no era nada en comparación con observarla de cerca. Ella apartó los ojos de su intensa mirada para dirigirla hacia un punto en el vacío más allá de su hombro. No cabía duda de que se sentía bajo una gran presión.


  —¿Y qué hay de tu amigo? —le preguntó.


  —¿Mi amigo?


  —Del señor Blanchard. Se llama Norm, ¿no es cierto?


  —¡Ah! —exclamó al tiempo que sonreía con dulzura—. Nunca he oído hablar de él.


  —¿Te lo inventaste?


  —Sí, y no tengo ni idea de por qué escogí ese nombre. Fue el primero que se me ocurrió.


  —Muy creativo.


  —Tenía que decir algo creíble. Alguna cosa que les hiciera creer que estábamos juntos. Algo que les resultara familiar y que, como mínimo, hiciera que salieras a bailar a la pista conmigo.


  —Podrías haberte limitado a sacarme a bailar.


  —Sí, pero eso hubiera sido muy aburrido. Además, te hubiera dado la posibilidad de rechazarme.


  —Bien, gracias de nuevo.


  —Y yo te repito que de nada. —Mientras bailaban, la obligó a pasar por delante de otra pareja—. ¿Eres de por aquí cerca?


  —Originalmente, no.


  —Tienes acento del sur.


  —Crecí en Tennessee —respondió—. Cerca de Nashville.


  —Buen sitio.


  —Con un paisaje muy bonito.


  —Mmm.


  —Y con buena música.


  «Una conversación apasionante, Cross —pensó Hammond—. Muy ingeniosa».


  Ella ni siquiera se dignó responder al último comentario absurdo que había hecho, y no se lo reprochaba. Si seguía así, se marcharía antes de que acabara la canción. Pasaron por delante de otra pareja que llevaba a cabo un giro muy complicado y, después, con tono inexpresivo, le hizo la peor de las preguntas cuando se intenta ligar:


  —¿Vienes mucho por aquí?


  Ella captó el chiste y le dedicó una de esas sonrisas que podrían reducirle a un imbécil total si no se andaba con cuidado.


  —De hecho, no había estado en una feria como ésta desde que era adolescente.


  —Yo tampoco. Recuerdo haber ido a una con algunos amigos. Debíamos de tener unos quince años e íbamos en busca de cerveza.


  —¿Tuvisteis éxito?


  —No.


  —¿Ésa fue tu última vez?


  —No, fui a otra feria con una novia. La llevé a la casa del Terror para impresionarla.


  —¿Y te salió bien?


  —Me salió igual de mal que el intento de comprar cerveza. Dios sabe que lo intenté. Pero siempre parecía estar con la única chica que…


  La voz de Hammond empezó a desvanecerse al notar que ella se ponía tensa.


  —No se rinden con facilidad, ¿verdad?


  En efecto, el trío de militares estaba de pie en un extremo de la pista de baile, bebiendo cerveza fría y mirándoles ceñudos.


  —Bien, si se rindieran con facilidad, la seguridad nacional estaría en peligro —remarcó.


  Después les dedicó una presuntuosa sonrisa, apretó la cintura de ella con más fuerza y pasó bailando por delante de ellos.


  —No hace falta que me protejas —dijo—. Podría haber solucionado el problema yo sola.


  —Estoy convencido de ello. Defenderse de la atención masculina no deseada es una habilidad que toda mujer atractiva debe poseer. No obstante, no estabas dispuesta a montar una escena.


  Alzó los ojos hacia él y comentó:


  —Eres muy perspicaz.


  —Por lo tanto, ya que estamos en ello, bien podríamos disfrutar del baile, ¿no crees?


  —Supongo.


  Sin embargo, el baile no redujo su nerviosismo. Aunque ella no los miraba por encima del hombro, Hammond era consciente de que deseaba hacerlo.


  Y eso le hizo preguntarse qué haría ella cuando finalizara el baile. Suponía que le mandaría a paseo. Con educación, claro está, pero el resultado sería el mismo. Por suerte, la orquesta interpretaba una balada triste y sentimentaloide. La voz del cantante era ronca y cascada, pero se sabía la letra de todas las estrofas. Por lo que a Hammond respectaba, cuanto más durara la canción, mejor.


  Su pareja de baile se acoplaba bien, y la cabeza le quedaba a la misma altura que su barbilla. No había cruzado la frontera imaginaria que ella impuso cuando él la cogió entre sus brazos, aunque el mero pensamiento de estrechar su cuerpo contra el suyo era muy tentador.


  Por el momento se conformaba con descansar la parte interna del antebrazo en su estrecha espalda, con la mano de ella —no llevaba anillo de boda— apoyada sobre su hombro, tambaleando los pies a medida que bailaban al unísono los lentos compases de la canción.


  De vez en cuando, sus muslos se rozaban y él experimentaba una sensación de lujuria; no obstante, podía controlarse. Tenía los ojos sobre el escote redondo de su jersey, pero era lo bastante caballeroso para no mirar. Sin embargo, su imaginación empezaba a desenfrenarse, revoloteaba de un lado para otro y rebotaba en las paredes de su mente cual tábano enloquecido a causa del calor.


  —Se han ido.


  Su voz le hizo salir de su ensimismamiento. Al percatarse de lo que ella le acababa de decir, se dio la vuelta y vio que los marines no estaban. De hecho, la canción había terminado, los músicos ponían los instrumentos a un lado, y el líder de la orquesta les pedía a todos que no se movieran de allí y les prometía que volverían con más música tras una pequeña pausa. Las parejas se dirigían de nuevo hacia sus mesas o se encaminaban hacia el bar.


  Ella bajó los brazos. Hammond, al percatarse de que todavía la rodeaba con el suyo, no tuvo más remedio que soltarla. Al hacerlo, ella dio un paso hacia atrás y se alejó de él.


  —Bien, que no se diga que la caballerosidad ha muerto.


  Hammond le dedicó una sonrisa bonachona y replicó:


  —Pero si matar dragones se vuelve a poner de moda, olvídalo.


  Sonriente, ella alargó la mano.


  —Te agradezco lo que has hecho por mí —dijo.


  —Ha sido un placer. Gracias por el baile. —Él le estrechó la mano y ella se dio la vuelta para marcharse—. Mmm…


  A toda prisa, Hammond se abrió paso entre la multitud, detrás de ella.


  Al llegar a un extremo de la glorieta elevada, Hammond bajó al suelo y la cogió de la mano para ayudarla a bajar; un gesto innecesario y cortés, ya que sólo estaba a unos cuarenta centímetros de altura. Empezó a caminar junto a ella.


  —¿Puedo invitarte a una cerveza?


  —No, gracias.


  —Las mazorcas de maíz huelen muy bien.


  Ella sonrió, pero le indicó que no con la cabeza.


  —¿Te apetece subir a la noria?


  Ella no moderó la marcha, pero le lanzó una mirada de dolor y le preguntó:


  —¿Y a la Casa del Terror?


  —No quiero arriesgarme a que me digas que no —respondió con una sonrisa.


  Notó que empezaba a ceder. Sin embargo, el optimismo le duró muy poco.


  —Gracias, pero la verdad es que debo marcharme.


  —¡Pero si acabas de llegar!


  Se detuvo con brusquedad y se volvió hacia él. Con la cabeza inclinada hacia atrás, le miró con dureza. La luz del sol poniente se filtraba entre los lirios verdes. Entornó los ojos y él vislumbró unas pestañas mucho más oscuras que el color de su cabello. «Unos ojos maravillosos —pensó Hammond—. Francos y sinceros, pero provocativos». Y en ese preciso instante, atravesándole con una mirada inquisidora, esos ojos deseaban saber cómo era posible que supiera cuándo había llegado.


  —Te vi entrar en la glorieta —le confesó.


  Ella le sostuvo la mirada durante unos segundos, pero después bajó la cabeza con timidez. La multitud se arremolinaba junto a ellos. Un grupo de jóvenes pasó corriendo, esquivándoles por pocos centímetros y levantando una nube de asfixiante polvo a su alrededor. Un niño pequeño soltó un chillido cuando su globo lleno de helio escapó de sus diminutas manos y empezó a elevarse hacia las cimas de los árboles. Un par de adolescentes tatuadas, que encendían los cigarrillos con gran ostentación, pasaron por delante de ellos, hablaban en voz alta y proferían palabrotas.


  No reaccionaban ante nada. Daba la sensación de que la cacofonía de la feria no podía penetrar en su silencio privado.


  —Creía que tú también me habías visto.


  Milagrosamente, ella no tuvo dificultad para oír las palabras pronunciadas en voz baja por Hammond, a pesar del estruendo de la feria. No le miró, pero él vio cómo le sonreía y oyó su delicada risa de azoramiento.


  —Así pues, me habías visto.


  Ella alzó un hombro para darle a entender que sí.


  —Bien —dijo Hammond en un tono de voz que no hacía más que exagerar su alivio—, en ese caso, no entiendo por qué tenemos que limitar nuestra experiencia en la feria a un único baile. Y no es que no haya sido estupendo, porque lo ha sido. Hacía siglos que no me lo pasaba tan bien bailando.


  Ella levantó la cabeza y le miró con modestia.


  —¡Vaya! —exclamó Hammond—. Me estoy comportando como un estúpido, ¿no es verdad?


  —En efecto.


  Hammond esbozó una amplia sonrisa, simplemente porque ella era muy atractiva y porque hacía veinte años que no flirteaba de esa manera.


  —Entonces ¿qué te parece lo siguiente? Esta noche estoy libre y hace mucho tiempo que no estaba tan desprogramado…


  —¿Existe esa palabra?


  —Sirve para expresarme.


  —No es una palabra de verdad.


  —Y todo esto para decirte que a no ser que tengas planes para cenar…


  Negó con la cabeza para indicarle que no tenía ningún plan.


  —¿Por qué no disfrutamos juntos del resto de la feria?


  


  —¿Cuál ha sido la causa de la muerte? —preguntó Rory Smilow mientras miraba fijamente los ojos sin vida de Lute Pettijohn.


  El juez de primera instancia e instrucción, un hombre serio y de constitución delgada, con un rostro delicado y una voz suave, había conseguido algo muy difícil de obtener: el respeto de Smilow.


  El doctor John Madison era un negro del sur que había obtenido autoridad y posición social en una ciudad sureña. Smilow tenía una opinión muy alta de cualquier persona que consiguiera esa clase de logros personales en situaciones difíciles.


  Con gran meticulosidad, Madison examinó el cadáver tal y como lo había encontrado, boca abajo. Dibujaron el perfil y tomaron fotos desde varios ángulos. También inspeccionó las manos y los dedos, sobre todo debajo de las uñas. Comprobó la rigidez de las muñecas. Usó unas pinzas para extraer una partícula no identificable de la manga del abrigo de Pettijohn, y la introdujo con sumo cuidado en la bolsa de pruebas.


  No se encontraron con la primera sorpresa —una fea herida en la sien de Pettijohn, junto a la raya del pelo— hasta que Madison finalizó el reconocimiento inicial y pidió ayuda para darle la vuelta a la víctima.


  —¿Cree que el asesino le golpeó? —le preguntó Smilow al tiempo que se agachaba para poder ver mejor la herida—. ¿O primero le dispararon y esa herida es consecuencia de la caída?


  Madison se ajustó las gafas e, inquieto, contestó:


  —Si le cuesta hablar de ello ahora, podemos hacerlo más tarde.


  —¿Lo dice porque fue mi cuñado?


  El forense hizo un gesto de asentimiento.


  —Nunca permito que mi vida privada interfiera en mi vida profesional, y viceversa —respondió Smilow—. Dígame lo que piensa, John, y no me ahorre ningún detalle escabroso.


  —Evidentemente, tendré que examinar la herida de cerca —dijo Madison, sin hacer ningún otro comentario acerca de la relación entre la víctima y el detective—. Sin embargo, me inclino a pensar que la brecha de la cabeza es anterior a su muerte, y no posterior. No obstante, no cabe duda de que es una herida muy fea. Podría haberle causado un traumatismo craneal de varios tipos, y cualquiera de éstos, provocarle la muerte.


  —Pero no lo cree probable.


  —La verdad es que no, Rory. No parece tan traumático. La protuberancia está en el exterior, y eso por lo general indica que hay muy poca o ninguna hinchazón en el interior. Sin embargo, a veces me llevo sorpresas.


  Smilow era consciente de que el juez de primera instancia no quería decantarse por una u otra teoría antes de efectuarle la autopsia.


  —En este momento, ¿podríamos afirmar que murió a causa de los disparos?


  Madison asintió con la cabeza.


  —Pero es tan sólo una primera suposición. Diría que se cayó, o que le empujaron o golpearon antes de morir.


  —¿Cuánto tiempo pasó desde el golpe hasta que murió?


  —Eso será más difícil de determinar.


  —Ya veo.


  Smilow hizo una inspección rápida de la sala. Alfombra. Sofá. Sillones. Materiales blandos, salvo por la superficie de cristal de la mesita auxiliar. Caminó a gatas hasta la mesa e inclinó la cabeza hasta situarse a la misma altura que la superficie. Habían encontrado un vaso y una botella del minibar encima de la mesa. Los de la Unidad del Escenario del Crimen lo habían guardado en la bolsa de pruebas.


  Desde esa perspectiva, Smilow alcanzaba a ver varias marcas secas, allí donde Pettijohn había dejado el vaso; no había utilizado posavasos. Observó la superficie de cristal, examinándola centímetro a centímetro. El experto en huellas dactilares descubrió lo que parecía ser una huella en el borde de la mesa.


  Smilow se puso en pie e intentó reconstruir mentalmente lo que podría haber sucedido. Se alejó de la mesa y después se acercó ella.


  —Supongamos que Lute se disponía a coger el vaso —dijo, haciendo conjeturas en voz alta—, y cayó de bruces.


  —¿De forma accidental? —le preguntó uno de los detectives. Smilow era temido y por lo general no caía muy bien, pero ni una sola persona de la Sección de Investigación Criminal cuestionaba su talento para reconstruir el escenario de un crimen.


  Los presentes en la sala hicieron una pausa para escuchar con atención.


  —No necesariamente —contestó Smilow con aire pensativo—. Alguien pudo empujarle por detrás y hacerle perder el equilibrio. Se cayó de cabeza.


  Lo representó, con cuidado de no tocar nada, sobre todo el cadáver.


  —Intentó parar el golpe asiendo el borde de la mesa, pero quizá se golpeó la cabeza contra el suelo con tanta fuerza que quedó inconsciente.


  Elevó la mirada hacia Madison, con las cejas arqueadas por la curiosidad.


  —Es una posibilidad —respondió el forense.


  —Podríamos afirmar que, como mínimo, estaba aturdido, ¿no? En ese caso, habría aterrizado aquí mismo.


  Alargó las manos para señalar el dibujo en el suelo que indicaba la posición en la que habían encontrado el cuerpo.


  —Después, quienquiera que fuera que le empujara, le pegó dos tiros por la espalda —añadió uno de los detectives.


  —Es evidente que le dispararon por la espalda cuando estaba con la cara hacia abajo —afirmó Smilow, y miró a Madison para que éste confirmara su teoría.


  —Eso parece —contestó el forense.


  El detective Mike Collins silbó antes de exclamar:


  —¡Manda cojones! ¡Disparar a un tipo por la espalda cuando ya está boca abajo! ¡Debía de estar muy enfadado!


  —Eso es precisamente por lo que Lute era famoso: por hacer enfadar a la gente —remarcó Smilow—. Lo único que tenemos que hacer es reducir la lista a una sola persona.


  —A un conocido de la víctima.


  Miró al detective que acababa de hablar y le indicó que continuara. El detective prosiguió.


  —No hay ningún indicio de que forzaran la puerta. Tampoco parece que hicieran palanca en la cerradura. Así pues, o el asesino tenía una llave o Pettijohn le abrió la puerta.


  —La llave de la habitación estaba en el bolsillo de Pettijohn —comentó otro detective—. El robo no puede ser el móvil, a no ser que sus planes se vieran frustrados. Encontramos su cartera en un bolsillo delantero, debajo del cuerpo, y está intacta. No falta nada.


  —De acuerdo, tenemos algo sobre lo que empezar a trabajar —dijo Smilow—, pero todavía nos queda un largo camino por recorrer. No disponemos del arma ni del sospechoso. Este complejo hotelero está abarrotado de gente, tanto de empleados como de huéspedes. Alguien debió de ver algo. Empecemos con los interrogatorios. ¡A por ellos!


  A medida que avanzaba penosamente hacia la puerta, uno de los detectives refunfuñó:


  —Es casi la hora de cenar. No creo que les guste.


  —No me importa —respondió Smilow.


  Nadie de los que trabajaban con él lo puso en duda.


  —¿Y qué se sabe de las cámaras de seguridad? —preguntó. Todo lo que había en el Charles Towne Plaza era calificado de obra de arte—. ¿Dónde está la cinta de vídeo?


  —Parece ser que hay cierta confusión con eso.


  Se volvió hacia el detective que antes había verificado el sistema de seguridad del hotel.


  —¿Qué clase de confusión?


  —Ya sabe, confusión. Caos general. De momento, no se sabe dónde está la cinta.


  —¿Ha desaparecido?


  —No quisieron pronunciarse.


  Smilow profirió una maldición.


  —El encargado me ha prometido que la tendremos pronto, pero ya sabe…


  El detective alzó los hombros como si quisiera decir con desaprobación: «Civiles».


  —Comuníquemelo. Quiero verla lo antes posible.


  Smilow, dirigiéndose al grupo, continuó:


  —A este asesinato se le va a dar mucha publicidad. Nadie hablará con los medios de comunicación, salvo yo mismo. Mantengan la boca cerrada, ¿entendido? El rastro del asesino se borra con cada minuto que pasa. Por lo tanto, empecemos ya.


  Los detectives salieron en fila para empezar el interrogatorio de los huéspedes y empleados del hotel. La gente siempre se sentía ofendida por los interrogatorios, ya que eso implicaba culpa; así pues, sería un cometido desagradable y pesado. Además, sabían por experiencia que Smilow era un jefe implacable y despiadado. Volviéndose de nuevo hacia el doctor Madison, le preguntó:


  —¿Puede hacerlo con rapidez?


  —Tardaré un par de días.


  —¿Para el lunes?


  —Eso significa que mi fin de semana se va al traste.


  —Y el mío también —respondió Smilow, sin pedirle excusas—. Quiero los análisis toxicológicos, todo.


  —Como siempre —remarcó Madison con una sonrisa bonachona—. Haré cuanto pueda.


  —Siempre lo hace.


  Después de que se llevaran el cadáver, Smilow se dirigió a uno de los especialistas de la Unidad del Escenario del Crimen.


  —¿Qué opina?


  —Nos favorece que el hotel sea nuevo. No habrá muchas huellas dactilares y, con toda probabilidad, la mayoría serán de Pettijohn.


  —O del asesino.


  —No contaría con ello —respondió el especialista al tiempo que fruncía el ceño—. Nunca había visto un escenario del crimen tan limpio.


  Cuando se vació la suite, Smilow se dedicó a inspeccionarla. Lo verificó todo en persona, abrió los cajones, examinó el armario y la caja fuerte empotrada, miró entre los colchones, debajo de la cama, el armario de medicamentos del cuarto de baño, la cisterna del váter. Buscaba cualquier cosa que Lute Pettijohn hubiera dejado atrás y que pudiera darle una pista acerca de la identidad del asesino.


  Lo único que encontró fue una Biblia de la Sociedad Gideon[1] y el listín telefónico de Charleston. No encontró nada personal que perteneciera a Lute Pettijohn: ni agenda, ni recibos, ni billetes, ni notas garabateadas, ni envoltorios de comida… Nada.


  Smilow se percató de que faltaban dos botellines de whisky del minibar, a pesar de que sólo se había usado un vaso; a no ser, claro está, que el asesino fuera lo bastante listo para llevarse el suyo al marcharse. No obstante, lo consultó con los responsables y se enteró de que por lo general dejaban cuatro vasos de whisky en una suite, y todavía quedaban tres limpios.


  Tal y como suele acontecer en los escenarios del crimen, la sala estaba limpia, salvo por la mancha de sangre en la alfombra de la sala de estar.


  —¿Detective?


  Smilow, que contemplaba pensativamente la alfombra manchada de sangre, levantó la cabeza.


  El agente que estaba de pie junto a la puerta abierta señaló el pasillo con el pulgar.


  —Esta mujer insiste en entrar.


  —¿Una mujer?


  —Soy yo.


  Una mujer apartó al agente como si éste no tuviera la más mínima importancia, quitó la cinta policial de la puerta y entró. Unos ojos rápidos y oscuros rastrearon la habitación. Cuando vio la opaca mancha de sangre, soltó un suspiro de decepción y de repugnancia.


  —¿Madison ya se ha llevado el cadáver? ¡Maldita sea!


  Smilow giró la muñeca para poder ver la esfera del reloj y exclamó:


  —¡Felicidades, Steffi! ¡Has batido tu propio récord de velocidad!


  Capítulo 3


  —Pensé que estabas esperando a tu marido y a tus hijos.


  —¿Cuándo?


  —Cuando entraste en la glorieta.


  —¡Ah!


  No continuó con la conversación y se limitó a seguir lamiendo su helado. Cuando el palo de madera estuvo bien limpio le preguntó:


  —¿Es ésa tu forma de preguntarme si estoy casada?


  —¡Y yo que creía que estaba siendo muy sutil! —exclamó Hammond, fingiendo haberse ofendido.


  —Gracias por el helado de chocolate y nueces.


  —¿Es ésa tu manera de evitar la respuesta?


  Se echaron a reír y se acercaron a una serie de irregulares escalones de madera que conducían a un embarcadero. La plataforma estaba ubicada a unos noventa centímetros por encima del nivel del agua y debía de medir unos diez metros cuadrados. El agua salpicaba suavemente los pilotes de debajo de las tablas de madera curada. Había bancos de madera a lo largo de la plataforma y los respaldos servían de barandilla de seguridad. Hammond cogió el palo y el envoltorio del helado y lo tiró junto al suyo en una papelera; después le señaló uno de los bancos.


  En cada esquina de la plataforma había una farola, pero las luces eran tenues y discretas. Brillantes luces navideñas, iguales que las del techo de la glorieta, colgaban de una farola a otra. Suavizaban la tosquedad del lugar, y hacían que un embarcadero vulgar y sin atractivo pareciera un sitio romántico.


  La brisa era ligera, pero lo bastante fuerte para darle a uno la oportunidad de luchar contra los mosquitos. Las ranas croaban en la densa maleza que poblaba la orilla del río. Las cigarras cantaban desde las bajas ramas cubiertas de musgo de los protectores robles.


  —Se está bien aquí —remarcó Hammond.


  —¡Mmm! Me sorprende que no lo haya descubierto nadie más.


  —Lo he reservado para que pudiéramos tenerlo para nosotros solos.


  Ella rió. Se habían reído mucho en las dos últimas horas, mientras probaban la comida rica en calorías de los vendedores y deambulaban de caseta en caseta. Admiraron melocotones envasados en casa y judías verdes, recibieron una clase sobre las últimas novedades en aparatos deportivos, y se sentaron en los acolchados asientos de los tractores de alta tecnología. Ganaron un diminuto osito de felpa para ella tras encestar la pelota en un juego de baloncesto. Ella se negó a probarse una peluca, a pesar de que la vendedora era muy persuasiva.


  Subieron a la noria. Cuando su cesta se detuvo en lo más alto y se balanceó de forma precaria, Hammond se mareó. Era uno de los momentos más despreocupados que recordara desde…


  Era incapaz de recordar un momento en el que se sintiera tan libre de preocupaciones.


  Las cuerdas que lo habían mantenido atado con tanta firmeza —la gente, el trabajo, las obligaciones— parecían haberse desatado. Durante unos minutos, se había sentido libre. Libre para disfrutar de la emoción de estar suspendido en lo más alto de la feria. Libre para gozar de una alegría que sólo sentía en contadas ocasiones. Libre para disfrutar de la compañía de una mujer a la que había conocido hacía apenas dos horas.


  De forma espontánea, se volvió hacia ella y le preguntó:


  —¿Estás casada?


  Ella se rió y ocultó la cabeza al tiempo que le indicaba que no.


  —¡Hablando de sutilezas!


  —La sutileza no me estaba funcionando bien.


  —No, no estoy casada. ¿Y tú?


  —No.


  —¡Me alegro de que al final lo hayamos aclarado! —exclamó Hammond.


  —Yo también —dijo ella mientras levantaba la cabeza y le miraba sonriente.


  Entonces dejaron de sonreír y se limitaron a mirarse. La mirada se alargó unos segundos y después unos momentos; fueron unos instantes largos, tranquilos y silenciosos en el exterior, pero ruidosos allí donde albergaban las emociones.


  Para Hammond fue uno de esos momentos que-suceden-una-vez-en-la-vida-si-tienes-suerte. Ese tipo de momento que ni siquiera los mejores directores y actores pueden reproducir fielmente en las películas. La clase de conexión que los poetas y los compositores intentan describir en sus obras, a pesar de que no acaban da acertar. Hasta ese momento, había vivido con la idea equivocada de que no lo hacían tan mal. Sólo entonces se dio cuenta de que habían fracasado estrepitosamente.


  ¿Cómo podría alguien describir el instante en que todo encaja? ¿Ese estallido de claridad en el que uno sabe que su vida no ha hecho más que empezar, que todo lo acontecido con anterioridad era una bobada comparado con eso, y que nada volverá jamás a ser lo mismo? Las difíciles respuestas a todas sus preguntas dejaron da importarle, y cayó en la cuenta de que la única verdad que en realidad necesitaba saber estaba allí mismo, en ese preciso instante En ese momento.


  Nunca se había sentido así en toda su vida. Nadie se había sentido nunca así.


  Todavía seguía balanceándose en la cesta superior de la noria y no quería bajar nunca más.


  En el mismo instante en que él le preguntó «¿Volverás a bailar conmigo?», ella dijo: «Tengo que irme».


  —¿Irte?


  —¿Bailar?


  Hablaron al unísono una vez más, pero Hammond ignoró lo que acababa de oír.


  —Baila conmigo otra vez. Antes no estaba en plena forma, con los marines observándonos y todo eso.


  Ella se dio la vuelta y miró en dirección al aparcamiento, en el extremo más alejado de la feria.


  No quería presionarla. Cualquier intento de coerción la haría salir corriendo, pero no podía dejarla marchar. Todavía no.


  —¿Me harás ese favor?


  Con una expresión llena de incertidumbre, le miró de nuevo, le dedicó una breve sonrisa y contestó:


  —De acuerdo. Un baile.


  Se pusieron en pie. Ella hizo ademán de dirigirse hacia las escaleras, pero él la cogió de la mano y la obligó a darse la vuelta.


  —¿Por qué no bailamos aquí?


  Ella inspiró, soltó el aire poco a poco y de forma irregular, y le dijo:


  —Sí, ¿por qué no?


  No la había tocado desde su último baile, salvo cuando le puso la mano en la espalda para guiarla a través del tumulto que se había formado entre la multitud. También le ofreció la mano tanto al subir como al bajar de la noria. Habían estado codo con codo, y cadera con cadera, mientras duró el trayecto. No obstante, salvo por esas pocas excepciones, había reprimido cualquier tentación de tocarla, puesto que no quería asustarla, ni parecer un pesado, ni insultarla.


  La acercó hacia él con suavidad, pero con firmeza, hasta que tuvieron los pies bien juntos. Entonces le pasó el brazo por la cintura y la estrechó entre sus brazos. Mucho más que antes. Más cerca de su cuerpo. Ella se le acercó con indecisión, pero no intentó apartarse, y le pasó los brazos alrededor del cuello. Hammond sintió su mano en la nuca.


  La orquesta había dejado de tocar, y la música iba a cargo de un discjockey que ponía música variada, desde Creedence Clearwater hasta Streisand. Como se hacía tarde y los bailarines se habían puesto melosos, la música era cada vez más lenta.


  Hammond reconoció la melodía, pero era incapaz de recordar el nombre del cantante o de la canción que en ese momento se oía en la glorieta. No importaba. La balada era lenta, dulce y romántica. Al principio intentó que sus pies siguieran la secuencia de pasos que aprendió de joven cuando su madre le hacía asistir a los bailes de sociedad. Pero cuanto más tiempo pasaba estrechándola entre sus brazos, más le costaba concentrarse en algo que no fuera ella.


  Una canción dio paso a otra, y no llegaron a perderse ninguna, a pesar de que ella sólo había aceptado bailar una canción. De hecho, ninguno de los dos se dio cuenta de que el ritmo de la música había cambiado. Tenían los ojos y la mente clavados en el otro.


  Hammond se llevó sus manos entrelazadas al pecho, le apretó la palma y luego la cubrió con la suya. Ella inclinó la cabeza hacia delante y hacia abajo hasta apoyar la frente en su clavícula. Le acarició el cabello con la mejilla. Oyó, aunque en realidad fue más una sensación, el diminuto sonido de deseo que vibraba en su garganta. Su propio deseo resonaba con el de ella.


  Empezaron a aminorar el movimiento de los pies hasta que, al final, se detuvieron. Estaban inmóviles, salvo por los mechones de pelo de ella que le rozaban el rostro a causa de la brisa. El calor que emanaba de los puntos de contacto parecía fundirles en una sola persona. Hammond inclinó la cabeza para darle el beso que él creía inevitable.


  —Tengo que irme —dijo ella al tiempo que se apartaba de él y se volvía con brusquedad hacia el banco en el que había dejado el bolso y la rebeca.


  Durante varios segundos, él estuvo demasiado aturdido para reaccionar. Después de coger sus cosas, ella intentó pasar por delante de él precipitadamente.


  —Gracias por todo. Ha sido maravilloso, de verdad —dijo.


  —Espera un momento.


  Ella rechazó su mano, subió las escaleras con rapidez y tropezó.


  —Tengo que irme.


  —¿Por qué ahora?


  —No puedo… No puedo hacerlo.


  Pronunció esas palabras sin girar la cabeza al tiempo que se dirigía rápidamente hacia el aparcamiento. Siguió la hilera de banderines, y evitó pasar por la avenida principal, por la glorieta, y a través de la decreciente actividad de las casetas. Algunas de las atracciones ya habían cerrado. Los dueños de las casetas las desmontaban y guardaban sus artísticos contenidos. Familias cargadas con recuerdos y premios avanzaban penosamente hacia sus furgonetas. Los sonidos no eran tan alegres ni tan estridentes como antes. La música procedente de la glorieta era más desamparada que romántica.


  —No lo entiendo —dijo aparentando tranquilidad.


  —¿Qué es lo que no entiendes? Te he dicho que tengo que irme. No hay nada que entender.


  —No me lo creo.


  Desesperado por retenerla, intentó agarrarla del brazo. Ella se detuvo, inspiró aire varias veces, y se dio la vuelta hacia él, sin mirarlo a los ojos.


  —Lo he pasado muy bien —afirmó en un tono de voz monótono y carente de inflexión, como si se tratara de una frase aprendida de memoria—, pero la noche ha llegado a su fin y tengo que irme.


  —Pero…


  —No te debo ninguna explicación. De hecho, no te debo nada. —Sus miradas se cruzaron brevemente antes de que volviera a apartar los ojos—. Por favor, no intentes detenerme de nuevo.


  Hammond le soltó el brazo y dio un paso hacia atrás, alzando las manos para darle a entender que se rendía.


  —Adiós —fue todo lo que le dijo antes de darse la vuelta e iniciar el regreso hacia el aparcamiento por el tosco, camino.


  


  Stefanie Mundell le lanzó a Smilow las llaves de su Acura.


  —Conduce tú mientras me cambio.


  Habían salido del hotel por la puerta de East Bay Street y caminaban rápidamente por la acera, abarrotada no sólo por la multitud habitual del sábado por la noche, sino también por los curiosos que acudían al complejo tras ver los vehículos de emergencia aparcados en la calle.


  Avanzaron entre los mirones sin llamar la atención, puesto que ninguno de los dos tenía una apariencia que denotara «oficialidad». El traje de Smilow permanecía impecable, y los puños de la camisa estaban impolutos. A pesar del lío que se había armado con el asesinato de Pettijohn, él ni siquiera había empezado a sudar.


  Y nadie podría sospechar tampoco que Steffi era la ayudante del fiscal de distrito. Vestía pantalones cortos y un sujetador deportivo, y ambas prendas estaban empapadas de un sudor que ni siquiera el sistema de aire acondicionado del hotel había podido secar. Sus pezones erectos, y sus delgadas y musculadas piernas, atrajeron a más de un transeúnte masculino, pero ella no se percató de sus miradas de admiración mientras llevaba a Smilow hasta su coche, estacionado ilegalmente en una zona en la que la grúa retiraba los coches mal aparcados.


  Accionó el mando para abrir el coche, pero no lo rodeó para abrirle la puerta a Steffi. De haberlo hecho, ella no habría aceptado semejante delicadeza. Ella se sentó en el asiento trasero y Smilow se puso tras el volante. Mientras ponía el coche en marcha y esperaba a poder salir, Steffi le preguntó:


  —¿Era verdad eso que le dijiste a esos policías cuando salíamos?


  —¿Qué parte?


  —Así pues, ¿había una parte falsa?


  —Sí, respecto a que no tenemos móvil aparente, ni arma, ni sospechoso.


  Cuando los periodistas llegaron y empezaron a hacer preguntas, él les dijo que mantuvieran la boca cerrada. Había convocado una rueda de prensa para las once. Al hacerla a esa hora, se aseguraba de que las cadenas locales la retransmitieran en directo en el último telediario y que, en consecuencia, la viera el mayor número de gente posible por televisión.


  Impaciente a causa de la interminable hilera de coches que se movía lentamente, avanzó con el Acura de Steffi por el carril contrario y se ganó un estridente bocinazo de un vehículo que se le acercaba.


  Exhibiendo el mismo nivel de impaciencia que Smilow mostraba en la conducción, Steffi se quitó el sujetador por la cabeza.


  —De acuerdo, Smilow, ahora nadie puede oírte. Habla. Estamos solos.


  —Entiendo —remarcó al tiempo que la miraba por el espejo retrovisor.


  Sin ningún tipo de vergüenza, se limpió las axilas con una toallita que sacó de la bolsa del gimnasio.


  —Padre y madre, nueve hijos y un cuarto de baño. En nuestra casa, si eras tímido o remilgado, no había manera de librarte de la suciedad o del estreñimiento.


  A pesar de ser una persona que renegaba de sus orígenes humildes, Steffi se refería a ellos con frecuencia y, por lo general, para justificar su rudo comportamiento.


  —Bien, date prisa y vístete. Llegaremos dentro de unos minutos. Aunque ni siquiera hace falta que vengas, puedo hacerlo solo —le dijo Smilow.


  —Quiero estar presente.


  —De acuerdo, pero no me gustaría que me arrestaran por el camino; así que agáchate un poco para que nadie pueda verte así.


  —¿Por qué, Rory? Eres un mojigato —le respondió, haciéndose la coqueta.


  —Y tú eres una sanguinaria. ¿Cómo puedes enterarte tan rápidamente de que se ha cometido un asesinato?


  —Estaba corriendo cuando pasé por delante del hotel y vi los coches de policía. Me detuve para preguntar qué pasaba a uno de los agentes.


  —¡Y eso que les ordené que no hablaran!


  —Sé cómo persuadir a la gente. Además, me reconoció. Cuando me lo contó, no me lo podía creer.


  —Yo tampoco.


  Steffi se puso un sujetador, se quitó los pantalones cortos y sacó unas medias de la bolsa.


  —No intentes cambiar de tema. ¿Qué tenemos?


  —Hacía tiempo que no veía un escenario del crimen tan limpio. Quizá sea el más limpio que haya visto jamás.


  —¿De verdad? —le preguntó decepcionada.


  —El que se lo cargó sabía muy bien lo que hacía.


  —Le dispararon por la espalda mientras estaba boca abajo.


  —Así es.


  —¡Mmm!


  La observó de nuevo. Se estaba abrochando un vestido sin mangas, sin concentrarse en ello. Miraba fijamente al vacío, e incluso él podía ver cómo giraban las ruedas de su inteligente cerebro.


  Stefanie Mundell sólo llevaba algo más de dos años trabajando para la fiscalía, pero durante ese tiempo había causado gran impresión, aunque no siempre fuera buena. Algunos la consideraban una zorra, y podía llegar a serlo. Tenía una lengua viperina, y no le importaba usarla. Nunca cedía en una discusión, lo que la convertía en una excelente abogada procesalista y en una pesadilla para los letrados de la defensa, lo que no le granjeaba la simpatía de sus colaboradores.


  No obstante, la mitad de los hombres, como mínimo, y tal vez algunas mujeres que trabajaban en la comisaría de policía y en el edificio judicial del condado, se sentían atraídos por ella. Cuando tomaban algo después del trabajo, a menudo hablaban con todo detalle de sus fantasías sexuales con ella. Lo hacían cuando ella no podía escucharles, claro está, puesto que nadie deseaba que Stefanie Mundell pudiera demandarles por acoso sexual.


  Si estaba al corriente de la pasión secreta que despertaba, fingía desconocerlo. No porque le preocupara ni porque pudiera sentirse incómoda al saber que ciertos hombres hablaban de ella de forma obscena. Simplemente, lo consideraba demasiado infantil, tonto y trivial para perder su tiempo y energía.


  En secreto, Rory la observaba por el espejo retrovisor; se abrochó un delgado cinturón de cuero alrededor de la cintura y se pasó las manos por el cabello para acicalarse un poco. No le atraía físicamente. Observarla no le provocaba ningún deseo apasionado y carnal, sino un gran aprecio por su aguda inteligencia y por la ambición que poseía. Esas cualidades le recordaban a sí mismo.


  —Ha sido un «mmm» muy significativo, Steffi. ¿En qué piensas?


  —En lo enfadado que debía de estar el asesino.


  —Uno de mis detectives comentó lo mismo. Fue un asesinato a sangre fría. El forense cree que Lute podría haber estado inconsciente cuando le dispararon. En cualquier caso, no representaba ninguna amenaza. Simplemente, el asesino quería verlo muerto.


  —Si hicieras una lista de toda la gente a la que le hubiera gustado ver muerto a Lute Pettijohn…


  —No tenemos suficiente papel y tinta.


  Ella le miró por el espejo retrovisor y sonrió.


  —Bien, ¿tienes alguna idea?


  —De momento, no.


  —¿O es que no me la quieres contar?


  —Steffi, ya sabes que no revelaré ninguna información a la fiscalía hasta que esté preparado.


  —Prométeme que…


  —No voy a prometer nada.


  —Prométeme que nadie se enterará antes que yo. Ya sabes lo que quiero decir —dijo Steffi malhumorada.


  —Mason asignará el caso —declaró, refiriéndose a Monroe Mason, el fiscal de distrito de Charleston—. Conseguirlo solamente depende de ti.


  No obstante, al observarla por el espejo retrovisor y al ver el fuego en sus ojos, no tuvo ninguna duda de que ésa sería su máxima prioridad. Detuvo el coche junto a la acera.


  —Hemos llegado.


  Bajaron del coche delante de la mansión de Lute Pettijohn. El ostentoso exterior, que correspondía muy bien a la prestigiosa dirección de South Battery, era una mezcolanza de varios estilos arquitectónicos. El estilo georgiano original había dado paso a unos toques federales tras la revolución. A esto había que añadir unas columnas de imitación griega que fueron agregadas cuando se pusieron de moda antes de la guerra civil. La imponente estructura fue más tarde modernizada con elaborados adornos victorianos. Esa mezcla arquitectónica era muy característica del barrio histórico, e, irónicamente, hacía que Charleston fuera una ciudad incluso más típica.


  La casa de tres plantas tenía anchos balcones dobles que se alineaban con augustas columnas y arcos elegantes. Una cúpula coronaba el tejado de dos aguas. Durante dos décadas había resistido guerras, crisis económicas, vientos huracanados, antes de tener que soportar el último ataque: Lute Pettijohn.


  Su bien documentada restauración había tardado años. El primer arquitecto responsable de supervisar el proyecto se había resignado a sufrir una crisis nerviosa. El segundo tuvo un ataque al corazón; su cardiólogo le obligó a abandonar el proyecto. El tercero llegó a ver el final de la restauración, pero le costó el matrimonio.


  Desde la verja delantera de elaborado hierro forjado —que tenía unos postes de farola de los que se hablaba a lo largo de la historia— hasta las elegantes bisagras de las puertas traseras, Lute no había reparado en gastos para conseguir que su casa fuera la de mayor renombre de Charleston.


  Eso sí que lo había conseguido. No era la restauración más admirada, pero sí de la que más se hablaba.


  Batalló con la Sociedad para la Preservación de Charleston, con la Fundación Histórica de la ciudad y con la Junta de Revisiones Arquitectónicas acerca de su propuesta para reconvertir un antiguo y desmoronado almacén en lo que ahora era el Charles Towne Plaza. Esas organizaciones, cuyo objetivo era preservar con tesón la singularidad de Charleston, controlar la división por zonas y limitar la expansión comercial, se habían opuesto en un principio a su propuesta. No recibió los permisos hasta que todas tuvieron la certeza de que la integridad de la fachada original de ladrillo no se vería alterada ni puesta en peligro, de que sus merecidas marcas no serían disimuladas, y de que el edificio nunca sería afeado con marquesinas u otras cubiertas modernas.


  Las sociedades de preservación habían abrigado temores similares en cuanto a la renovación de la casa, a pesar de que estaban satisfechos de que la finca, en un triste estado de abandono, hubiera sido adquirida por alguien que tuviera los medios para restaurarla como era debido.


  Pettijohn aceptó esas directrices tan rígidas porque no tenía elección. Pero el consenso general era que la reforma de la casa, sobre todo el interior, era un ejemplo evidente de lo vulgar que uno puede llegar a ser cuando se tiene más dinero que gusto. No obstante, todo el mundo estaba de acuerdo en que los jardines eran los más hermosos de la ciudad.


  Mientras pulsaba el botón del interfono de la entrada principal, Smilow se percató del cuidado y exuberancia del jardín delantero.


  —¿Qué le vas a decir? —le preguntó Steffi.


  —¡Felicidades! —respondió Smilow pensativamente, mientras esperaba a que les contestaran desde el interior de la casa.


  Capítulo 4


  No obstante, ni siquiera Rory Smilow podía llegar a ser tan despiadado y cínico.


  Cuando Davee Pettijohn contempló el vestíbulo desde lo alto de la curvada escalera, el detective estaba de pie con las manos tras la espalda, observando sus bien abrillantados zapatos o el suelo de baldosas de importación italiana. En cualquier caso, parecía estar concentrado en la zona que rodeaba sus pies.


  Davee no había visto a su ex cuñado desde que coincidieran en un acto social en honor al Departamento de Policía. Esa noche, Smilow recibió un premio. Al final de la ceremonia, Lute le felicitó. Smilow le estrechó la mano, pero sólo porque Lute le había obligado. Él les trató con educación, pero Davee sospechaba que Smilow preferiría arrancarle el cuello con los dientes a Lute antes que estrecharle la mano.


  En ese momento, Rory Smilow parecía estar igual de sereno y de rígido que en aquella ocasión. Tenía un semblante y una apariencia que denotaban cierto nerviosismo militar. Tenía una calvicie incipiente en la coronilla, aunque ella se había dado cuenta parque lo veía desde arriba.


  La mujer que le acompañaba le era desconocida. Davee tenía la costumbre de formarse una opinión de cualquier mujer que le presentaran; en consecuencia, de haber conocido a la compañera de Smilow, se acordaría de ella.


  Smilow no levantó la vista; en cambio, la mujer parecía sentir una gran curiosidad. Movía la cabeza sin parar, girándola de un lado a otro, y fijándose en el mobiliario de la entrada. No se le escapó ni una sola importación europea. Tenía unos ojos rápidos y agresivos. A Davee le cayó mal de inmediato.


  Tan sólo una desgracia podría haber sido la causante de que Smilow se encontrara en casa de Lute, pero Davee optó por no aceptar la realidad hasta que no le quedara más remedio. Apuró su vaso, y caminando con cuidado para no hacer sonar los cubitos de hielo, lo dejó sobre una consola. Aún no había revelado su presencia.


  —¿Deseaban verme?


  Al oír el sonido de su voz, se dieron la vuelta al mismo tiempo y la divisaron en lo alto de la galería. Esperó a que sus ojos estuvieran clavados en ella antes de empezar el descenso. Iba descalza y despeinada, se detuvo, bajó la escalera, asiendo la barandilla con la mano, corno si fuera ataviada con un vestido de gala, la princesa de la noche, con sus humildes súbditos abajo, adorándola y rindiéndole homenaje. Procedía de una familia que era el epicentro de la alta sociedad de Charleston. Noblesse oblige por ambas partes. Nunca lo olvidaba, y se aseguraba de que todo el mundo lo tuviera presente.


  —Hola, señora Pettijohn.


  —No hace falta que guardemos etiqueta, ¿no crees, Rory? —Se le acercó, inclinó la cabeza a un lado y le sonrió—. Al fin y al cabo, somos familia.


  La señora Pettijohn le alargó la mano. Estaba húmeda y muy fría, y se preguntó si él adivinaría que era por sostener un vaso de vodka. En cambio, la de él estaba seca y caliente.


  Le soltó la mano, señaló a la mujer que le acompañaba y dijo:


  —Le presento a Stefanie Mundell.


  —Steffi —replicó la mujer al tiempo que le estrechaba la mano a Davee con agresividad.


  Era pequeña; tenía el pelo corto y oscuro, al igual que sus ojos. Ambiciosos e insaciables. No llevaba medias, a pesar de que calzaba unos escarpines de tacón. Para Davee, eso era una falta de etiqueta mucho más ofensiva que sus propios pies descalzos.


  —Encantada de conocerle. —Davee estrechó la mano de Steffi Mundell, pero la apartó de inmediato—. ¿A qué han venido? ¿A venderme entradas para el baile del Departamento de Policía?


  —¿Hay algún sitio en el que podamos hablar?


  —¡Claro! —les respondió, ocultando su desasosiego con una alegre sonrisa.


  Davee les condujo a una artificiosa sala de estar. El ama de llaves, la misma que les dejó entrar antes de comunicar a Davee que tenía visita, se movía de un lado a otro de la sala mientras encendía las lámparas.


  —Gracias, Sarah. —La mujer, tan grande y tan oscura como un armario de caoba, le hizo un gesto de agradecimiento y salió por una puerta lateral—. ¿Les apetece beber algo?


  —No, gracias —contestó Smilow.


  Steffi Mundell también rehusó el ofrecimiento.


  —¡Qué sala tan bonita! —exclamó Steffi—. ¡El color es precioso!


  —¿Eso cree? —Davee echó un vistazo a la sala como si la viera por primera vez—. De hecho, es la habitación que menos me gusta de toda la casa, aunque tiene unas vistas encantadoras del Battery. Mi marido insistió en pintar las paredes de ese color. Se llama terracota y, en teoría, recuerda las casas de campo de la Riviera italiana. Sin embargo, a mí me recuerda a las camisetas de fútbol. —Mirando a Steffi fijamente a los ojos y sonriendo con dulzura, añadió—: Mi madre siempre decía que el naranja era un color para la gente vulgar y grosera.


  Las mejillas de Steffi ardieron de ira.


  —¿Dónde se encontraba esta tarde, señora Pettijohn?


  —¡Eso no es asunto suyo! —replicó Davee sin parpadear.


  —¡Señoras! —exclamó Smilow al tiempo que le lanzaba a Steffi una severa mirada y le ordenaba en silencio que se callara.


  —¿Qué pasa, Rory? —le preguntó Davee—. ¿A qué habéis venido?


  —Creo que deberíamos sentarnos —contestó de forma tranquila, calmada y respetuosa.


  Davee le miró a los ojos durante varios segundos, le lanzó una mirada fulminante a la mujer y, después, con un gesto brusco, les señaló el sofá que tenían más cerca. Ella se sentó en un sillón contiguo. Smilow le dijo que no era una visita rutinaria.


  —Me temo que tengo malas noticias. Ella lo miró y esperó a que prosiguiera.


  —Encontraron a Lute muerto a última hora de la tarde. En la suite del ático del Charles Towne Plaza. Según parece, fue asesinado.


  A Davee no le cambió la expresión en lo más mínimo.


  No debía mostrar sus emociones en público. Sencillamente era algo que no debía hacerse. Ocultar las emociones era una habilidad que se adquiría de forma natural si el padre era un mujeriego y la madre una borracha, y si todo el mundo conocía la razón que la impulsaba a beber y todos se comportaban como si no existiera ningún problema. ¡Cómo iba a haberlo en su familia!


  Maxine y Clive Burton eran la pareja perfecta. Los dos procedían de las mejores familias de Charleston. Los dos eran muy atractivos. Los dos habían ido a escuelas selectas. Su boda marcó el nivel con el que todas las demás se comparaban, incluso hoy en día. Eran una pareja sublime.


  A sus tres adorables hijas les pusieron nombres de chico, bien porque Maxine estaba borracha en cada ocasión que dio a luz, bien porque estaba tan embriagada que se confundía con el sexo de los recién nacidos, o bien porque deseaba mortificar al caprichoso de Clive, que suspiraba por tener hijos varones y que la culpaba porque sólo le daba hijas. La ausencia de cromosomas Y no parecía tener importancia alguna.


  Por lo tanto, las pequeñas Clancy, Jerri y Davee crecieron en un hogar en el que los graves problemas domésticos eran ocultados debajo de caras alfombras persas. A una edad bien temprana, las niñas aprendieron a guardarse sus emociones, al margen de lo inquietante que pudiera llegar a ser una situación. Era más seguro. El ambiente de su casa era complicado y difícil de calibrar, ya que los padres eran volátiles y dados a discusiones que daban paso a peleas que destrozaban cualquier atisbo de paz o tranquilidad.


  En consecuencia, las hermanas conservaban cicatrices emocionales.


  Clancy superó las suyas al morir a los treinta y pocos años de cáncer cervical, una enfermedad que, según las lenguas más viperinas, había sido causada por sus frecuentes enfermedades venéreas.


  Jerri había ido en dirección contraria y, durante su primer año en la universidad, se unió a un grupo cristiano fundamentalista. Se lanzó de pleno a una vida de privaciones y de abstinencia de cualquier cosa que fuera agradable, especialmente del alcohol y de las drogas. Cultivaba raíces y predicaba el Evangelio en una reserva india de Dakota del Sur.


  Davee, la más joven, era la única que vivía en Charleston, desafiando la vergüenza y las habladurías, incluso después de que Clive muriera de un paro cardíaco en la cama de su última amante, entre la reunión de la junta directiva que tenía por la mañana y su partida de golf de la tarde, e incluso después de que Maxine fuera ingresada en una clínica con Alzheimer, a pesar de que todo el mundo sabía que, en realidad, su cerebro había sido destrozado por el vodka.


  Davee, que tenía una apariencia tan blanda y maleable como el chocolate caliente, era más dura que una roca. Era lo bastante fuerte como para aguantar hasta el final. Podía sobrevivir a cualquier cosa. Y lo había demostrado.


  —Bien —dijo al tiempo que se ponía en pie—, aunque hayan rehusado mi ofrecimiento, creo que yo sí voy a servirme una copa. Cuando llegó al carrito de las bebidas, dejó caer unos cubitos de hielo en un vaso de cristal y vertió vodka por encima. Se bebió casi la mitad de un trago, y lo volvió a llenar antes de dirigirse de nuevo a ellos.


  —¿Con quién estaba?


  —¿Cómo dice?


  —¡Venga, Rory, no hace falta que nos andemos con tonterías! Si a Lute le pegaron un tiro en la suite de su nuevo y maravilloso hotel, es porque debía de estar con alguna de sus amiguitas. Diría que ella misma o su celoso marido fue quien lo hizo.


  —¿Cómo sabe que le pegaron un tiro? —le preguntó Steffi Mundell.


  —¿Qué?


  —Smilow no ha mencionado que su marido muriera de un disparo. Tan sólo le comunicó que había sido asesinado.


  Davee tomó otro trago y luego respondió:


  —Lo he dado por hecho. ¿No le parece una suposición acertada?


  —¿Ha sido una mera suposición?


  Davee abrió los brazos de par en par, y vertió sin querer un poco de vodka en la alfombra.


  —Y, de todas maneras, ¿quién demonios es usted?


  —Represento a la fiscalía; es decir, al fiscal de distrito —contestó Steffi poniéndose en pie.


  —Ya sé dónde trabaja el fiscal —respondió Davee con aire de guasa.


  —Me encargaré de la acusación del caso de asesinato de su marido. Ésa es la razón por la que he insistido en acompañar a Smilow.


  —¡Ah, ya lo entiendo! ¡Para ver cómo reaccionaba al enterarme!


  —¡Así es! Y debo decirle que la noticia no parece haberle sorprendido en absoluto. Por lo tanto, volvamos a mi primera pregunta: «¿Dónde se encontraba esta tarde?», y no me venga con el cuento de que no es asunto mío, señora Pettijohn, porque, como puede ver, sí que lo es.


  Davee, reprimiendo su ira, se llevó tranquilamente el vaso a los labios una vez más, y se tomó su tiempo antes de responder.


  —Quiere saber si tengo una coartada, ¿no es verdad?


  —No hemos venido a interrogarla, Davee —le dijo Smilow.


  —Ningún problema, Rory. No tengo nada que ocultar. Simplemente creo que es muy poco delicado de su parte —le lanzó una mirada mordaz a Steffi— presentarse en mi casa y empezar a proferirme insultos y preguntas malintencionadas tan sólo unos pocos segundos después de comunicarme la muerte de mi marido.


  —Le guste o no, en eso consiste mi trabajo, señora Pettijohn.


  —Bien, pues no me gusta. —Después, ignorándola como si no tuviera ninguna importancia, se volvió hacia Smilow—. Contestaré a todas tus preguntas. ¿Qué quieres saber?


  —¿Dónde estabas entre las cinco y las seis de la tarde?


  —Aquí.


  —¿Sola?


  —Sí.


  —¿Puede probarlo alguien?


  Se acercó a una mesa auxiliar y presionó el único botón de un teléfono. Se oyó la voz del ama de llaves por el altavoz.


  —¿Sí, señora Davee?


  —Sarah, ¿podrías venir un momento, por favor? Gracias.


  Los tres esperaron en silencio. Mientras observaba a la ayudante del fiscal con una mirada fría y despreciativa, Davee manoseaba nerviosamente el perfecto collar de perlas que llevaba alrededor del cuello. Se lo había regalado su padre, al que odiaba y amaba, el día que la presentaron en sociedad. Su terapeuta le sugirió que las perlas simbolizaban su desconfianza hacia la gente, debido a la infidelidad de su padre hacia su mujer e hijas. Davee no sabía si eso era cierto o que simplemente le gustaban las perlas. Cualquiera que fuera el caso, las llevaba con todo, incluso con los pantalones cortos y la amplia camisa blanca de algodón que vestía esa misma tarde.


  Davee tenía la misma ama de llaves que había tenido su madre. Sarah trabajaba para la familia desde antes del nacimiento de Clancy, y había sido testigo de todas sus dificultades. Cuando entró en la sala, lanzó una mirada hostil a Smilow y a Steffi Mundell. Davee les presentó de manera formal.


  —Señorita Sarah Birch, le presento al detective Smilow y a una persona de la fiscalía. Han venido para comunicarme que el señor Pettijohn ha sido asesinado esta tarde.


  La reacción de Sarah no fue más expresiva de lo que había sido la de Davee.


  —Les he dicho que entre las cinco y las seis de la tarde me encontraba en casa y que tú podrías confirmarlo —prosiguió Davee—. ¿Es cierto?


  Steffi Mundell estaba a punto de subirse por las paredes.


  —¡No puede…!


  —¡Steffi!


  —¡Pero si acaba de echar por tierra el interrogatorio! —le gritó a Smilow.


  Davee miró a Smilow con expresión de inocencia y exclamó:


  —¡Si acabas de decirme que no me estabas interrogando, Rory! Él mantuvo una expresión fría, pero se volvió hacia el ama de llaves y educadamente le preguntó:


  —Señorita Birch, ¿es cierto que la señora Pettijohn se encontraba en casa a esa hora?


  —Sí, señor. Ha permanecido en su habitación casi todo el día.


  —¡Santo cielo! —exclamó Steffi en voz baja.


  Smilow ignoró a Steffi y dio las gracias al ama de llaves. Sarah Birch se acercó a Davee y la cogió de las manos.


  —Lo siento —dijo.


  —Gracias, Sarah.


  —¿Se encuentra bien, señora?


  —Sí.


  —¿Puedo hacer algo por usted?


  —Ahora no.


  —Si necesita algo, llámeme.


  Davee le dedicó una sonrisa, y Sarah pasó cariñosamente la mano por el despeinado cabello rubio de su señora; después, salió de la sala. Davee acabó su bebida al tiempo que observaba a Steffi orgullosamente por encima del borde del vaso.


  —¿Satisfecha?


  Steffi estaba furiosa y ni siquiera se dignó responder.


  —¿Dónde está el…? ¿Adónde le han llevado? —preguntó Davee al tiempo que se dirigía al carrito de las bebidas.


  —El forense tiene que hacerle la autopsia.


  —Así pues, los preparativos del funeral tendrán que esperar…


  —… a que acaben de examinar el cadáver —dijo Smilow, terminando la frase por ella.


  Se sirvió otra copa y, tras darse la vuelta, le preguntó:


  —¿Cómo murió?


  —Le dispararon por la espalda. Dos veces. Creemos que murió al instante, y que quizás estuviera inconsciente cuando lo hicieron.


  —¿Estaba en la cama?


  Naturalmente, Smilow sabía cómo había muerto el padre de Davee. Todos los habitantes de Charleston estaban al corriente de los escandalosos detalles. Davee agradeció que Smilow tuviera cierta expresión de dolor y de turbación al responderle.


  —Le encontraron en el suelo de la sala de estar. Vestido. La cama estaba intacta y no había indicios de que se hubiera producido ningún encuentro romántico.


  —Bien, por lo menos, esta vez ha sido diferente —remarcó Davee, y luego apuró el vaso.


  —¿Cuándo viste a Lute por última vez?


  —¿Ayer por la noche? ¿Hoy por la mañana? No lo recuerdo. Creo que esta mañana. —Davee ignoró el carraspeo de incredulidad de Steffi Mundell y miró a Smilow—. A veces pasábamos días sin vernos.


  —¿No dormían juntos? —le preguntó Steffi.


  —¿De qué lugar del norte procede? —preguntó Davee volviéndose hacia ella.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque es evidente que es una persona muy maleducada.


  Smilow intervino de nuevo y apuntó:


  —No haremos preguntas acerca de la vida privada de los Pettijohn, a no ser que sea necesario. Y, en este momento, no lo es. —Dirigiéndose de nuevo a Davee, le preguntó—: ¿Sabes lo que Lute pensaba hacer hoy?


  —Ni hoy ni ningún otro día.


  —¿No te comentó que fuera a reunirse con alguien?


  —Apenas me comentaba nada. —Dejó el vaso vacío sobre la mesa auxiliar y, cuando se incorporó, distendió los hombros—. ¿Me consideran sospechosa?


  —En este preciso instante, cualquier persona de Charleston es sospechosa.


  —Hay mucha gente con motivos para matar a Lute —dijo Davee, mirándole fijamente a los ojos.


  Cohibido por esa mirada tan penetrante, Smilow apartó los ojos. Steffi Mundell dio un paso adelante, como si quisiera recordarle que todavía estaba allí y que era una persona importante, alguien a quien tener en cuenta.


  —Si le ha parecido que he empezado el interrogatorio con demasiada dureza, lo lamento, señora Pettijohn.


  Hizo una pausa, pero Davee no estaba dispuesta a perdonarla por haberse saltado en tantas ocasiones las normas no escritas del decoro. El rostro de Davee no abandonó su expresión impasible.


  —Su marido era una persona muy importante —prosiguió Steffi—. Sus entidades comerciales han generado grandes beneficios para la ciudad, el condado y el país. Su participación en los asuntos municipales…


  —¿Adónde quiere llegar con todo esto?


  No le gustó la interrupción de Davee, pero siguió sin inmutarse.


  —Este asesinato no sólo afectará a la comunidad, sino también más allá de sus fronteras. La fiscalía dará prioridad especial a este asunto hasta que el culpable sea prendido, juzgado y condenado. Puedo garantizarle personalmente que la justicia será rápida y eficaz.


  Davee le dedicó la más hermosa y seductora de sus sonrisas.


  —Señorita Mundell, lo que usted pueda garantizarme personalmente me importa un comino. Además, tengo malas noticias. Usted nunca se encargará de la acusación del caso de asesinato de mi marido. Yo nunca me conformo con los saldos.


  Miró el vestido de Steffi con evidente aversión.


  Dándose la vuelta hacia Smilow, la mujer que de joven había sido presentada en sociedad ordenó cómo se iban a hacer las cosas.


  —Quiero a los mejores al frente de todo. Encárgate de que así sea, Rory. Si no lo consigues, la mismísima viuda de Lute Pettijohn se ocupará de ello en persona.


  Capítulo 5


  —¡Aquí están! ¡Cien pavos!


  El hombre arrojó el dinero sobre el manchado tapete verde de fieltro, y esbozó una sonrisa tan repugnante y que hedía a cerveza que Bobby Trimble se estremeció de asco.


  Tras sacar la cartera del bolsillo trasero de los pantalones, Bobby extrajo dos billetes de cincuenta y se los pasó a aquel estúpido, el mayor cabronazo que jamás hubiera conocido.


  —¡Una buena partida! —exclamó lacónicamente.


  El hombre se guardó los billetes en el bolsillo, se frotó las manos con avidez y le preguntó:


  —¿Estás preparado para ganártelos de nuevo?


  —Ahora no.


  —¿Estás enfadado? ¡Venga hombre, no te enfades! —le suplicó en un halagüeño tono de voz.


  —¡No estoy enfadado! —respondió Bobby, molesto—. Quizá más tarde.


  —¿Doble o nada?


  —Te he dicho que más tarde.


  Pestañeó e hizo ver que le pegaba un tiro al otro tipo con una pistola de juguete; luego, se marchó muy despacio, llevándose el vaso con él.


  De hecho, le encantaría intentarlo y recuperar lo perdido, pero lo más triste del asunto era que andaba muy mal de dinero. No había ganado ni una sola de las últimas partidas y había perdido cientos de dólares. Hasta que no se solucionara su problema económico, no podría permitirse el lujo de seguir jugando. Tampoco podría abandonarse a los mejores placeres de la vida. Esos últimos cien dólares le habrían ayudado mucho a relajarse. Nada especial. Tan sólo unas rayas de coca, o una o dos pastillas. En fin…


  Como mínimo, todavía tenía una tarjeta de crédito falsa. Podría cubrir sus gastos diarios con la tarjeta, pero para los extras necesitaba dinero en metálico. Y eso era un poco más difícil de conseguir. No es que fuera imposible, pero requería un esfuerzo mayor.


  Y Bobby estaba empeñado en trabajar menos y relajarse más a menudo.


  —¡Ya falta poco! —se dijo a sí mismo mientras sonreía al vaso. Cuando obtuviera los beneficios de su inversión, podría aspirar a años de ocio.


  Sin embargo, la sonrisa pronto se esfumó de su rostro. Las fantasías de su soleado futuro fueron interrumpidas por una nube de incertidumbre. Por desgracia, el éxito del plan para ganar dinero dependía de su compañera, y tenía serias dudas acerca de si podía confiar en ella. En realidad, las dudas le quemaban las tripas con la misma intensidad que el whisky barato que había estado bebiendo toda la noche. En el fondo, sabía que no podía contar con ella.


  Se sentó en un taburete del extremo de la barra y pidió otro whisky. En el pasado, el asiento granate de vinilo tenía un borde de cuero, ahora casi inexistente, ya que había tenido que aguantar décadas enteras de bebedores empedernidos. Si no fuera porque trataba de pasar inadvertido, nunca habría entrado en un bar tan cutre como ése. Había progresado mucho desde que frecuentara los antros de ese calibre y mejorado su posición. No había hecho más que mejorar. Siempre adelante, ése era Bobby Trimble.


  Bobby se había creado una nueva imagen de sí mismo a la cual no estaba dispuesto a renunciar. Uno no podía hacer nada por cambiar el lugar de nacimiento, pero si instintivamente sabía que estaba destinado a hacer cosas mejores y más importantes, sí que podía deshacerse de una imagen y crear otra nueva. Eso era lo que había hecho.


  Su adquirido encanto refinado era lo que le permitió conseguir un chollo de trabajo en Miami. El propietario de la sala de fiestas necesitaba a un tipo con el talento de Bobby para trabajar de presentador y de animador. Era atractivo y su estilo de decir chorradas atraía a las mujeres. Se aficionó al trabajo enseguida. El negocio creció significativamente y, muy pronto, el Cock’n’Bull se convirtió en una de las salas de fiestas más famosas de Miami, una ciudad que ya era precisamente conocida por sus salas de fiestas.


  Todas las noches, la sala estaba abarrotada de mujeres que sabían cómo pasárselo bien. Bobby había cultivado y mejorado su lasciva reputación para poder competir con las otras salas que se dedicaban al entretenimiento de mujeres.


  El Cock’n’Bull no se avergonzaba de tener un espectáculo atrevido que atraía a las mujeres, no a las damas, que no tenían miedo de desmelenarse de verdad. La mayoría de las noches, los bailarines acababan por desnudarse. Bobby no se quitaba el esmoquin, pero tenía la típica verborrea que llevaba a las mujeres a un frenesí sexual. Sus insinuaciones verbales eran más eficaces que los movimientos de pelvis de los bailarines. Adoraban sus diálogos verdes y picantes.


  Una noche, una fan especialmente entusiasta subió al escenario con uno de los bailarines, se arrodilló, y empezó a hacérselo. La multitud enloqueció. Estaban encantadas.


  Sin embargo, a los policías de paisano de la Brigada Antivicio no les gustó ni pizca.


  En secreto, solicitaron refuerzos, y antes de que nadie se diera cuenta de lo que sucedía, el lugar estaba atestado de policías. Consiguió escapar por la puerta trasera, pero no sin antes llevarse el dinero en metálico de la caja fuerte de la oficina.


  Debido a su afición a los hipódromos, y a una reciente racha de mala suerte, le debía dinero a un extorsionador que no comprendía que el cierre de la sala de fiestas y, en consecuencia, su falta de ingresos, sólo sería temporal. Su suerte cambiaría pronto; pero «pronto» no era una de las palabras que formaran parte del vocabulario de un extorsionador.


  Por lo tanto, como le perseguían el propietario de la sala de fiestas, la policía y el extorsionador, decidió huir de Florida, con casi diez mil dólares en los bolsillos de su esmoquin. Había pintado el Mercedes descapotable de otro color y también había cambiado la matrícula. Durante un tiempo, viajó tranquilamente hacia el norte por la costa; y vivió bien gracias al botín robado.


  No obstante, el dinero no le duró mucho. Tuvo que empezar a trabajar, y en lo único que sabía hacer. Haciéndose pasar por huésped de lujosos hoteles, se paseaba por la piscina y utilizaba sus encantos con las turistas que estaban solas. Consideraba que el dinero que les robaba era un intercambio justo por la felicidad que les proporcionaba en la cama.


  Una noche, mientras bebía champán e intentaba engatusar a una divorciada para que le entregara la llave de su habitación, vio a un conocido de Miami al otro lado del comedor. Dándole como excusa que tenía que ir al cuarto de baño, Bobby regresó a su hotel, guardó sus pertenencias en el Mercedes y abandonó la ciudad a toda prisa.


  Permaneció inactivo durante varias semanas, e incluso dejó de timar a mujeres. Sus reservas de dinero se vieron reducidas a una cantidad insignificante. A pesar de sus encantos y de sus refinados modales, cuando Bobby se miraba en el espejo, se veía a sí mismo tal y como era años atrás: un presuntuoso estafador de pacotilla que engañaba a gente de segunda categoría. Nunca se sentía tan inseguro como cuando estaba arruinado. Una noche en la que se sentía desesperado y atemorizado, se emborrachó en un bar y se peleó con otro cliente.


  Fue lo mejor que podría haberle sucedido. La pelea del bar fue presenciada por la persona adecuada. Ese hombre le puso de nuevo en marcha y el momento culminante estaba a la vista. Si todo salía tal y como planeaba, ganaría una fortuna. Tendría las riquezas que correspondían al Bobby Trimble en el que se había convertido. No tendría que volver a ser el perdedor que había sido en un pasado.


  Sin embargo —y era un gran «sin embargo»— su éxito dependía de su compañera. Tal y como verificara con anterioridad, no se podía confiar en que las mujeres actuaran de una manera que no fuera propia de ellas.


  Apuró el vaso y le hizo una señal con la mano al camarero.


  —Vuélvamelo a llenar.


  No obstante, el camarero estaba absorto en el televisor. La imagen era borrosa, pero incluso desde donde estaba sentado, Bobby podía distinguir a un hombre que hablaba ante los micrófonos. No era nadie que Bobby reconociera. Era un tipo serio, de eso no cabía ninguna duda. Un hombre obsesionado por su trabajo, al igual que los asistentes sociales que solían fisgonear en casa de Bobby cuando éste era un niño, hacer preguntas personales sobre él y su familia, y entrometerse en sus asuntos privados.


  El hombre de la tele era un tipo duro, incluso en medio de una docena de periodistas que se pisaban entre ellos para poder acercársele.


  —El cadáver fue hallado esta misma tarde, poco después de las seis. Ya ha sido identificado —decía el hombre.


  —¿Tiene…?


  —¿Qué puede decirnos del arma?


  —¿Hay algún sospechoso?


  —Señor Smilow, ¿podría explicarnos…? Bobby, que había perdido todo interés, gritó: —¡Quiero que me sirvan!


  —Ya le he oído —respondió el camarero en tono quejumbroso.


  —El servicio de este bar podría mejorar…


  Interrumpió sus quejas cuando la imagen del televisor dejó de enfocar al tipo de la mirada fría y mostró un rostro que conocía muy bien: Lute Pettijohn. Se esforzó por no perderse ni una sola palabra.


  —No hay indicios de que forzaran la puerta de la suite del señor Pettijohn. El robo ha sido descartado como posible móvil. De momento, no hay sospechosos.


  El reportaje especial en directo llegó a su fin, y volvieron a conectar con el presentador del telediario de las once.


  Confiando de nuevo en sí mismo, sonriendo de oreja a oreja, Bobby levantó el vaso de whisky que le acababan de servir para brindar en silencio por su compañera. Sin lugar a dudas, lo había hecho por él.


  


  —De momento, no tengo nada más que decir.


  Smilow se alejó de los micrófonos, pero se percató de que había más a sus espaldas.


  —Disculpen —decía a medida que se abría paso a codazos entre la multitud de periodistas.


  Ignoró las preguntas que le formulaban a gritos y continuó abriéndose camino entre los periodistas hasta que éstos comprendieron que no iban a sacarle nada más; después empezaron a dispersarse.


  Smilow hacía ver que odiaba la atención de los medios de comunicación, pero lo cierto era que le gustaba hacer ruedas de prensa en directo como aquélla. No era por los focos ni por las cámaras, a pesar de que sabía que, cuando le fotografiaban, tenía un aspecto amedrentador. Ni siquiera era debido a la atención y publicidad que generaba. Tenía un trabajo fijo y no necesitaba la aprobación del público para conservarlo.


  Lo que le gustaba era la sensación de poder que tenía cuando le filmaban y repetían sus palabras.


  Sin embargo, a medida que se acercaba al grupo de detectives reunido cerca de la recepción en el vestíbulo del hotel, refunfuñó:


  —¡Gracias a Dios que ya se ha terminado! Bien, ¿qué me traen?


  —Nada de nada.


  Los otros asintieron con la cabeza para confirmar la respuesta de Mike Collins.


  Smilow salió de casa de los Pettijohn para llegar al Charles Towne Plaza cuando empezara la emisión de las noticias de las once. Tal y como había previsto, todas las cadenas locales, así como también otras de lugares tan lejanos como Savannah y Charlotte, lo habían retransmitido en directo desde el vestíbulo del hotel, donde él había comunicado los hechos básicos a los periodistas y a los telespectadores. No adornó la historia. Principalmente, porque no sabía más de lo que había dicho. Por una vez en la vida, no se mostró reservado al negarse a darles más información.


  Estaba tan desesperado por obtener información como los propios medios de comunicación. Y ése fue el motivo por el que la respuesta del detective le desconcertó tanto.


  —¿Qué quiere decir con eso de «nada de nada»?


  —Pues que no tenemos nada. —Mike Collins era un veterano y se sentía menos intimidado por Smilow que los otros; en consecuencia, habían llegado al acuerdo tácito de que él fuera el portavoz—. Por el momento no hemos averiguado nada. Hemos…


  —Eso es imposible, detective.


  Collins tenía ojeras alrededor de los ojos hundidos, prueba de lo dura que había sido la noche. Se volvió hacia Steffi Mundell, que le había interrumpido, y la miró como si deseara estrangularla; después la ignoró a propósito y continuó informando a Smilow.


  —Tal y como le decía, hemos hecho pasar a todo el mundo por el aro. —Los huéspedes y los empleados todavía estaban retenidos en el salón principal del hotel—. Al principio, casi les pareció divertido, ya sabe. Era emocionante, como participar en una película, pero hace horas que ha dejado de parecerles una novedad. Han dado las mismas respuestas a las mismas preguntas en repetidas ocasiones y, por lo tanto, están de mal humor. No podemos sonsacarles mucho más, salvo un montón de quejas constantes por no permitirles salir del hotel.


  —Me cuesta creer que…


  —Y, de todos modos, ¿a usted quién la ha invitado a venir? —le preguntó Collins a Steffi cuando ésta le interrumpió de nuevo.


  —… que de entre toda esa gente —prosiguió ella, subiendo el tono de voz—, nadie viera nada.


  Smilow alzó la mano para evitar una pelea entre su desanimado detective y esa ayudante del fiscal tan deslenguada.


  —¡Venga, vosotros dos! Todos estamos cansados. Steffi, no hace falta que te quedes. Cuando averigüemos algo, te lo haremos saber.


  —¡Ni hablar! —replicó Steffi al tiempo que cruzaba los brazos sobre el pecho y miraba insolentemente a Collins—. ¡Yo me quedo!


  De mala gana, Smilow dio luz verde para que los huéspedes del hotel pudieran regresar a sus habitaciones. Después convocó a los detectives en una de las salas de reuniones del entresuelo y pidió que les llevaran unas pizzas. Mientras ellos diezmaban la comida, él se dedicó a revisar la escasa información que consiguieron obtener tras horas de exhaustivos interrogatorios.


  —¿A Pettijohn le hicieron un masaje en el centro de salud? —preguntó mientras repasaba las notas.


  —Así es —respondió un detective, tras engullir un gran trozo de pizza—. En cuanto llegó al hotel.


  —¿Han interrogado al masajista?


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Nos explicó que Pettijohn le pidió el masaje de lujo, el de noventa minutos —contestó—. Pettijohn se duchó en el vestuario, eso explica que el cuarto de baño de la suite estuviera intacto.


  —¿Le pareció un tipo sospechoso?


  —La verdad es que no —musitó el detective mientras se comía otro trozo de pizza—. Antes trabajaba en un balneario de California y no hace mucho que está en Charleston. Era la primera vez que veía al señor Pettijohn.


  Smilow revisó las notas, detalladas aunque garabateadas a toda prisa, de los huéspedes inscritos en el hotel. Nadie parecía sospechoso. Todos aseguraban que no conocían a Lute Pettijohn, aunque algunos sabían quién era debido a la gran campaña de publicidad efectuada meses atrás con motivo de la inauguración del Charles Towne Plaza.


  La mayoría era gente normal y corriente que estaba de vacaciones con su familia. Había tres parejas de luna de miel. Otras hacían ver que lo estaban, aunque era obvio que eran amantes que pasaban un fin de semana ilícito en una ciudad romántica. Esa gente respondió con nerviosismo a las preguntas de los detectives, no porque fueran culpables de asesinato, sino de adulterio.


  Todas las habitaciones de la cuarta planta, a excepción de tres, estaban ocupadas por un grupo de maestras de Florida. Dos de las suites estaban invadidas por chicos que pertenecían a un equipo de baloncesto. Habían acabado los estudios secundarios en primavera y se disponían a montar una última juerga juntos antes de separarse para ir a sus respectivas universidades. Su único delito había sido beber alcohol, puesto que aún eran menores de edad. Para gran consternación de sus compañeros, uno de ellos entregó voluntariamente una bolsa de marihuana, que debía de valer unos cinco dólares, al agente que le interrogaba.


  Todo el mundo estaba de acuerdo en que si Lute Pettijohn no hubiera sido asesinado la tarde anterior, habría sido un sábado normal y corriente de verano.


  —Largo, cálido y pegajoso —comentó un detective al tiempo que soltaba un gran bostezo.


  —¿De qué estás hablando? ¿Del día o de mi pene? —bromeó otro.


  —Tú mismo.


  —¿Qué se sabe de los vídeos de seguridad? —preguntó Smilow para poner fin al cachondeo.


  Los detectives sonrieron al oír lo que evidentemente era un chiste privado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Smilow.


  —¿Quiere ver el vídeo? —le preguntó Collins.


  —¿Se ve algo?


  Tras otra serie de risitas disimuladas, Collins sugirió a Smilow que le echara un vistazo, e incluso invitó a Steffi a mirar el vídeo con ellos.


  —Quizás aprenda algo —le dijo a Steffi.


  Smilow y Steffi siguieron a los detectives a través del amplio vestíbulo del entresuelo y llegaron a una pequeña sala de reuniones, donde un reproductor de vídeo estaba enchufado y conectado a una pantalla en color.


  Con una jactancia innecesaria, Collins presentó el vídeo.


  —En un primer momento, el tipo que ayer por la tarde se encargaba de las cámaras de seguridad me explicó que la cinta de la cámara de esa planta había desaparecido.


  Smilow sabía por experiencia que las cámaras de vigilancia solían estar junto a unas grabadoras de lapso de tiempo que exponían un cuadro de vídeo de cada cinco a diez segundos, a discreción del usuario. Por eso saltaba la imagen cuando uno las visionaba de nuevo. Por lo general, grababan durante días antes de que se rebobinaran de forma automática.


  —¿Por qué la cinta estaba fuera de la cámara? Si no hay necesidad de ver las cintas, ¿no suelen guardarlas en las grabadoras hasta que las reciclan?


  —Eso fue lo primero que me indicó que mentía —respondió Collins—. Por lo tanto, le seguí la pista. Al final, conseguí que me entregara esta cinta. ¿Están preparados?


  Cuando Smilow asintió con la cabeza, Collins presionó el botón del reproductor de vídeo. Aunque no hubiera habido imágenes, no habría cabido duda de que se trataba de la banda sonora de una película porno. Los suspiros y los gemidos eran la música de fondo de una película borrosa en la que se veía a una pareja realizando el acto sexual.


  —Esta escena dura unos quince minutos —explicó Collins—. Después del plano en el que llegan al orgasmo, aparecen dos tías que se están masturbando en la bañera. Después está la típica escena de dominación con…


  —Ya lo he entendido —le dijo Smilow con brusquedad—. Apáguelo.


  Ignoró los abucheos y los silbidos de los otros hombres presentes en la sala y, dirigiéndose a Steffi, exclamó:


  —¡Lo siento!


  —No pasa nada. La bromita que me ha gastado el detective Collins no hace más que confirmar mi teoría de que la expresión «hombre adulto» es una contradicción en sí misma.


  Los demás hombres se rieron, pero Collins emitió un gruñido de desaprobación, a pesar de que esa frase despectiva le había dejado indiferente.


  —¡Y aún falta lo peor! —añadió Collins—. El alarde que Pettijohn hacía acerca de los modernos sistemas de seguridad de su hotel no era más que una fanfarronada. Las cámaras que hay en las diversas plantas del hotel son falsas. No son cámaras de verdad.


  —¿Qué? —exclamó Steffi.


  —La única cámara que funciona en todo el complejo hotelero es la que está situada en el departamento de contabilidad. Pettijohn no quería que nadie le robara, pero supongo que no le importaba que alguien pudiera robar o cargarse a los huéspedes de su hotel. Menuda ironía, ¿verdad?


  —¿Y por qué le mintió el responsable de las cámaras? —le preguntó Smilow.


  —Porque era lo que le habían dicho que hiciera. Se lo había ordenado el malvado de Pettijohn en persona. No estamos hablando de un científico nuclear precisamente; así pues, se mantuvo en sus trece incluso después de que le aseguráramos que Pettijohn estaba muerto y de que le explicáramos que lo único que tenía que temer eran las consecuencias de habernos mentido. Al final confesó. Echamos un vistazo y vimos que no había nada en el interior de las cámaras.


  —¿Quién lo sabe?


  —Supongo que no muchos.


  —Averígüelo. Empiece con la gente que se ocupa de la dirección del hotel.


  —Así lo haré.


  —A primera hora de la mañana —dijo Smilow, dirigiéndose al grupo en general—, empezaremos con los enemigos de Pettijohn. Haremos una lista de…


  —Podríamos ahorrarnos las molestias y limitarnos a mirar el listín telefónico —dijo uno de los hombres en tono de broma—. Toda la gente que conozco se alegrará de la muerte de ese hijo de puta.


  Smilow le miró con severidad.


  —Lo siento —balbuceó al tiempo que dejaba de sonreír—. Había olvidado que eran familia.


  —No éramos familia. Simplemente estuvo casado con mi hermana. Y por muy poco tiempo. Me caía igual de mal que a todos los demás.


  Steffi se inclinó hacia delante y le preguntó:


  —No te lo habrás cargado tú, ¿verdad, Smilow?


  Todo el mundo rió, pero el lacónico «no, no fui yo», que daba a entender que se había tomado la pregunta en serio, acabó con las risas con la misma rapidez con la que habían empezado.


  —¿Señor Smilow?


  Smitty se encontraba de pie junto a la puerta abierta. Smilow miró la hora. Era más de medianoche.


  —Creía que estarías desesperado por volver a casa —le dijo al limpiabotas.


  —Acaban de decirnos que podíamos marcharnos, señor Smilow.


  —¡Sí, claro! —No se le había ocurrido que retendrían a los trabajadores fijos del hotel como Smitty durante tantas horas, a pesar de que él mismo lo había ordenado—. Lo siento.


  —No importa, señor Smilow. Simplemente me preguntaba si alguien les habría informado acerca de toda esa gente que ayer tuvieron que ingresar en el hospital.


  —¿En el hospital?


  Capítulo 6


  Se encendió la luz que indicaba que se estaba quedando sin gasolina. Soltó un gemido de frustración. La última cosa que deseaba hacer en aquel momento era detenerse y echar gasolina, pero sabía por experiencia que el indicador del depósito solía funcionar muy bien. No había muchas gasolineras en esa parte tan rural de la autopista; por lo tanto, al divisar una cuando sólo había recorrido unos pocos kilómetros desde que viera la luz de advertencia, se detuvo y, aletargada, salió del coche.


  Por lo general, cuando se ponía la gasolina pagaba con tarjeta de crédito junto al mismo surtidor. Sin embargo, la tecnología no había llegado a esos parajes tan remotos. Por principio, le disgustaba tener que pagar por anticipado. Así que quitó la boquilla del surtidor y bajó la palanca. Desenroscó el tapón del depósito, lo dejó encima del coche, introdujo el surtidor en el depósito, y después le hizo un gesto con la mano al empleado de la gasolinera para que accionara el mecanismo.


  Estaba viendo un combate de lucha libre en su televisor en blanco y negro. Apenas podía verle a causa de los letreros de neón que anunciaban marcas de cerveza y de los carteles pegados a la ventana que informaban de eventos ya pasados o acerca de animales de compañía extraviados. O bien no la había visto, o bien actuaba según sus principios de no accionar el surtidor hasta que el cliente pagara por anticipado, especialmente cuando ya era de noche.


  —¡Maldita sea! —exclamó.


  Después cedió, se dirigió hacia la oficina y colocó un billete sobre la sucia bandeja que había debajo de un cristal todavía más mugriento.


  —¿Veinte dólares? ¿Quiere algo más? —le preguntó sin apartar los ojos de la pantalla del televisor.


  —No, gracias.


  Tan sólo salía un hilillo de gasolina, pero al final consiguió llenarlo hasta donde quería. Quitó la boquilla y la volvió a colocar en el surtidor. Cuando estaba a punto de cerrar el depósito, un coche abandonó la carretera y se dirigió hacia la gasolinera. Se vio cegada por los brillantes faros y tuvo que entrecerrar los ojos a causa del resplandor.


  El automóvil se detuvo a poca distancia de su parachoques trasero. Antes de abrir la puerta y de salir, el conductor apagó las luces, pero no el motor.


  Se quedó boquiabierta, pero fue incapaz de moverse o de hablar. No le regañó por seguirla, ni le preguntó por qué lo había hecho. Tampoco insistió en que se marchara y en que la dejara paz. No hizo nada, salvo mirarle.


  En la oscuridad, su cabello parecía más oscuro y menos leonado que a la luz del día. Sabía que sus ojos eran de color azul grisáceo, a pesar de que en ese momento no podía verlos con claridad. Una de las cejas estaba más alta y más arqueada que la otra pero ese rasgo asimétrico le añadía interés. En la barbilla tenía un corte vertical poco profundo. Proyectaba una larga sombra, ya que era bastante alto. Nunca tendría problemas de obesidad puesto que no tenía la constitución adecuada para soportar un gran peso.


  Durante varios segundos, se miraron fijamente por encima del capó del coche; después, pasó por delante de la puerta abierta. Ella le siguió con los ojos a medida que se acercaba. La resolución con la que apretaba la mandíbula decía mucho acerca de su personalidad. No se desanimaba con facilidad, y no tenía miedo de ir en busca de lo que quería.


  No se detuvo hasta hallarse ante ella. Después, le rodeó el rostro con ambas manos y lo acercó al suyo mientras inclinaba la cabeza y la besaba.


  «¡Dios!», pensó ella.


  Tenía unos labios carnosos y sensuales, y proporcionaban lo que sugerían. La besó con calidez, dulzura y seriedad. Lo hizo con la cantidad adecuada de presión; dejándole claro que la estaba besando con pasión, pero sin que pudiera sentirse acosada o amenazada. Fue un beso tan perfecto que ella separó los labios de forma natural. Cuando sus lenguas se entremezclaron, él sintió que el corazón se le expandía y le rodeó la cintura con los brazos.


  Él bajó las manos; así pues, le quedaba un brazo libre para acariciarle los hombros mientras que con el otro la asía por la espalda, la estrechaba con más fuerza para poder sentirla de cuerpo entero. Inclinó la cabeza y ella se ajustó a él. El beso aumentó de intensidad y él seguía metiéndole la lengua en la boca. Cuanto más besaban, más apasionado era el beso.


  De repente, él se apartó. Respiraba muy deprisa. Volvió a rodear su rostro con las manos.


  —Tenía que averiguarlo. Tenía que saber que no era sólo yo.


  Ella negó con la cabeza en la medida que las manos de él se lo permitieron.


  —No —dijo ella, sorprendida por la ronquedad de su propia voz—. No eras sólo tú.


  —¿Me sigues?


  Las palabras de protesta murieron en sus labios antes de que pudiera pronunciarlas.


  —Tengo una cabaña bastante cerca de aquí. Está a unos cuatro kilómetros de distancia.


  —Yo…


  —¡No me digas que no! —le dijo con un susurro confuso y apasionado. La estrechó con más fuerza—. ¡No me digas que no!


  Ella le buscó los ojos con los suyos y luego hizo un pequeño gesto de asentimiento con la cabeza. La soltó de inmediato, se dio la vuelta, y se dirigió a grandes pasos hacia su coche. A ella se le cayó el tapón del depósito debido a las prisas por enroscarlo. Finalmente, después de cerrarlo bien cerrado, dio la vuelta al automóvil y entró. Puso el motor en marcha. El vehículo de él se colocó junto al suyo.


  Él la miró como si quisiera asegurarse de que ella estaba tan decidida como él, de que no iba a desaparecer a la primera oportunidad que se le presentara.


  Ella sabía que eso era precisamente lo que debería hacer. No obstante, estaba segura de que no lo haría. Demasiado tarde.


  Hammond no respiró aliviado hasta que el coche de ella se detuvo junto al suyo. Salió del auto y fue a abrirle la puerta.


  —Ten cuidado, está muy oscuro.


  Tras cogerle la mano, la condujo por un sendero de conchas que llevaba a la cabaña de madera. La lamparilla del pequeño porche le proporcionaba la suficiente luz para que pudiera ver y abrir la puerta con la llave que había traído desde Charleston.


  Abrió la puerta y le hizo pasar. Cuando era necesario, una mujer de la limpieza de la zona se ocupaba de limpiarle la casa. Le había pedido que fuera ese mismo día. En vez de oler a cerrado, tal y como huele una vivienda vacía que se usa en contadas ocasiones, la casa olía a limpio, como la ropa recién lavada. A petición de Hammond, el aire acondicionado también estaba en marcha; por lo tanto, la temperatura era agradablemente fresca en el interior.


  Cerró la puerta principal, y eso les privó de la luz del porche y les sumió en la más completa oscuridad. Tenía la intención de comportarse como un caballero y de ser un buen anfitrión, de enseñarle la casa, de ofrecerle algo para beber, de contarle más cosas sobre sí mismo y de darle tiempo para que se adaptara a estar a solas con él tan sólo unas horas después de haberse conocido. En lugar de todo eso, la abrazó.


  Ella se dejó abrazar, parecía tan ansiosa por sus besos como él lo estaba por los de ella. Su boca respondió cálidamente a los avances de la lengua que la fue acariciando, lamiendo y relamiendo hasta que él tuvo que detenerse para recuperar el aliento. Bajó la cabeza y apoyó el rostro en su cuello mientras que ella le acariciaba la cabeza con las manos y le pasaba los dedos por el pelo.


  Él la fue besando hasta alcanzarle la oreja.


  —¡Es una locura! —susurró Hammond.


  —¡Una locura!


  —¿Tienes miedo?


  —Sí.


  —¿De mí?


  —No.


  —Pues deberías tenerlo.


  —Ya lo sé, pero no tengo miedo.


  Él le rozó los labios con los suyos en un gesto que no acababa de ser un beso.


  —¿Tienes miedo de la situación?


  —Estoy aterrada —respondió mientras su boca se deshacía en los labios de Hammond.


  Después de besarla, añadió:


  —Esto es una imprudencia, una temeridad y… una gran irresponsabilidad —añadió ella—. Pero no puedo hacer nada por evitarlo.


  —Yo tampoco.


  —Tengo tantas ganas de…


  —Y yo de que lo hagas —dijo ella con un suspiro mientras que Hammond deslizaba las manos por debajo del jersey y le acariciaba el pecho.


  Si había abrigado alguna duda de que sólo él sentía deseo, se desvaneció de inmediato cuando ella echó la cabeza hacia atrás, ofreciéndole el cuerpo para que se lo besara mientras la acariciaba. Contuvo la respiración mientras él manoseaba el cierre delantero de su sujetador, pero se le escapó un dulce susurro de placer cuando le rozó la piel desnuda con las yemas de los dedos.


  Ella le recorrió la espalda con las manos, y él sintió todos sus dedos acariciándole los músculos, examinándole las costillas y la columna vertebral. Ella le rozó el cinturón con las palmas de las manos, después las posó sobre su culo, y lo estrechó contra su cuerpo.


  Se besaron una vez más; fue un beso largo, profundo y provocativo.


  Luego, la cogió de la mano una vez más y la arrastró tras él mientras intentaba cruzar a tientas la sala de estar en dirección al dormitorio. La cabaña de madera no tenía lujos de ninguna clase, pero no había renunciado a ninguna comodidad. En una habitación demasiado pequeña para una persona, había conseguido meter una cama de gran tamaño.


  Cayeron sobre esa misma cama, abrazándose y entrelazando sus cuerpos con el deseo ciego y despreocupado de los nuevos amantes.


  


  Estaba tumbada de costado, de espaldas a él.


  Hammond quería decirle algo apropiado, pero descartó todas las posibilidades incluso antes de formularlas mentalmente. Todo lo que se le ocurría le parecía falso, sensiblero, muy visto, o una combinación de todas esas cosas. Incluso contempló la posibilidad de decirle la verdad.


  «Dios mío, ha sido increíble». «Eres increíble».


  «Nunca me había sentido así en toda mi vida». «No quiero que esta noche acabe nunca».


  Sin embargo, sabía que ella no se lo creería y, en consecuencia, no dijo nada. El silencio largo y tenso se volvió más largo y más tenso. Al final, se puso de lado y encendió la lámpara de la mesita de noche. Al ver la luz, ella acercó aún más las rodillas al pecho, haciéndose más inaccesible e intocable.


  Desanimado, se sentó en la cama. La camisa estaba arrugada y desabrochada, los pantalones bajados, pero todavía llevaba ambas prendas. Se puso en pie y se las quitó, a excepción de los calzoncillos. Cuando miró de nuevo hacia la cama, vio que ella estaba tumbada de espaldas, observándole, con los ojos abiertos de par en par y una mirada inquieta.


  —Es un momento raro. Te parece razonable que lo diga, ¿verdad?


  —Sí, me parece razonable —respondió Hammond, sentándose con cautela en un extremo de la cama.


  Ella se humedeció los labios, los hundió hacia dentro, apartó los ojos de él y asintió con la cabeza.


  —¿Estás pensando en una forma elegante de librarte de mí?


  —¿Qué? —exclamó él con dulzura—. ¡No! ¡No! —Alargó la mano para tocarle el pelo, pero la dejó caer antes de hacerlo—. Intentaba pensar en cómo podría convencerte para que te quedaras a pasar la noche sin parecer un tonto de remate.


  Se dio cuenta de que eso la complació. Sus ojos volvieron a mirarle y le sonrió con timidez. Todavía sofocada por el sexo, con los labios hinchados a causa de los apasionados besos, con el pelo alborotado alrededor del rostro, con la ropa más arrugada de lo que había estado la suya, tenía un aspecto increíblemente seductor. Sus pechos, liberados del sujetador, descansaban dulcemente debajo de su jersey. Sin embargo, la tela dejaba entrever sus pezones. Hammond empezó a excitarse de nuevo.


  —¡Vaya aspecto que debo de tener! —Cohibida, se cubrió los muslos con la falda. Ambos ignoraron las medias que habían acabado encima del cobertor, a los pies de la cama—. ¿Puedo usar tu cuarto de baño?


  —Está tras esa puerta. —Se puso en pie para marcharse y dejarle un poco de intimidad—. Voy a buscar algo para beber. ¿Tienes hambre?


  —¿Después de comernos todas esas guarradas en la feria?


  Él le devolvió la sonrisa.


  —¿Quieres agua? ¿Zumo? ¿Té? ¿Un refresco? ¿Cerveza? —le preguntó.


  —Agua.


  Señaló la puerta del cuarto de baño con la barbilla.


  —Si necesitas algo, sólo tienes que pedírmelo —añadió.


  —Gracias.


  Parecía reacia a salir de la cama mientras él permaneciera en la habitación; en consecuencia, le sonrió de nuevo y la dejó sola. Por suerte, la mujer de la limpieza había llenado la nevera de bebidas embotelladas, agua incluida. Hizo inventario de las existencias. Una docena de huevos, medio kilo de beicon, bollos, café. No había leche. Esperaba que le gustara el café solo. ¿Zumo de naranja? Sí que había. Y una lata de doscientos cincuenta gramos de zumo concentrado en el congelador.


  Rara vez almorzaba, a no ser que se encontrara en una reunión de trabajo. Pero en el campo, donde las mañanas del fin de semana eran más largas y más tranquilas, le gustaba levantarse tarde y disfrutar de un copioso almuerzo. No cocinaba mal, especialmente si sólo se trataba de huevos y beicon. Quizá pudieran preparar el desayuno juntos, repartiéndose el trabajo y chocando entre sí mientras lo preparaban. Riéndose. Besándose. Después podrían sacar los platos al porche y comer allí fuera. Sonrió al pensar en la mañana del día siguiente.


  —De hoy —se corrigió a sí mismo, después de mirar el reloj y darse cuenta de que era más de medianoche.


  El día anterior había sido horroroso. Salió de Charleston preocupado y enfadado, frustrado por varios motivos. Nada en la vida le había salido bien. Nunca podría haberse llegado a imaginar que al final de un día tan terrible acabaría haciéndole el amor a una mujer que horas atrás ni siquiera sabía que existía. Ni que tendría una experiencia tan significativa.


  Continuó maravillándose de los caprichos del destino hasta que oyó que ella cerraba el grifo. Se obligó a esperar dos minutos más, ya que no quería reaparecer con demasiada prontitud o en un momento poco oportuno. Cogió dos botellas de agua y se encaminó de nuevo hacia el dormitorio.


  —A propósito —dijo al tiempo que empujaba la puerta con los pies descalzos—. Creo que ya es hora de que nos presentemos como es debido…


  Dejó de hablar cuando ella, sentada en el tocador, se dio la vuelta rápidamente, con el auricular del teléfono en la mano. Colgó de inmediato y exclamó:


  —¡Espero que no te importe!


  De hecho, sí que le importaba. Le importaba muchísimo. No por el hecho de que hubiera utilizado su teléfono sin pedirle permiso, sino porque había alguien en su vida que era lo bastante importante como para llamarle a altas horas de la madrugada, pocos minutos después de haber hecho el amor con él. Le sorprendió lo mucho que le importaba.


  Se había entretenido en la cocina, había fantaseado que al día siguiente almorzaría con ella, y contaba los minutos que faltaban para poder regresar a la habitación en un buen momento. Y ahora estaba allí de pie, con una expresión de estupidez dibujada en el rostro y una media erección debajo de los calzoncillos. Y mientras tanto, ella telefoneaba a otra persona. Dejó las botellas de agua sobre la mesita de noche.


  Se sentía estúpido y ridículo, una sensación desconocida para Hammond Cross. Al ser una persona segura de sí misma y que controlaba cualquier situación, en ese momento se sentía como un burro rematado; y esa sensación le disgustaba intensamente.


  —¿Quieres un poco de intimidad? —le preguntó con frialdad.


  —No, está bien —dijo al tiempo que colgaba—. Además, no contestan.


  —Lo siento.


  —No era importante —respondió ella.


  Después apoyó los brazos en la cintura y los dejó caer nerviosamente a un lado.


  «Si no era importante, ¿por qué demonios querías hacer una llamada a estas horas?», deseaba preguntarle, pero no lo hizo.


  —¿Puedo ponerme esto?


  —¿Qué? —le preguntó con inquietud.


  Ella pasó la mano por la parte delantera de la camiseta vieja y descolorida. Él recordó que era una camiseta diseñada para una fiesta de su club de estudiantes en sus años de universidad; a ella le llegaba hasta media pierna.


  —Sí, claro.


  —La encontré en la cómoda del cuarto de baño. No es que estuviera fisgoneando, sólo…


  —No pasa nada —dijo en un tono brusco, sumamente significativo.


  Ella, con las manos todavía a los costados, apretó los puños y después los relajó.


  —Mira, quizá será mejor que me marche ahora mismo. Los dos nos dejamos llevar por la emoción. Es posible que el viaje en la noria se nos subiera a la cabeza. —Su intento por parecer graciosa no dio resultado alguno—. De todas maneras, ha sido…


  Sus palabras se desvanecieron mientras contemplaba la cama. Siguió mirando la cama durante más tiempo del que debía de tener pensado. Las arrugadas sábanas eran un doloroso recordatorio de lo sucedido, y de lo intenso y satisfactorio que había sido. En ese instante, creían estar oyendo de nuevo las palabras susurradas con toda libertad.


  Se había duchado en el cuarto de baño. Hammond podía percibir el olor a agua y a jabón de su piel. Sin embargo, él no se había lavado. Olía a sexo. Olía a ella.


  Por lo tanto, cuando ella se apresuró a decir «me pondré mi ropa y me marcharé» e intentó pasar por delante de él, Hammond alargó el brazo y la cogió por la cintura.


  Ella se quedó quieta, pero no se volvió hacia él. Seguía mirando fijamente hacia delante.


  —Al margen de lo que puedas pensar de mí, quiero que sepas que… que no hago estas cosas de forma habitual.


  —No importa —respondió él con dulzura.


  Ella giró la cabeza y le miró.


  —A mí sí que me importa. Para mí es importante que lo sepas.


  Actuando con cautela, Hammond apoyó las manos en sus hombros y la obligó a girarse.


  —¿De verdad piensas que el hecho de subir a la noria fue lo que nos trajo hasta aquí?


  Como si quisiera evitar que el labio inferior le temblara, se lo apretó con los dientes y negó con la cabeza.


  Hammond la rodeó con los brazos, la atrajo hacia sí y la abrazó. Así de simple. La abrazó durante mucho tiempo, con la mejilla descansando sobre la coronilla de su cabeza, tocándose los pies, compartiendo el calor corporal. Descalza, y ataviada con su camiseta, le pareció más pequeña y más delicada que antes. Abrazarla de ese modo le hacía sentirse viril y protector. De hecho, desde que la conocía, se sentía como el maldito Conan.


  Soltó una risita al pensarlo. Ella levantó la cabeza de su pecho y alzó los ojos hacia él.


  —¿Qué pasa? —le preguntó.


  —Nada. Sólo estaba pensando en lo bien que me haces sentir. —Entonces su sonrisa se vio sustituida por una expresión ceñuda de preocupación—. ¿Y tú? ¿Te encuentras bien?


  Ella, asombrada, inclinó la cabeza y respondió:


  —Sí.


  —Me refiero a… ya sabes.


  —¡Ah! —exclamó al tiempo que bajaba los ojos hasta la altura de su garganta—. Sí, gracias por ser tan responsable.


  Hammond guardaba una caja de preservativos en el cajón de la mesita de noche. No obstante, nunca había tenido tantas dificultades para abrir la caja y ponerse el condón. Avergonzado en ese instante por la torpe lucha mantenida con esa cosa tan obstinada, cuando quería estar a la altura de las circunstancias, musitó:


  —¡En el momento justo!


  Se sorprendió al ver que ella le pasaba la mano por el pecho y que se lo acariciaba suavemente.


  —Para mí también —le respondió, apenas con un susurro.


  El deseo se manifestó con un débil gemido cuando él le sostuvo la barbilla con la mano y ella echó la cabeza hacia atrás para que la besara. La pasión estalló de nuevo. Encendiéndoles. Quemándoles. Más ardiente que antes.


  Los susurros hacían aumentar el grado de intimidad.


  —¿Te gusta esto?


  —Sí.


  —¿Demasiado fuerte?


  —No.


  —No me había dado cuenta.


  —Yo tampoco.


  —Lo siento.


  —No pasa nada.


  —Pero si te hiciera daño…


  —Ni me has hecho daño ni me lo harás.


  —¿Te importa si…?


  —No.


  —¡Santo cielo! ¡Qué maravilla! ¡Ya estás…!


  —Sí.


  —Tan…


  —Ah…


  —Húmeda.


  —Lo siento, de verdad.


  —¿Lo sientes?


  —Bien, lo que quiero decir…


  —No lo sientas.


  —Déjame que te toque.


  —No, deja que yo te toque a ti.


  Capítulo 7


  Con Steffi al volante, ambos llegaron al Hospital Roper en un tiempo récord.


  —¿Cuántas personas dijo que habían sido ingresadas? —le preguntó Steffi mientras cruzaban a toda prisa el aparcamiento del edificio de urgencias en dirección a la sala.


  Se había perdido los detalles al tener que abandonar la sala de reuniones del hotel para ir a buscar su coche. Había recogido a Smilow en la puerta principal del Charles Towne Plaza.


  —Dieciséis. Siete adultos y nueve niños. Son miembros del coro parroquial de Macon, Georgia. Comieron temprano en el restaurante del hotel antes de comenzar su visita guiada de la tarde por el centro de la ciudad. Regresaron un par de horas más tarde, cuando los niños empezaron a encontrarse mal.


  —¿Dolor de estómago? ¿Vómitos? ¿Diarrea?


  —Todo a la vez.


  —Si alguna vez has padecido una intoxicación alimentaria, nunca te olvidas de ello. A mí me pasó una vez. Fue el puré de champiñones de un afamado restaurante.


  —La intoxicación fue causada por la carne en salsa que añadieron a la pizza de los niños. También la pusieron en el plato especial de pasta.


  Entraron en la sala de urgencias del hospital casi corriendo. Para ser un sábado por la noche, la sala de espera estaba relativamente tranquila, tan sólo aguardaban unos cuantos pacientes. Un policía uniformado vigilaba a un hombre esposado. El tipo llevaba una toalla empapada de sangre alrededor de la cabeza, a modo de turbante. Tenía los ojos cerrados y no paraba de gemir; mientras tanto, su mujer respondía brevemente a las típicas preguntas de una enfermera acerca del historial médico de su marido. Unos padres jóvenes intentaban en vano calmar a su lloriqueante bebé. Un hombre mayor, solo, sollozaba en su pañuelo por ningún motivo aparente. Una mujer sentada en una silla tenía la cabeza prácticamente sobre su regazo. Parecía dormida. Era temprano para que empezaran a llegar las urgencias de verdad.


  Ni Smilow ni Steffi prestaron atención alguna a la gente de la sala de espera; se dirigieron directamente al mostrador de admisiones, donde Smilow se presentó a la enfermera, le mostró la placa, y le preguntó si los enfermos del Charles Towne Plaza todavía estaban en la sala de urgencias o si habían sido trasladados a sus respectivas habitaciones.


  —Aún están aquí —le contestó la enfermera.


  —Tengo que verles de inmediato.


  —Bien, yo… Permítanme que llame al doctor. Tomen asiento. Ninguno de los dos se sentó.


  —Lo que no entiendo es cómo es posible que tus hombres no se dieran cuenta —comentó Steffi, que iba de un lado a otro de la sala—. ¿No tendrían que haber comparado el número de huéspedes con las personas interrogadas?


  —No seas tan dura con ellos, Steffi. La gente llegaba poco a poco, después de estar fuera del hotel durante horas. Además, se trata de cientos de huéspedes inscritos y de todos los empleados que, además, cambian de turno. Seguro que fue prácticamente imposible hacer un recuento exacto.


  —Ya lo sé, ya lo sé —replicó ella con impaciencia—. Pero ¿después de medianoche? ¿Cuando todo el mundo está más o menos en la cama? Imaginaba que a alguno de ellos se le ocurriría contarlos de nuevo. ¿O es que estaban demasiado absortos con la película?


  —No han parado ni un momento —dijo Smilow fríamente.


  —Porque han estado demasiado ocupados haciéndose pajas.


  Smilow era el primero en protestar si uno de los agentes encargados de una investigación criminal la cagaba. Sin embargo, era muy diferente si las críticas venían de alguien de fuera del departamento. Estaba tan enfadado que tensó los labios.


  —Lo siento —dijo Steffi en un tono mucho más apaciguado—. No quería decir eso.


  —Ya, pero lo has dicho. Ahora me gustaría ocuparme de las pruebas, ¿de acuerdo?


  Steffi sabía cuándo retirarse. No le convenía ofender a Smilow. A pesar de las nuevas órdenes de la viuda, tenía la intención de ir a ver al fiscal de distrito, Monroe Mason, para pedirle que la nombrara fiscal jefe del caso. Cuando lo hiciera, necesitaría el apoyo del Departamento de Policía. Especialmente el de Smilow.


  Le concedió unos momentos para que se calmara antes de decir:


  —Me temo que los intoxicados tampoco sabrán nada. Los llevaron al hospital antes de la hora en que se estima que Pettijohn fue asesinado.


  —Algunos no padecieron los síntomas hasta mucho después —replicó Smilow—. El director del hotel me ha confesado que los ingresos hospitalarios se alargaron hasta las ocho de la tarde.


  —¿Y por qué no te lo contó antes?


  —No se le da bien relacionarse con la gente. Además, parecía estar mucho más preocupado por la intoxicación y por lo que ésta podría afectar a su resplandeciente cocina nueva que por el hallazgo del cadáver de Pettijohn en la suite del ático.


  —¿Querían verme?


  Ambos se dieron la vuelta. El médico era lo bastante joven como para tener acné, pero los ojos que asomaban por detrás de las gafas de montura metálica parecían viejos, cansados y faltos de sueño. Tanto los guantes verdes como la bata blanca de laboratorio tenían arrugas y manchas de sudor. Debajo de la fotografía de su tarjeta de identificación ponía: RODNEY C. ARNOLD. Smilow mostró la placa una vez más.


  —Tengo que interrogar a los huéspedes del Charles Towne Plaza que han padecido una intoxicación alimentaria.


  —¿Acerca de qué?


  —Podrían ser testigos presenciales de un asesinato perpetrado esta tarde en el hotel.


  —¿En el hotel nuevo? Está bromeando.


  —Me temo que no.


  —¿Esta tarde o ayer?


  —Hasta que el forense no nos confirme la hora definitiva, sólo podemos suponer que la víctima murió entre las cuatro y las seis de la tarde.


  El médico interno sonrió inexorable y remarcó:


  —Detective, a esas horas de la tarde esa gente estaba sufriendo una diarrea aguda o vomitando sin parar, o ambas cosas. De la única cosa que pudieron ser testigos fue de la taza del váter. Y eso si fueron lo bastante afortunados como para llegar hasta allí a tiempo, ya que me han explicado que algunos no tuvieron tanta suerte.


  —Comprendo que estaban muy enfermos…


  —Estaban, no. Están.


  Steffi dio un paso hacia delante y se identificó.


  —Doctor Arnold, no creo que comprenda lo importante que es que interroguemos a esa gente. Algunos estaban en la quinta planta, en el mismo piso en el que se cometió el asesinato. Alguien podría tener información de suma importancia, y ni siquiera ser conscientes de ello. La única forma de averiguarlo es interrogarles.


  —De acuerdo —respondió al tiempo que se encogía de hombros—. Vengan al mostrador de admisiones mañana. Estoy seguro de que algunos todavía estarán aquí, pero para entonces ya los habrán llevado a sus respectivas habitaciones.


  El doctor dio la vuelta para marcharse.


  —¡Espere un momento! —exclamó Steffi—. Tenemos que verles ahora.


  —¿Ahora? —El doctor Arnold les lanzó una mirada de incredulidad—. Lo siento. No puedo permitirlo. Algunos aún padecen un trastorno gastrointestinal agudo. Agudo. Trastorno —repitió, separando las palabras para darles más énfasis—. Les estamos suministrando líquidos con un gota a gota intravenoso. Los afortunados que han superado la crisis están descansando, y tras la ordalía que sus intestinos les han hecho sufrir, lo necesitan. Vuelvan mañana. Si es posible, a primera hora de la tarde. Y si es por la noche, todavía mejor. Entonces ya…


  —¡Será demasiado tarde!


  —No hay más remedio —afirmó el doctor—, pues nadie va a hablar con ellos esta noche. Y, ahora, si me disculpan… hay pacientes que me esperan.


  Tras esas palabras, se dio la vuelta y empujó las puertas que separaban el vestíbulo de las salas de reconocimiento.


  —¡Maldita sea! —exclamó Steffi—. ¿Vas a permitir que se salga con la suya?


  —¿Quieres que empiece a lanzar improperios en la sala de urgencias y que comience a fastidiar a los pacientes con enfermedades agudas? ¡Y mira que antes hemos hablado de la gente que tenía problemas para relacionarse! —Smilow se dirigió de nuevo al mostrador de la enfermera y le preguntó si sería tan amable de entregarle su tarjeta al doctor Arnold—. Si alguno de los pacientes empieza a encontrarse mejor, dígale que me llame. A cualquier hora.


  —No creo que el doctor tenga ningún interés en ayudarnos —comentó Steffi cuando Smilow se reunió de nuevo con ella.


  —Comparto tu opinión. Parece que le gusta ser el jefe de su pequeño dominio.


  Steffi le miró con una sonrisa maliciosa.


  —Y evidentemente, te sientes identificado con él.


  —¿Y tú no? —le preguntó él—. ¿Te crees que no sé por qué deseas tanto este caso?


  Smilow era un detective excelente gracias a su intuición. Pero a veces esa cualidad hacía que la gente de su alrededor se sintiera incómoda.


  —¿Podemos descansar cinco minutos? Necesito un poco de cafeína. —Steffi se acercó a una máquina de bebidas e insertó unas cuantas monedas—. ¿Quieres una Coca-Cola?


  —No, gracias.


  —Bien, considerémoslo de la siguiente manera —prosiguió Steffi, tras abrir la lata—. Si esa gente de Macon está tan enferma, lo más probable es que tampoco hubieras podido sacarles ninguna información útil o digna de crédito. Si padecían una intoxicación alimentaria, ¿de verdad crees que ayer por la tarde pudieron estar atentos a lo que sucedía? No nos hará ningún daño regresar mañana y hablar con ellos, pero creo que llegarás a un punto muerto.


  —Tal vez.


  Smilow se sentó en una silla, apoyó los codos sobre las rodillas, y empezó a darse golpecitos en los labios con su largo dedo índice. Steffi se sentó en la silla contigua. Le hizo un gesto con la mano a Steffi para indicarle que no quería un sorbo de su bebida.


  —Una de las normas de la resolución de crímenes: seguro que alguien vio algo.


  —¿Crees que te ocultan información?


  —No, pero sí que no saben que lo que vieron es importante. Ambos permanecieron en silencio durante unos minutos, concentrados en sus propios pensamientos.


  —¿Qué crees que sucedió en la suite del ático? —preguntó Steffi.


  —Intento no formular ninguna teoría. Por lo menos, de momento. Si lo hiciera, afectaría a la investigación. Acabaría por buscar pistas que apoyaran mi teoría, y pasaría por alto las que pudieran conducirme a la resolución del caso.


  —Creía que todos los policías se fiaban de sus corazonadas.


  —Corazonadas, sí. Sin embargo, las corazonadas se basan en pistas. Esas sospechas se vuelven sólidas o infundadas a medida que avanzas, y eso depende de las pistas que consigues, y gracias a éstas al final apoyas la teoría o la descartas. —Se inclinó hacia atrás y suspiró profundamente, mostrando lo cansado que estaba; algo impropio de él—. Lo único que tengo en este momento es un hombre al que mucha gente deseaba ver muerto.


  —Tú incluido.


  Los ojos de Smilow se endurecieron al responder.


  —Si te dijera que no, te estaría mintiendo. Odiaba a ese hijo de puta, y todo el mundo lo sabía. Tú, en cambio…


  —¿Yo?


  —Pettijohn ejercía una gran influencia en la política local. Y la fiscalía no era ninguna excepción. Con Mason a punto de jubilarse…


  —Eso todavía no se ha hecho público.


  —Pero pronto se anunciará. Como no va a presentar su candidatura en las próximas elecciones, y ya que el segundo de abordo está luchando contra su cáncer de próstata…


  —A Wallis le han dado seis semanas de vida.


  —Por lo tanto, a partir de noviembre, la fiscalía estará a disposición de cualquiera. Es bien sabido que Pettijohn solía hacer proposiciones tentadoras como ésa a las personas ambiciosas y corruptibles. Piensa en lo ventajoso que sería para un estafador como él tener un joven bomboncito como tú desempeñando el cargo de fiscal de distrito.


  —Yo no soy ningún bomboncito. Y respecto a lo de joven, ya ves, tengo cuarenta años.


  —Es raro que me hayas comentado eso, y que no hayas dicho nada acerca de las personas ambiciosas y corruptibles.


  —Admito lo primero y niego lo segundo. Además, si Pettijohn hubiera sido el hombre que me allanara el camino para entrar en la fiscalía, ¿qué motivo podía tener para matarle?


  —Una buena pregunta —respondió Smilow al tiempo que la observaba con un ojo cerrado.


  —¡Tienes una mente tan retorcida, Smilow! —Steffi se rió mientras negaba con la cabeza—. No obstante, ya veo adónde quieres ir a parar. Teniendo en cuenta las maquinaciones de Pettijohn, la lista de sospechosos es cada vez más larga.


  —Y eso no facilita mi trabajo en lo más mínimo.


  —Tal vez te esfuerzas demasiado. —Steffi tomó un sorbo de su bebida pensativamente—. ¿Cuáles son los dos móviles más comunes que llevan al asesinato?


  Sabía la respuesta, y eso le conducía a una sola persona.


  —¿La señora Pettijohn?


  —Encaja con la teoría, ¿verdad? —Steffi alzó el dedo índice—. Se hartó de la notoria infidelidad de su marido. Aunque no le quisiera, el hecho de que fuera tan mujeriego la humillaba.


  —Su padre le hizo lo mismo a su madre.


  —Y eso explicaría el segundo disparo, a pesar de que seguramente ya estaba muerto a causa del primero. —Steffi levantó otro dedo—. Con la muerte de Lute Pettijohn, ella heredará muchísimo dinero. Una sola de esas razones ya sería suficiente. Las dos juntas…


  Steffi alzó los hombros, como si la conclusión fuera obvia. Tras considerar la posibilidad durante un rato, Smilow frunció el ceño y dijo:


  —Es demasiado obvio, ¿no crees? Además, tiene una coartada.


  —¡La leal ama de llaves de la familia! —exclamó Steffi, mofándose—. Sí, señorita Scarlett. No, señorita Scarlett. ¿Por qué no me abofetea otra vez, señorita Scarlett?


  —El sarcasmo no te favorece, Steffi.


  —No estoy siendo sarcástica, pero su relación refleja una actitud obsoleta.


  —Para la señora Pettijohn no lo es. Y estoy seguro de que para Sarah Birch tampoco. Se tienen verdadera devoción.


  —Siempre y cuando la señorita Davee sea la que mande.


  Smilow negó con la cabeza.


  —Tendrías que haberte criado aquí para comprenderlo —añadió.


  —¡Gracias a Dios que no fue así! En el Medio Oeste…


  —¿Allí donde la gente es más culta y nace con igualdad de derechos?


  —Lo has dicho tú, Smilow, no yo.


  —No sólo eres sarcástica, sino también altiva e hipócrita. Si sientes tanto desprecio por nosotros y por lo que tú consideras actitudes obsoletas, ¿por qué viniste a vivir aquí?


  —Por las oportunidades que se me brindaban.


  —¿Para acabar con nuestros abusos? ¿Para culturizar a la pobre gente reaccionaria del sur?


  Steffi le miró enfadada.


  —¿O es que nuestro estilo de vida te parece envidiable? —Para picarla un poco más, añadió—: ¿Estás segura de que no estás celosa de Davee Pettijohn?


  «Vete a la mierda, Smilow», articuló con los labios, pero no lo llegó a decir.


  Apuró la bebida y se puso en pie para tirar la lata vacía en la papelera metálica. El ruido sobresaltó a los que estaban en la sala de espera, salvo a la mujer que dormía.


  —Apenas puedo tragar a las mujeres como Davee Pettijohn —afirmó Steffi—. Cuando veo que actúa con esa superficialidad propia de las mujeres guapas del sur, me entran ganas de vomitar.


  Smilow le indicó la puerta con la mano. Salieron y se vieron inmersos en el aire caliente y húmedo. Por el este, el cielo empezaba a teñirse de un rosa grisáceo, presagio de la puesta de sol. Después de volver a pensarlo, añadió:


  —Estoy seguro de que la señora Pettijohn lo considera un arte.


  —Y lo que yo pienso es que ella es lo bastante astuta para usar esa afectación y así salir impune de una probable acusación de asesinato.


  —Tienes un corazón muy frío, Steffi.


  —¡Y me lo dice alguien como tú! Si fueras indio, te llamarías El Hielo Corre por mis Venas.


  —Es cierto —respondió él sin ofenderse—, pero contigo no lo tengo tan claro.


  Steffi se hallaba a la puerta del conductor, pero no entró en el coche. Se detuvo y le miró por encima del capó.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Nadie pone en duda tu ambición, Steffi. Sin embargo, me he enterado de que últimamente el trabajo no es lo único que te apasiona.


  —¿De qué te has enterado?


  —He oído rumores —respondió.


  —¿Qué clase de rumores?


  —Sólo son rumores —añadió, dedicándole una de sus frías sonrisas.


  Loretta Boothe levantó la cabeza para observar cómo Rory Smilow y Stefanie Mundell cruzaban el aparcamiento en dirección a uno de los coches; una vez allí, se detuvieron para hablar y luego entraron en el automóvil y se alejaron.


  Habían entrado en la sala de urgencias con energía y decisión, algo que, tal y como Loretta sabía, no les faltaba en lo más mínimo. Dio la impresión de que inspiraban todo el aire de la sala. Los dos le caían igual de mal, pero por motivos diferentes.


  Hacía años que libraba una batalla personal contra Rory Smilow. Y por lo que a Steffi Mundell respectaba, sólo la conocía por lo que había oído decir de ella. La ayudante del fiscal del distrito era universalmente considerada como una gran zorra que se creía que su mierda no olía mal.


  Loretta era incapaz de explicar por qué no les había dirigido la palabra ni les había informado de su presencia. Algo la había obligado a seguir con la cabeza baja, con el rostro oculto, y a fingir que dormía. Pero de todos modos, ellos no habrían mostrado ningún interés por ella. Smilow la habría mirado con desprecio. Steffi Mundell seguramente no la habría reconocido y, de haberlo hecho, no habría recordado su nombre. Lo más probable es que le hubieran dicho algo educado y que después la hubieran ignorado.


  Entonces, ¿por qué no les había dicho nada? Quizás el hecho de estar allí sin que ellos lo supieran le daba una sensación de superioridad, al tiempo que escuchaba a escondidas su conversación, primero con el doctor y después entre ellos dos.


  Por la noche, antes de empezar a sentirse mal y tener que conducir ella misma hasta la sala de urgencias, se había enterado del asesinato de Lute Pettijohn por la televisión. Había visto la rueda de prensa de Smilow, y éste la había llevado a cabo con la típica eficiencia e imperturbabilidad que le caracterizaba. Steffi Mundell ya estaba entrometiéndose allí donde no la querían ni la necesitaban, excediendo sus propios límites; pero según decían, era algo que sabía hacer muy bien.


  Loretta soltó una risita. A su pobre corazón le sentó muy bien verles esforzándose por encontrar pistas, siguiendo indicaciones que no llevaban a ninguna parte. La investigación no podía ir muy bien si su posible testigo tenía una intoxicación alimentaria. De algo estaba segura: si Smilow tuviera un sospechoso viable, no perseguiría a los pacientes por la sala de urgencias.


  Loretta miró el reloj de la pared. Hacía más de dos horas que esperaba y cada vez se encontraba peor. Deseaba que pudieran ayudarla pronto.


  Para pasar el tiempo y olvidarse de sus desgracias personales, se quedó mirando, a través de la ventana de vidrio cilindrado, el lugar, ya vacío, en el que habían estacionado el coche. Rory Smilow y Steffi Mundell. ¡Santo cielo, qué combinación tan peligrosa! ¡Que Dios ayude al desdichado asesino cuando le encuentren!


  —¿Qué haces aquí?


  Al oír la voz de su hija, Loretta se dio la vuelta. Bev estaba de pie junto a ella, con las manos sobre las caderas, con ojos críticos, y sin parecer muy contenta de verla. Intentó sonreír, pero notó que los labios resecos se le tensaban al moverlos.


  —¡Hola, Bev! ¿Te acabas de enterar de que estaba aquí?


  —No, pero estaba muy ocupada y no he podido venir hasta ahora.


  Bev era enfermera en la Unidad de Cuidados Intensivos, pero Loretta pensaba que si su hija hubiera querido, podría haberle pedido a alguien que la sustituyera durante cinco minutos. Evidentemente, no había querido hacerlo.


  Nerviosa, se humedeció los labios resecos con la lengua.


  —Pensaba pasar a verte… quizá podamos almorzar juntas.


  —Cuando mi turno acabe a las siete, llevaré doce horas trabajando. Me iré directamente a la cama.


  —¡Ah!


  Las cosas no iban tan bien como Loretta imaginaba, y eso que no abrigaba demasiadas esperanzas de que fueran a ir así. Empezó a manosear los botones de la parte delantera de su blusa sucia.


  —No has venido hasta aquí para ver si podíamos almorzar juntas, ¿verdad? —Bev habló en un tono de voz tan arrogante que llamó la atención de la enfermera del mostrador de admisiones. Loretta se percató de que las miraba con curiosidad—. Te has quedado sin dinero, no has podido comprar bebida, y por eso has venido a suplicarme.


  Loretta bajó la cabeza para evitar la mirada airada y despiadada de su hija.


  —Hace días que no bebo, Bev. Te lo juro.


  —Puedo oler el alcohol desde aquí.


  —Estoy enferma. De verdad. Yo…


  —¡Ahórrate las excusas! —Bev abrió la cartera y sacó un billete de diez dólares. No se lo entregó directamente a Loretta, sino que la obligó a cogerlo, por lo que aún la humilló más—. No vuelvas a molestarme mientras trabajo. Si lo haces, diré a los guardas de seguridad que te echen del hospital. ¿Entendido?


  Loretta asintió con la cabeza, tragándose su orgullo y su vergüenza. Las suelas de goma de los zapatos de Bev rechinaron sobre las baldosas cuando se dio la vuelta para marcharse. Cuando Loretta oyó que se abrían las puertas del ascensor, levantó la cabeza y gritó quejumbrosamente:


  —Bev, no…


  Las puertas se cerraron antes de que pudiera acabar la frase, pero no de que alcanzara a ver que Bev apartaba los ojos, como si no pudiera soportar ver a su propia madre.


  DOMINGO


  Capítulo 8


  Simplemente, no tenía sentido.


  De forma inesperada, repentina, conoces a alguien. Es como recibir un regalo sin ningún motivo. La atracción es instantánea, intensa y mutua. Disfrutas de la compañía de la otra persona. Te ríes, bailas, comes maíz y helado. Tienes unas relaciones sexuales que te hacen sentir que nunca habías sabido de qué iba todo eso. Te duermes entre sus brazos y estás tan satisfecho que jamás recuerdas haberte sentido así.


  Después, te despiertas solo.


  Se ha marchado. Ni un «ya nos veremos», ni un «adiós». Ni un «hasta la vista, cariño». Nada de nada.


  Hammond aporreó el volante del coche, enfadado con ella, pero aún más enfadado consigo mismo por darle tanta importancia. ¿Por qué debería importarle que ella se hubiera ido? ¡Qué demonios, el sábado por la noche lo había pasado estupendamente! Había mantenido unas relaciones sexuales excelentes con una extraña muy hermosa que le satisfizo en la cama y que, después, para ponérselo incluso más fácil, se había marchado; en consecuencia, nada le ligaba a ella. Era la cita perfecta, ¿no? No se podía pedir más. Si le preguntaran a cualquier hombre cuál sería su fantasía sexual favorita, sería precisamente ésa.


  «Así pues, acéptalo tal y como fue, estúpido —se dijo reprendiéndose—. No le des demasiada importancia. Y no lo recuerdes mejor de lo que en realidad fue».


  Sin embargo, no estaba exagerando. Había sido fantástico, y así era exactamente como lo recordaba.


  Con una maldición, adelantó a un motorista que ponía a prueba su paciencia al conducir demasiado despacio. Todo parecía irritarle. Desde que se había levantado por la mañana, no había hecho más que expresar su decepción y su frustración quejándose de diferentes objetos. Primero, de la cómoda con la que se golpeó el pulgar del pie al salir a toda prisa de la cama en dirección a la sala de estar, con la frenética esperanza de encontrársela en la cocina mientras buscaba un tazón para los cereales, hojeando una revista en la sala de estar, o sentada en la mecedora del porche, observando cómo el río fluía plácidamente mientras bebía una taza de café y esperaba a que él se despertara.


  Sus fantasías habían adquirido el toque sentimentaloide de los anuncios de tarjetas de felicitación que pasaban por televisión. No obstante, no eran más que eso: fantasías.


  La cocina y la sala de estar estaban vacías, su coche ya no estaba, y el único ocupante que había en la mecedora del porche era una araña muy ocupada en tejer su telaraña desde un brazo al otro del balancín.


  Pasando por alto el hecho de que no llevaba calzoncillos, apartó la araña, se sentó en la mecedora y se echó el pelo hacia atrás con los diez dedos; fue el gesto de un hombre desesperado que está a punto de perder el control de sí mismo.


  ¿A qué hora se había marchado? ¿Qué hora era en ese momento? ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde que se había ido? Quizá volviera. Tal vez estuviera preocupándose por nada. Durante media hora, se engañó a sí mismo al pensar que había ido a comprar rosquillas o pastelitos. O leche para su café. O el periódico del domingo.


  Sin embargo, no regresó.


  Al cabo de un rato, le devolvió la mecedora a la araña y entró en la casa. Al intentar hacer café, se le cayó un poco sobre el tablero de la cocina. Enfadado, rompió el recipiente de cristal y arrojó la maldita cafetera al suelo; se partió en mil pedazos y se derramó el agua que había vertido en el depósito.


  Recorrió la casa de arriba abajo, en busca de algo que ella hubiera podido dejar, deseando encontrar su tarjeta, o quizás algo mejor, una nota. No encontró nada. En el cuarto de baño, examinó la papelera que había debajo del lavamanos, pero tampoco allí encontró nada, salvo la bolsa de plástico de usar y tirar. Cuando se puso en pie, se dio un golpe en la cabeza con la puerta abierta del armario. Furioso, cerró la puerta de golpe, y aún maldijo con mayor intensidad cuando, al hacerlo, se pilló un dedo.


  Al final, aunque la cama era el recordatorio más doloroso de su presencia, se lanzó sobre ella y se cubrió los ojos con el antebrazo, deseando estar con ella.


  ¿Qué demonios le sucedía?, se preguntaba. Ni uno solo de sus conocidos le habría reconocido esa mañana, yendo de un lado a otro desnudo y sin afeitar, y sin que eso le importara en lo más mínimo, comportándose como un hombre salvaje, como un loco peligrosamente desequilibrado. Hammond Cross actuaba como un imbécil, como un adolescente enfermo de amor. «¿Nuestro Hammond Cross? ¡Debes de estar bromeando!».


  «Un momento, ¿he dicho enfermo de amor?».


  Despacio, había bajado el brazo y había vuelto la cabeza hacia su almohada. La tocó y posó la mano allí donde momentos antes había estado su cabeza. Poco a poco, se puso de lado, apretó la almohada contra su pecho, y después se cubrió el rostro con la ella e inspiró profundamente su olor.


  El deseo le consumía, pero no era una cuestión de sexo. De acuerdo, lo era, pero no del todo.


  No era un tipo de lujuria normal y corriente. Ya había experimentado muchas veces antes esa clase de deseo, y la habría reconocido. Era algo diferente. Más profundo. Más enrevesado. Estaba paralizado por la… añoranza.


  «¡Mierda! —había musitado—. ¿Quieres hacer el favor de escucharte? ¿Añoranza?».


  Se puso de nuevo de espaldas y contempló el techo. Aceptaba tristemente que no conocía la palabra que definía cómo se sentía. Le era desconocida. Nunca había experimentado algo similar con anterioridad; por lo tanto, ¿cómo iba a poder describirlo? Lo único que sabía era que esa sensación le envolvía y le debilitaba, que jamás se había sentido así, a pesar de estar con muchas mujeres hermosas, encantadoras y sensuales.


  A partir de ese momento, sus pensamientos empezaron a vagar por su historial sexual y por el de ella. Y entonces recordó la llamada telefónica. Con el ceño fruncido, miró el teléfono que descansaba sobre la mesa del otro lado del dormitorio. Cuando la descubrió llamando, tuvo la impresión de que se había sobresaltado y se sentía culpable. ¿A quién debía de haber telefoneado?


  Se puso en pie de un salto. Con el corazón latiéndole a toda velocidad, se acercó al teléfono y pasó un dedo por encima de las teclas engomadas. Ni siquiera estaba seguro de que ese modelo de teléfono tuviera lo que él buscaba, pero sí, ahí estaba.


  ¡La tecla de repetición del último número marcado!


  Tras dudar un segundo, apretó la tecla. Después de oír unos tonos, el teléfono marcó automáticamente el número, que a su vez apareció en pantalla. Cogió un lápiz y el único papel que tenía a mano: un ejemplar de la temporada pasada sobre natación del Sports Illustrated. Garabateó el número de teléfono encima del abdomen de la chica de la portada.


  —Consultorio del doctor Ladd.


  No sabía lo que se había imaginado, pero cuando una voz de mujer, seca y profesional, respondió al teléfono después de que éste sonara dos veces, le pilló completamente desprevenido.


  —¿Cómo dice?


  —¿Desea hablar con el doctor Ladd?


  —Eh… sí… creo que me he equivocado de número. Hammond le repitió el número que acababa de apuntar.


  —El número es correcto y puede dejar su mensaje. ¿Desearía ponerse en contacto con el doctor?


  —Mmm… sí —respondió desorientado.


  —Por favor, indíqueme su nombre y su número de teléfono para que podamos contactar con usted.


  —Mire, pensándolo bien, creo que esperaré, ya llamaré en horas de oficina.


  Colgó a toda prisa, pero después, permaneció un buen rato sentado en un extremo de la cama, preguntándose quién demonios podría ser el doctor Ladd, y por qué ella le llamaba a altas horas de la madrugada.


  Repasó mentalmente una lista de nombres y caras. Se relacionaba con un número considerable de médicos, puesto que era miembro de dos clubes privados que estaban atestados de facultativos de todas las especialidades. Sin embargo, no recordaba haber conocido nunca a un tal doctor Ladd.


  No obstante, ¿había estado con la esposa del doctor Ladd? ¿La había conocido íntimamente?


  Molesto por esa horrible posibilidad, aunque real, se obligó a levantarse y a ducharse. Y no porque una ducha de agua caliente significara nada. No porque se sintiera culpable y necesitara asearse. Si ella estaba casada y le había mentido acerca de su estado civil él no tenía ninguna culpa, ¿verdad?


  Después de vestirse, se arrastró hasta la cocina, donde se tomó dos tazas de café descafeinado. Incluso hizo un esfuerzo y se comió medio bollo al tiempo que seguía pensando. Le había dicho que no estaba casada, pero qué caramba, ¿cómo podía confiar en una mujer que ni siquiera le había dicho cómo se llamaba?


  ¡Por el amor de Dios, ni tan sólo sabía su nombre!


  Le había contado muchas cosas; por ejemplo, que no solía acostarse con hombres a los que acababa de conocer. De forma habitual. ¿No habían sido ésas sus palabras exactas? Pero ¿cómo podía saber si eso era cierto?


  ¿Cómo podía saber que no era una mentirosa compulsiva y una fresca, una mujer que estaba casada con un pobre imbécil licenciado en Medicina? Bien podría ser una esposa infiel que hubiera engañado tantas veces a su marido que a él ya no le sorprendiera recibir llamadas suyas a horas intempestivas.


  Cuanto más pensaba en ello, más se malhumoraba.


  De camino a la cocina, echó un vistazo al reloj de la pared y se sorprendió de que fueran más de las doce. ¿Cómo podía haber dormido hasta tan tarde? Era lógico, ya que no habían parado de hacer el amor… No se habían quedado dormidos hasta eso de las seis.


  Al principio, no planeaba volver a Charleston hasta la noche. Tenía la intención de pasar un domingo tranquilo, pescando, contemplando el paisaje desde el porche, sin hacer nada que requiriera mucho esfuerzo.


  No obstante, la idea de quedarse allí y pensar ya no le atraía demasiado. Así pues, cerró la casa con llave y se dirigió a la ciudad antes de lo previsto.


  Mientras cruzaba el puente Memorial que le conducía a la ciudad, se preguntaba si también ella viviría en Charleston y si habría seguido un camino similar para regresar a casa.


  ¿Y qué pasaría si se encontraban por casualidad en alguna fiesta? ¿Admitirían haber pasado una noche juntos o se saludarían educadamente como dos extraños y harían ver que no se conocían?


  Con toda probabilidad, dependería de si en ese momento estuvieran solos o acompañados. ¿Cómo se sentiría si le presentaran a la supuesta pareja feliz, el doctor Ladd y su esposa, y tuviera que mirar al marido a los ojos, estrecharle la mano, hablar de banalidades y comportarse como si nunca hubiera tenido conocimiento carnal de la mujer que estaba a su lado?


  Por varias razones, esperaba no tener que enfrentarse nunca con una situación así, y que si no le quedaba más remedio, conseguir manejarla con un nivel razonable de aplomo. Esperaba no quedar como un bobo, poder darse la vuelta y alejarse de ella.


  No estaba muy seguro de poder hacerlo, y eso era lo que más le preocupaba.


  Cuando tenía que hacer frente a un dilema moral, Hammond solía decantarse por el bien. Aparte de las travesuras normales de la infancia, de las diabluras de la época del instituto y del desmadre universitario, su conducta era intachable. Debido a un exceso de virtud o a la simple cobardía, solía obrar de acuerdo con las normas.


  No siempre le resultó fácil. De hecho, su inquebrantable sentido del bien y del mal era el causante de la mayoría de los conflictos que había tenido con sus amigos y compañeros de trabajo, e incluso con sus padres. Especialmente con su padre. Su padre y él no se regían por las mismas normas de comportamiento. A Preston Cross, la preocupación que sentía por esa mujer le parecería muy divertida.


  Mientras giraba por la esquina del bloque de apartamentos en el que vivía, Hammond se preguntaba qué habría sucedido si la noche anterior hubiera entrado en la habitación unos minutos antes y le hubiera oído decir algo así por teléfono: «Querido, como es tan tarde, he decidido quedarme a dormir en casa de una amiga. Si no te importa, claro está. He pensado que sería peligroso conducir sola a estas horas de la noche. Bien, pues, nos vemos por la mañana. Yo también te quiero».


  Cuando se abrió la puerta automática, Hammond entró su coche en el estrecho garaje. Sin embargo, momentos después de apagar el motor, seguía sentado, mirando al vacío y preguntándose si habría superado esa prueba de entereza moral.


  Enfadado consigo mismo por haberse enfrascado en conjeturas tan vanas, salió del coche y entró en su casa de la ciudad por la puerta que conectaba el aparcamiento con la cocina. Por costumbre, se acercó al teléfono para ver si tenía mensajes. No obstante, después cambió de opinión y lo ignoró. Seguro que había un mensaje, como mínimo, de su padre. No estaba de humor para oír su versión de la discusión que habían tenido el día anterior. No estaba de humor para hablar con nadie.


  Quizá fuera a navegar un rato, puesto que todavía quedaban unas horas de luz. Su barco, de cinco metros de eslora, un regalo de sus padres tras finalizar sus estudios de Derecho, estaba amarrado al otro lado de la calle, en el puerto deportivo de la ciudad. Ésa era la razón que le había animado a comprar un apartamento en ese edificio: estaba muy cerca del puerto.


  Era un día perfecto para salir a navegar, ya que podría ayudarle a aclarar las ideas.


  Apresuró el paso, cruzó la cocina, pasó por el pasillo y por la sala de estar, y cuando estaba a punto de encaminarse hacia las escaleras, oyó que alguien introducía una llave en la cerradura de la puerta principal. Apenas tuvo tiempo de darse la vuelta antes de que Steffi Mundell entrara en su casa, con un teléfono móvil pegado a la oreja.


  —No comprendo por qué son tan estrictos —decía por el móvil. Haciendo juegos malabares con las llaves, el teléfono, la cartera y el bolso, movió los dedos para saludarle—. Una intoxicación alimentaria no es precisamente como tener un cáncer en los huesos… Bien, avísame… Ya sé que no hace falta que vaya, pero quiero hacerlo. Tienes mi número de móvil, ¿verdad? De acuerdo, hasta luego.


  Apagó el teléfono y, mirando a Hammond con exasperación, le preguntó:


  —¿Dónde coño has estado?


  —¿Ni siquiera tienes intención de saludarme?


  Su compañera nunca paraba de trabajar. En una gran cartera llevaba lo que equivaldría a un escritorio en miniatura. Tras empezar a trabajar en la fiscalía de Charleston, se había hecho instalar una antena de la policía en el coche, y escuchaba la radio con la misma naturalidad con la que otros conductores oían música o charlas radiofónicas. Los abogados y los agentes de policía a menudo bromeaban y la comparaban con una ambulancia que fuera tras los abogados de la defensa.


  Lanzó su plétora de pertenencias sobre una silla, se quitó los zapatos de tacón, y retiró el faldón de la camisa de la cinturilla de la falda. Después, se abanicó el tórax con la falda.


  —¡Ahí fuera hace un calor abrasador! ¡Es sofocante! ¿Por qué no has contestado a mis llamadas?


  —Ya te dije que me iba a la cabaña del bosque.


  —Te llamé allí. Cerca de un millón de veces.


  —Desconecté el teléfono.


  —¡Por todos los santos! ¿Por qué?


  «Porque estaba completamente embelesado con una mujer y no quería que nadie me molestara», pensó.


  —Eres como un radar —le dijo—. Acabo de entrar por la puerta trasera. ¿Cómo sabías que estaba aquí?


  —No lo sabía, pero tu casa está más cerca del Departamento de Policía de Charleston que la mía. He supuesto que no te importaría que esperara aquí hasta que me avisen.


  —¿De qué? ¿Con quién estabas hablando? ¿Qué es eso tan urgente?


  —¿Urgente? ¿Hammond? —Frente a él, con las manos sobre las caderas, parecía estar desconcertada. Mostró una expresión de profunda sorpresa—. ¡Dios mío, no lo sabes!


  —Eso parece.


  El dramatismo de Steffi no le impresionó, ya que solía ser bastante exagerada.


  ¡Ya no podría ir a navegar! No quería que Steffi le acompañara, y no era fácil librarse de ella, especialmente cuando estaba tan excitada. De repente se sintió muy cansado.


  —Necesito beber algo. ¿Tú qué quieres?


  Regresó a la cocina, abrió la nevera y le preguntó:


  —¿Agua o cerveza?


  Steffi fue tras él.


  —¡Es increíble! —exclamó—. ¡Es evidente que no sabes nada! ¡Aún no te has enterado! ¿Dónde tienes la casa, en Mongolia? ¿Es que allí no tienes televisor?


  —Bien, tomaremos cerveza.


  Sacó dos botellas de cerveza de la nevera, abrió una y se la pasó a ella. Steffi la cogió, pero siguió mirándole como si no pudiera dar crédito a sus ojos. Abrió la otra botella, se la acercó a la boca y dijo:


  —El suspense me está matando. ¿Por qué estás tan alterada?


  —Ayer por la tarde alguien asesinó a Lute Pettijohn en la suite del ático del Charles Towne Plaza.


  Los labios de Hammond nunca llegaron a tocar la botella de cerveza, ya que fue bajando poco a poco la mano a medida que observaba a Steffi con incredulidad. Pasaron unos segundos y después, bruscamente, añadió:


  —¡Eso es imposible!


  —¡Es verdad!


  —¡No puede ser!


  —¿Por qué iba a mentirte?


  Inmovilizado al principio por la noticia, no pudo moverse hasta transcurrido un buen rato. Se pasó la mano por la nuca, donde empezaba a notar la tensión. Como un autómata, dejó la cerveza sobre la mesa, se acercó una silla y se dejó caer sobre ella. Cuando Steffi se sentó delante de él, la miró fijamente a los ojos y le preguntó:


  —¿Has dicho asesinó?


  —Así es.


  —¿Cómo? —le preguntó en el mismo monocorde tono de voz—. ¿Cómo murió?


  —¿Te encuentras bien?


  Él la observó como si ya no fuera capaz de comprender la lengua que hablaba; luego, con aire distraído, asintió con la cabeza.


  —Sí, estoy bien, simplemente… —dijo a la par que extendía las manos.


  —Te has quedado sin habla —añadió ella.


  —Estoy estupefacto —afirmó antes de aclararse la voz—. ¿Cómo murió?


  —De una herida de bala. Le pegaron dos tiros por la espalda.


  Mientras asimilaba la asombrosa noticia, bajó los ojos hacia la mesa de granito, y se quedó mirando distraídamente las gotitas de condensación que se formaban sobre la botella de cerveza.


  —¿Cuándo? ¿A qué hora?


  —Una empleada del hotel le encontró poco después de las seis.


  —¿De ayer por la tarde?


  —Sí, Hammond. Lo he dicho bien claro. Fue ayer.


  —Lo siento.


  Hammond le prestó atención mientras ella le explicaba lo que había visto la asistenta.


  —La contusión de la cabeza era grave, pero John Madison cree que murió a causa de las heridas de bala. Como es natural, no puede determinar oficialmente la causa de la muerte hasta finalizar la autopsia. Hasta entonces, no sabremos los detalles.


  —¿Has hablado con el forense?


  —No, pero Smilow me ha puesto al corriente.


  —Así pues, Smilow también se ocupa de esto.


  —¿Hablas en serio?


  —¿Cómo no iba a estar metido en esto? —musitó Hammond—. ¿Qué cree que sucedió?


  Durante los cinco minutos siguientes, Hammond la escuchó mientras ella le informaba acerca de los detalles conocidos del caso.


  —Pensé que alguien de la fiscalía debería estar presente desde el principio; por lo tanto, he pasado la noche con Smilow, trabajando, claro está. —Su traviesa sonrisa le pareció muy poco apropiada, y Hammond se limitó a asentir con la cabeza y a hacer un gesto impaciente para indicarle que prosiguiera—. Estuve con él mientras seguía el rastro de algunas pistas, y eso que hay muy pocas.


  —¿Y la seguridad del hotel?


  —Pettijohn murió sin que nadie se enterara. No hay indicios de lucha ni de que forzaran la puerta. Y podemos olvidarnos de las cámaras de vigilancia. Lo único que tenemos en la cinta de vídeo, es una banda sonora monótona y un patético grupo de gente desnuda.


  —¿Cómo?


  Cuando Steffi le explicó lo de las cámaras falsas de seguridad, Hammond, consternado, negó con la cabeza.


  —¡Vaya! ¡Y eso que no hacía más que hablar del sistema de seguridad y de lo mucho que le había costado! ¡Mira que llegaba a ser falso!


  Hammond conocía muy bien los desagradables rasgos que definían la personalidad de Lute Pettijohn, así como también los negocios sucios que se llevaba entre manos. Hacía seis meses que el ministro de justicia le había pedido que le investigara en secreto. Cuantas más cosas sabía sobre Pettijohn, más le desagradaba ese hombre.


  —¿Hay algún testigo?


  —De momento, no. La única persona del hotel que tuvo contacto con él fue un masajista del centro de salud, pero eso no nos lleva a ninguna parte. —Después le explicó lo de la intoxicación alimentaria—. Si no tenemos en cuenta a los niños, hay siete adultos a los que Smilow quiere interrogar. No nos sentimos muy optimistas al respecto, pero Smilow ha prometido llamarme tan pronto como el doctor nos dé luz verde. Cuando eso suceda, quiero estar allí.


  —Te estás involucrando mucho, ¿no es verdad?


  —Será un caso muy importante.


  Esa frase les distanció, como si ella le hubiera arrojado un guante para retarle. La rivalidad era tácita, pero siempre estaba presente. Hammond reconocía humildemente que por lo general le llevaba ventaja, y no porque fuera más listo que ella. En la Facultad de Derecho, había sido el segundo de su clase, pero Steffi era la primera de la suya. Sus respectivas personalidades era lo que les diferenciaba. Hammond tenía un carácter que le resultaba beneficioso para su trabajo, mientras que con Steffi sucedía lo contrario. A la gente no le gustaba su actitud brusca y agresiva.


  Hammond admitía que su mayor ventaja era el descarado favoritismo que Monroe Mason tenía por él. Poco después de que Steffi empezara a trabajar en la fiscalía, hubo una vacante. Ambos estaban cualificados y ambos fueron tenidos en cuenta. Sin embargo, nunca hubo ninguna duda acerca de quién iba a ser ascendido. Hammond se había convertido en el ayudante especial del fiscal.


  Steffi sufrió una gran decepción, aunque hizo frente a la situación con aplomo. No era mala perdedora y no se enfrentó personalmente con él. Su relación laboral seguía basándose en la cooperación y no en la confrontación.


  Con todo, en algunas ocasiones, como en aquélla, se producían situaciones tácitas de rivalidad. No obstante, ninguno quiso seguir con la conversación.


  Hammond cambió de tema.


  —¿Qué se sabe de Davee Pettijohn? —le preguntó.


  —¿En qué sentido? ¿Te refieres a Davee Pettijohn como sospechosa o como viuda afligida?


  —¿Sospechosa? —repitió Hammond, sorprendido—. ¿Es que alguien piensa que ella mató a Lute?


  —Yo.


  Steffi procedió a explicarle que había acompañado a Smilow a la mansión de los Pettijohn y los motivos que le llevaban a considerarla una posible sospechosa.


  Después de escuchar todo lo que ella tenía que decirle, Hammond rebatió su teoría.


  —En primer lugar, Davee no necesita el dinero de Lute. Nunca lo ha necesitado, puesto que su familia…


  —He estado investigando por mi cuenta. Los Burton tienen tanto dinero que les sale por las orejas.


  A Hammond no le pasó por alto el tono sarcástico de Steffi.


  —¿Qué es lo que te molesta?


  —Nada —respondió Steffi con brusquedad. Después inspiró profundamente y fue soltando el aire poco a poco—. De acuerdo, quizás esté un poco molesta. Me fastidia que hombres adultos, profesionales e inteligentes se ablanden cuando están cerca de mujeres como ella.


  —¿De mujeres como ella?


  —¡Venga, Hammond! —exclamó, incluso con más impaciencia que antes—. Parecen unas santitas, pero… Ya sabes del tipo de mujer que estoy hablando.


  —¿Ya has etiquetado a Davee a pesar de haberla visto una sola vez?


  —¿Te das cuenta? ¡La estás defendiendo!


  —Yo no estoy defendiendo a nadie.


  —Primero se le cae la baba a Smilow, aunque parezca increíble. Y ahora se te cae a ti.


  —A mí no se me cae la baba. Lo que no comprendo es cómo puedes hacer un análisis completo de su personalidad después de…


  —¡De acuerdo! ¡No importa! —exclamó nerviosa—. ¡No quiero seguir hablando de Lute Pettijohn, ni del asesinato ni del posible móvil! ¡Hace casi veinticuatro horas que sólo pienso en eso! ¡Necesito un respiro!


  Se levantó de la silla, apoyó las manos en la nuca y se estiró lascivamente; después rodeó la mesa para sentarse sobre el regazo de Hammond. Tras pasarle los brazos por el cuello, le besó.


  Capítulo 9


  Después de varios besos rápidos, Steffi se sentó cómodamente y le pasó la mano por el pelo.


  —No me he acordado de preguntártelo. ¿Cómo te fue ayer noche?


  —Estupendamente —respondió Hammond con sinceridad.


  —¿Hiciste algo especial?


  ¿Especial? Sí, mucho. Incluso sus tontas conversaciones habían sido extraordinarias.


  
    «Solía jugar al fútbol para la Liga Nacional, ¿sabes?».


    «¿De verdad?».


    «Sí, pero después de ganar la segunda Super Bowl, lo dejé y empecé a trabajar para la CIA».


    «Un trabajo peligroso, ¿no?».


    «No, sólo hacía el rutinario trabajo de los agentes secretos».


    «¡No me digas!».


    «De hecho, era aburridísimo y, por lo tanto, me alisté en el Cuerpo de Paz».


    «¡Es fascinante!».


    «No estaba mal del todo, pero después de concederme el premio Nobel por alimentar a los niños de África y Asia, empecé a buscar otra cosa».


    «¿Algo más arduo?».


    «Así es. Fui eliminando opciones y vi que quería ser presidente y servir a mi país, o encontrar un remedio para el cáncer».


    «Tu segundo nombre de pila debe de ser Abnegación».


    «No, es Greer».


    «Me gusta».


    «Sabes que estoy mintiendo».


    «¿No te llamas Greer de segundo nombre?».


    «Eso es lo único que es verdad. Lo demás son mentiras».


    «¡No puede ser!».


    «Quería impresionarte».


    «¿Sabes qué?».


    «¿Qué?».


    «¡Pues que lo has conseguido!».

  


  Hammond recordó el tacto de su mano, la excitación…


  —Mmmm —susurró Steffi—. ¡Lo que me imaginaba! ¡Me has echado de menos!


  Se le había puesto dura y no era precisamente a causa de la mujer que estaba sentada en su regazo y que le acariciaba por encima de los pantalones. Le apartó la mano.


  —Steffi…


  Ella se inclinó hacia delante y le besó con agresividad. Se subió la falda hasta la cadera, se esparrancó encima de sus muslos y le siguió besando mientras le desabrochaba la hebilla del cinturón.


  —Odio tener que hacerlo con prisas —le dijo jadeante entre besos—, pero cuando Smilow me llame, deberé salir disparada. Me temo que tendremos que hacerlo rápidamente.


  Hammond le cogió sus atareadas manos y las estrechó entre las suyas.


  —Steffi, tenemos que…


  —¿Ir al piso de arriba? De acuerdo, pero no podemos entretenernos, Hammond.


  Con agilidad y energía, Steffi se puso en pie de un salto y se encaminó hacia la puerta, desabrochándose la camisa a medida que se alejaba.


  —Steffi.


  Se dio la vuelta y observó con estupefacción cómo Hammond se ponía en pie y se subía la cremallera de los pantalones. Steffi soltó una risita.


  —Estoy dispuesta a probar cualquier cosa, pero si no te quitas los pantalones va a ser un poco complicado.


  El se encaminó hacia el otro lado de la cocina y apoyó los brazos en el tablero de granito. Se quedó mirando el inmaculado fregadero durante varios minutos antes de levantar la vista.


  —Esto ya no funciona, Steffi.


  Se sintió profundamente aliviado al pronunciar esas palabras. La tarde anterior se había marchado de la ciudad sintiéndose abrumado por varias razones. Una de ellas —de hecho, la menos importante— era su indecisión con respecto a la relación que mantenía con Steffi. No estaba seguro de si quería ponerle fin. Tenían un acuerdo muy cómodo, ya que ninguno de los dos se exigía demasiado. Tenían muchos intereses en común y eran compatibles sexualmente.


  No obstante, nunca habían hablado de la posibilidad de vivir juntos, y a Hammond eso le complacía. Si hubieran hablado de ello, él habría redactado una lista de excusas apropiadas para justificar por qué vivir bajo el mismo techo era una mala idea; no obstante, la verdadera razón era que el nivel de energía de Steffi se habría desgastado muy pronto. Por lo que parecía, ella tampoco quería tenerlo a su lado a todas horas. Mantenían su relación en secreto. Se veían con regularidad y cuando lo deseaban. Durante casi un año, había sido un apaño perfecto.


  Sin embargo, últimamente había empezado a pensar que, después de todo, no era tan perfecto. El secretismo y los subterfugios le desagradaban, sobre todo cuando se trataba de relaciones personales, ya que él se aferraba a la anticuada creencia de que la franqueza tenía que ser un componente imprescindible.


  Tampoco estaba satisfecho con su nivel de intimidad. En realidad, carecían de ella. Aunque Steffi era una amante apasionada y ardiente, emocionalmente no estaban más unidos de lo que habían estado la primera vez que ella le invitó a cenar y acabaron quitándose la ropa a toda prisa en el sofá de su sala de estar.


  Después de sopesar todas las ventajas y los inconvenientes, y de haber reflexionado sobre ello durante semanas, Hammond llegó a la conclusión de que su relación había llegado a un punto muerto, y de que él necesitaba algo más. En vez de alegrarse por las noches que iban a pasar juntos, empezó a temerlas. Tardaba mucho en contestar a sus llamadas. Incluso en la cama, mientras mantenían relaciones sexuales, se percató de que estaba distraído y pensando en otras cosas, cumpliendo de forma adecuada pero rutinaria, implicándose físicamente pero no emocionalmente. Era mejor poner fin a la relación antes de que la indiferencia dejara paso al resentimiento.


  No estaba muy seguro de lo que quería y necesitaba de una relación, pero estaba convencido de que fuera lo que fuese, no lo iba a encontrar con Steffi Mundell. La noche anterior había tenido más posibilidades de hallarlo con una mujer de la que ni siquiera sabía el nombre. Eso no decía mucho a favor de su relación con Steffi y no hacía más que confirmar que había llegado la hora de poner fin al asunto.


  Tomar la decisión sólo representaba la mitad del problema, ya que después tenía que comunicárselo. Deseaba acabar la relación de la forma más elegante posible, intentaba evitar un revuelo emocional equivalente a la guerra de los Cien Años. Lo máximo a lo que podía aspirar era a que su relación acabara de una forma menos explosiva que como había empezado.


  Eso era prácticamente imposible, ya que la escena estaba garantizada. La temía, y en ese momento la veía venir.


  Steffi tardó un momento en asimilar lo que Hammond le había dicho. Cuando lo hizo, tragó saliva, cruzó los brazos sobre su blusa abierta, y después, con un gesto desafiante, los descruzó y lo dejó caer a un lado.


  —Con lo de «esto», supongo que te refieres a…


  —Nosotros.


  —¡Ah!


  Steffi inclinó la cabeza a un lado y alzó las cejas de una manera que le resultaba demasiado familiar. Era la expresión que adoptaba cuando estaba enfadada, cuando estaba a punto de machacar a alguien, normalmente a algún estudiante en prácticas o a un empleado que se había equivocado al prepararle el expediente de una causa, o a algún policía que no había incluido un hecho importante de un caso en su informe, o cualquier persona que se atreviera o contradecirla cuando ella estaba empeñada en salirse con la suya.


  —¿Desde cuándo no «funciona» para ti?


  —Desde hace tiempo. Tengo la sensación de que vamos en direcciones diferentes.


  Steffi sonrió y se encogió de hombros.


  —Los dos hemos estado muy aturdidos últimamente, pero eso puede arreglarse con facilidad —dijo—. Tenemos bastantes cosas en común para salvar…


  Hammond negó con la cabeza.


  —No es que vayamos en direcciones diferentes, Steffi —añadió—. Lo que pasa es que vamos en dirección contraria.


  —¿Podrías ser más explícito?


  —De acuerdo —le respondió en un tono de voz uniforme, a pesar de que lamentaba que ella le hablara de esa forma, ya que daba a entender que era más inteligente que él—. En algún momento de mi vida, me gustaría casarme y tener hijos. Y en numerosas ocasiones me has dejado bien claro que no te interesa formar una familia.


  —Que te interese me sorprende muchísimo.


  Hammond sonrió con ironía.


  —De hecho, me sorprende incluso a mí —remarcó.


  —Siempre habías dicho que no querías que ningún niño confiado sufriera lo que tú tuviste que sufrir por culpa de tu padre.


  —Y no será así —replicó Hammond con brusquedad.


  —¿Es un cambio reciente?


  —Reciente, pero gradual. Nuestra relación ha sido perfecta durante un tiempo, pero…


  —¿Ya te has cansado de mí?


  —¡No!


  —¿Entonces qué es? ¿Ya no te parece excitante? ¿Acostarte con la mujer más deseada de la fiscalía ya no te parece estimulante? ¿Ya no te excita ser el amante secreto de Steffi Mundell?


  Hammond bajó la cabeza.


  —Por favor, Steffi, no me hagas esto —le pidió.


  —¡Yo no estoy haciendo nada! —replicó en un tono de voz cada vez más estridente—. Esta conversación ha sido idea tuya.


  Steffi entornó sus ojos oscuros.


  —¿Tienes idea de la cantidad de hombres que estarían encantados de poder follarme? —preguntó.


  —Sí —respondió en un tono de voz tan airado como el de ella—. Oigo los cotilleos en el vestuario.


  —Solía gustarte oír todos esos comentarios acerca del hombre misterioso que se acostaba conmigo. Nos reíamos mucho con eso.


  —Supongo que ha dejado de parecerme divertido.


  Como no se le ocurría una respuesta, Steffi siguió allí de pie, rabiando en silencio.


  —De todos modos —prosiguió Hammond en un tono de voz más calmado—, este fin de semana me he marchado fuera para reflexionar sobre nuestra relación…


  —¿Sin ni siquiera comentármelo primero? ¿Ni tan sólo se te pasó por la cabeza que podrías invitarme y así poder reflexionar juntos?


  —No lo consideré necesario.


  —Así pues, ya lo tenías decidido antes de que te fueras a tu maravillosa cabaña del bosque para reflexionar —dijo Steffi, enfatizando la última palabra.


  —No, Steffi. No lo tenía decidido. Mientras estuve fuera, examiné nuestra relación desde todos los ángulos posibles, y siempre llegaba a la misma conclusión.


  —Es decir, que querías librarte de mí.


  —No…


  —¿No te gusta «librarte»? ¿Qué palabra usarías tú para definirlo?


  —¡Ésta es precisamente la clase de escena que quería evitar! —exclamó, gritando por primera vez más alto que ella—. Sabía que discutirías. Sabía que lo llevarías hasta las últimas consecuencias, como si estuvieras en la sala de vistas, presentando tu alegato ante un jurado. Sabía que rebatirías cualquier cosa que dijera, por el mero hecho de poder discutir, y que no te importaría un comino, porque contigo cualquier cosa se convierte en una contienda. Pues bien, esto no es ninguna competición, Steffi. Y tampoco es ningún juicio. Se trata de nuestras vidas.


  —¡Vaya por Dios! ¡Ahórrame el melodrama!


  Hammond soltó una estridente risita.


  —¡De eso se trata precisamente! Necesito un poco de melodrama, ya que en nuestra relación no hay. El melodrama es humano, es…


  —Hammond, ¿de qué demonios estás hablando?


  —Las cosas de la vida no pueden reducirse a un maletín. Los libros de leyes no tienen la respuesta para todo. —Frustrado por su propia incapacidad para explicarse, maldijo en voz baja antes de hacer otro intento—. Eres fantástica, pero no paras nunca. Las discusiones, las rivalidades son constantes, incesantes. Para ti, no hay un momento de respiro.


  —Lo siento, pero no sabía que estar conmigo te supusiera una molestia tan grande.


  —Mira —le dijo secamente—, te ahorraré el melodrama si dejas de actuar como si estuvieras dolida. Estás enfadada, pero no dolida.


  —¿Quieres dejar de decirme cómo me siento? No sabes lo que siento.


  —Sé que no sientes amor. Soy consciente de que no me quieres. ¿No es cierto? Si ahora mismo tuvieras que elegir entre tu carrera profesional o yo, ¿qué elegirías?


  —¿Qué? —gritó—. ¡Me parece increíble que me des un ultimátum tan ridículo e infantil! ¿Si tuviera que elegir? ¿Qué clase de chorrada sexista es ésa? ¿Por qué debería elegir? Tú no lo haces. ¿Por qué no puedo tenerte a ti y una carrera profesional al mismo tiempo?


  —Sí que puedes, pero para que funcione, tienen que haber dos personas dispuestas a hacer unos cuantos sacrificios. Dos personas que se quieran mucho, que se consagren a la relación y a la felicidad del otro. Lo que hacemos juntos allá arriba —dijo al tiempo que señalaba el dormitorio de la primera planta—, no es amor. Es entretenimiento.


  —Bien, pues por lo que parece, somos capaces de entretenernos muy bien.


  —Eso no lo niego, pero nunca ha sido más que un mero entretenimiento. Y sería estúpido imaginar que ha sido otra cosa.


  Él se detuvo para recuperar el aliento y ella siguió mirándole con expresión amenazadora.


  Hammond se acercó a la mesa, cogió la cerveza y bebió un largo trago. Después, la miró de nuevo.


  —No hagas ver que estás en desacuerdo. Sé que piensas lo mismo que yo —añadió.


  —¡Nos llevamos bien!


  —Sí, nos llevábamos muy bien y todavía sigue siendo así. Hemos pasado momentos fantásticos. Nadie tiene la culpa. Simplemente queremos futuros diferentes.


  Steffi reflexionó sobre ello.


  —Nunca te he ocultado lo que quería, Hammond. Si hubiera deseado formar un hogar, me habría quedado en mi ciudad natal, habría obedecido a mi padre y me habría casado después de acabar los estudios en el instituto, o antes, y habría tenido hijos, tal y como hicieron mis hermanas. Me hubiera ahorrado el desprecio de mis hermanas y los sermones de mi padre. No tendría que haber luchado para llegar donde estoy, y todavía me falta un largo camino por recorrer para llegar a mi meta. Has sabido desde el principio cuáles eran mis prioridades.


  —Y te admiro por ello.


  —Una pequeña corrección: cuáles son mis prioridades.


  —Espero que consigas con creces todo lo que deseas. Y te lo digo con el corazón en la mano. Sin embargo, tus objetivos personales no dejan lugar para nada más. Son incompatibles con los compromisos que yo deseo que haga mi compañera para toda la vida.


  —¿De verdad quieres una feliz ama de casa?


  —¡No! —exclamó al tiempo que se reía y negaba con la cabeza. Se quedó mirando un punto inconcreto durante un momento y añadió—: No estoy seguro de lo que quiero.


  —Lo único que sabes con certeza es que no me quieres.


  Una vez más, Hammond sabía que Steffi estaba más disgustada que dolida. Sin embargo, a ninguna mujer le gustaba que la rechazaran. La respetaba lo suficiente como para dejarla con la mayor gentileza posible.


  —No eres tú, Steffi. Soy yo. Quiero estar con alguien que, como mínimo, desee comprometerse en algunos aspectos.


  —Yo nunca me comprometo.


  —Se te ha escapado, y no has hecho más que ponérmelo más fácil —remarcó Hammond con dulzura.


  —Lo he dicho a propósito.


  —Gracias, de todas maneras.


  Sonrieron, ya que al margen de su atracción física, siempre se habían admirado mutuamente por su inteligencia.


  —Eres muy inteligente, Hammond. Me gusta la inteligencia y admiro el intelecto. Una persona muy perspicaz. Duro cuando tienes que serlo, e incluso puedes ser humilde cuando la situación lo requiere. No cabe ninguna duda de que eres muy atractivo.


  —¡Por favor, me estoy sonrojando!


  —¡No seas tan tímido! ¡Ya sabes que rompes corazones y que alteras las hormonas!


  —Gracias.


  —En la cama, eres generoso y considerado, y nunca pides más de lo que das. En resumen, todas las cosas que me gustan en un hombre.


  —Yo tardaría mucho más tiempo en enumerar todas las cualidades que admiro en ti —dijo Hammond con la mano sobre el corazón.


  —No ando a la pesca de ningún cumplido. Dejaré esa clase de astucia femenina para todas las Davee Pettijohn de este mundo.


  Hammond soltó una risita.


  —Lo que quiero decir es… —inspiró profundamente— que supongo que no quieres contemplar la posibilidad de continuar como hasta…


  Él la interrumpió negando decididamente con la cabeza.


  —No sería bueno, ni justo, para ninguno de los dos.


  —¿No existe la opción B?


  —Considero que sería mejor dejarlo definitivamente. ¿No lo crees así?


  Steffi sonrió con amargura.


  —Creo que es un poco tarde para pedir mi opinión, Hammond. Sin embargo, si es eso lo que piensas, no quiero que te acuestes conmigo por lástima.


  Hammond soltó una sonora carcajada.


  —¡Lo último que tú podrías inspirarme es lástima! —exclamó.


  —Me echarás de menos, ¿sabes? —le dijo, más apaciguada.


  —Muchísimo.


  Se pasó la punta de la lengua por el labio superior mientras se desabotonaba la blusa. A Hammond no le sorprendió que tuviera los pezones erectos y oscuros a causa de la excitación. Las discusiones eran lo que más excitaban a Steffi. No había nada que la estimulara tanto como una discusión a grito pelado. Por lo general, siempre habían disfrutado del sexo más apasionado después de una pelea. Hammond cayó entonces en la cuenta de que ella se había asegurado la victoria en cualquier disputa, ya que su orgasmo siempre representaba una victoria para Steffi. Aunque sólo fuera por eso, su decisión estaba justificada.


  Le dedicó una sonrisa traviesa.


  —¿Lo hacemos por última vez? —le preguntó—. ¿Para recordar los viejos tiempos? ¿O eres demasiado noble y honrado para follarte a la mujer que acabas de dejar?


  —No es una proposición muy romántica, Steffi.


  —Veo que ahora quieres melodrama y romanticismo. ¿Qué te pasa, Hammond?


  La propuesta le tentó, no porque la deseara, sino porque acostarse con ella quizá le ayudara a borrar los recuerdos, claros y dulcemente dolorosos, de la noche anterior. Mantener relaciones sexuales con otra mujer podría aliviar la terrible sensación de pérdida. Mientras meditaba sobre ello, sonó el teléfono.


  Steffi se rió sin ganas a medida que se abotonaba de nuevo la blusa.


  —¡Eres un hijo de puta con suerte! La fortuna te sonríe, Hammond. Te has salvado por los pelos.


  Steffi se dio la vuelta y entró en la sala de estar para recoger sus cosas.


  Hammond descolgó el auricular.


  —¿Diga?


  —Soy Monroe.


  Monroe Mason, fiscal de distrito, no tenía ninguna necesidad de identificarse. Sólo sabía hablar con un tono de voz, y éste era bastante estridente. Las cuerdas vocales de ese hombre parecían tener un megáfono incorporado. Hammond ajustó el volumen del auricular de inmediato.


  —¡Hola, Monroe! ¿Qué sucede? Paso una noche fuera de Charleston y mira la que se ha armado.


  —Veo que ya te has enterado.


  —Me lo ha contado Steffi.


  —Tengo entendido que ya está metida en este asunto. —Hammond echó un vistazo a la sala de estar, donde Steffi se ponía los zapatos y se remetía la blusa dentro de la falda. Hammond se puso de espaldas a la puerta y bajó la voz.


  —Cree que el caso es suyo.


  —¿Quieres que se lo pase a ella?


  Hammond cayó en la cuenta de que tenía la camisa pegada al torso. ¿Cuándo había empezado a sudar? Se pasó la mano por la frente y vio que también estaba húmeda. Había un motivo que explicaba ese exceso de transpiración: la tarde anterior se había reunido con Lute Pettijohn en la suite del Charles Towne Plaza. Monroe Mason debía saberlo, y ése era el momento adecuado para decírselo.


  No obstante, ¿por qué darle tanta importancia?


  No guardaba relación alguna con el asesinato de Pettijohn. Habían estado juntos durante muy poco tiempo, antes de la hora estimada de su muerte. Poco antes, pero aun así…


  No vio ninguna razón para contárselo a Mason, del mismo modo que tampoco le pareció necesario explicárselo a Steffi cuando ella le comunicó la asombrosa noticia del asesinato. Si les ponía al corriente de esa coincidencia, no ganaría nada; sin embargo, perdería mucho.


  —Quiero el caso —exclamó al tiempo que se secaba la frente con la manga de la camisa.


  Su mentor se rió entre dientes.


  —Pues tuyo es, chico.


  —Gracias.


  —No hace falta que me lo agradezcas. Era tuyo antes de que me lo pidieras.


  —Gracias por tu voto de confianza.


  —¡Deja ya de darme coba, Hammond! No he tomado la decisión yo solo. El caso es tuyo porque la viuda de Lute Pettijohn me ha estado llamando cada hora desde las diez de la noche.


  —¿Para qué?


  —Ha pedido, ordenado, mejor dicho, que seas tú quien juzgue al asesino de su marido.


  —Agradezco su…


  —¡Ahórrate las formalidades, Hammond! Las razones de la viuda se ven a la legua. ¡Dios, soy tan viejo que podría haberla inventado yo! ¿De qué estaba hablando?


  —De la viuda.


  —¡Ah, sí! Lute está muerto, pero por lo que parece Davee tiene la intención de continuar con el trabajo de Lute en cuanto a ejercer influencia se refiere. Tiene mucho poder en este condado. Por lo tanto, a fin de evitarle dolores de cabeza y mala prensa a la fiscalía, decidí asignarte el caso.


  Ese caso tendría una repercusión especial en su carrera profesional. Una persona famosa había sido víctima de un asesinato. Los medios de comunicación le darían mucha publicidad. Tenía todos los elementos que podrían hacer salivar a cualquier fiscal ambicioso. Naturalmente, se habría sentido mejor si Mason le hubiera asignado el caso sin la intervención de Davee, pero no pensaba explayarse en un detalle tan insignificante como aquel. El caso era suyo, al margen de cómo lo hubiera conseguido.


  Lo quería, lo necesitaba y, sin duda, era el hombre adecuado. Ya había visto cinco causas de asesinato con anterioridad y conseguido condenar a los culpables, salvo en una ocasión en la que el acusado había solicitado una sentencia de conformidad. Desde el primer día que empezó a trabajar como ayudante del fiscal, se había estado preparando para un caso de esa magnitud. Quería ese caso y sabía lo que tenía que hacer para ganarlo. El juicio por el asesinato de Lute Pettijohn iba a hacer que su carrera alcanzara su deseada meta: la fiscalía.


  Como ya tenía el caso, la confianza de su superior, y el apoyo de la viuda, pensó que debería contarle a Mason lo de su encuentro con Pettijohn. No soportaba ocuparse de un proyecto de ese calibre con la más ligera desventaja. Si no lo contaba en el momento oportuno, una ambigüedad insignificante como ésa podría hacerle mucho daño.


  —¿Monroe?


  —No me des las gracias, chico. Te esperan muchas noches sin dormir.


  —Eso no será ningún problema, pero se trata de otra cosa. Yo…


  —¿Qué?


  —Nada. Nada, Monroe —respondió, tras dudar un momento—. ¡Tengo ganas de empezar!


  —De acuerdo, de acuerdo —dijo Monroe, y después pasó al siguiente punto—. Trabajarás con Rory Smilow. ¿Algún problema?


  —No.


  —¡Mentiroso!


  —No es necesario que intimemos. Lo único que quiero es que me aseguren que colaborará con la fiscalía.


  —Ya ha empezado a hacer de las suyas.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Esta tarde me ha llamado Crane, el jefe de policía. Parece ser que Smilow le presionó para que Steffi Mundell se encargara de la acusación. Sin embargo, hablé con Crane acerca de las preferencias de la viuda.


  —¿Y?


  Monroe Mason soltó una risita. La política todavía se le daba mucho mejor que el derecho. A Hammond le desagradaba esa parte de la política que era imprescindible si uno trabajaba para el gobierno del condado, pero era precisamente la parte en la que Mason se deleitaba.


  —Davee ya se había puesto en contacto con nuestro jefe de policía. Le dijo que quería que Smilow encontrara al asesino y que fueras tú quien le pusiera entre rejas. Por lo tanto, lo vamos a hacer así.


  Hammond hizo una mueca de dolor parecida a la que hacía cuando el dentista se le acercaba con la inyección de la anestesia y le decía que le iba a doler un poco.


  —Tú y Smilow olvidaréis vuestras diferencias hasta que todo esto acabe, ¿entendido?


  —Somos profesionales.


  No le hacía ninguna promesa por lo que a Rory Smilow respectaba, pero una tregua en el alto al fuego era una concesión bastante fácil de cumplir.


  Mason le explicó la segunda condición.


  —Y Steffi hará de árbitro entre vosotros dos.


  —¿Qué?


  —Eso es una mala jugada —le dijo Hammond, intentando ocultar su enfado y sin alzar demasiado la voz—. No necesito que nadie me vigile.


  —Ésas son las condiciones, Hammond. Lo tomas o lo dejas. Hammond podía oír a Steffi hablar por el móvil en la otra habitación.


  —¿Ya se lo has contado a Steffi? —le preguntó.


  —No es necesario que se lo diga hasta mañana por la mañana. ¿Lo has comprendido bien, chico?


  —¡Perfectamente!


  Aun así, Monroe Mason se lo repitió una vez más.


  —Steffi te ayudará y hará de árbitro entre tú y Smilow. Con un poco de suerte, evitará que os matéis antes de que podamos juzgar y condenar al asesino de Lute.


  Capítulo 10


  Tenía los pulmones a punto de explotar. Los músculos, ardiendo. Las articulaciones le pedían a gritos que se detuviera. No obstante, en vez de aminorar la marcha, corrió más rápido, como jamás había corrido, a una velocidad que ni siquiera era conveniente. Tenía que quemar los cientos de calorías ingeridos en la feria.


  Además, tenía que poner a prueba y rebasar los límites de su culpable conciencia.


  El sudor le cubría los ojos, los tenía empañados y le escocían. Su respiración era estridente y violenta. Tenía la boca seca. El corazón le latía al son de sus rápidos pasos. Incluso en los momentos en que pensaba que no podría dar un paso más, seguía avanzando con terquedad. Sin lugar a dudas, había superado su anterior récord de velocidad y su nivel de resistencia.


  Con todo, nunca podría escapar de lo que había hecho la noche anterior.


  Por lo que a ejercicios aeróbicos se refería, correr era su deporte favorito. Corría varias veces a la semana, y a menudo participaba en carreras organizadas para recaudar fondos. Había ayudado a organizar una cuyo objetivo era recoger dinero para la investigación del cáncer de mama. Esa noche, sin embargo, no corría por fines altruistas, ni por los beneficios físicos, ni para aliviar las tensiones de todo un día de trabajo.


  Esa noche se estaba flagelando.


  Evidentemente, no era muy razonable suponer que el agotamiento físico podría expiar las transgresiones del día anterior. La expiación sólo era posible para los que se arrepentían de verdad.


  No deploraba que la situación evolucionara de esa manera, a pesar de que lamentaba que su encuentro hubiera sido organizado y no fortuito, que él hubiera creído que se habían encontrado por casualidad, y que sus remordimientos le obligaran a poner fin a la relación antes de que llegaran a hacer el amor.


  No se arrepintió de la noche que había pasado con él.


  —¡A tu izquierda!


  Cortésmente, se apartó hacia la derecha para permitir que pasara otro corredor. Esa noche había mucha gente en el Battery. Era una avenida muy popular, y solía atraer a corredores, patinadores, o a cualquiera que quisiera dar un paseo tranquilo.


  Ese extremo de la península, de gran importancia histórica, en la que confluían los ríos Ashley y Cooper antes de desembocar en el Atlántico, estaba en el orden del día de los turistas que visitaban Charleston.


  El Battery —formado por los jardines White Point y por el dique marítimo— había sido devastado por las guerras, los enemigos y por las condiciones meteorológicas adversas, al igual que el resto de la ciudad. En el pasado había sido el lugar en que se llevaban a cabo las ejecuciones públicas, aunque luego pasó a convertirse en un puesto estratégico de defensa. En la actualidad, la principal función del Battery era proporcionar entretenimiento y placer.


  En el parque situado ante el dique marítimo, los robles, viejos y orgullosos, que habían sobrevivido a grandes tormentas, e incluso al huracán Hugo, daban sombra a los monumentos, a los cañones confederados y a las parejas que paseaban a sus bebés.


  El sofocante calor y la humedad no habían disminuido, pero como mínimo en el dique marítimo, desde donde se veía el puerto de Charleston y el Fuerte Sumter en la distancia, corría una brisa que prácticamente era un bálsamo para la gente que había salido de casa para contemplar la hermosa puesta de sol que presagiaba el final del fin de semana.


  Aminoró la marcha y decidió que había llegado el momento de dar la vuelta. A medida que volvía sobre sus pasos, un gran dolor le recorría la espinilla, los muslos y la parte inferior de la espalda cada vez que pisaba el asfalto; sin embargo, era un dolor soportable. Sus pulmones todavía estaban fatigados, pero la sensación de quemazón en los músculos había disminuido.


  La conciencia, no obstante, aún le remordía.


  A lo largo del día, le asaltaron recuerdos repentinos de él y de la noche que habían pasado juntos. No se permitió el lujo de pensar en ello durante mucho tiempo, porque hacerlo le parecía, en cierta forma, una manera de agravar la ofensa original, al igual que un intruso que no sólo invade la casa de su víctima, sino que también toma sus posesiones más personales.


  Sin embargo, no podía seguir apartando esos pensamientos de su mente. A medida que reducía la velocidad, les invitó a entrar y a permanecer en su interior. Saboreó de nuevo la comida compartida en la feria, sonrió al recordar el chiste tan malo que él le había contado, imaginó su aliento junto a su oreja, las yemas de sus dedos sobre su piel.


  Dormía tan profundamente que no se despertó cuando ella salió de la cama y se vistió en la habitación a oscuras. En la puerta del dormitorio, ella se dio la vuelta para mirarle una vez más. Yacía tumbado de espaldas, con la sábana hasta la cintura, y una pierna destapada.


  Tenía unas manos maravillosas. Fuertes y viriles, pero bien cuidadas. Una asía ligeramente la sábana y la otra descansaba sobre la almohada de ella. Tenía los dedos curvados hacia la palma de la mano, y hasta unos momentos antes habían estado reposando sobre su pelo.


  Mientras observaba cómo el pecho le subía y le bajaba a causa de su tranquila respiración, se esforzaba por no despertarle y contárselo todo. ¿Lo comprendería? ¿Le daría las gracias por ser tan sincera con él? Quizá le diría que no importaba, le pediría que se tumbara de nuevo junto a él y la besaría. Si ella hubiera admitido lo que había hecho, ¿habría cambiado la opinión que tenía de ella?


  ¿Qué pensaría al despertar y ver que se había marchado?


  Sin duda, al principio habría sido presa del pánico, quizás habría pensado que le había robado. Lo primero que probablemente habría hecho al salir de la cama sería comprobar si su cartera todavía estaba sobre la mesita. ¿Habría desparramado en abanico todas las tarjetas de crédito, como si estuviera jugando al póquer, para asegurarse de que no le faltaba ninguna? ¿Se habría sorprendido al ver que su dinero seguía intacto? ¿Habría sentido un gran alivio?


  Tras la sensación de alivio, ¿se habría sentido confundido por su desaparición? ¿O enfadado? Seguramente enfadado. Podría haberse ofendido al ver que ella se marchaba sin decirle nada.


  Como mínimo esperaba que, al despertarse y ver que se había ido, no se hubiera limitado a encogerse de hombros, a darse la vuelta y a seguir durmiendo. Era una posibilidad real aunque triste, y eso le hacía preguntarse si él habría pensado en ella a lo largo del día. ¿Habría revivido mentalmente toda la noche, tal y como había hecho ella, desde el momento en que sus miradas se cruzaran en la pista de baile hasta el último instante…?


  Le estaba besando la cara y susurró:


  
    «¿Por qué me gusta tanto?».


    «Se supone que debe gustarte, ¿no?».


    «Sí, pero no tanto. No hasta este punto».


    «Es…».


    «¿Qué?», le preguntó.


    Tras echar la cabeza hacia atrás, le miró a los ojos. «Casi es mejor».


    «Si te quedas quieto, ¿es eso a lo que te refieres?».


    Le rodeó las caderas con las pantorrillas, se acercó más a él, le estrechó con más fuerza y dijo:


    «Así. Teniéndote…». «Mmm».


    Él ocultó el rostro en su cuello. Sin embargo, después de una larga pausa, musitó:


    «Lo siento, pero no puedo quedarme quieto».


    Levantando la cadera, ella jadeó: «Yo tampoco».

  


  De repente, para no tropezar, dejó de correr, se inclinó hacia delante y apoyó las manos sobre las rodillas al tiempo que inspiraba el aire cálido e insuficiente. Parpadeó a causa del sudor salado que le cubría los ojos e intentó secárselos con la palma de la mano, pero se percató de que también estaba empapada de sudor.


  Debía dejar de pensar en ello. La noche que habían pasado juntos —que a ella le pareció realmente romántica— puede que no fuera especial para él, al margen de cuanto le había dicho.


  Sin embargo, se recordó a sí misma que carecía de importancia. La opinión que tuviera de ella, o si pensaba en ella en algún momento, no cambiaba nada. Nunca volverían a verse.


  Volvió a respirar con normalidad y la velocidad de sus latidos disminuyó. Poco después, bajó corriendo los escalones del dique marítimo. Se encontraba desprovista de energía, y no era debido a la carrera, sino a la certeza de que jamás le vería. Vivía a unas pocas manzanas del Battery, pero andar esa distancia le parecía mucho más fatigoso que los kilómetros que había corrido.


  Abrió la verja delantera de hierro todavía absorta en sus tristes pensamientos. El estridente sonido de la bocina de un coche la sobresaltó, y se dio la vuelta en el preciso instante en que un Mercedes descapotable se detenía ruidosamente junto a la acera.


  El conductor se bajó las gafas de sol y la miró por encima de la montura.


  —¡Buenas tardes! —exclamó Bobby Trimble lenta y pesadamente—. He estado llamándote todo el día, estaba a punto de darte por desaparecida.


  —¿Qué haces aquí?


  Su sonrisa de reproche la dejó paralizada.


  —¡Sal de mi casa y déjame en paz!


  —Creo que no deberías hacerme enfadar. Y mucho menos ahora. ¿Dónde has estado todo el día?


  Ella se negó a responder.


  Bobby hizo una mueca, ya que su terquedad parecía divertirle.


  —¡No importa! ¡Entra!


  Se apoyó en el asiento y abrió la puerta del pasajero. Ella se echó hacia atrás para evitar que le golpeara la espinilla con la portezuela del automóvil.


  —Si crees que voy a ir a alguna parte contigo, estás loco.


  —¡De acuerdo, entonces hablaremos en tu casa! —exclamó mientras cogía las llaves del coche.


  —¡No!


  —Ya sabía que la idea no te iba a gustar —le dijo con una risita a la par que le señalaba el asiento del copiloto—. Coloca tu dulce culito aquí mismo. ¡Ahora!


  Sabía que no se rendiría con facilidad y que no se marcharía. Tarde o temprano, tendría que hacerle frente y, por lo tanto, podía intentar concluir el asunto de una vez por todas. Entró en el coche y, enfadada, cerró la puerta de golpe.


  


  Hammond decidió no posponerlo más e ir a darle el pésame a la viuda de Lute Pettijohn. Después de hablar con Mason y de acompañar a Steffi hasta la puerta, se duchó y se cambió de ropa. Unos minutos más tarde, ya estaba en el coche, de camino a la mansión de los Pettijohn.


  Mientras esperaba a que le abrieran la verja, Hammond observó distraídamente a la gente que disfrutaba de su domingo vespertino en el Battery. Desde el otro lado de la calle, dos turistas tomaban fotografías de la mansión de los Pettijohn, a pesar de que también él saldría en la foto. A lo largo del dique marítimo, los corredores habituales y paseantes parecían siluetas en movimiento.


  Sarah Birch le abrió la puerta. El ama de llaves le pidió que esperara en el vestíbulo mientras ella iba a anunciar su llegada. Regresó poco después.


  —Señor Cross, la señora Davee quiere que suba.


  La enorme mujer le condujo a la primera planta, y después de cruzar una galería y un amplio pasillo, llegaron a un gran dormitorio. Hammond jamás había visto un cuarto de baño como el que había en la habitación. Debajo de una claraboya con vidrios de colores había un jacuzzi lo bastante grande para dar cabida a un equipo entero de voleibol. Estaba lleno de agua, pero los surtidores no estaban en marcha. Unas magnolias en flor como platos flotaban sobre la tranquila superficie.


  Lo que parecían ser acres de paredes cubiertas de espejos reflejaban unas velas aromáticas que parpadeaban sobre los elaborados candelabros que adornaban el cuarto de baño. En un rincón, sobre una tumbona tapizada en seda descansaban varios cojines decorativos. El lavamanos de oro tenía el tamaño de una bañera. Los grifos eran de cristal y hacían juego con las innumerables polveras y los frascos de perfume dispuestos sobre el mármol.


  Hammond se percató entonces de que las habladurías acerca de lo que Lute podría haberse gastado con la restauración de la casa se quedaban cortas. Aunque había estado en el interior de la casa en repetidas ocasiones para asistir a actos sociales, era la primera vez que subía al primer piso. Había oído rumores acerca de la opulencia de esa planta, pero nunca se habría imaginado nada tan lujoso.


  Tampoco se había imaginado que se encontraría a la viuda desnuda y gimiendo placenteramente mientras un corpulento masajista le acariciaba la parte trasera de los muslos.


  —No te importa, ¿verdad? —le preguntó Davee Pettijohn al tiempo que el masajista la cubría con una sábana para cubrir su cuerpo, a excepción de los hombros y de la pierna que masajeaba en ese momento.


  Hammond le cogió la mano que ella le ofrecía y se la apretó.


  —Si a ti no te importa, a mí tampoco.


  Davee le dedicó una maliciosa sonrisa y le dijo:


  —Ya sabes que no. Hace honor a mi nombre y es un defecto que habría vuelto loca a mi madre. Claro que, de todas maneras, ya lo estaba. Apoyó la barbilla en sus manos entrelazadas y suspiró al tiempo que el masajista le amasaba el trasero.


  —Estamos a mitad de una sesión de noventa minutos, y es tan maravilloso que no me he visto con fuerzas para pedirle a Sandro que se detuviera.


  —Lo comprendo, aunque me resulta gracioso.


  —¿El qué?


  —Que a Lute también le dieran ayer un masaje en el centro de salud del hotel.


  —¿Antes o después de que le asesinaran? —La expresión ceñuda de Hammond la hizo reír—. Estaba bromeando. ¿Por qué no te sirves un poco de champán?


  Con gesto indolente, le señaló la cubitera plateada que había junto a la polvera. La botella estaba abierta. Sobre la bandeja plateada situada junto a la cubitera descansaba una copa limpia. Se le pasó por la cabeza que Davee podría haberle estado esperando. Era un pensamiento perturbador.


  —Gracias, pero prefiero no beber nada —respondió.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó con impaciencia—. ¡No seas tan retrógrado! Tú y yo nunca nos hemos andado con formalidades; así pues, ¿por qué deberíamos empezar a hacerlo ahora? Además, creo que el champán es la bebida perfecta para celebrar que mi marido ha sido asesinado en la suite de su propio hotel. Vamos, sírveme una copa.


  Su copa de champán estaba en el suelo, al lado de la mesa del masajista. Sabía que era inútil contradecir a Davee, así que Hammond llenó la copa de Davee, y escanció champán en la suya hasta la mitad. Se la alcanzó, y Davee hizo tintinear las copas.


  —¡Salud! ¡Por los funerales y por todas las cosas divertidas de la vida!


  —No creo compartir tu opinión —replicó Hammond tras beber un sorbo.


  Davee se pasó la lengua por los labios para saborear su bebida.


  —Quizá tengas razón. Tal vez sólo se debería beber champán en las bodas.


  Cuando ella levantó los ojos y le miró, Hammond sintió que enrojecía. Davee, al adivinar en qué estaba pensando, rió.


  Era la misma risa que recordaba haber oído una noche de julio, años atrás, cuando ambos asistieron a la boda de un amigo común. El jardín de la casa de la novia, donde se había celebrado la recepción, había sido decorado con gardenias, azucenas orientales, peonías y otras flores olorosas. El fuerte aroma de las flores era penetrante y tan embriagador como el champán que había bebido en aquella ocasión en un vano intento por aliviar el calor que le causaba el esmoquin.


  Como si hubieran sido seleccionadas por una agencia de modelos, las ocho damas de honor eran unas rubias despampanantes. Ataviada con un vestido de noche de color rosa, con un gran escote, Davee destacaba sobre las demás.


  —¡Estás tan guapa que me entran ganas de comerte! —le había dicho fuera de la capilla, momentos antes de la boda—. O quizá de beberte. Por tu aspecto, deberías tener una sombrillita de papel en la cabeza.


  —Si me pusiera una sombrilla de papel en la cabeza, aún estaría más horrible.


  —¿No te gusta? —le preguntó para animarla.


  Davee le hizo un gesto negativo con el dedo.


  Más tarde, en la recepción, al abandonar la pista de baile tras haber bailado con entusiasmo Shout de Otis Day and the Knights, ella se abanicó el rostro y exclamó:


  —¡Este vestido no sólo es increíblemente cursi, sino también la vestimenta más calurosa que jamás haya llevado!


  —¡Pues quítatelo!


  Los Burton y los Cross eran amigos mucho antes de que Davee o Hammond hubieran nacido. En consecuencia, los primeros recuerdos que Hammond tenía de las fiestas de Navidades y de las barbacoas en la playa incluían a Davee. Cuando los adultos mandaban a los niños a la cama y seguían de fiesta, él y Davee se dedicaban a gastar bromas a sus canguros, quienes ya parecían tener bastante con cuidarles.


  Fumaron sus primeros cigarrillos juntos. Con aire de superioridad, Davee le había explicado que ya tenía la regla. La primera vez que Davee se emborrachó, vomitó en el coche de Hammond. Y la noche que perdió su virginidad, llamó a Hammond en cuanto llegó a su casa para explicarle los hechos con todo lujo de detalles. Durante la infancia y la adolescencia, usaban palabrotas y expresiones picantes para comunicarse, una costumbre que permanecía inalterable. Las empleaban porque era divertido y nadie les reñía. Ninguno de los dos se enfadaba ni se ofendía. A medida que se hicieron mayores, sus comentarios adquirieron un tono más sexual y provocativo, pero seguía siendo un juego inofensivo.


  Hasta encontrarse de nuevo en la boda celebrada en el mes de julio, habían pasado una larga temporada en sus respectivas universidades —Hammond en Clemson y ella en Vanderbilt— y hacía mucho tiempo que no se veían. Bebieron demasiado champán y se dejaron llevar por el romanticismo del momento. Así pues, cuando Hammond le hizo una propuesta atrevida, Davee le miró con ojos enrojecidos y respondió:


  —Quizá lo haga.


  Mientras los invitados se colocaban alrededor del pastel de bodas para ver a los novios cortar la tarta, Hammond cogió uno botella de champán de una de las barras y asió a Davee de la mano. Sin que nadie les viera, entraron en el patio trasero de la casa vecina; el dueño de la vivienda también se encontraba en la recepción. Los jardines de las dos mansiones estaban divididos por un seto alto y denso, cuidado durante décadas para garantizar el tipo de intimidad que Hammond y Davee buscaban en ese momento.


  Hammond abrió la botella y el corcho emitió un sonido similar al de un cañonazo, lo que provocó que ambos rieran histéricamente. Llenó las copas y se las bebieron de un trago. Las llenó de nuevo.


  Cuando iban por la tercera, Davee le pidió que le ayudara a desabotonarse el vestido de dama de honor; se lo quitó con celeridad, junto con el sujetador sin tirantes, el liguero y las medias.


  Davee dudó cuando se pasó los dedos por la goma elástica de las bragas, y él le susurró: «¡A que no te atreves, Davee!», una frase que solían emplear durante la infancia y la juventud. Ella siempre aceptaba todos sus retos, y esa noche no fue una excepción.


  Se quitó las bragas y permitió que él la contemplara. Después, bajó las escaleras de la piscina y se adentró en la fría agua. Hammond se quitó el esmoquin con mucha más rapidez de la que se lo había puesto, haciendo saltar algunos botones de la camisa que jamás volverían a ser vistos, como mínimo por él.


  Mientras permanecía de pie en un extremo de la piscina, Davee le lanzó una mirada de asombro y de aprobación.


  —Hammond, cariño, has crecido mucho desde la vez que nos pillaron jugando a médicos y enfermeras.


  Se zambulló en la piscina.


  Aparte de algunos besos experimentales de la época juvenil, en la que habían convenido que el hecho de abrir la boca y tocarse con las lenguas era «completamente repugnante», nunca se habían besado. Esa noche, tampoco lo hicieron. No hubo tiempo para besos. El peligro de que les descubrieran les había excitado de tal modo que las caricias preliminares fueron innecesarias. En el preciso momento en que Hammond se le acercó, la colocó sobre sus muslos y la penetró. Fue fácil, rápido. No dejaron de reírse mientras duró.


  Después de esa noche, pasaron un par de años hasta que volvió a verla. Cuando se reencontraron, él fingió que la aventura de la piscina nunca había ocurrido, y ella hizo lo mismo. Con toda probabilidad, no querían que un experimento sexual pusiera en peligro la amistad de toda una vida.


  Nunca habían hablado de ello hasta ese momento. Ni siquiera recordaba cómo volvieron a ponerse la ropa, o las explicaciones que les dieron a los asistentes a la recepción de la boda, o si incluso llegaron a pedirles explicaciones.


  Sin embargo, si había algo que recordaba intensamente era la risa de Davee: atrevida y estridente, seductora y sexy. Su risa no había cambiado.


  No obstante, su sonrisa era triste cuando comentó:


  —Lo pasamos bien de pequeños, ¿verdad?


  —Sí.


  Davee bajó los ojos, miró las burbujas de su copa y las observó durante un momento antes de bebérselas de un trago.


  —Por desgracia, tuvimos que convertirnos en adultos y la vida empezó a ser una mierda.


  Dejó caer un brazo sobre un lado de la mesa. Hammond le cogió la copa de la mano antes de que ésta cayera sobre el suelo de mármol y se rompiera en mil pedazos.


  —Lamento lo que le ha sucedido a Lute, Davee. Para eso he venido, para decirte que creo que lo que le ha pasado es terrible. Estoy seguro de que mis padres te llamarán o pasarán a verte mañana.


  —Sí, claro, mañana desfilará un montón de personas por aquí para darme el pésame. Hoy me he negado a recibir visitas, pero mañana no podré hacer nada por evitarlo. Traerán sus rustidos de pollo y sus ensaladas de gelatina de lima, y se instalarán aquí para ver cómo lo llevo.


  —¿Y cómo lo llevas?


  Al notar el sutil cambio de tono de Hammond, Davee se recostó sobre un lado, se tapó hasta arriba con la sábana y se sentó, balanceando sus piernas desnudas sobre un extremo de la camilla.


  —¿Me lo preguntas como amigo o como futuro fiscal de distrito?


  —Ese último punto es muy discutible, pero estoy aquí como amigo. Lo sabes de sobra.


  Davee inspiró profundamente y respondió:


  —Bien, no esperes que me ponga el hábito de penitencia, ni cilicios. No voy a llevar a cabo nada de cuanto dice la Biblia. Tampoco me voy a cortar un dedo, tal y como hacen las viudas indias en las películas. No, me comportaré como es debido. Gracias a Lute, los rumores bastarán para mantenerlos entretenidos sin que yo tenga que mostrar mis verdaderos sentimientos.


  —¿Y cómo te sientes?


  Sonrió con la misma alegría que había mostrado cuando le aplaudieron en su primer baile de presentación en sociedad.


  —No cabe duda de que estoy encantada de que ese hijo de puta esté muerto.


  Sus ojos color de miel le desafiaban a responder. Al ver que Hammond no decía nada, Davee se limitó a reír y a volverse hacia el masajista.


  —Sandro, cariño, masajéame el cuello y los hombros, por favor. Desde que ella permanecía sentada, el masajista se había mantenido en un segundo plano, apoyado en la pared recubierta de espejos y con los brazos cruzados por encima de su robusto pecho. Sandro era un hombre atractivo y muy musculoso. Tenía el pelo negro y liso, y lo llevaba peinado hacia atrás con la ayuda de una espesa brillantina. Sus ojos eran igual de oscuros que las aceitunas negras. Se puso detrás de Davee y posó las manos sobre los hombros desnudos de la mujer. Sus intensos ojos mediterráneos se clavaron en Hammond, como si quisiera medir las fuerzas de un competidor. Era obvio que sus servicios iban más allá de los simples masajes. Hammond deseaba decirle que podía relajarse, que él y Davee sólo eran viejos amigos y nada más, y que no hacía falta que se pusiera celoso.


  Al mismo tiempo, deseaba advertirle a Davee que no era el momento adecuado para mofarse de las convenciones y follarse al masajista. Por una vez en la vida, debería ser discreta. Si, por el contrario, Hammond estaba equivocado, según los comentarios de Steffi, Rory Smilow la pondría en cabeza de su lista de sospechosos. Todo cuanto hiciera sería analizado con lupa.


  —Admiro tu sinceridad, Davee, pero…


  —¿Por qué iba a mentir? ¿A ti te caía bien Lute?


  —No —respondió sinceramente y sin dudarlo—. Era un criminal, un sinvergüenza y un oportunista despiadado. Hería a la gente que se lo permitía, y utilizaba a aquellos que no se dejaban herir.


  —Eres tan sincero como yo. La mayoría de la gente compartía esa opinión, y yo no era la única que le despreciaba.


  —No, pero tú eres su viuda.


  —Soy viuda —repitió con ironía—. Soy muchas cosas, pero si algo no soy es una hipócrita. No pienso llorar la muerte de ese cabrón.


  —Davee, si ciertas personas te oyeran decir esas cosas, podrías tener problemas.


  —¿Te refieres a Rory Smilow y a la bruja que trajo con él ayer por la noche?


  —Así es.


  —La Steffi esa trabaja contigo, ¿verdad? —Cuando Hammond asintió con la cabeza, Davee añadió—: Pues bien, me cayó fatal.


  —Steffi cae bien a muy poca gente —le dijo con una sonrisa—. Es muy ambiciosa. Trata mal a las personas, pero a ella no le importa. No tiene intención de ganar ningún concurso de personalidad.


  —Mejor, lo perdería.


  —Cuando la conoces, se muestra simpática.


  —Paso.


  —Tienes que ser comprensiva con su pasado.


  —Seguro que es del norte.


  Hammond soltó una risita.


  —No me refería a un lugar geográfico, Davee, sino a su vida anterior. Ha tenido algunos desengaños profesionales y, en ciertas ocasiones, es un poco brusca.


  —Si no dejas de defenderla, vas hacer que me enfade.


  Davee se pasó el brazo por detrás de la cabeza y se levantó el pelo para que Sandro pudiera acceder a su cuello con facilidad. Era una pose muy provocativa, ya que mostraba el antebrazo y parte del pecho. Hammond se imaginó que ella era consciente de que estaba adoptando una pose provocativa, y se preguntó si pretendía confundirlo.


  —¿De verdad crees que sospecharán de mí? —le preguntó.


  —Estás a punto de heredar un montón de dinero.


  —Sí, eso es cierto —asintió pensativamente—, pero todo el mundo sabe que el principal objetivo en la vida de mi difunto esposo era tirarse, y utilizo la palabra en sentido figurado, a la mayor cantidad de amigas mías posible. No sé si las conquistaba porque, en términos generales, eran las mujeres más atractivas de Charleston, o si simplemente le parecían atractivas porque eran amigas mías, Con toda probabilidad, se debía a lo segundo, porque Georgia Arendale tiene el culo del tamaño de un acorazado, pero eso no le, impidió que la llevara a Kiawah a pasar un día en la playa. Estoy segura de que acabó pillando una insolación. Se necesita un tubo entero de Coppertone para cubrir toda esa celulitis.


  »En cuanto a Emily Southerland tiene un cutis que asustaría a cualquiera, a pesar de los incontables estiramientos de piel que se ha hecho, pero Lute se la folló de todas maneras, en su horrible cuarto de baño de la planta baja con la tapa del váter de imitación de piel, durante la fiesta de fin de año que celebró en su casa.


  Hammond rió, aunque Davee no intentaba mostrarse graciosa.


  —Mientras tú, evidentemente, cumplías religiosamente tus promesas matrimoniales.


  —¡Evidentemente! —exclamó Davee al tiempo que dejaba caer la sábana y parpadeaba para enfatizar su mentira.


  —Vuestro matrimonio no era precisamente un lecho de rosas, Davee.


  —Nunca dije que le amara. De hecho, él lo sabía. Y carecía de importancia, puesto que tampoco él me quería a mí. Aun así, nuestro matrimonio tenía una razón de ser. Él permanecía a mi lado para poder vanagloriarse, porque era el único hombre de Charleston con las pelotas lo bastante grandes para haber dado caza a Davee Burton. A cambio, yo… —hizo una pausa, con una expresión dolida—, yo también tenía una razón para casarme con él, aunque no fuera precisamente la búsqueda de la felicidad.


  Bajó el brazo y se soltó el pelo a medida que Sandro empezaba a masajearle la parte inferior de la columna vertebral.


  —Te estás asustando, Hammond. ¿Qué te pasa?


  —Todo lo que dices podría ser interpretado como una razón para haber cometido el asesinato de Lute.


  Davee se rió desdeñosamente y replicó:


  —Si hubiera querido matar a mi marido, no lo habría hecho de ese modo. No me habría tomado la molestia de desplazarme hasta el centro de la ciudad en una tarde calurosa, y mucho menos en sábado, que es cuando la ciudad está abarrotada de sudorosos y apestosos turistas del norte, acarreando una pistola como si fuera una pobre desgraciada y pegándole un tiro por la espalda.


  —De todas maneras, eso es lo que te gustaría que pensara la policía.


  —¿Psicología inversa? No soy tan inteligente, Hammond.


  Él la miró de un modo que daba a entender: «Sí, sí que lo eres».


  —De acuerdo —asintió Davee, después de interpretar su mirada—, lo soy. Sin embargo, también tendría que haberlo planeado, y jamás me ha acusado nadie de esforzarme o de sacrificar mis comodidades, al margen de la situación. La cuestión es que no soy tan apasionada.


  —Te creo —le respondió con sinceridad—, pero dudo que haya algún precedente legal para basar una defensa en la pereza del acusado.


  —¿Defensa? ¿De verdad crees que voy a necesitarla y que el detective Smilow me considerará sospechosa? ¡Es una locura! —exclamó—. Él tenía muchos más motivos que yo para matar a Lute. Smilow nunca perdonó a Lute por lo sucedido a su hermana.


  Hammond frunció el ceño.


  —¿No lo recuerdas? Margaret, la hermana de Smilow, fue la primera esposa de Lute. Una maniacodepresiva sin diagnosticar, por lo que casarse con Lute fue su perdición. Un día perdió el juicio y se tomó un frasco de pastillas a la hora de comer. Smilow culpó a Lute del suicidio de Margaret, de haberla tenido abandonada, de abusar de ella emocionalmente y de no haber prestado atención a las necesidades de la pobre Margaret. En cualquier caso, el día del funeral tuvieron una encarnizada discusión que causó un gran revuelo. ¿No te acuerdas?


  —Ahora que lo mencionas, sí; creo que lo recuerdo.


  —A partir entonces, Smilow empezó a odiar a Lute. Por lo tanto, no me preocupa —afirmó mientras volvía a colocar las caderas sobre la camilla, tal como le indicaba Sandro—. Si me acusa de haber matado a Lute, me limitaré a devolverle la pelota y a recordarle cuántas veces amenazó de muerte a mi marido.


  —Pagaría por verlo —remarcó Hammond.


  —Te has bebido el champán. ¿Quieres más? —preguntó Davee tras devolverle la sonrisa.


  —No, gracias.


  —Yo sí.


  —Supongo que Monroe Mason se ha puesto en contacto contigo, ¿no es cierto? —preguntó Davee mientras él le servía una copa. ¿Te encargarás de la acusación cuando encuentren al asesino?


  —Ése es el plan. Gracias por la recomendación.


  —Al margen de mis defectos, sabes que siempre seré una amiga leal —dijo Davee, después de beber de la copa que él le acababa de ofrecer—. Puedes estar seguro de ello.


  Hammond deseaba que ella no hubiera dicho una cosa así. El fiscal de distrito Mason había comunicado a sus compañeros de trabajo que pensaba jubilarse. Wallis, el fiscal adjunto, padecía una enfermedad terminal y, por lo tanto, no se presentaría a las elecciones de noviembre. Hammond ocupaba el tercer escalafón de la jerarquía social y prácticamente tenía garantizado el apoyo de Mason para convertirse en su sucesor.


  No obstante, el hecho de que Davee hubiera hablado de él con Mason le intranquilizaba. Aunque apreciaba su recomendación, podría convertirse en un conflicto de intereses si la acusaban del asesinato de su marido.


  —Davee, es mi deber preguntarte… ¿Tienes una buena coartada?


  —Tengo una coartada «a prueba de bombas».


  —¡Estupendo!


  Davee echó la cabeza hacia atrás, rió y exclamó:


  —¡Hammond, cariño, eres tan encantador! Temes tener que acusarme de asesinato, ¿verdad?


  Bajó de la camilla y se le acercó, cubriéndose con la sábana y arrastrándola tras ella. Se puso de puntillas y le besó en la mejilla.


  —¡No te preocupes! Si hubiera querido matar a Lute, nunca le habría pegado un tiro por la espalda, ya que no me hubiera parecido divertido. Me habría encantado mirar a ese hijo de puta a los ojos mientras apretaba el gatillo.


  —Esa afirmación sería peor para tu defensa que alegar pereza, Davee.


  —¡No hará falta que nadie me defienda! ¡Te juro que no maté a Lute! —exclamó al tiempo que ponía su mano sobre el corazón ¡Soy incapaz de matar a nadie!


  Se sintió aliviado al ver que ella lo negaba con semejante convicción.


  Sin embargo, lo estropeó todo al añadir:


  —¡Los uniformes de la cárcel son sencillamente horrorosos!


  


  Davee yacía tumbada boca arriba, con los ojos cerrados, satisfecha y relajada por el masaje de Sandro. Tras la sesión, había disfrutado de una relación sexual en la que no se requería su participación activa, salvo para gozar del orgasmo. Sintió la presión de su insatisfecho miembro erecto sobre sus muslos, pero la ignoró. Sandro le acarició dulcemente el pezón con la lengua.


  —Es extraño —señaló Sandro, evidenciando al hablar su acento extranjero.


  —¿Qué?


  —Que tu amigo lo insinuara, pero que no te preguntara si mataste a tu marido.


  Lo apartó a un lado, alzó los ojos hacia él y le preguntó:


  —¿Qué quieres decir?


  —Como es amigo tuyo, no quiere saber si lo hiciste —respondió Sandro encogiéndose de hombros.


  Los ojos de Davee se posaron en un punto inexistente, más allá de los hombros de Sandro y, de forma involuntaria, expresó sus pensamientos en voz alta.


  —O quizá crea que no fui yo.


  


  


  Capítulo 11


  A medida que Hammond se alejaba de la mansión de los Pettijohn, rogaba a Dios que nunca tuviera que interrogar a Davee en el banquillo de testigos. Por dos buenos motivos.


  En primer lugar, él y Davee eran amigos. Le caía bien. No era precisamente la virtud en persona, pero la respetaba porque su mostraba tal y como era. Cuando ella le aseguró que no era una hipócrita, no había sido un farol.


  Conocía a docenas de mujeres que cotilleaban con rencor acerca de Davee, y no eran más virtuosas que ella. La diferencia radicaba en que ellas pecaban en secreto. Davee pecaba a la vista de todos. La gente la consideraba vanidosa y egoísta. Y lo era, pero era ella quien alimentaba esa reputación. Daba motivos de forma deliberada a quienes la criticaban para que pudieran juzgar su comportamiento. Nadie se daba cuenta de que la persona que censuraban no era la verdadera Davee.


  Davee mantenía oculto lo mejor de su personalidad. Hammond había llegado a la conclusión de que esa farsa era su propio mecanismo de defensa para que no pudieran herirla más de lo que la habían herido durante su infancia. Rechazaba a las personas antes de que éstas pudieran tener la oportunidad de rechazarla a ella. Maxine Burton había sido muy mala madre. Davee y sus hermanas se habían visto privadas de las atenciones y del cariño de Maxine. Nunca hizo nada para ganarse su amor. Sin embargo, Davee visitaba a su madre regularmente una vez por semana en la elegante clínica en la que estaba ingresada.


  Davee no sólo financiaba y supervisaba los cuidados de su madre, sino que también se involucraba en ello, ya que se ocupaba de las necesidades de Maxine durante sus visitas. Con toda probabilidad, él era el único que lo sabía, porque Sarah Birch se lo había explicado.


  La segunda razón por la que no quería interrogar a Davee en la sala de vistas era porque sabía mentir de forma seductora. Oírla causaba tal placer que uno acababa por ignorar si lo que decía era verdad o mentira.


  A los miembros del jurado les gustaban los testigos como ella. Si la llamaran a declarar, llegaría al juzgado vestida de punta en blanco. Su mera aparición haría que los miembros del jurado se incorporaran y se fijaran en ella. Aunque pudieran quedarse medio dormidos con las declaraciones de otros testigos, escucharían con atención e incluso anticiparían cualquier palabra almibarada que saliera de los labios de Davee.


  Si declarara que, aunque no había matado a Lute, tampoco lamentaba su muerte, que Lute había sido un marido infiel y que la había engañado tantas veces que era imposible llevar la cuenta, que era un ser malvado y cruel que merecía la muerte, tanto los hombres como las mujeres del jurado habrían estado de acuerdo con ella. Conseguiría convencerles de que la personalidad y las fechorías de ese hijo de puta justificaban su muerte.


  No, no deseaba interrogar a Davee acerca del asesinato de su marido. Pero si no le quedaba más remedio, lo haría.


  La asignación de ese caso era lo mejor que le había sucedido en su carrera profesional. Esperaba que el equipo de Smilow le proporcionara material suficiente para poder trabajar, que el acusado no solicitara un pacto y que llegara a celebrarse un juicio con jurado. Pensaba tomarse el caso en serio. Sin lugar a dudas, se trataba de un reto profesional y requeriría toda su atención. Sin embargo, también sería un excelente campo de pruebas. Tenía la intención de presentarse a las elecciones de noviembre para optar a la fiscalía. Deseaba ganar. No porque fuera más atractivo que los demás, procediera de buena familia o tuviera un mayor respaldo económico para su campaña que el resto de los candidatos. Quería ser digno del puesto.


  Un caso tan estimulante como el asesinato de Lute Pettijohn se presentaba en muy pocas ocasiones. Y por eso lo necesitaba. Por eso ocultó a Mason Monroe que se había reunido con Pettijohn. No estaba dispuesto a permitir que nada le impidiera llevar el caso a juicio. Era la plataforma perfecta para obtener la publicidad que necesitaba antes de noviembre.


  También era la plataforma perfecta para mortificar a su padre. Ésa era la razón más poderosa. Años atrás, Hammond decidió dejar su trabajo de abogado defensor para trabajar en la fiscalía. Preston Cross se opuso rotundamente a esa decisión, le enumeró las diferencias en cuanto a potencial económico y le dijo que estaba loco por optar a un salario de funcionario del Estado. No hacía mucho que Hammond había averiguado que el salario de fiscal no era la máxima preocupación de su padre.


  El cambio de empleo los emplazó en campos contrarios. Como Preston era socio de Pettijohn en la compra poco escrupulosa de algunas tierras, su padre temía poder ser inculpado por su propio hijo. Hammond lo había descubierto. Le parecía repulsivo. La discusión mantenida tras su descubrimiento acerca de ese tema fue acalorada, y avivó la enemistad existente entre ellos.


  No obstante, en ese momento no debía pensar en ello. Siempre que pensaba en su padre, acababa sufriendo un bloqueo mental. Examinar con detalle todos y cada uno de los aspectos de su relación exigía tiempo, era emocionalmente agotador y no servía de nada. No abrigaba esperanzas de que llegaran a reconciliarse. Alejó de la mente esos pensamientos y se concentró en lo que acababa de convertirse en su prioridad: el caso.


  Había puesto fin a su relación con Steffi en el momento idóneo. Se había liberado de una carga que le causaba infelicidad y que podría haber dificultado su concentración. Sin duda, Steffi su enfadaría al enterarse de que le habían asignado el asiento de copiloto, pero podría hacer frente a su malhumor cuando la ocasión lo exigiera.


  Para Hammond Cross, el día le presagiaba un nuevo comienzo, aunque, de hecho, ya había comenzado la noche anterior. Mientras se alejaba de la mansión de los Pettijohn con una mano al volante, metió la otra en el bolsillo de pecho y sacó un trozo de papel para consultar la dirección que había anotado.


  Jadeante, Steffi irrumpió en la habitación del hospital.


  —He venido en cuanto me ha sido posible. ¿Qué me he perdido?


  Smilow la había llamado al móvil poco antes de que ella se marchara de casa de Hammond. Tal como le prometiera, la telefoneó cuando el médico les dio permiso para interrogar a los pacientes.


  —Quiero estar presente, Smilow —le había dicho por teléfono.


  —No puedo esperarte. Si no me apresuro, el doctor podría echarse atrás.


  —De acuerdo, pero ve despacio. Voy para allá.


  El bloque de edificios donde vivía Hammond no estaba lejos del hospital. Aun así, había excedido el límite de velocidad para llegar hasta allí. Estaba ansiosa por saber si alguna de las personas que había sufrido la intoxicación alimentaria había visto a alguien cerca de la suite de Pettijohn.


  Al llegar, se detuvo en el umbral de la puerta de una de las habitaciones de la planta del hospital y recorrió el suelo de baldosas hasta llegar a la cama donde yacía uno de los enfermos. Se trataba de un hombre de unos cincuenta años; su cara tenía el color de la masa de pan; sus ojos estaban hundidos y tenía ojeras. La mano derecha estaba conectada a un gota a gota. Sobre la mesita de noche, y a su alcance, tenía una cuña y una palangana con forma de judía.


  Una mujer, que Steffi supuso que debía de ser su mujer, estaba sentada en una silla junto a la cama. No parecía enferma, sólo cansada. Todavía iba vestida como un turista: zapatillas deportivas, pantalones cortos y una camiseta en la que se podía leer una frase grabada con letras relucientes: «CHICAS CRIADAS EN EL SUR». Smilow, de pie junto a la cama, hizo las presentaciones.


  —Señor y señora Daniels, Steffi Mundell. La señorita Mundell trabaja para la fiscalía y también se encarga de la investigación.


  —Hola, señor Daniels.


  —Hola.


  —¿Se encuentra mejor?


  —Ya no deseo morirme.


  —Supongo que eso es señal de que está mejor. —Miró a su mujer—. ¿Usted no se ha intoxicado, señora Daniels?


  —Yo tomé sopa de cangrejo —respondió con una triste sonrisa.


  —Los Daniels son los últimos con los que he hablado —dijo Smilow—. El resto del grupo no ha podido ayudarnos.


  —¿Y ellos?


  —El señor Daniels tal vez pueda hacerlo.


  Sin que pareciera estar muy contento por ello, el hombre refunfuñó:


  —Quizás haya visto a alguien.


  Incapaz de ocultar su impaciencia, Steffi le presionó para que fuera más preciso.


  —¿Vio a alguien o no?


  La señora Daniels se puso en pie y exclamó:


  —Está muy cansado. ¿No pueden esperar hasta mañana? Así podrá descansar una noche más.


  Steffi se percató de su error al instante y se esforzó por mostrarse condescendiente.


  —Lo siento. Perdonen mi brusquedad. Me temo que he adquirido los malos hábitos de la gente que acuso. Estoy acostumbrada a tratar con asesinos, ladrones y violadores reincidentes, y no suelen ser personas tan agradables como ustedes. No tengo demasiadas oportunidades para relacionarme con personas que pagan sus impuestos, que cumplen la ley y que son temerosos de Dios.


  Tras ese discurso, no se atrevió a mirar a Smilow a la cara, ya que sabía que se estaría mofando.


  La señora Daniels se mordió el labio inferior y consultó a su marido.


  —Tú decides, cariño. ¿Te ves con fuerzas para hablar ahora?


  Steffi ya se había formado una idea de la pareja, e inmediatamente concluyó que no habría ninguna contienda entre su coeficiente de inteligencia y el de ellos. Se aprovechó de su indecisión para manipularles.


  —Evidentemente, si quiere esperar a mañana para el interrogatorio, está en su derecho, señor Daniels. Pero por favor, comprenda nuestra situación. Una persona importante de nuestra comunidad ha sido asesinada a sangre fría. Le dispararon por la espalda sin motivo alguno. O, al menos, que nosotros sepamos.


  Dejó que asimilaran la información que les proporcionaba y añadió:


  —Tenemos la esperanza de capturar a ese brutal asesino antes de que vuelva a matar.


  —Entonces no puedo ayudarles.


  Todos se sorprendieron al escuchar la inesperada declaración del señor Daniels. Smilow fue el primero en recuperar la voz.


  —¿Cómo sabe que no puede ayudarnos?


  —Porque la señora Mundell, aquí presente, ha dicho que se trataba de un asesino, y yo vi a una mujer.


  Steffi y Smilow intercambiaron una mirada de complicidad y ella le explicó:


  —Hablaba en general.


  —Bien, de todas maneras, vi a una mujer —repitió Daniels al tiempo que se recostaba en la almohada—. Sin embargo, no me pareció una asesina.


  —¿Podría ser más preciso? —le pidió Steffi.


  —¿Se refiere a su aspecto?


  —Comience por el principio —le sugirió Smilow.


  —Bien, nosotros, los miembros del coro, salimos del hotel después de comer. Al cabo de una hora, empecé a sentirme indispuesto. Al principio pensé que era debido al calor. Sin embargo, dos de los niños que nos acompañaban también se quejaron de dolor de estómago, casualidad que me sorprendió. Como la molestia no remitía le dije a mi mujer que regresaba al hotel. Tenía intención de tomarme una pastilla para la acidez de estómago y reunirme con ella más tarde.


  La señora Daniels confirmó sus palabras con una solemne inclinación de cabeza.


  —Al llegar al hotel apenas podía controlar las ganas de… vomitar. Temía no poder llegar a tiempo a la habitación.


  —¿En qué momento vio a la mujer? —le preguntó Steffi, deseando que llegara de una vez por todas al punto clave.


  —Cuando conseguí llegar a la habitación.


  —Que está en la quinta planta —corroboró Smilow.


  —Sí, habitación 506 —dijo Daniels—. Vi a alguien al final del pasillo. Estaba delante de la puerta de una de las habitaciones.


  —¿Y qué hacía? —le preguntó Smilow.


  —Nada. Simplemente estaba delante de la puerta, como si hubiera llamado y estuviera esperando a que le abrieran.


  —¿A qué distancia estaba?


  —Mmm, no muy lejos; perdón, sí; estaba lejos. No le di importancia. Ya sabe lo raro que es cruzar la mirada con un extraño sin que haya nadie más a su alrededor. Uno no quiere parecer ni demasiado reservado ni demasiado amable. Hoy en día se ha de ir con mucho cuidado.


  —¿Habló con ella?


  —No, no, nada de eso; tan sólo la miré. Lo único que quería era llegar cuanto antes al cuarto de baño.


  —Sin embargo, ¿pudo verla bien?


  —No del todo.


  —¿Lo bastante para poder determinar su edad?


  —No era mayor, pero tampoco se trataba de una jovencita. De su edad, más o menos —le dijo a Steffi.


  —¿Negra?


  —No.


  —¿Alta? ¿Baja?


  Daniels hizo una mueca de dolor y se frotó la parte inferior del abdomen.


  —¿Cariño? —le preguntó su mujer al tiempo que se apresuraba a coger la palangana y ponérsela debajo de la barbilla.


  Él la apartó a un lado.


  —Tan sólo ha sido un calambre.


  —¿Quieres un poco de Sprite?


  —Sí, un sorbito.


  La señora Daniels le acercó el vaso de plástico a los labios y él bebió a través de la pajita curvada. Cuando acabó, miró a Smilow de nuevo.


  —¿Qué me había preguntado? Ah, sí, la altura. —Negó con la cabeza—. No me fijé. No destacaba por una cosa ni por la otra. Su pongo que era de estatura mediana.


  —¿Color del pelo? ¿Era rubia? —le preguntó Steffi.


  —No demasiado.


  —¿No demasiado? —repitió Smilow.


  —No demasiado rubia. No me pareció que fuera una mujer tipo Marilyn Monroe ¿entiende lo que le quiero decir? Pero tampoco tenía el pelo oscuro. Digamos que… normal.


  —Señor Daniels, ¿podría hacernos una descripción general del cuerpo?


  —¿Quiere decir si era… gorda?


  —¿Lo era?


  —No.


  —¿Delgada?


  —Bien, sí; podríamos decir que más bien delgada. La verdad es que no le presté demasiada atención. Estaba esforzándome por no montar un Cristo en medio del pasillo.


  —No creo que pueda decirles nada más —dijo la señora Daniels—. Si se les ocurren más preguntas, pueden volver mañana.


  —Una última pregunta, por favor —le pidió Smilow—. ¿La vio entrar en la habitación del señor Pettijohn?


  —No. En cuanto pude, abrí la puerta con esa cosa parecida a una tarjeta de crédito y entré. —Se rascó la barba de tres días—. No sé si era la puerta de la habitación en la que mataron a ese tipo. Podría haber sido cualquier puerta del pasillo que estuviera un poco más abajo que la mía.


  —Era la suite del ático. La puerta está hacia dentro —apunto Steffi—. Es diferente de las otras. Si le señaláramos la suite del señor Pettijohn, ¿sería capaz de determinar si era la misma puerta frente a la que estaba la mujer?


  —Lo dudo. Como les he dicho antes, tan sólo eché un vistazo al pasillo. Me quedó grabado que había una mujer delante de la puerta, esperando a que le abrieran. Eso es todo.


  —¿Está seguro de que no salía de la habitación?


  —No, no estoy seguro —respondió en un tono cada vez más quejumbroso—, pero no me dio esa impresión. No había nada raro en ella ni en la situación. Sinceramente, si no me lo hubieran preguntado, nunca habría vuelto a pensar en ella. Me han preguntado si ayer por la tarde vi a alguien en el pasillo, y eso es lo que vi.


  La señora Daniels intervino de nuevo. Steffi y Smilow se disculparon por haberle molestado, le dieron las gracias por la información, le desearon una rápida recuperación y se marcharon.


  Cuando salieron al pasillo, Smilow parecía abatido.


  —¡Estupendo! Tenemos un testigo presencial que vio a una mujer de pie no muy lejos de él, pero sí lo bastante, que quizás estuviera delante de la puerta de la suite de Pettijohn o quizá no. No era ni mayor ni joven. Tenía una altura mediana, pelo «dijéramos que normal» y «más bien delgada».


  —Estoy decepcionada, pero no me sorprende —comentó Steffi—. No pensé que fuera a recordar mucho, dadas sus tribulaciones en ese momento.


  —¡Mierda! —exclamó Smilow.


  —¡Exactamente!


  Después se miraron y se echaron a reír. Aún reían cuando la señora Daniels salió de la habitación de su marido.


  —Al final me ha convencido para que regrese al hotel. No he vuelto desde que nos trajo la ambulancia. ¿Bajan? —les preguntó educadamente cuando llegó el ascensor.


  —Todavía no —le respondió Steffi—. Tengo que hablar con el detective Smilow.


  —¡Que tengan buena suerte y puedan resolver el misterio!


  Le dieron las gracias por su colaboración y por su deseo de ayudarles; después Steffi le señaló a Smilow la sala de espera, que en ese momento estaba vacía. Se sentaron en sendos sillones y Smilow le comunicó que Hammond Cross se encargaría de la acusación del caso Pettijohn.


  —Mason ha asignado el caso a su niño mimado.


  Sin hacer ningún esfuerzo por ocultar su decepción o su resentimiento, le preguntó cuándo se había enterado.


  —Esta misma tarde. Crane, el jefe de policía, me ha telefoneado, para contármelo, ya que hice campaña a tu favor.


  —Gracias. ¡Para lo que me ha servido! —añadió con amargura. ¿Cuándo se supone que iban a comunicármelo?


  —Mañana, me imagino.


  Hammond desconocía que Pettijohn había sido asesinado hasta que Steffi le comunicó la noticia. Mason telefoneó a Hammond mientras ella aún estaba en su casa. Era doblemente mortificante que momentos después de poner fin a su relación amorosa, la hubiera privado de la posibilidad de encargarse de la acusación de un caso tan importante.


  —Davee Pettijohn ha intervenido —le comunicó Smilow.


  —Tal como prometió.


  —Dijo que no le gustaban los saldos. Por lo que parece, eso es lo que piensa de ti.


  —No es eso. Por lo menos, no del todo. Prefiere que sea un hombre quien trabaje para ella.


  —Una buena observación. Así hay más química. Además, sus familias se conocen desde hace siglos.


  —No importa qué sabes, sino a quién conoces.


  Tras un momento de callada reflexión, Steffi se puso en pie, se pasó la tira de su pesado maletín por encima del hombro y dijo:


  —Como ya no…


  Smilow le hizo un gesto con la mano para indicarle que se sentara de nuevo.


  —Mason tiene una sorpresa para ti. Haz ver que no sabes nada cuando te lo comunique oficialmente.


  —¿Qué clase de sorpresa?


  —Tendrás que ayudar a Hammond.


  —No me sorprende. Un caso como éste necesita, como mínimo, dos personas inteligentes. —Como tenía la sensación de que aún había más, miró a Smilow con la ceja alzada—. ¿Y?


  —Además, serás la responsable de hacer de intermediaria entre nosotros dos y de conseguir que nuestra relación sea amistosa. Si eso no es posible, por lo menos debes intentar que no haya derramamiento de sangre.


  —¿Es eso lo que le dijo Mason al jefe de policía?


  —Te lo estoy explicando con mis propias palabras. —Le dedicó una sonrisa sin reservas—. No obstante, no te preocupes demasiado, no creo que lleguemos a tanto.


  —No estoy tan segura. Os he visto a punto de enfrentaros a muerte. ¿Qué demonios os pasa?


  —Sencillamente, nos odiamos.


  —Eso ya lo sé, Smilow. Pero ¿por qué?


  —Es una historia muy larga.


  —¿Me la contarás algún día?


  —Tal vez.


  Se sintió frustrada al ver que no iba a contársela en aquel momento. Deseaba conocer los motivos de un odio tan virulento. Tenían una personalidad muy diferente, de eso no cabía duda. La frialdad de Smilow repelía a la gente y, a no ser que estuviera equivocada, era intencionada. Hammond tenía carisma. Costaba hacerse amigo íntimo de él, pero era una persona amable y accesible. Smilow era exigente y vestía de forma impecable, mientras que el atractivo de Hammond era natural y no le suponía ningún esfuerzo. En la universidad, Smilow sacaba las mejores notas de clase y hacía quedar mal a los demás. Las calificaciones de Hammond también eran excelentes, pero había sido un líder muy popular entre los estudiantes y un atleta destacado. Ambos habían conseguido grandes cosas; sin embargo, para el primero se trataba del resultado de un gran esfuerzo, no así para el segundo.


  Steffi se identificaba con Smilow. Comprendía el resentimiento que sentía hacia Hammond, provocado por la actitud de éste respecto a sus propias ventajas. No sólo no sacaba partido de éstas, sino que las rechazaba. Había desdeñado su fondo de fideicomiso, y vivía de sus propios ingresos. Su piso estaba bien, pero podría haberse permitido uno mucho mejor. Sus únicos lujos eran su velero y su cabaña de madera, pero tampoco hacía ostentación de sus posesiones.


  Resultaría mucho más fácil odiarle si hiciera gala de sus privilegios.


  Sería interesante, y sin duda muy útil, saber la causa de la antipatía que sentían el uno por el otro. Estaban del mismo lado de la ley, trabajaban por un objetivo común y, aun así, sentían más desdén uno por el otro que el que pudieran sentir por los criminales reincidentes.


  —Debe de ser difícil —comentó Smilow, sacándola de sus pensamientos.


  —¿Qué?


  —Competir con Hammond en el ámbito profesional y luego acostarse con él. ¿O es precisamente ese lado competitivo lo que hace qué vuestra relación sea tan excitante?


  Por una vez, la pilló desprevenida. Lo miró con silencioso asombro.


  —¿Te estás preguntando cómo me he enterado? —Su sonrisa era tan fría que Steffi se estremeció—. Por eliminación. Es el único hombre en todo el edificio judicial que no se ha vanagloriado de conseguirlo. —Le señaló el regazo—. He atado cabos y tu reacción desmesurada ante mi afortunada suposición no ha hecho más que corroborarlo.


  El aire de suficiencia de Smilow era insoportable, pero Steffi se negó a enfadarse, ya que eso todavía le habría complacido más. En vez de molestarse, no cambió la expresión y mantuvo el mismo tono de voz.


  —¿Por qué te interesa tanto mi vida amorosa, Smilow? ¿Estás celoso?


  Smilow se echó a reír y exclamó:


  —El flirteo no es lo tuyo, Steffi.


  —¡Vete a la mierda!


  Como si nada hubiera sucedido, Smilow prosiguió:


  —Me gano la vida gracias al razonamiento deductivo. Y lo hago muy bien.


  —¿Qué piensas hacer con esa información tan jugosa?


  —Nada —respondió al tiempo que encogía los hombros con negligencia—. Sencillamente me parece divertido que el chico mimado haya puesto en juego su ética profesional. ¿Será que su armadura ha empezado a perder el brillo? ¿Aunque sólo sea un poquito?


  —Acostarse con un compañero de trabajo no es un delito que se pague con la muerte. Es un pecado venial.


  —Cierto, pero para Hammond Cross es prácticamente un pecado mortal. Si no, ¿por qué lo habéis mantenido en secreto?


  —Bien, no es necesario que sigas recreándote, ya que no hay ningún secreto. Hemos terminado. Es verdad —añadió al ver que Smilow le dedicaba una sonrisa bastante sospechosa.


  —¿Cuándo?


  Steffi consultó el reloj y respondió:


  —Hace dos horas y dieciocho minutos.


  —¿De verdad? ¿Antes o después de que Mason le asignara el caso?


  —Una cosa no tiene nada que ver con la otra —replicó malhumorada.


  Smilow, a punto de esbozar una sonrisa con sus delgados labios, le preguntó:


  —¿Estás segura?


  —Del todo. Bien podría contarte la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, detective. Hammond me ha dejado. Así de claro. Fin de la discusión.


  —¿Por qué?


  —Me dio el típico discursito de que «vamos en direcciones contrarias», aunque en realidad quiere decir «lo he probado, ha estado bien y ahora tengo ganas de probar otra cosa».


  —¡Mmm! ¿Y tienes idea de lo que quiere probar ahora?


  —No, y eso que una mujer suele intuirlo.


  —Y un hombre también.


  Su tono de voz dio a entender algo más que esas simples cuatro palabras. Steffi le observó con atención.


  —¿Qué quieres decir, Rory? ¿Te parece remotamente posible que el señor El Hielo Corre por las Venas pueda estar enamorado?


  —Disculpen. —No se percataron de la presencia de la enfermera hasta que ésta les dirigió la palabra—. Mi paciente… —se pasó el dedo pulgar por encima del hombro para señalarles la habitación del señor Daniels— quería saber si ya se habían marchado. Cuando le comuniqué que todavía estaban en la sala, me pidió que les dijera que había recordado algo que podría serles de ayuda.


  Se pusieron en pie antes de que la enfermera acabara de hablar.


  Capítulo 12


  Hammond echó un vistazo a la dirección que había apuntado y guardado en el bolsillo de la camisa antes de salir para ir a casa de Davee.


  Como no estaba seguro de que el número de teléfono del doctor Ladd fuera de Charleston, Hammond había consultado ansiosamente la sección de médicos de las Páginas Amarillas hasta encontrar a un tal doctor A. E. Ladd. Supo de inmediato que era la persona que buscaba, ya que el número de teléfono de urgencias coincidía con el que ella había marcado esa noche desde la cabaña.


  El doctor Ladd era la única pista que tenía para encontrar a la mujer con la que había pasado la noche el día antes. Naturalmente, no tenía ninguna intención de hablar con él. El único objetivo a corto plazo de Hammond era localizar su consulta y, a partir de allí, ver qué podía averiguar. Más adelante, ya intentaría pensar en la manera de ponerse en contacto con él.


  A pesar de que estaba preocupado por haber puesto fin a su relación con Steffi, por la inquietante conversación mantenida con Davee, por el asesinato de Pettijohn y todo lo que implicaba, todavía seguía pensando en la mujer que había seguido desde la feria y besado en una gasolinera.


  Intentar ignorar esos pensamientos era inútil. Hammond Cross no aceptaba las preguntas sin respuesta. Incluso de niño, no se conformaba con respuestas insatisfactorias. Daba la lata a sus padres hasta que éstos le proporcionaban una explicación que saciara su curiosidad.


  No había cambiado con el paso del tiempo. Ese deseo por saber no sólo las generalidades, sino también los detalles, le ayudaba en su trabajo. Escarbaba y escarbaba hasta llegar a la verdad, a veces para gran desesperación de sus compañeros de trabajo. En algunas ocasiones, él mismo se sentía frustrado por su propia tenacidad.


  Seguiría pensando en ella hasta que averiguara quién era y por qué, después de la noche tan increíble que pasaron juntos, se marchó de su casa y, por lo tanto, de su vida.


  Localizar al doctor Ladd era una tentativa, aunque infantil, patética y desesperada, para saber algo de ella. Principalmente, para averiguar si ella era o no la señora Ladd. Si lo era, todo terminaría allí. Si no lo era…


  No se permitió el lujo de considerar todas las posibilidades. Como se había criado en Charleston, Hammond conocía dónde se hallaba ubicada la calle, a sólo unas manzanas de distancia de la mansión de Davee. Llegó transcurridos apenas unos minutos. Era una calle corta y estrecha, en la que los edificios estaban rodeados de viñedos e historia. Una de esas calles que, a pesar de estar a poca distancia a pie del bullicioso centro comercial, constituía un mundo aparte. La mayoría de los edificios del área comprendida entre Broad Street y el Battery lucía placas históricas. Los números de algunas casas acababan con un 1/2, lo que indicaba que alguna dependencia del edificio principal, como por ejemplo una cochera o una cocina independiente, habían sido reconvertidas en una vivienda aparte. Esas casas estaban muy solicitadas y era un barrio muy caro. El acrónimo que se utilizaba para designar a cualquier persona que viviera al sur de Broad Street era SOB[2].


  A Hammond no le sorprendió que la consulta del doctor estuviera ubicada en un barrio residencial. Muchos profesionales habían reconvertido las plantas bajas de las mansiones antiguas en negocios y, por lo general, vivían en las plantas superiores; una tradición arraigada en Charleston desde hacía siglos.


  Aparcó el coche en una avenida más amplia y se dirigió a pie hacia la enguijarrada callejuela. Ya era de noche y el fin de semana llegaba a su fin. La gente se había retirado a sus respectivas casas y no había nadie a su alrededor. La calle estaba a oscuras y en silencio, pero era acogedora y hospitalaria. Las persianas abiertas dejaban entrever las atrayentes luces encendidas. Las viviendas eran de grandes dimensiones y estaban bien cuidadas. Por lo que parecía, al doctor Ladd le iban muy bien las cosas.


  El aire de la noche era pesado y denso. Era tan tangible como sentirse claustrofóbicamente envuelto en una manta de franela. La camisa se le pegó a la piel en cuestión de minutos. Incluso caminar despacio le agotaba, agotamiento que se veía incrementado debido a su nerviosismo.


  Se vio obligado a respirar profundamente, e inspiró los exóticos aromas florales y el fuerte sabor salobre y seminal del agua del puerto, a tan sólo unas manzanas de distancia. Olió los restos del humo del carbón vegetal con el que alguien había cocinado la cena del domingo. El olor le hizo salivar, y le recordó que no había comido nada en todo el día, salvo el bollo del desayuno.


  El paseo le dio tiempo para pensar acerca de cómo se pondría en contacto con el doctor Ladd. ¿Qué pasaría si se acercaba a la puerta y llamaba al timbre? Si la abriera el doctor Ladd, siempre podría decir que le habían dado la dirección equivocada, que buscaba a otra persona. Se disculparía por haberle molestado y su marcharía.


  Sin embargo, si la abriera ella… ¿tendría elección? La respuesta a la pregunta que más le atormentaba. Se daría la vuelta, se marcharía sin volver la vista atrás y continuaría con su vida.


  Todas esas contingencias se basaban en la posibilidad de que estuviera casada con el doctor. Para Hammond ésa era la única explicación lógica que podía justificar su llamada en secreto y su aire de culpabilidad cuando la pilló con las manos en la masa. Como parecía gozar de muy buena salud y no mostraba ningún síntoma de enfermedad, a Hammond ni siquiera se le ocurrió que pudiera ser una paciente.


  Hasta que llegó a la casa. En el pequeño jardín cuadrado y delimitado por una verja de hierro, había una discreta placa de madera blanca con unas letras negras en cursiva.


  El doctor A. E. Ladd era psicólogo.


  ¿Sería ella una de sus pacientes? En el caso de que así fuera, le parecía inquietante que su amante hubiera sentido la necesidad de consultar a su psicólogo al poco tiempo de haber abandonado su cama. Se consoló a sí mismo al reconocer que tener un terapeuta se había convertido en algo muy habitual. En su papel de confidentes, habían sustituido a los leales cónyuges, a los familiares ancianos y a los clérigos. Tenía amigos y compañeros de trabajo que iban al psicólogo una vez a la semana, aunque sólo fuera para aliviar el estrés de la vida moderna. Tener un terapeuta ya no estaba mal visto y, sin duda, no había motivos de los que avergonzarse. De hecho, se sintió aliviado. Acostarse con una paciente del doctor Ladd era algo aceptable. Lo que era del todo inaceptable era acostarse con su mujer. No obstante, su pequeño rayo de esperanza se vio cubierto por una nube. Si era una paciente, entonces sería imposible averiguar su identidad.


  El doctor Ladd no estaría dispuesto a divulgar información acerca de sus pacientes. Aunque Hammond se rebajara a usar la excusa de la fiscalía para ponerse en contacto con él, lo más probable era que el doctor hiciera uso de sus privilegios profesionales y se negara a facilitarle la información, a no ser que recibiera una citación judicial; pero Hammond no estaba dispuesto a llegar tan lejos. Sus principios morales nunca le permitirían hacer una cosa así.


  Además, ¿cómo podría pedirle información acerca de una persona que ni siquiera sabía cómo se llamaba?


  Desde el otro lado de la calle, Hammond reflexionaba sobre ese dilema al tiempo que observaba el elegante edificio de ladrillo en el que estaba ubicada la consulta del doctor Ladd. Representaba un estilo arquitectónico único: la casa individual, así llamada porque desde el exterior sólo se divisaba una habitación, a pesar de que había muchas más en la parte trasera. Tenía dos plantas y unos amplios porches laterales, o pórticos, que iban desde la parte delantera hasta la trasera en arribos niveles.


  Tras una vistosa verja, el camino de entrada se extendía desde la parte derecha del jardín hasta la puerta principal, pintada del característico verde de Charleston: un color negruzco con un ligero tono verde. La puerta tenía una aldaba de bronce en el centro y, al igual que las puertas de casi todas las casas, no daba acceso a la vivienda en sí misma, sino al pórtico, desde donde se accedía a la vivienda.


  Unas parras de higuera, que cubrían casi toda la fachada, habían sido cuidadosamente recortadas alrededor de las cuatro altas ventanas que rodeaban la puerta principal. Debajo de cada ventana sobresalían maceteros repletos de helechos e impatiens blancos. No había ninguna luz encendida.


  En el preciso instante en que Hammond se disponía a cruzar la calle y observar la casa de cerca, se abrió la puerta de la vivienda que había detrás de él y un enorme perro pastor blanco y gris salió disparado, arrastrando a su propietario tras él.


  —¡Un momento, Winthrop!


  No había forma humana de detener a Winthrop. Estaba ansioso por salir y la correa tiraba de él a medida que se acercaba a un extremo del camino, se ponía en pie sobre las patas traseras y se subía a la verja. De forma instintiva, Hammond dio un par de pasos, hacia atrás.


  Sonriendo al ver su reacción, el propietario del perro abrió la verja de par en par y el perro salió a todo correr.


  —Lo lamento mucho, espero que no se haya asustado. No muerde, pero si le dan la oportunidad, lame hasta la saciedad.


  Hammond le dedicó una sonrisa y exclamó:


  —¡No pasa nada!


  Winthrop, que no parecía mostrar ningún interés por él, alzó una pata y orinó junto a la verja.


  Hammond debió de parecerle inofensivo y algo perdido, ya que el hombre le preguntó:


  —¿Puedo ayudarle en algo?


  —Buscaba la consulta del doctor Ladd.


  —Pues ya la ha encontrado —respondió el hombre al tiempo que le señalaba con la barbilla la casa del otro lado de la calle.


  —Gracias.


  El hombre, cortés, le lanzó una mirada burlona.


  —Esto… soy vendedor —balbuceó Hammond de forma impulsiva—. Vendo formularios médicos y cosas por el estilo. En el letrero no pone el horario.


  —Creo que abren a eso de las diez. Sin embargo, podría llamar a Alex para confirmarlo.


  —¿Alex?


  —Alex Ladd.


  —Ah, sí, claro; debería haber llamado, pero ya sabe… pensé que… bien… —Winthrop olfateaba bajo una camelia—. Gracias. Tómatelo con calma, Winthrop.


  Con la esperanza de que el vecino nunca llegara a relacionar a ese idiota incapaz de expresarse con el ayudante del fiscal de distrito que a menudo aparecía en televisión hablando con periodistas, Hammond le dio una palmadita en la cabeza al perro peludo, y después se fue por la misma dirección por la que había llegado.


  —De hecho, ha estado a punto de toparse con ella.


  Hammond se dio la vuelta de golpe y exclamó:


  —¿Con ella?


  


  El señor Daniels evitó mirar a Steffi o a Smilow a los ojos cuando, éstos regresaron a la habitación del hospital y tomaron asiento a ambos lados de la cama. A Smilow el paciente le pareció mucho más inquieto de lo que había estado quince minutos antes, pero no a causa de un trastorno gastrointestinal. Más bien daba la sensación de sentirse culpable.


  —La enfermera nos ha comunicado que ha recordado algo que quizá pueda ser de utilidad para nuestra investigación.


  —Es posible —respondió al tiempo que miraba nerviosamente a Steffi y a Smilow—. Miren, la cuestión es que desde que me aparté del camino…


  —¿Del camino?


  Daniels miró a Steffi, que era quien le había interrumpido, y añadió:


  —… del camino del matrimonio.


  —¿Intenta decir que tuvo una aventura?


  «Steffi es incapaz de andarse con rodeos», pensó Smilow. La palabra «tacto» no formaba parte de su vocabulario. El señor Daniels parecía sentirse realmente desdichado.


  —Sí… verán… hay una mujer en el trabajo… Nosotros… —Con gran dificultad movió su cuerpo delgado sobre el duro colchón—. Sin embargo, no duró mucho tiempo, ya que me di cuenta de que era un error. Fue una de esas cosas que suceden antes de que uno sea consciente de ello. Un día te despiertas por la mañana y piensas: «¿Por qué demonios lo estoy haciendo? Quiero a mi mujer».


  Smilow compartía la evidente impaciencia de Steffi mientras escuchaba la interminable confesión del señor Daniels. Smilow deseaba que fuera al grano. Aun así, le lanzó una dura mirada de advertencia a Steffi para que permitiera a Daniels contar la historia a su manera.


  —Les cuento todo esto porque… mi mujer se enfada mucho si presto atención a otra mujer. Y no la culpo por ello —se apresuró a añadir—. Tiene todo el derecho a desconfiar de mí. Le concedí ese derecho al cometer adulterio. Sin embargo, cualquier tontería, incluso una palabra amable a otra mujer, es causa de enfado. ¿Entienden lo que les quiero decir? Empieza a llorar y a decir que no es bastante mujer para mí, que no puede satisfacer mis necesidades. —Miró a Smilow con ojos cansados—. Ya sabe cómo se ponen las mujeres.


  Una vez más, Smilow le lanzó una mirada de advertencia a Steffi para que no lo echara todo a perder censurando ese comentario sexista.


  —No les describí a esa mujer con detalle porque no quería qua mi esposa se sintiera molesta. Últimamente, las cosas nos van muy bien. Incluso ha traído, ya saben, algunos artilugios sexuales para darle un poco más de emoción a este viaje. En cierta manera, lo considera una segunda luna de miel. No es que se pueda hacer mucho cuando estamos en el autocar con los demás miembros del coro de la iglesia, pero cuando llegamos a la habitación por la noche… ¡diablos!


  Les sonrió, pero su sonrisa empezó a desvanecerse lentamente, como si alguien hubiera quitado el tapón de una máscara de goma.


  —Si mi mujer supiera que presté demasiada atención a esa mujer, creería que quería acostarme con ella. Me lo habría hecho pagar caro y, total, por nada.


  —Lo comprendemos —le dijo Steffi al tiempo que le tocaba el brazo con un insólito gesto de compasión que Smilow sabía que era falso.


  —Señor Daniels, ¿quiere eso decir que está preparado para describirnos a la mujer que vio en el pasillo del hotel?


  Miró a Smilow y le preguntó:


  —¿Tiene algo con que poder escribir?


  


  
    Poco a poco, Hammond le pasó la vieja camiseta por encima da la cabeza. Antes, la había acariciado en la oscuridad. Ya conocía el tacto de su piel, pero deseaba ver lo que habían tocado sus manos.


    No le decepcionó. Era encantadora. Le gustaba contemplar sus propias manos sobre sus pechos, observar cómo respondía a sus caricias, oír sus gemidos de placer cuando le rozaba el pecho con los labios.


    «¿Te gusta?».


    «Sí».


    Le rodeó el pezón con los labios y se lo lamió. Ella le asió la cabeza y gimió con dulzura.


    «¿Demasiado fuerte?», le preguntó.


    «No».


    Sin embargo, le preocupaba, especialmente cuando vio que su pálida piel había enrojecido a causa de las rozaduras. Le pasó un dedo por las magulladuras.


    «No me había dado cuenta», le dijo.


    Ella contempló la herida superficial; después, se llevó el dedo de él a los labios y lo besó.


    «Yo tampoco», respondió.


    «Lo siento».


    «No pasa nada».


    «Pero si te he hecho daño…».


    «Ni me has hecho daño ni me lo harás», dijo.


    Le rodeó el cuello con la mano e intentó atraerlo hacia ella. Sin embargo, él se resistió.


    «¿Te importa si…?», le preguntó al tiempo que le señalaba la cama con la cabeza.


    «No».


    Se tumbaron, sin preocuparse por poner bien las sábanas. Él se inclinó sobre ella y, asiéndole la cara con las manos, la besó con tal pasión que su cuerpo se arqueó en un extremo de la cama para poder tocar el de él.


    Le fue recorriendo el pecho, el tórax y el estómago con la mano.


    «¡Mírate! ¡Eres tan hermosa!», exclamó.


    Acomodó la mano en la uve de sus muslos, le cubrió el pubis con la palma de la mano, y empezó a explorar su interior con los dedos. Hacia dentro. Hasta llegar a su punto más dulce.


    «Ya estás…», empezó a decir.


    «Sí.


    »Tan acogedora. Tan…».


    «¡Ah!», gimió ella.


    «Húmeda».


    Se incorporó para darle otro beso. Fue un beso sedoso y sexy que sólo terminó cuando ella soltó un dulce gemido y se corrió entre sus dedos, junto al pulgar.


    Momentos después, abrió los ojos y vio que él la observaba y sonreía.


    «Lo siento. Lo siento», se disculpó.


    «¿Lo sientes?», le preguntó él al tiempo que sonreía dulcemente y le besaba la frente húmeda.


    «Bien, quiero decir… tú…».


    Apenas rozó los labios con los suyos. Con un susurro dulce y apremiante le dijo:


    «No lo lamentes».


    Soltó un brusco gemido de sorpresa cuando ella le rodeó el pene con las manos. Casi protestó y estuvo a punto de decirle que no tenía que sentirse obligada, que no era necesario, que no podía ponerse más duro de lo que ya estaba. No obstante, cuando ella empezó a acariciarle y a masajearle, los únicos sonidos que emitió fueron unos dulces susurros de supremo placer. Sin ser consciente de lo que hacía, rodeó su mano con la suya e intensificó sus movimientos.


    Le rozó el cuello con los labios. Le besó el vello del pecho y le mordisqueó la piel. Sin querer, o quizá queriendo, su pezón erecto rozó el de él. Fue excitante, erótico. Y casi le hizo llegar al orgasmo.


    Él le apartó la mano y ella se ladeó. Frenéticamente, le beso la mandíbula, la mejilla, los labios, mientras musitaba:


    «Déjame acariciarte».


    No obstante, era demasiado tarde. Cambió de posición y la penetró. Se echó hacia atrás y volvió a penetrarla, con más fuerza. Con más pasión. Apoyó la frente sobre la suya, apretó los dientes, y cerró los ojos con ahínco. Experimentó un éxtasis mayor que el de todas sus relaciones sexuales juntas…


    «No, deja que te toque yo a ti».


    … Se corrió.

  


  


  El sonido del teléfono le apartó bruscamente de sus eróticos pensamientos. Se sintió violento al comprobar que tenía una erección y que estaba bañado en sudor. ¿Cuánto tiempo había dedicado a ese recuerdo en concreto? Echó un vistazo al reloj del coche. Veinte minutos, más o menos.


  El teléfono sonó por tercera vez. Se lo acercó a la oreja.


  —¿Diga?


  —¿Dónde demonios te habías metido?


  —¿Sabes, Steffi? Creo que deberías cambiar de frase —respondió malhumorado—. Es la segunda vez que me lo preguntas en el día de hoy, y en el mismo tono de voz.


  —Lo siento, pero hace una hora que estoy llamando a tu casa y dejándote mensajes. Hasta que he decidido llamarte al móvil. ¿Estás en el coche?


  —Sí.


  —¿Has salido?


  —¡Ya estamos otra vez!


  —Creía que hoy no ibas a salir.


  Le lanzaba indirectas para que le explicara adónde había ido y por qué, pero ya no tenía que darle explicaciones. Seguramente se sentía dolida porque no estaba demasiado deprimido para salir la misma noche que había puesto fin a su relación.


  Sin lugar a dudas, le haría daño saber que estaba en una calle oscura, vigilando desde el coche cual pervertido, bañado en sudor a causa de su excitación, y a la espera de comprobar si la doctora A. E. Ladd era la misma mujer que, a esa misma hora de la noche anterior, había estado tumbada junto a él en la cama, desnuda, preguntándole si era consciente de que tenía los ojos del mismo color que las nubes de tormenta mientras que, con el pene acogedoramente ubicado entre sus cuerpos, él le acariciaba el culo.


  Sintió el vil deseo de contárselo a Steffi, pero no lo hizo. Tras secarse la cara con la manga de la camisa, le preguntó:


  —¿Qué pasa?


  —Para empezar, ¿por qué no me dijiste que Mason te ha asignado el caso Pettijohn?


  —No era responsabilidad mía.


  —Eso no te lo crees ni tú, Hammond.


  —Gracias, Rory Smilow —musitó Hammond.


  —Me lo dijo como amigo, no de forma oficial.


  —¡Y una mierda! Te lo contó para fastidiarme. Bien, ¿vas a explicarme qué pasa?


  —Como no sabía que iba a desempeñar un papel secundario —respondió con dulzura—, me reuní con Smilow en el Hospital Roper. Y hemos tenido suerte.


  —¿Qué quieres decir?


  —Uno de los huéspedes que sufrió la intoxicación alimentaria…


  —Sí.


  Se encendieron unos faros al otro extremo de la calle. Hammond puso el coche en marcha.


  —¿Dónde estás, Hammond? —le preguntó Steffi con impaciencia—. ¿Me estás escuchando? Parece que se va a cortar.


  —Te oigo perfectamente. Sigue. Uno de los huéspedes que sufrió la intoxicación alimentaria…


  —… vio a una mujer delante de la puerta de la suite de Pettijohn. Bien, de hecho, no está seguro de que la viera delante de la suite de Pettijohn, pero eso sólo es un detalle que podemos pasar por alto si lo demás encaja.


  Un coche se detuvo delante de la consulta de la doctora Ladd.


  «Se ha marchado con un tipo que conducía un descapotable», le había dicho el propietario de Winthrop.


  —Así pues, después de contarnos detalladamente una aventura que había tenido… —prosiguió Steffi.


  Hammond condujo despacio hasta acercarse lo suficiente para ver que se trataba de un descapotable.


  —Pero, después de pensarlo bien, olvídate del asunto de la aventura —añadió Steffi—. Es irrelevante, créeme. En fin, el señor Daniels vio mucho mejor a la mujer de lo que en un principio nos quiso hacer creer, tanto a nosotros como a la señora Daniels.


  El resplandor de los faros del descapotable cegó a Hammond y le impidió ver su interior. Sin embargo, a medida que se acercaba al coche, logró girar la cabeza a tiempo para distinguir a los ocupantes. Un hombre estaba sentado frente al volante y una mujer ocupaba el asiento contiguo. Era su chica. No cabía ninguna duda.


  —El señor Daniels ha admitido que recuerda la estatura y el peso aproximado, el color del cabello y todo lo demás.


  Hammond dejó de prestar atención a Steffi. Después de pasar por delante del otro vehículo, Hammond miró por el espejo lateral en el preciso instante en que el hombre le pasaba la mano por la nuca y se acercaba a ella.


  Hammond pisó el acelerador, dobló la esquina con demasiada rapidez e hizo chirriar los neumáticos. Sin duda, era una reacción inmadura y provocada por los celos, pero era lo que le apetecía hacer. Tenía ganas de pegarle a alguien, de decirle a Steffi que cerrara el pico.


  —¡Limítate a hacerlo, Steffi! —exclamó, interrumpiéndola a media frase.


  Sorprendida, respiró profundamente y le preguntó:


  —¿A hacer qué?


  Él tampoco lo sabía. No la había escuchado con demasiada atención, pero no estaba dispuesto a decírselo. Le había hablado de un testigo potencial, de alguien que vio a una persona cerca de la suite de Pettijohn y que podría dar una descripción bastante precisa del sospechoso.


  Steffi también podría haberle sugerido la posibilidad de avisar a un experto en retratos robots. Lo había mencionado mientras Hammond pasaba por delante del descapotable y, en consecuencia, el parloteo de Steffi se vio ahogado por la sangre que se le había subido a la cabeza. Asimiló la idea general de lo que Steffi le había explicado, pero la mayor parte de sus palabras fueron ignoradas a causa de su deseo irresistible de volver al descapotable y estrangular a ese cabrón.


  Había algo de lo que no cabía ninguna duda: si no se controlaba, acabaría por explotar. Tenía que hacerlo ya, de inmediato. Tenía que demostrar que todavía quedaba algo sobre lo que Hammond Cross tuviera el control.


  —Quiero que el experto en retratos robot vaya al hospital mañana a primera hora.


  —Es muy tarde, Hammond.


  Ya sabía qué hora era. Había estado sentado en un sofocante automóvil durante horas, dando rienda suelta a sus fantasías sexuales. A pesar de sus esfuerzos, lo único que había conseguido era ver a la doctora Ladd en compañía de otro hombre.


  —Ya sé que es tarde.


  —Lo que quiero decir es que no sé si puedo conseguir…


  —¿Cuál es el número de habitación de ese tipo?


  —¿Te refieres al señor Daniels? Mmm…


  —Quiero hablar con él.


  —La verdad es que no hace falta. Smilow y yo ya lo hemos interrogado a fondo. Además, creo que le darán el alta mañana por la mañana.


  —Entonces quedaremos con él a primera hora. A las siete y media. Y asegúrate de que el dibujante de retratos robot esté presente.


  LUNES


  Capítulo 13


  A las siete y media de la mañana siguiente, Hammond entró en el hospital con el Post and Courier y su maletín. Se detuvo en el mostrador de información para averiguar el número de habitación, ya que no había conseguido que Steffi se lo dijera. También se detuvo en una máquina de bebidas para tomar una taza de café.


  Llevaba corbata, pero por deferencia al caluroso día que se avecinaba, dejó la americana en el coche. Se había arremangado la camisa y desabrochado el botón del cuello. Andaba con brío y tenía el semblante tan negro como una nube de tormenta.


  Gracias a Steffi, todos habían llegado a tiempo. Eran cuatro: Steffi, Rory Smilow, una mujer policía vestida con un desaliñado uniforme y el enfermo, que permanecía en la cama. Steffi tenía los ojos hinchados, como si no hubiera dormido bien. Después de una rápida ronda de presentaciones, Steffi le preguntó:


  —¿Te acuerdas de la cabo Mary Endicott? Hemos trabajado con ella en alguna ocasión.


  Dejó el maletín y el periódico sobre una silla para poder estrecharle la mano a la agente de policía que se encargaba de realizar los bocetos.


  —Cabo Endicott.


  —Señor Cross.


  Después Steffi le presentó al señor Daniels, un hombre de Macon, Georgia, de visita en la ciudad, y que en ese instante mordisqueaba la sosa comida de la bandeja del desayuno.


  —Lamento que su visita a Charleston no haya sido muy afortunada, señor Daniels. ¿Se encuentra mejor?


  —Lo bastante para poder salir de aquí. Si es posible, me gustaría acabar con todo esto antes de que mi mujer venga a buscarme.


  —Eso dependerá de la exactitud de sus descripciones. La cabo Endicott es excelente, pero sólo puede trabajar a partir de lo que usted le diga.


  Daniels, que parecía preocupado, le preguntó:


  —¿Tendré que prestar declaración en la sala de vistas? Quiero decir, si arrestan a esa mujer y resulta ser la persona que mató a ese hombre, ¿tendré que identificarla durante el juicio?


  —Es una posibilidad —contestó Hammond.


  El hombre soltó un suspiro de infelicidad y dijo:


  —Bien, si no hay más remedio, cumpliré con mi deber de ciudadano. —Se encogió de hombros filosóficamente—. ¡Empecemos!


  —Primero, me gustaría oír su historia, señor Daniels —puntualizó Hammond.


  —Ya nos la ha contado varias veces —protestó Smilow—. Además, no hay mucho que contar.


  Aparte de un rutinario saludo de buenos días, hasta ese momento Smilow había permanecido tan callado y quieto como una lagartija tomando el sol. A menudo, Smilow parecía tener una actitud indolente, pero a Hammond le daba la impresión de que era un reptil a la espera, atento por si se le presentaba la oportunidad de atacar.


  Hammond reconocía que comparar a Smilow con una serpiente obedecía única y exclusivamente al absoluto desagrado que sentía por ese hombre. Y eso que no quería ser injusto con las serpientes.


  El traje gris de Smilow era entallado y estaba planchado a la perfección. Su camisa blanca estaba lo bastante almidonada para hacer rebotar una moneda y llevaba la corbata bien anudada. Iba perfectamente peinado. Tenía los ojos despejados y despiertos. Tras la noche que Hammond había pasado revolviéndose en la cama, se sentía resentido por la impecable apariencia y por la imperturbable serenidad de Smilow.


  —Evidentemente, tienes que decidirlo tú —remarcó Smilow—. Es tu investigación.


  —Cierto.


  —Sin embargo, por deferencia a…


  —Tú no tuviste ninguna conmigo cuando organizaste este interrogatorio sin siquiera consultarme. Dices que es mi investigación, pero a primera vista parece que es la tuya. Como es habitual, tus actos contradicen tus palabras, Hammond.


  Sólo Smilow podía buscar pelea en una mañana en la que estaba tan de mal humor.


  —Mira, el día que asesinaron a Pettijohn yo estaba fuera de la ciudad, y ahora tengo que ponerme al corriente. He leído los artículos de los periódicos, pero sé que no compartes toda la información con los medios de comunicación. Lo único que pido es que me informen de los detalles.


  —Cuando sea el momento adecuado.


  —¿Por qué no puede ser ahora?


  —De acuerdo, chicos, fin de la pelea. —Steffi se interpuso entre ellos e hizo una cruz con los dedos índice—. En realidad no es tan importante quién convocó el interrogatorio, ¿o sí que lo es? De hecho, Hammond, Smilow ya había llamado a la cabo Endicott cuando conseguí ponerme en contacto con ella. —La rolliza y corpulenta agente de policía asintió con la cabeza para corroborarlo—. Así pues, técnicamente, la idea se le ocurrió a Smilow, como es normal, ya que el caso es suyo hasta que nos lo pase. ¿No es cierto?


  »Y, Smilow, si a Hammond también se le ha ocurrido lo del boceto, eso significa que las grandes mentes piensan igual, y este caso necesita todas las mentes brillantes que pueda reunir. Por lo tanto, empecemos ya y no importunemos a esta gente más de lo estrictamente necesario. El señor Daniels tiene prisa, y nosotros tenemos cosas que hacer. Por lo que a mí respecta, no me molesta volver a escuchar la historia.


  Smilow consintió con un leve asentimiento de cabeza. Daniels volvió a relatar los hechos vividos el sábado por la tarde. Cuando finalizó, Hammond le preguntó si estaba seguro de no haber visto a nadie más.


  —¿Se refiere en la quinta planta? No, señor.


  —¿Está seguro?


  —En la quinta planta sólo estábamos esa mujer y yo. No obstante, tras salir del ascensor estuve en el pasillo… mmm… digamos que unos veinte o treinta segundos.


  —¿Había alguien más en el ascensor?


  —No, señor.


  —Gracias, señor Daniels. Agradezco que haya repetido la historia para mí.


  Ignorando la expresión de ya-te-lo-había-dicho de Smilow, Hammond le indicó al señor Daniels que ya podía atender a Mary Endicott. Smilow se excusó y dijo que tenía que hacer unas llamadas. Steffi se puso detrás de la agente de policía y escuchó con atención las preguntas que le formulaba a Daniels. Hammond se llevó su café tibio hasta la ventana y contempló el día, demasiado caluroso para armonizar con su estado de ánimo.


  Steffi se le acercó cautelosamente.


  —Estás muy callado.


  —Ayer por la noche me costó conciliar el sueño.


  —¿Hay alguna razón especial para que tengas insomnio?


  Captando la ironía de su pregunta, se dio la vuelta, la miró y respondió:


  —La única razón es que estaba inquieto.


  —Eres cruel, Hammond.


  —¿Por qué?


  —Como mínimo, deberías haberte emborrachado y replantearte el hecho de haber roto conmigo.


  Hammond sonrió, pero su tono de voz era serio.


  —No podíamos hacer otra cosa, Steffi. Lo sabes como yo.


  —Especialmente tras la decisión de Mason.


  —Ha sido él quien lo ha decidido, no yo.


  —Pero yo nunca tuve ni la más remota posibilidad de que me asignaran este caso. Eres su favorito y no tiene ningún reparo en afirmarlo. Y siempre será así. Y tú lo sabes tan bien como yo.


  —Yo llegué primero, Steffi. Es una cuestión de antigüedad.


  —Sí, claro —asintió en un extraño tono que contradecía sus palabras.


  Antes de que Hammond pudiera responderle, Smilow entró de nuevo en la habitación.


  —He averiguado algo interesante. Uno de mis hombres ha estado indagando por el barrio de Pettijohn para comprobar si alguien había oído a Lute discutir con algún vendedor o un vecino. Nadie sabe nada.


  —Espero que haya un pero —dijo Steffi.


  Smilow asintió con la cabeza.


  —Pero Sarah Birch se encontraba en el supermercado el sábado por la tarde. Le pidió al carnicero que le preparara unas costillas de cerdo que deseaba rellenar para la cena del domingo. Estaba ocupado y, por lo tanto, tardó un rato en hacerlo. En vez de esperarse, Sarah se fue a hacer el resto de las compras. La carnicería estaba abarrotada y Sarah tardó casi una hora en regresar. Y eso significa que nos mintió al asegurarnos que había pasado la tarde con la señora Pettijohn.


  —Si es capaz de mentir tan bien acerca de algo tan insignificante como ir al supermercado, es evidente que también podría decirnos una gran mentira.


  —Lo que sucede es que no se trata de una mentira tan insignificante —remarcó Smilow—. El margen de tiempo encaja. El carnicero recuerda que le entregó las costillas a Sarah Birch poco antes de que terminara su turno a las seis y media.


  —Lo que indicaría que estuvo en el supermercado desde las cinco hasta las seis y media aproximadamente —pensó Steffi en voz alta—. Más o menos a la hora que se cargaron a Pettijohn. ¡Y el supermercado está a sólo dos manzanas de distancia del hotel! ¡Maldita sea! ¿Es posible que sea tan fácil?


  —No —respondió Smilow con reticencia—. El señor Daniels nos ha dicho que la mujer que vio en el pasillo del hotel no era negra. Y no cabe ninguna duda de que Sarah Birch lo es.


  —Sin embargo, podría intentar proteger a Davee.


  —La mujer que vio tampoco era rubia —le recordó Smilow—. Davee Pettijohn, se mire como se mire, es rubia.


  —¿Estás bromeando? ¡Es la reina de Clairol!


  A Hammond no le sorprendió que la leal ama de llaves de Davee estuviera dispuesta a mentir por ella. No obstante, le molestó el malicioso comentario de Steffi y el hecho de que realmente consideraran sospechosa a su amiga de la infancia y que su coartada no fuera tan sólida como ella le había asegurado.


  —¡Davee no puede haber matado a Lute! —Steffi y Smilow se volvieron hacia él—. ¿Qué razón podía tener para hacerlo?


  —Los celos y el dinero.


  Hammond negó con la cabeza para expresar su desacuerdo y añadió:


  —Ella tiene sus amantes, Steffi. ¿Por qué iba a estar celosa de las de Lute? Además, tiene dinero. Seguramente más que Lute.


  —Bien, todavía no estoy preparada para tacharla de la lista.


  Dejó a Steffi y a Smilow sumidos en sus propias elucubraciones, y se acercó a la cama. Daniels tenía sobre el regazo un cuaderno de bocetos que representaba lo que parecía una interminable variedad de formas de ojos. Hammond echó un vistazo al dibujo de Endicott, quien intentaba conseguir la silueta correcta de la cara.


  —Quizás era un poco más delgada por aquí —comentó el señor Daniels al tiempo que se tocaba la mejilla. La agente de policía hizo los pertinentes cambios—. Sí, ahora se parece más.


  Hammond se reunió de nuevo con Steffi y Smilow mientras la policía y Daniels trataban de dar con las cejas y los ojos de la sospechosa.


  —¿Y qué se sabe de sus antiguos socios? —le preguntó al detective.


  —Están siendo interrogados —le respondió Smilow con fría amabilidad—. Evidentemente, sólo aquellos que no están en la cárcel.


  A no ser que los casos estuvieran bajo jurisdicción federal, Hammond había ayudado a poner a algunos de esos criminales de guante blanco entre rejas. Lute Pettijohn había quebrantado la ley a menudo, y siempre se había salvado por los pelos de ser condenado. Flirteaba con la ley, pero nunca cruzaba la frontera.


  —Una de sus últimas arriesgadas empresas guarda relación con una isla —les explicó Smilow.


  Steffi se mofó y exclamó:


  —¡Vaya novedad!


  —Se trata de un caso diferente. La isla Speckle está a unos dos kilómetros y medio de la costa y es una de las pocas que ha escapado al desarrollo urbanístico.


  —Eso es suficiente para hacer que a Pettijohn se le ponga dura —remarcó Steffi.


  Smilow asintió con la cabeza y añadió:


  —Había puesto la maquinaria en marcha. Su nombre no aparece en ninguno de los documentos de la asociación; como mínimo, en los que hemos sido capaces de encontrar. Pero no os quepa ninguna duda de que lo estamos verificando. —Miró a Hammond y añadió—: A fondo.


  El corazón de Hammond se le hundió en el pecho cual bola de plomo. Smilow no le contaba nada nuevo acerca del proyecto de la isla Speckle. Sabía muchas cosas, más de las que hubiera deseado.


  Seis meses atrás, el ministro de justicia de Carolina del Sur le había pedido que llevara a cabo una investigación secreta en torno a los planes de Pettijohn de urbanizar la isla. Sus averiguaciones resultaron alarmantes, pero lo que más le impactó fue ver el nombre de su padre entre la lista de inversores. Hasta que no supiera qué relación había —si es que la había— entre la isla Speckle y el asesinato de Pettijohn, pensaba mantener esa información en secreto. Tal como le había dicho bruscamente Smilow, le contaría esos detalles al detective en el momento oportuno.


  —Quizás alguno de esos antiguos socios le guardara el suficiente rencor para asesinarlo —dijo Steffi.


  —Es una posibilidad —respondió Smilow—. El problema estriba en que Lute se movía en un círculo de personas importantes que comprendía funcionarios del gobierno a todos los niveles. Sus amigos eran hombres que ostentaban el poder de una manera u otra. Eso complica mi margen de maniobra, pero no me impide hacer indagaciones.


  Si Smilow estaba indagando, Hammond sabía que el nombre de Preston Cross estaba ahí, cual tesoro enterrado a la espera de ser descubierto. Sólo era cuestión de tiempo, ya que la relación de su padre con Pettijohn acabaría por salir a la luz.


  En silencio, Hammond maldijo a su padre por ponerle en una situación tan comprometedora. Se vería obligado a escoger entre el deber y la lealtad hacia su familia. Los asuntos sucios de Preston podrían costarle, como mínimo, el caso del asesinato de Pettijohn. Si las cosas llegaran a ese extremo, Hammond no se lo perdonaría nunca. Echó un vistazo a la cama donde la agente de policía parecía hacer grandes progresos.


  —¿Cómo tenía el pelo? ¿Largo o corto?


  —Más o menos por aquí —respondió Daniels al tiempo que se señalaba el hombro.


  —¿Llevaba flequillo?


  —No.


  —¿Cabello liso o rizado?


  —Más bien rizado. Ondulado. Daniels usó las manos una vez más para mostrárselo.


  —¿Lo llevaba suelto?


  —Sí, supongo. No sé demasiado acerca de peinados.


  —Hojee esta revista y mire si encuentra algún peinado que se parezca al que ella llevaba.


  Daniels frunció el ceño y miró el reloj con gesto de preocupación; sin embargo, hizo lo que le dijeron y empezó a pasar con indiferencia las páginas de la revista.


  —¿De qué color? —le preguntó la agente.


  —Rojizo.


  —¿Pelirroja?


  Hammond se sintió atraído por las palabras de Daniels, como si estuvieran suspendidas sobre una cuerda que le arrastrara inexorablemente.


  —No exactamente.


  —¿Lo definiría como rojizo oscuro?


  —No, más bien diría que tenía el pelo castaño con algunas mechas rojas.


  —¿Castaño rojizo?


  —¡Eso es! —exclamó al tiempo que castañeteaba los dedos—. Es la definición perfecta. Castaño rojizo.


  Hammond bebió un sorbo de café que, de repente, le pareció amargo. Se encaminó hacia la cama de hospital con la reticencia de un acrofóbico acercándose al precipicio del Gran Cañón.


  Endicott hacía rápidos esbozos sobre el papel. Trazos, trazos y más trazos.


  —¿Qué le parece? —le preguntó a Daniels mientras le mostraba su trabajo.


  —¡Es bastante bueno, salvo que le caían mechones de pelo por la cara!


  Hammond se acercó un poco más.


  —¿Así?


  Daniels le dijo a Endicott que había acertado plenamente con el peinado.


  —Estupendo. Ahora sólo nos falta la boca —añadió. Dejó a un lado la revista, y le mostró otra sección del libro de esbozos—. ¿Recuerda algo en particular acerca de la boca, señor Daniels?


  —Llevaba los labios pintados —balbuceó mientras examinaba la gran variedad de esbozos de labios.


  —Así pues, ¿se fijó en sus labios?


  Levantó la cabeza y miró la puerta con desasosiego, como si temiera que la señora Daniels pudiera escucharle.


  —Tenía una boca muy parecida a ésta —dijo a la par que señalaba uno de los esbozos—, salvo que el labio inferior era más grueso.


  Endicott echó un vistazo a la fotografía del libro y luego la dibujó en su cuaderno.


  Mientras lo observaba, Daniels añadió:


  —Cuando me vio, sonrió.


  —¿Le vio los dientes?


  —No, fue una sonrisa de cortesía. Ya sabe, como cuando uno se encuentra a alguien en el ascensor y situaciones así.


  Como cuando las miradas se cruzan en una pista de baile. Hammond no tenía el valor suficiente de mirar el esbozo de Endicott, pero recordó esa sonrisa seductora y de boca cerrada que se le había quedado grabada en la memoria.


  —¿Algo parecido a esto? —le preguntó Endicott al tiempo que giraba el cuaderno para que Daniels pudiera verlo mejor.


  —¡Por todos los santos! —exclamó estupefacto—. ¡Es ella!


  Y un rápido vistazo fue más que suficiente para confirmárselo a Hammond. Era ella.


  Steffi y Smilow parecían estar absortos en su propia conversación.


  Al oír a Daniels exclamar, se acercaron rápidamente a la cama. Hammond permitió que Steffi le apartara a un lado porque no necesitaba ver nada más.


  —No es exacto —puntualizó Daniels—, pero es muy bueno.


  —¿Tenía alguna cicatriz o alguna marca?


  «Una peca».


  —Creo que tenía algo parecido a un lunar —contestó Daniels—. No era feo. Una peca debajo del ojo.


  —¿Recuerda…? —empezó a preguntar Steffi.


  —¿Debajo del derecho o del izquierdo? —acabó la pregunta Smilow, expresando los pensamientos de Steffi en voz alta.


  «Del derecho».


  —Veamos, estaba de cara a ella… y eso significaría que era debajo del… izquierdo. No, un momento, del derecho. Sí, del derecho, sin lugar a dudas —afirmó Daniels, satisfecho de ser tan útil y de haber recordado ese detalle.


  —¿Estaba lo bastante cerca para verle el color de los ojos?


  —No, me temo que no.


  «Verdes, con puntitos marrones. Muy separados. Pestañas oscuras».


  —¿Cuánto cree que mide, señor Daniels?


  «Metro setenta».


  —Es más alta que usted —dijo mirando a Steffi—, pero diría que unos centímetros más baja que el señor Smilow.


  —Yo mido metro ochenta y dos —afirmó Smilow.


  —¿Entre metro setenta y metro setenta y cinco? —le preguntó Steffi mientras lo calculaba mentalmente.


  —Sí, una cosa así.


  —¿Y el peso?


  «Unos cincuenta y dos kilos».


  —No creo que pesara mucho.


  —¿Alrededor de los cincuenta y ocho kilos? —le preguntó Smilow.


  —Creo que menos.


  —¿Recuerda por casualidad cómo iba vestida? —le preguntó Steffi—. ¿Pantalones? ¿Bermudas? ¿Un vestido?


  «Llevaba falda».


  —O pantalones cortos o falda. Estoy seguro porque, ya sabe, se le veían las piernas —respondió Daniels avergonzado—. Y una camiseta sin mangas, pero no me acuerdo del color ni de nada de eso.


  «Falda blanca. Camiseta de punto marrón sin mangas y chaqueta a juego. Sandalias marrones de piel. No llevaba medias. Sujetador de encaje beis con cierre delantero. Braguitas a juego».


  Endicott empezó a recoger el material y lo guardó en una atiborrada bolsa negra. Smilow cogió el esbozo y después le estrechó la mano al señor Daniels.


  —Tenemos su número de teléfono de Macon por si necesitamos ponernos en contacto con usted, aunque creo que esto será suficiente. Muchísimas gracias.


  —Lo mismo digo —añadió Steffi con una sonrisa antes de seguir a Smilow hacia la puerta.


  Como se había quedado sin voz, Hammond se limitó a saludarle con una ligera inclinación de cabeza. En el pasillo, Smilow, y Steffi le dieron efusivas gracias a la cabo Endicott antes de que ésta entrara en el ascensor. Después, volvieron a examinar el esbozo, plenamente satisfechos de sí mismos.


  —Así pues, ya tenemos a nuestra mujer misteriosa —señaló Smilow—. No tiene pinta de asesina, ¿verdad?


  —¿Qué pinta se supone que debe de tener una asesina?


  —Tienes razón, Steffi.


  Steffi soltó una risita y dijo:


  —Ahora entiendo por qué el señor Daniels no quería que su mujer estuviera presente mientras describía a nuestra sospechosa. A pesar de sus problemas de estómago, creo que le pareció muy atractiva. Recordaba hasta el más mínimo detalle, incluso la peca de debajo del ojo derecho.


  —Tienes que admitirlo. Es un rostro memorable.


  —Sin embargo, no tiene nada que ver con que sea culpable o inocente. Las mujeres hermosas pueden matar con la misma presteza que las feas. ¿No estás de acuerdo, Hammond?


  Steffi se volvió hacia él y le preguntó:


  —¿Qué demonios te pasa?


  Debía de parecer tan nauseabundo como se sentía.


  —Creo que me ha sentado mal el café —respondió mientras estrujaba el vaso de poliestireno que sostenía entre las manos.


  —Bien, Smilow, ¡ve a por ella! —exclamó Steffi al tiempo que le daba un golpecito al retrato robot con un dedo—. Ya sabemos qué cara tiene.


  —Sería mucho más fácil si supiéramos cómo se llama.


  «Doctora Alex Ladd».


  Capítulo 14


  La sede provisional del edificio judicial estaba ubicada en el norte de Charleston. Era una fea construcción de dos plantas situada en una zona industrial. Las edificaciones más cercanas eran una tienda y una panadería que tan solo llevaba un día abierta. Tendrían que estar en esa ubicación tan remota hasta que acabara la gran renovación del majestuoso edificio del centro de la ciudad. Ya se encontraba en muy mal estado antes de que el huracán Hugo lo dejara completamente inutilizable, forzando así el traslado.


  Tan sólo estaba a diez minutos en coche del centro de la ciudad. Esa mañana, Hammond ni siquiera recordaba haber recorrido ese trayecto. Aparcó el coche y entró en el edificio. Respondió mecánicamente al guarda que se ocupaba del detector de metales de la entrada. Tras girar a la izquierda, se dirigió hacia el despacho de la fiscalía y pasó por delante de recepción sin aminorar el paso. Con brusquedad, le pidió a su secretaria que no le pasara ninguna llamada.


  —Ya tiene…


  —Me ocuparé de las llamadas más tarde.


  Cerró la puerta de su despacho a sus espaldas. Después de dejar la americana y el maletín encima de los documentos esparcidos sobre la mesa, se dejó caer sobre la silla de piel y respaldo alto, y se tapó los ojos con las palmas de las manos.


  No podía ser cierto. Tenía que ser un sueño. En cualquier momento se despertaría sobresaltado, alarmado y respirando con dificultad, con las sábanas empapadas de sudor. Tras familiarizarse de nuevo con lo que le rodeaba, se sentiría aliviado al ver que había estado durmiendo profundamente y que su pesadilla no era más que un mal sueño.


  Sin embargo, era real. No lo estaba soñando, lo estaba viviendo. Por imposible que pareciera, la agente de policía había dibujado a la doctora Alex Ladd, la misma mujer que había compartido la cama de Hammond pocas horas después de que la vieran en el escenario del crimen.


  ¿Una coincidencia? Algo muy poco probable.


  Debía de tener algún tipo de relación con Lute Pettijohn. Hammond no estaba seguro de querer saber qué tipo de vínculo les unía. De hecho, estaba convencido de que no deseaba saberlo.


  Bajó las manos por el rostro, apoyó los codos sobre la mesa, miró al vacío e intentó organizar sus caóticos pensamientos y conferirles cierto orden.


  Endicott había dibujado la cara de la mujer con la que había mantenido relaciones sexuales el sábado por la noche. Aunque no la hubiera visto desde entonces, era imposible haber olvidado sus facciones tan pronto. Le había llamado la atención desde el principio. El sábado por la noche y el domingo por la mañana había pasado horas observándola, admirándola, acariciándola y besándola.


  
    «¿Desde cuándo la tienes?», le preguntó mientras le tocaba una especie de lunar que tenía debajo del ojo derecho.


    «¿Te refieres a esta mancha?».


    «Te queda muy bien».


    «Gracias».


    «De nada».


    «De joven la odiaba. Ahora debo reconocer que me gusta bastante».


    «Lo entiendo perfectamente, ya que cada vez me gusta más», le dijo.


    La besó una vez, luego otra, tocándola ligeramente con la punta de la lengua.


    «¡Es una pena!».


    «¿El qué?».


    «Que no tenga más pecas».

  


  Había llegado a conocer su rostro con precisión. El retrato de la agente de policía era un dibujo en blanco y negro y de dos dimensiones. Dadas esas limitaciones, no podía captar la esencia de la mujer que había tras ese rostro, pero era una representación tan exacta que no cabía duda de que la doctora Ladd había sido vista cerca de la habitación de la víctima poco antes de entrar en la vida de alguien de la fiscalía, especialmente de un tal Hammond Cross, una persona que también había estado con Lute Pettijohn esa misma tarde.


  —¡Santo Dios!


  Mientras se mesaba el cabello con los dedos y se aguantaba la cabeza con las manos, estuvo a punto de dejarse vencer por la incredulidad y el desespero que le asediaba. ¿Qué demonios iba a hacer?


  Bien, no podía derrumbarse, lo único que en esos momentos tenía ganas de hacer. Sería un lujo poder salir sigilosamente de su oficina, marcharse de Charleston, salir del estado, huir y ocultarse, dejar que todo ese caos entrara en erupción, ahorrándose así el escándalo, parecido a un torrente de lava incendiaria, que se produciría tarde o temprano.


  No obstante, era demasiado severo consigo mismo para comportarse de ese modo. Había nacido con un sentido indómito de la responsabilidad, cualidad que sus padres habían fomentado cada día de su vida. Huir de esa situación era tan inimaginable como el hecho de que pudieran crecerle alas.


  Por lo tanto, se vio obligado a hacer frente a una segunda cuestión que le parecía incuestionable: el hecho de que no le hubiera dicho cómo se llamaba no se debía a ninguna técnica de flirteo. Habían estado juntos en la feria durante una hora, como mínimo, antes de que a él se le ocurriera preguntarle el nombre. Se habían reído por haber tardado tanto en hacer lo que, por regla general, dos personas hacían al conocerse; es decir, presentarse.


  
    «En realidad, los nombres no son tan importantes, ¿no crees? Y mucho menos cuando un encuentro es tan amistoso».


    Él asintió.


    «Sí, ¿qué importancia tienen los nombres?», le preguntó.


    Y después empezó a recitarle un fragmento que recordaba de Romeo y Julieta.


    «¡Eso está muy bien! ¿Alguna vez se te ha ocurrido escribirlo?».


    «En realidad ya lo he hecho, pero no creo que le interese a nadie».

  


  A partir de ese momento se había convertido en una broma constante: cada vez que le preguntaba cómo se llamaba, ella se negaba a decírselo. Había sido un estúpido al creer que jugaban a la fantasía de hacer el amor con un extraño anónimo. El hecho de no saber su nombre se había convertido en un aliciente de la aventura, en un componente importante de la seducción. No vio nada malo en ello.


  Lo inquietante era que ella sabría su nombre desde el principio. No había sido un encuentro fortuito. No había llegado a la pista de baile poco después que él por casualidad. Su encuentro había sido planeado. El resto de la noche había sido instrumentado para comprometerle, a él o a la fiscalía.


  Hasta qué punto estaba aún por ver. Pero en cualquier caso, tendría unas consecuencias desastrosas para su incipiente carrera profesional. El escándalo se convertiría en un gran impedimento. Con toda seguridad, un revuelo de esa magnitud perjudicaría, o aniquilaría, sus esperanzas de suceder a Monroe Mason en el cargo y de distinguirse como uno de los fiscales más importantes del condado de Charleston.


  Apoyado sobre la mesa, volvió a cubrirse el rostro con las manos. «Demasiado bonito para ser verdad». Un refrán vulgar, pero cierto. Cuando estudiaba en la Facultad de Derecho, él y sus amigos solían frecuentar un bar que se llamaba Nudadacupe, que era el acrónimo de «nunca dan duros a cuatro pesetas». La fantástica noche que había pasado con la mujer más apasionante que jamás hubiera conocido no sólo era un montaje, sino que también podía poner fin a su carrera.


  Había sido un idiota al no reconocer la trampa que le habían tendido. Irónicamente, no culpaba más a la persona o personas —quizás estaba confabulada con Pettijohn— que le habían tendido la trampa— de lo que se culpaba a sí mismo por ser tan crédulo.


  Le habían engañado con la treta más conocida de todos los tiempos, y, aun así, cayó de cuatro patas. El sexo era una de las mejores formas de comprometer a un hombre. A lo largo de la historia se había demostrado en repetidas ocasiones que era un ardid atemporal, infalible y eficaz. Nunca se habría imaginado que pudiera ser tan crédulo.


  La credulidad era algo perdonable, pero la obstrucción de la justicia, no.


  ¿Por qué no había confesado de inmediato a Smilow y a Steffi que conocía a la mujer del retrato robot?


  Porque quizá fuera inocente. El tipo ese, Daniels, podría estar equivocado. Si de verdad había visto a Alex Ladd en el hotel, averiguar la hora del encuentro era algo de suma importancia. Hammond sabía en qué momento exacto había aparecido en la pista de baile. Dada la distancia que tendría que haber recorrido para llegar hasta allí, y teniendo en cuenta los atascos, no podría haberlo conseguido si hubiera salido del hotel… Lo calculó con rapidez. Digamos que después de las cinco y media. Si el juez de primera instancia determinaba que la muerte se había producido después de esa hora, entonces no podría ser la asesina.


  «Un buen razonamiento, Hammond. A posteriori. Excelente deducción».


  Sin embargo, lo cierto era que ni siquiera se le había pasado por la cabeza revelar la identidad de Alex Ladd.


  Desde el impactante momento en que vio el dibujo, supo con absoluta certeza quién era; y también, con la misma certeza, que no revelaría su nombre.


  Cuando vio el rostro dibujado en el cuaderno de bocetos y la recordó junto a su almohada, no sopesó las opciones, no valoró las ventajas ni los inconvenientes de permanecer en silencio. Su secreto fue sellado al instante. De momento, como mínimo, tenía intención de proteger su identidad. Por esa razón, había infringido a sabiendas todas las normas de la ética que abogaba. Su silencio era una violación deliberada de la ley que había jurado defender, y un intento premeditado de dificultar una investigación de asesinato. Ni siquiera podía imaginar la severidad de las consecuencias que debería pagar.


  A pesar de todo, no pensaba entregársela a Steffi y a Smilow. El estridente golpe en la puerta de su despacho se produjo un milisegundo antes de que ésta se abriera. Se disponía a reprender a su secretaria por haberle interrumpido a pesar de dejarle bien claro que no quería que le molestaran cuando alzó la vista y cerró la boca de golpe.


  —Buenos días, Hammond.


  «¡Joder! ¡Lo que me faltaba!».


  Como siempre que se encontraba en presencia de su padre, Hammond se preparó del mismo modo que si tuviera que pasar por una inspección previa al despegue de un avión. ¿Qué aspecto tenía? ¿Estaban todos los sistemas en perfecto estado de funcionamiento? ¿Había algo defectuoso que requiriera una revisión inmediata? ¿Pasaría revista esa mañana? Esperaba que su padre no lo examinara con detenimiento.


  —Hola, papá.


  Se puso en pie y se estrecharon la mano ceremoniosamente por encima de la mesa. Si su padre le había abrazado alguna vez, Hammond debería ser demasiado joven para recordarlo.


  Cogió la chaqueta y la colgó en una percha de la pared; dejó el maletín en el suelo e invitó a su padre a sentarse en la única silla libre del abarrotado despacho.


  Preston Cross era más bajo y rechoncho que su hijo. No obstante, su corta estatura no reducía el impacto que causaba en los demás, tanto si estaba entre una multitud como si se encontraba con una sola persona. Su tez colorada estaba perpetuamente bronceada por actividades al aire libre que incluían el tenis, el golf y la vela. Como si alguien lo hubiera ordenado, el pelo se le había vuelto blanco al cumplir los cincuenta. Para él, era como un accesorio que le garantizara el respeto que se merecía.


  Nunca había estado enfermo y, de hecho, consideraba cualquier indicio de enfermedad como un signo de debilidad. Hacía diez años que había dejado de fumar cigarrillos, pero fumaba puros. Nunca bebía más de tres whiskies al día. No beber vino durante la cena le parecía un sacrilegio. Siempre tomaba una copita de coñac antes de irse a dormir. Y, a pesar de estos vicios, se encontraba estupendamente.


  A los sesenta y tantos, estaba más fuerte y en mejor forma física que la mayoría de los hombres de su edad. No obstante, su poderoso halo no sólo era consecuencia de su imponente físico. También influía su dinámica personalidad. Consideraba que se merecía tener tan buen aspecto. Intimidaba a los hombres que por lo general estaban seguros de sí mismos. Las mujeres le adoraban.


  Tanto en su vida profesional como personal, rara vez le cuestionaban y nunca le contradecían. Treinta años atrás, había unificado varias compañías de seguros médicos en una sola empresa y, bajo su dirección, prosperaron tanto que podía vanagloriarse de tener veintiuna sucursales por todo el estado. Oficialmente, estaba casi jubilado. Sin embargo, todavía conservaba el puesto de jefe ejecutivo de la empresa, y no era sólo un cargo nominal. Lo controlaba todo, incluso los precios de los lápices comprados al por mayor. No se le escapaba nada.


  Era miembro de numerosas juntas y comités. Su nombre y el de la señora Cross figuraban en todas las listas importantes de invitados. Conocía a todo el mundo que fuera alguien en el sudeste de Estados Unidos. Preston Cross estaba muy bien relacionado.


  Hammond deseaba querer, admirar y respetar a su padre, pero sabía que Preston había aprovechado al máximo sus dones naturales para hacer cosas atroces.


  —He venido en cuanto me he enterado —dijo Preston explicando con estas palabras el motivo de su visita.


  Era la típica frase que se pronuncia antes de dar el pésame. Hammond se estremeció al instante. ¿Cómo podía su padre haberse enterado tan pronto de su indiscreción con Alex Ladd?


  —¿De qué te has enterado?


  —De que te encargarás de la acusación en el caso de asesinato de Lute Pettijohn.


  Hammond intentó ocultar su alivio y respondió:


  —Así es.


  —Me habría gustado enterarme de la buena noticia por ti, Hammond.


  —No tenía intención de ofenderte. Mason me lo comunicó ayer por la noche.


  Su padre prosiguió, ignorando la explicación de Hammond.


  —He tenido que enterarme por un miembro de la congregación religiosa con el que Mason ha desayunado esta mañana. Más tarde, cuando él me lo ha comentado casualmente en el club, ha dado por sentado que ya lo sabía. Me sentí muy violento.


  —El sábado me fui a la cabaña del bosque y no me enteré de lo de Pettijohn hasta ayer por la noche. Desde entonces, las cosas han sucedido con una rapidez tal que ni siquiera he tenido tiempo de asimilarlas.


  Resultó una excusa poco convincente.


  Preston se quitó un hilo invisible de la planchadísima raya de los pantalones.


  —Estoy seguro de que eres consciente de que esto supone una gran oportunidad para ti.


  —Sí, señor.


  —El juicio generará mucha publicidad.


  —Sé que…


  —Y deberías sacar el máximo partido, Hammond. —Con el entusiasmo propio de un evangelista fanático, Preston alzó la mano y cerró el puño como si intentara asir un puñado de ondas radiofónicas—. Utiliza los medios de comunicación. Haz que tu nombre aparezca constantemente. Esfuérzate para que los votantes sepan quién eres. Hazte propaganda. Ésa es la clave.


  —Para mí la clave está en conseguir que condenen al culpable —replicó Hammond—. Espero que mi habilidad en el tribunal hable por sí misma y que, en consecuencia, no tenga que contar con la publicidad de los medios de comunicación.


  Preston Cross hizo un gesto impaciente con la mano que indicaba su disconformidad.


  —A la gente no le interesa cómo lleves el caso, Hammond. ¿A quién demonios le importa que el asesino pase toda su vida en la cárcel, que le pongan la inyección letal o que salga impune?


  —A mí me importa —contestó Hammond indignado—. Y a los ciudadanos también debería importarles.


  —En el pasado quizá sí que se fijaran en las cualidades de los fiscales, pero ahora lo único que interesa es hablar bien delante de las cámaras de televisión. —Preston se rió—. Si se hiciera una encuesta, dudo que mucha gente supiera cuál es el cometido de un fiscal.


  —Con todo, esa gente es la que se siente ultrajada por el elevado número de crímenes que se comete en esta ciudad.


  —¡Muy bien! ¡Básate en eso! —exclamó Preston—. Si haces un buen discurso, el público se tranquilizará. —Se recostó en la silla—. Gánate a los periodistas, Hammond. Haz que estén de tu parte. Si te piden que hagas declaraciones, hazlas. Aunque sea una tontería, te sorprendería saber lo mucho que se puede conseguir con poca cosa. Empezarán a sacarte por televisión a todas horas. —Hizo una pausa para guiñarle un ojo—. Primero haz que te elijan, y después podrás dedicarte a hacer campaña de tus ideales.


  —¿Y qué pasará si no me eligen?


  —¿Qué puede interponerse en tu camino?


  —La isla Speckle.


  Hammond había dejado caer una bomba, pero Preston ni se inmutó.


  —¿Dónde está eso?


  Hammond no intentó ocultar su aversión.


  —Eres bueno, papá. Eres muy bueno. Puedes negarlo hasta el infinito, pero sé que mientes.


  —Cuidado con lo que dices, Hammond.


  —¿Que tenga cuidado con lo que digo? —exclamó Hammond al tiempo que se ponía en pie de un salto y se metía las manos en los bolsillos—. Ya no soy ningún niño, padre. Soy el ayudante del fiscal y tú eres un estafador.


  A Preston se le subió la sangre, bañada en whisky, a la cabeza.


  —De acuerdo, eres un chico listo. ¿Qué crees saber?


  —Si el detective Smilow o cualquier otra persona llegara a descubrir que estás relacionado con el proyecto de la isla Speckle, tendrías que pagar una multa, podrían encerrarte en la cárcel y eso supondría el final de mi carrera. A no ser que acuse a mi propio padre. Tu relación con Pettijohn me ha puesto en una situación insostenible.


  —Relájate, Hammond. No tienes motivos para preocuparte. Ya no estoy en el proyecto de la isla Speckle.


  Hammond no sabía si creerle o no. Su padre tenía el semblante tranquilo, implacable, y no veía en él ningún indicio de que la engañara. Sin embargo, podía fingir con facilidad.


  —¿Desde cuándo? —le preguntó.


  —Desde hace unas semanas.


  —Pettijohn no lo sabía.


  —¡Pues claro que lo sabía! Intentó convencerme para que no abandonara el proyecto. No lo consiguió y retiré mi dinero. Se enfadó conmigo.


  Hammond sintió que el rostro se le enrojecía a causa de la turbación. El sábado por la tarde Pettijohn le había contado que su padre estaba metido hasta el cuello en el proyecto de las isla Speckle. Le mostró documentos en los que la firma de su padre era fácilmente reconocible. ¿Le había tomado el pelo?


  —Uno de los dos miente.


  —¿Cuándo hablaste con Lute? —le preguntó Preston.


  Hammond ignoró la pregunta y prosiguió:


  —Cuando te retiraste del proyecto, ¿vendiste tus acciones?


  —Claro, los negocios son los negocios. Había un comprador que deseaba participar en el proyecto; además, estaba dispuesto a pagar el precio que le pedí.


  A Hammond se le revolvió el amargo café en el estómago.


  —Ahora ya no importa que te hayas retirado, ya que pueden acusarte de haber estado involucrado. Y, en consecuencia, también me involucras a mí.


  —Creo que estás llevando las cosas demasiado lejos, Hammond.


  —Si alguna vez se hace público que…


  —Eso nunca sucederá.


  —Quizá sí.


  Preston se encogió de hombros.


  —Si las cosas llegan a ese extremo, diré la verdad —repuso Preston.


  —Y la verdad es que…


  —Que no sabía lo que Lute se proponía hacer allí, que cuando me enteré no me pareció bien y me retiré del proyecto.


  —Has contemplado todas las posibilidades.


  —Por supuesto. Siempre he actuado así.


  Hammond lanzó a su padre una mirada feroz. Preston le provocaba para obligarle a hacer una declaración. Sin embargo, Hammond sabía que eso no serviría de nada. Con toda probabilidad, incluso Lute Pettijohn habría sabido que Preston lo tenía todo planeado. Había usado la conexión temporal de Preston con el proyecto de la isla Speckle para manipular a Hammond.


  —Mi consejo, Hammond —le dijo Preston— es que aprendas la lección. Es muy fácil salirte con la tuya, siempre y cuando dejes una puerta de escape abierta.


  —¿Es ése el consejo que le das a tu único hijo? ¿A la mierda con la integridad?


  —Yo no he inventado las reglas —le replicó con brusquedad—. Y no siempre me gustan. —Se inclinó hacia delante y rasgó el aire con el índice para dar más énfasis a sus palabras—. Sin embargo, no te queda más remedio que cumplirlas, ya que si no lo haces, aquellos que carecen de pensamientos tan nobles pueden acabar contigo.


  Ese territorio le resultaba familiar. Lo habían recorrido miles de veces. Cuando Hammond fue lo bastante mayor para poner en duda la infalibilidad de su padre y para cuestionar algunos de sus principios, empezó a discrepar. Habían trazado una línea en la arena. Cuando hablaban de esos temas, ninguno de los dos ganaba, ya que no cedían ni un solo centímetro.


  Hammond, tras ver los documentos que confirmaban la participación de su padre en uno de los proyectos más viles de Pettijohn, fue consciente de las disimilitudes entre sus puntos de vista. Ni por un instante creyó que Preston no supiera lo que se quería hacer en esa isla. La mala conciencia no había tenido nada que ver con su decisión de retirarse del proyecto. Se había limitado a esperar a que surgiera una oportunidad para poder sacar beneficios de su inversión.


  Hammond cayó en la cuenta de que el abismo que les separaba era cada vez mayor, pero no veía el modo de evitarlo.


  —Tengo una reunión dentro de cinco minutos —mintió al tiempo que rodeaba la mesa—. Saluda a mamá. Intentaré llamarla más tarde.


  —Tu madre y algunas de sus amigas van a ir a visitar a Davee esta tarde.


  —Estoy seguro de que Davee se lo agradecerá —dijo Hammond mientras recordaba cómo Davee se había mofado de aquellos que ansiaban acudir en tropel a su casa acuciados por la curiosidad y sin intención de honrar al difunto.


  Al llegar a la puerta, Preston se dio la vuelta y le espetó:


  —Cuando dejaste el bufete de abogados, te dije lo que pensaba.


  —¡Ya lo creo! ¡Me dejaste muy claro que creías que era una decisión equivocada! —exclamó Hammond fríamente—. No obstante, sigo fiel a mi decisión. Me gusta el trabajo que desempeño aquí, en este lado de la ley. Además, lo hago muy bien.


  —Bajo la tutela de Monroe Mason lo has hecho bien. Excepcionalmente bien.


  —Gracias.


  El cumplido no le alegró en lo más mínimo, puesto que Hammond no valoraba la opinión de su padre. Asimismo, las alabanzas de Preston siempre iban acompañadas de algún que otro reproche.


  «Me gustan mucho todos esos sobresalientes, Hammond. No obstante, el notable alto de química es inaceptable».


  «Ganasteis el partido gracias a la pelota que lanzaste en la jugada triple. Es una lástima que no consiguierais un gran slam. ¡Eso sí que habría sido estupendo!».


  «¿Que has quedado el segundo de la clase en la Facultad de Derecho? Es maravilloso, hijo, pero evidentemente no es como quedar el primero».


  Siempre había sido así desde la infancia. Esa mañana, su padre hizo el comentario de rigor.


  —Ahora tienes la oportunidad de comprobar si has tomado la decisión adecuada, Hammond. Renunciaste a la posibilidad de convertirte en socio de un prestigioso bufete de abogados criminalistas y empezaste a trabajar para la fiscalía. Tendría mucho más sentido si fueras el fiscal de distrito.


  Como si fuera un saco de cemento y mostrando un falso cariño, dejó caer la mano sobre el hombro de Hammond. Ya había olvidado la discusión que acababan de tener; o, como mínimo, optaba por no tenerla en cuenta.


  —Es precisamente el caso que podría lanzarte a la fama, hijo. El caso del asesinato de Pettijohn es la plataforma perfecta para el puesto de fiscal.


  —¿Y qué sucederá si no puedo conseguirlo por culpa de tus fechorías, padre?


  Con evidente impaciencia, replicó:


  —Eso nunca pasará.


  —No obstante, si sucediera, y teniendo en cuenta lo ambicioso que eres con respecto a mi futuro, ¿no te parecería una ironía cruel?


  


  Los lunes, la doctora Alex Ladd no atendía a los pacientes. Aprovechaba para ponerse al corriente del papeleo administrativo y de los asuntos personales. Ese lunes fue especial. Intentaba pagar su deuda a Bobby Trimble y librarse de él; y esperaba que para siempre. Habían llegado a ese acuerdo la noche anterior. Ella le daría lo que él le pidiera y, a cambio, él desaparecería.


  No obstante, sabía por experiencia que las promesas de Bobby no servían para nada.


  Al abrir la puerta de la consulta, se preguntaba cuántas veces se vería obligada a sacar dinero de la caja fuerte. ¿Durante el resto de su vida? Era una perspectiva poco prometedora, pero posible. Ahora que Bobby la había encontrado de nuevo, era poco probable que la dejara en paz.


  Su bien amueblada consulta le recordó todo lo que podría perder si Bobby la desenmascaraba. Teniendo en cuenta la comodidad de sus pacientes, había seleccionado un mobiliario sencillo pero caro. Al igual que en el resto de las habitaciones de la casa, había mezclado el estilo tradicional con unos cuantos muebles antiguos para darle cierto aire personal.


  La alfombra oriental amortiguó sus pasos. Los rayos de sol se filtraban a través de las ventanas que daban a la galería de la planta baja y, más allá, al jardín vallado, que mantenía cuidado a lo largo de las cuatro estaciones. Las exuberantes plantas y las flores, que crecían esplendorosas gracias al clima casi tropical de Charleston, se hallaban en su máximo esplendor. Bañadas por la humedad, las flores formaban pequeñas extensiones de vivos colores.


  Se sentía muy afortunada al haber encontrado una casa reformada que dispusiera de todas las comodidades. Tan sólo había tenido que darle unos cuantos toques personales para hacerla suya. En el pasado, la sala delantera de la esquina había albergado el salón. La habitación anexa, en un principio el comedor, hacía ahora las funciones de sala de estar. Cuando recibía visitas, solía albergar a sus invitados en el jardín. Cuando comía en casa, lo hacía en la cocina, ubicada en la parte trasera de la primera planta. En el piso de arriba había dos dormitorios grandes y todas y cada una de las habitaciones de la casa daban a una de las dos sombreadas galerías. La pared recubierta de jazmines que rodeaba el jardín le proporcionaba la intimidad necesaria.


  Alex apartó la pintura enmarcada que ocultaba la caja fuerte. Hábilmente, marcó los números de la combinación y, cuando el seguro se desbloqueó, dio la vuelta a la manivela y abrió la pesada puerta.


  En el interior había varios fajos de billetes, amontonados según su valor. Quizá porque en el pasado había vivido de forma precaria, incluso había pasado hambre, siempre guardaba dinero en casa. Era un hábito infantil y poco razonable, pero no se lo recriminaba. No era muy rentable guardar el dinero en una caja fuerte, ya que no producía intereses. No obstante, le daba cierta sensación de seguridad saber que estaba allí, a su disposición, en caso de que hubiera una emergencia. Tal como le acababa de suceder.


  Cogió la cantidad acordada y la guardó en una bolsa con cremallera. Al introducir la exorbitante suma de dinero, la bolsa le pareció desmesuradamente pesada.


  El odio que sentía hacia Bobby Trimble era tan intenso que casi la asustaba. No es que le diera el dinero de mala gana. Estaría dispuesta a darle mucho más si con ello tuviera la certeza de no volver a verlo nunca más. No estaba resentida por tener que pagarle, sino por entrometerse en la vida que había creado para sí misma. Hacía dos semanas que había aparecido de la nada. Sin saber lo que le esperaba, abrió la puerta alegremente tras oír el timbre; Bobby se hallaba en el umbral.


  Al principio no lo reconoció, puesto que había cambiado de forma asombrosa. Su ropa hortera y barata había sido reemplazada por otra cara y hortera. Tenía un mechón cano en la sien, que en cualquier otro hombre hubiera sido un toque de distinción. En cambio, a Bobby le hacía parecer más siniestro, como si la mezquindad de su juventud se hubiera transformado en pura maldad. La sonrisa burlona, sin embargo, le resultó familiar. Era una expresión de triunfo, de satisfacción y de indecencia que había intentado borrar de su memoria durante muchos años. Al no conseguirlo después de innumerables sesiones de terapia y de mares de lágrimas, le había suplicado a Dios que la ayudara a olvidarla. En el presente, aunque sólo en raras ocasiones, aparecía de nuevo en una pesadilla, de la que se despertaba bañada en sudor y muerta de miedo. Esa sonrisa representaba el control que había ejercido sobre ella.


  —¡Bobby! —había exclamado al verlo con un tono de voz que recordaba el sordo sonido del toque de difuntos.


  Esa reaparición no anunciada en su vida sólo podía significar algo desastroso, especialmente porque los sutiles cambios que había experimentado no hacían más que acentuar la amenaza que representaba.


  —No pareces muy contenta de verme.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —Bien, la verdad es que no ha sido fácil. —Su voz también había cambiado. Era más suave, más refinada, y ya no hablaba con timbre nasal—. Si fuera mal pensado, habría creído que durante todos estos años has intentado esconderte de mí. Por fin, una racha de buena suerte me ha traído hasta tu puerta. Un cambio en el destino.


  No sabía si creerle o no. El destino podría haberle jugado esa mala pasada. Por otra parte, Bobby era una persona ingeniosa. Podría haberla buscado durante años. De todos modos, no importaba. Allí estaba, desenterrando los peores recuerdos y los temores más oscuros de los profundos lugares de su alma en el que los había enterrado.


  —No quiero saber nada de ti.


  Se puso las manos sobre el corazón e hizo ver que sus palabras le habían herido.


  —¿Después de todo lo que hemos sido el uno para el otro?


  —Precisamente por eso.


  La encontró más serena y más segura de sí misma. El rostro de Bobby enrojeció de ira.


  —¿De verdad quieres empezar a comparar nuestras experiencias pasadas? ¿Deseas equiparar lo que nos ha sucedido? Recuerda, yo fui el que…


  —¿Qué quieres? Aparte de dinero, claro está. Sé que me vas a pedir dinero.


  —No te precipites en tus conclusiones, doctora Ladd. No eres la única persona a la que le han ido bien las cosas. Desde que nos vimos por última vez, yo también he prosperado.


  Se vanaglorió de su carrera como animador en una sala de fiestas. Cuando ella hubo oído todo lo que puedo aguantar acerca de sus gloriosos días en el Cock’n’Bull, le dijo:


  —Tengo un paciente dentro de quince minutos.


  Había abrigado la esperanza de poner fin a su encuentro con rapidez. Bobby, sin embargo, estaba cada vez más animado. Como si estuviera jugando sus triunfos, le reveló orgullosamente el plan que le había llevado hasta Charleston.


  Sin duda, estaba completamente loco; así se lo hizo saber ella.


  —Ten cuidado, Alex —le advirtió con una dulzura alarmante—. No soy tan bueno como solía ser; además, ahora soy mucho más listo.


  Esforzándose por vencer el miedo, Alex le contestó:


  —Entonces no me necesitas.


  Sin embargo, su plan la incluía a ella.


  —De hecho, eres la clave para que el plan funcione.


  Cuando le contó lo que quería que hiciera, ella le respondió:


  —Estás muy equivocado, Bobby. Si crees que voy a hacer algo por ti, estás completamente equivocado. Márchate y no vuelvas.


  Sin embargo, regresó. Al día siguiente y al otro. Insistió durante una semana, presentándose a todas horas, interrumpiendo las sesiones con los pacientes, dejando reiterados mensajes, cada vez más amenazadores, en su contestador. Había vuelto a pegarse a su vida como el parásito que era.


  Al final, aceptó reunirse con él. Como creía que la había convencido, su alegría se convirtió en rabia al ver que se negaba a participar.


  —Quizá te hayas vuelto más educado, más refinado. No obstante, no has cambiado. Eres la misma persona que trabajaba en las calles para conseguir unas cuantas monedas. Al rascar la superficie, es evidente que el fondo sigue albergando a un canalla.


  Enfurecido por la verdad, arrancó uno de los diplomas que colgaban de la pared de su consulta y lo estampó contra el suelo; el marco se hizo astillas y el cristal se rompió en mil pedazos.


  —¡Haz el favor de escucharme! —exclamó en un tono de voz que recordaba muy bien—. Reflexiona con detenimiento y hazme este pequeño favor. Si te niegas, te destrozaré la vida. Por completo.


  Se dio cuenta de que ya no era un estafador de pacotilla. Se había convertido en una persona capaz de hacer daño, de destruirla. Así pues, aceptó interpretar un pequeño papel en su ridículo plan, aunque sólo porque sabía cómo frustrarlo.


  Al igual que todos los planes de Bobby, había fracasado. Estrepitosamente.


  Alex había sido incapaz de llevar a cabo su plan y no le quedaba más remedio que librarse de Bobby. Si eso significaba pagarle todo lo que él le pidiera, lo consideraría un pequeño sacrificio comparado con la importancia de cuanto podría perder si su relación llegaba a saberse.


  Creyendo que su decisión estaba justificada, cerró la caja fuerte, volvió a colocar el cuadro en su lugar, salió de la consulta y cerró la puerta de la sala con llave.


  Sonó el timbre de la puerta principal. Bobby había llegado a tiempo. Ocultó la bolsa con cremallera tras un jarrón de la mesita del vestíbulo, salió a la galería y abrió la puerta.


  No se trataba de Bobby, sino de dos policías uniformados a ambos lados de un hombre de ojos claros y labios delgados y poco sonrientes. A Alex le dio un vuelco el corazón, puesto que ya sabía lo que les llevaba hasta su casa. Una vez más, su vida estaba a punto de verse sumida en el caos.


  Para ocultar su ansiedad, les dedicó una amable sonrisa.


  —¿Qué puedo hacer por ustedes?


  —¿La doctora Ladd?


  —Sí.


  —Soy el sargento Rory Smilow, detective de homicidios del Departamento de Policía de Charleston. Me gustaría hablar con usted acerca del asesinato de Lute Pettijohn.


  —¿Lute Pettijohn? Me temo que no conozco…


  —La vieron ante la puerta de su suite la tarde en que fue asesinado, doctora Ladd. Por lo tanto, haga el favor de no hacerme perder el tiempo fingiendo que no sabe de qué hablo.


  La doctora Ladd y el detective Smilow se miraron fijamente y calibraron sus fuerzas. Alex cedió. Se apartó a un lado y le dijo:


  —Entren.


  —De hecho, esperaba que pudiera venir con nosotros.


  Alex tragó saliva, a pesar de que tenía la boca seca.


  —Me gustaría llamar a mi abogado.


  —No es necesario, puesto que no es un arresto.


  Miró directamente al estoico policía que le acompañaba. Smilow movió los labios esbozando lo que podría haber sido una sonrisa irónica.


  —Si nos permite interrogarla sin la presencia de su abogado, me sentiré más inclinado a pensar que es inocente.


  —No espere que me lo crea, detective Smilow. —Se marcó un tanto. Su franqueza pareció sorprenderle—. Le acompañaré en cuanto hable con mi abogado.


  Capítulo 15


  Rory Smilow estaba sentado en un extremo de su escritorio. A diferencia de la mayoría de las mesas de la Sección de Investigación Criminal, la suya estaba ordenada. Los expedientes y los documentos estaban cuidadosamente apilados. Como esa mañana Smitty le había limpiado los zapatos, las luces del techo se reflejaban en ellos. Todavía llevaba puesta la americana.


  Alex Ladd estaba sentada con las manos entrelazadas sobre su regazo y con las piernas decorosamente cruzadas. Smilow pensó que parecía estar bastante tranquila para alguien que, en apariencia, se hallaba fuera de lugar en el despacho de un detective de homicidios.


  Durante media hora esperaron a su abogado, quien había convenido en reunirse con ella en la comisaría. Si en algún momento se sintió incómoda por el prolongado silencio y por el hecho de que Smilow la mirara tan de cerca, lo disimuló muy bien. No daba muestras de miedo ni de nerviosismo, se limitaba a mostrarse indulgente por las molestias.


  Frank Perkins, el abogado, llegó acalorado, con prisas y disculpándose. Salvo por los zapatos, iba vestido para jugar al golf.


  —Lo siento, Alex. Cuando me llamaste estaba en el hoyo número diez. He venido en cuanto he podido. ¿De qué se trata, Smilow?


  Perkins tenía una reputación inmejorable y un historial excelente. Y no sólo eso, puesto que también se le consideraba un hombre honrado y de integridad intachable. Smilow deseaba saber de qué se conocían y, en consecuencia, se lo preguntó.


  —Es una pregunta ofensiva —respondió Perkins—, pero si a Alex no le importa, no tengo ningún problema en responderla.


  —Adelante —dijo Alex.


  —Somos amigos. Nos conocimos hace un par de años cuando ella y Maggie, mi mujer, trabajaban juntas en el comité de Spoleto —le explicó, refiriéndose al conocido festival de las artes de Charleston que se celebraba en mayo.


  —Así pues, que usted sepa, la doctora Ladd nunca ha tenido que enfrentarse a ninguna acusación.


  —Vaya al grano, Smilow.


  El tono de voz de Perkins demostró por qué los abogados de la acusación le consideraban un adversario difícil en la sala de vistas.


  —Quiero interrogar a la doctora Ladd con relación al asesinato de Lute Pettijohn.


  Perkins se quedó con la boca abierta y les miró embobado, como si estuviera esperando la frase clave.


  —¡Debe de estar bromeando!


  —Desgraciadamente, no —replicó Alex—. Gracias por venir, Frank. Lamento mucho haber interrumpido tu partida de golf. ¿Ibas ganando?


  —Ah, sí, sí —contestó distraído, ya que todavía intentaba digerir lo que Smilow acababa de decirle.


  —Entonces aún lo lamento más —dijo Alex. Después, mirando a Smilow añadió—: Esto es ridículo. Es una pérdida de tiempo. Acabemos de una vez para que pueda salir de aquí.


  Con un gesto que parecía darle permiso para continuar, miró a Smilow e hizo una ligera inclinación de cabeza. El detective se inclinó sobre la mesa, puso en marcha la grabadora y pronunció los nombres, la hora y la fecha.


  —Doctora Ladd, el vigilante de un aparcamiento público de East Bay Street la ha identificado a partir de un retrato robot. Como el aparcamiento no tiene sistema automático de tiques, el vigilante apunta el número de matrícula y la hora de entrada del coche.


  Desdichadamente para Smilow, no había constancia escrita de la hora en que el automóvil había salido del aparcamiento. La tarifa se basaba en la hora de entrada. Tenerlo aparcado menos de dos horas, valía cinco dólares. El precio no aumentaba hasta que no hubieran transcurrido esos primeros ciento veinte minutos. El importe estaba apuntado, pero no la hora exacta de la salida.


  —La localizamos por la matrícula del vehículo. El sábado por la tarde tuvo el coche aparcado allí por un período inferior a dos horas. Perkins, que había estado escuchando atentamente, rió.


  —¿Y ése es su trascendental descubrimiento? ¿En eso se basan los grandes progresos del caso?


  —Es un comienzo.


  —¡Pues es un comienzo patético! ¿Qué tiene que ver el asunto del aparcamiento con el hecho de que relacione a la doctora Ladd con el asesinato?


  —Le di una propina…


  Perkins alzó la mano para indicarle que fuera prudente, pero ella prosiguió.


  —No pasa nada, Frank. Le di al vigilante del aparcamiento un billete de diez dólares, ya que no tenía ninguno más pequeño. Por lo tanto, eso le supuso una propina de cinco dólares. Estoy segura de que ésa es la razón por la que me recordó lo bastante bien como para describirme.


  —No fue él quien nos dio la descripción —replicó Smilow—. Fue un tal señor Daniels de Macon, Georgia. Se hospedaba en una habitación del Charles Towne Plaza. Estaba en la misma planta y pasillo que la suite en la que se alojó brevemente el señor Pettijohn el sábado por la tarde. ¿Le conocía?


  —No tienes por qué responder, Alex —le dijo el abogado—. De hecho, te recomiendo que no digas nada más hasta que hayamos tenido la oportunidad de hablar en privado.


  —No pasa nada —repitió al tiempo que esbozaba una pequeña sonrisa. Mirando de nuevo a Smilow añadió—: Nunca he oído hablar del señor Daniels de Macon, Georgia.


  Smilow pensó que no sólo era atractiva, sino también inteligente.


  —Me refiero al señor Pettijohn. ¿Le conocía?


  —En Charleston, todo el mundo ha oído hablar de Lute Pettijohn —respondió—. Su nombre aparecía constantemente en las noticias.


  —¿Sabía que había sido asesinado?


  —¡Por supuesto!


  —¿Lo vio en la televisión?


  —Estuve fuera parte del fin de semana. Me enteré por las noticias al regresar a casa.


  —¿No conocía al señor Pettijohn personalmente?


  —No.


  —Entonces ¿por qué estaba ante la puerta de su suite poco antes de ser asesinado?


  —Eso no es cierto.


  —Alex, por favor, no digas nada más. —Tras cogerla por el codo, Perkins le señaló la puerta—. Nos vamos.


  —No creo que quede muy bien.


  —Detective, el que está quedando mal es usted. Le debe una disculpa a la doctora Ladd.


  —No me importa contestar a las preguntas, Frank, si con ello puedo poner fin a esta tontería aquí y ahora —afirmó Alex. Perkins la miró durante un buen rato. Era obvio que no estaba de acuerdo, pero se volvió hacia Smilow y afirmó:


  —Insisto en hablar a solas con mi clienta antes de continuar.


  —De acuerdo. Les dejaré solos un momento.


  —Asegúrese de apagar la grabadora antes de marcharse.


  —Créame, Frank, quiero proceder según las reglas. No deseo que una asesina quede libre por un mero descuido técnico. Mirando fijamente a Alex, apagó la grabadora y la dejó a solas con su abogado.


  —¿No te parece increíble? —le preguntó Steffi Mundell. Estaba en el estrecho pasillo, observando el despacho privado de Smilow a través del espejo de dos caras—. La experta en retratos robots ha acertado de pleno. ¿Cómo es?


  —¿Es que no tienes que ocuparte de otros casos, Steffi? Siempre había pensado que los ayudantes de fiscal teníais demasiado trabajo y que estabais mal pagados. Como mínimo, eso es lo que le queréis hacer creer a todo el mundo.


  —Con permiso de Mason, he reducido mi número de casos para poder concentrarme en éste. Quiere que ayude a Hammond en todo lo que pueda.


  —¿Dónde está nuestro niño prodigio? —le preguntó Smilow al tiempo que observaba cómo Alex Ladd respondía negativamente con la cabeza a una de las preguntas de Frank Perkins.


  —Escondido en su despacho. No le he visto desde que salimos del hospital esta mañana. Le dejé un mensaje para comunicarle que iba a venir a echar un vistazo a nuestra sospechosa. A propósito, felicidades por la captura.


  —Ha sido coser y cantar. ¿Crees que Hammond también estará presente?


  —¿Te importaría?


  Smilow se encogió de hombros y respondió:


  —Me gustaría calibrar su reacción.


  —¿Ante la doctora Ladd?


  —Sería interesante ver si san Hammond sería capaz de pedir la pena de muerte para una mujer atractiva.


  —¿La consideras guapa? —le preguntó Steffi, sorprendida.


  Antes de que Smilow pudiera responder, Frank Perkins abrió la puerta y, tras saludar abruptamente a Steffi, les hizo pasar.


  


  Bobby Trimble respiró profundamente para intentar controlar los latidos de su corazón. Le había estado latiendo a toda velocidad desde que viera a Alex hablando con unos policías delante de la puerta de su casa.


  Eso era malo. Muy malo. ¿Se habría enterado la policía de su conspiración contra Pettijohn? ¿Les habría llamado Alex con la intención de delatarle y así salvar el pellejo?


  Había pasado en coche por delante de su casa a una velocidad moderada, y con una indiferencia deliberada. Lo que vio con el rabillo del ojo, sin embargo, fue motivo de alarma: dos agentes uniformados, un policía de paisano y una mujer rencorosa que no ocultaba que le despreciaba. Una receta infalible para el desastre. Había algo positivo, ya que Alex no le había acusado. No le señaló con el dedo ni gritó: «¡Atrápenlo!». No obstante, no estaba seguro de lo que eso significaba, ni en qué posición le dejaba. Simplemente podría significar que no le había visto pasar.


  Mientras deliberaba acerca de lo que iba a hacer a continuación, serpenteó con su descapotable el denso tráfico de mediodía del centro de Charleston. La noche anterior había creído que ya estaba solucionado. Tras persuadirla durante un buen rato, Alex convino en darle el dinero que le había pedido.


  —Si crees que puedes robarme la idea y usarla para beneficio propio, tendrás que vértelas conmigo, señorita.


  Cuando estaba nervioso, hablaba con timbre nasal. Como odiaba el sonido de ese gimoteo de palurdo, hizo una pausa para modular la voz.


  —Ni se te ocurra engañarme, Alex —le dijo en un tono de voz más suave, aunque no por ello menos amenazador—. Ese dinero me pertenece y lo quiero.


  Alex también había prosperado. Hablaba mejor. Vestía mejor. Vivía bien. Sin embargo, a pesar de los aires de presunción y de superioridad que se daba, en realidad no había cambiado. Al menos no más que él. Así como ella conocía su verdadera naturaleza, él también conocía la suya. ¿Qué se creía? ¿Que se chupaba el dedo? Se dio cuenta de lo que sucedía. Se había apropiado de su genial idea y quería quedarse con su mitad.


  Cuando la acusó, ella le respondió:


  —¡Te lo digo por última vez, Bobby! ¡No tengo por qué darte dinero! ¡Déjame en paz!


  —Eso simplemente no va a suceder, Alex. Estaré presente en tu vida hasta que me des lo que he venido a buscar. Si quieres que desaparezca, dame el dinero.


  Su cansado suspiro había sido igual de bueno que una ondeante bandera blanca.


  —Ven a mi casa mañana al mediodía.


  Por lo tanto, se había presentado en su casa a las doce y ¿que se había encontrado? Que estaba en compañía de unos policías. Quizá ya hubieran dado la orden de búsqueda y captura.


  Aunque tal vez no, pensó, obligándose a calmarse. Si ella y la policía intentaban tenderle una trampa, ¿por qué el coche patrulla estaba aparcado en medio de la calle? Además, ¿cómo podría delatarle sin autoinculparse?


  En cualquier caso, hasta que no estuviera seguro de lo que ocurría, lo mejor que Bobby Trimble podía hacer era no dejarse ver demasiado. «¡Qué aburrimiento!», pensó.


  Tras pararse en un semáforo en rojo, cruzó las manos por encima del volante y contempló su futuro inmediato. Con el rabillo del ojo, vio que se acercaba otro descapotable. Se dio la vuelta.


  Los dos rostros que le miraban estaban parcialmente ocultos por unas gafas de sol con cristales de color amarillo chillón. Un par de colegialas jóvenes y atractivas. Le dedicaron una sonrisa descarada y coqueta. Unas hijas de papá, ricas y mimadas, que buscaban guerra en una calurosa tarde de verano.


  Es decir, iban tras una presa.


  El semáforo cambió de color y, haciendo chirriar los neumáticos, salieron disparadas. Giraron a la derecha en la siguiente esquina. Bobby cambió de carril y giró por el mismo sitio. Las chicas, que le miraban por encima de sus hombros desnudos, eran conscientes de que las seguía. Vio que se reían.


  El BMW descapotable entró a toda velocidad en el aparcamiento de una elegante cafetería. Bobby las siguió y las observó mientras se dirigían hacia la entrada. Llevaban unos pantalones muy cortos que dejaban entrever unos centímetros de culo y unas interminables piernas bronceadas. Vestían unas camisetas con la espalda al aire que dejaban muy poco para la imaginación. Esas chicas de largas piernas, sonrientes y coquetas le recordaban lo que mejor sabía hacer.


  Se abrió paso a través de la abarrotada cafetería y las vio sentadas debajo de la sombrilla de una mesa del jardín. Una camarera tomaba nota de su pedido. Cuando ésta se marchó, Bobby se dejó caer sobre una de las sillas libres que había junto a la mesa. Tenían los labios brillantes y los dientes, blancos y rectos. De las orejas les colgaban pendientes de diamantes. Olían a perfume caro.


  —Soy de la Brigada Antivicio —afirmó en un tono de voz pausado y sexy—. ¿Son lo bastante mayores para beber?


  Soltaron unas risitas.


  —No se preocupe por nosotras, agente.


  —Hace años que hemos superado la edad del consentimiento.


  —¿A qué tipo de consentimiento se refiere? —le preguntó Bobby.


  —Estamos de vacaciones y, en consecuencia, estamos abiertas a cualquier cosa.


  —Y lo decimos muy en serio.


  Les dedicó una pícara sonrisa y les preguntó:


  —¿Es eso cierto? ¡Y yo que había pensado que eran unas misioneras que iban de viaje!


  Esa frase hizo que volvieran a reírse. La camarera llegó con dos copas.


  —¿Qué vamos a tomar, chicas?


  Había ligado.


  


  La intrépida recepcionista cruzó la barrera imaginaria y entró en el despacho de Hammond.


  —¿Recuerda la sospechosa del retrato robot? Ha sido identificada como la doctora Alex Ladd. En este preciso instante se encuentra en el despacho del detective Smilow. Está siendo interrogada.


  Las palmas de las manos se le cubrieron de un sudor frío.


  —¿La han arrestado?


  —La señorita Mundell me ha explicado que ha accedido a venir voluntariamente, pero ha traído a su abogado. ¿No piensa ir?


  —Quizá más tarde.


  La recepcionista se retiró.


  Las implicaciones de esa noticia resonaron por todo el despacho, como si de una especie de eco se tratara. Además, sintió que le asediaban. Las técnicas que Smilow usaba en los interrogatorios podrían incluso hacer confesar a la Madre Teresa. Hammond no sabía cómo iba a reaccionar Alex Ladd ante las preguntas de Smilow. ¿Se mostraría hostil o estaría dispuesta a cooperar? ¿Tendría algo que confesar? Cuando le viera de nuevo, ¿exteriorizaría sus sentimientos? ¿Lo haría él?


  Para no arriesgarse, quería posponer el inevitable encuentro cara a cara el mayor tiempo posible. Hasta que no supiera más cosas acerca de Alex Ladd y hasta que no averiguara la naturaleza y el grado de relación que tenía con Pettijohn, lo mejor que podía hacer era distanciarse del caso.


  En general, su postura podría llegar a considerarse normal. Salvo en raras excepciones, la fiscalía no se involucraba directamente hasta que los detectives pensaban que tenían suficientes pruebas para hacer una acusación formal, o para que Hammond pudiera presentar el caso ante el jurado de la acusación. A diferencia de Steffi, que no sabía lo que era la diplomacia, dejaba que el Departamento de Policía hiciera su trabajo hasta que llegara el momento en que él tuviera que ocuparse del caso.


  No obstante, se encontraba ante una de esas raras excepciones. No le quedaba más remedio que involucrarse, aunque sólo fuera por razones políticas. Ciertos funcionarios, tanto municipales como estatales —algunos habían sido enemigos declarados y otros sus cohortes—, estaban usando ese asesinato como una plataforma política. A través de los medios de comunicación exigían un arresto rápido y el enjuiciamiento del asesino.


  Avivando aún más el interés del público, el periódico de la mañana había publicado un artículo que parecía recordar la triste verdad de que nadie, ni siquiera un individuo tan invulnerable en apariencia como Lute Pettijohn, estaba a salvo de la violencia.


  En el informativo del mediodía, un periodista había hecho una encuesta en la calle y preguntado a la gente si creía que el asesino de Pettijohn sería arrestado y si recibiría su merecido.


  El caso generaba la gran publicidad que su padre deseaba.


  Lo que Hammond anhelaba era mantenerse al margen de ese jaleo el mayor tiempo posible. Con esa finalidad, pasó media hora más fingiendo estar ocupado.


  Monroe Mason apareció de inmediato tras regresar de su almuerzo.


  —He oído decir que Smilow tiene un sospechoso.


  Su estridente voz resonó en las paredes del despacho de Hammond como si estuviera jugando al frontón.


  —¡Las noticias vuelan!


  —Así pues, ¿es verdad?


  —Me lo han comunicado hace poco.


  —Me gustaría oír una versión resumida.


  Le explicó lo de Daniels y lo del retrato robot.


  —Se repartió un folleto con el dibujo de Endicott y una descripción detallada por los alrededores del Charles Towne Plaza. La doctora Ladd fue identificada por el vigilante de un aparcamiento.


  —Tengo entendido que es una psicóloga afamada.


  —Eso dicen.


  —¿Había oído hablar antes de ella?


  —No.


  —Yo tampoco. Es probable que mi mujer la conozca, ya que conoce a todo el mundo. ¿Cree que Pettijohn era uno de sus pacientes?


  —En este momento, Monroe, usted sabe tanto como yo.


  —Vaya a ver qué puede averiguar.


  —Te mantendré informado a medida que progrese el caso.


  —No, quiero decir esta tarde. Ahora.


  —¿Ahora? A Smilow no le gusta que le interrumpan —replicó Hammond—. Y mucho menos yo. Steffi está allí. Si también voy yo, se lo tomará mal. Parecerá que lo estamos vigilando.


  —Si se enfada, Steffi se encargará de tranquilizarle. Necesito algo que contar a los periodistas que no han dejado de telefonearme al despacho.


  —No podemos afirmar que la doctora Ladd sea sospechosa, Monroe. Todavía no lo sabemos seguro. ¡Por el amor de Dios, de momento sólo la están interrogando!


  —Está lo bastante preocupada como para haberse traído a Frank Perkins.


  —¿Frank es su abogado?


  Hammond le conocía bien y le respetaba. Debatir un caso con él en la sala de vistas siempre era un reto. No podría tener un abogado mejor.


  —Cualquier persona sensata a la que le hubieran pedido que fuera a la comisaría para un interrogatorio se habría traído a su abogado.


  Mason siguió insistiendo y le dijo:


  —Cuéntame lo que averigües acerca de ella.


  Con un estridente adiós, se marchó, llevándose consigo cualquier objeción que Hammond hubiera podido tener al respecto.


  Al llegar a la comisaría de policía, subió a la segunda planta y tocó el timbre de la doble puerta cerrada con llave que conducía n la Sección de Investigación Criminal. Una agente de policía le dejo pasar. Como ya sabía el motivo de su visita, le explicó:


  —Están en el despacho de Smilow.


  —¿Por qué no están en la sala de interrogatorios?


  —Creo que estaba ocupada. Además, la abogada Mundell quería mirar por el espejo de doble cara.


  Hammond casi se alegró al enterarse de que Alex no estaba siendo interrogada en ese cubículo sin ventanas que apestaba a café rancio y a sudor provocado por la culpabilidad. No podía imaginársela en la misma habitación en la que había presenciado cómo los pedófilos, los violadores, los ladrones, los proxenetas y los asesinos se habían desmoronado a causa de la presión del duro interrogatorio.


  Giró por la esquina y llegó al pequeño vestíbulo en el que los detectives de homicidios tenían sus despachos. En su fuero interno, abrigaba la esperanza de que todo hubiera terminado y que Alex ya se hubiera marchado. No tuvo semejante suerte. Steffi y Smilow la observaban a través del espejo; parecían buitres a la espera de que su víctima respirara por última vez.


  Oyó a Steffi decir:


  —Está mintiendo.


  —¡Pues claro que está mintiendo! —exclamó Smilow—. Lo que pasa es que no sé qué es verdad y qué es mentira.


  No se percataron de la presencia de Hammond hasta que éste preguntó:


  —¿Cómo va todo?


  Cuando Steffi se dio la vuelta, Hammond vio que estaba muy enojada.


  —¡Bien! ¡Ya era hora! ¿Es que no has recibido mis mensajes?


  —No he podido venir hasta ahora. ¿Qué te hace pensar que está mintiendo? —le preguntó al tiempo que señalaba la pequeña ventana con la cabeza, ya que por el momento no se sentía con fuerzas para mirar a través del cristal.


  —Por lo general, una persona inocente está nerviosa e inquieta —respondió Smilow.


  —Nuestra querida doctora apenas parpadea —añadió Steffi—. No duda. No carraspea. No está nerviosa. Contesta las preguntas directamente.


  —Me sorprende que Frank le permita responder —remarcó Hammond.


  —No quiere que lo haga, pero ella insiste. Tiene opiniones propias.


  Siguiendo la mirada pensativa de Smilow, finalmente Hammond giró la cabeza. Sólo pudo verla de perfil, pero incluso eso causó un profundo efecto sobre él. Su primer impulso fue el de apartarle el mechón de cabello que le caía sobre la mejilla. El segundo fue el de cogerla por los hombros, zarandearla y preguntarle qué demonios se proponía y por qué le había puesto en esa difícil situación.


  —¿Qué sabemos de ella? —preguntó.


  Incluso Smilow parecía estar impresionado mientras enumeraba uno por uno los puntos de una larga lista de logros profesionales.


  —Le han publicado dos artículos en la revista Psychology Today y a menudo le piden que dé conferencias, especialmente acerca del estudio sobre ataques de pánico que escribió. La consideran una experta en la materia. Hace unos cuantos meses, consiguió convencer a un hombre para que no saltara por la ventana.


  —Lo recuerdo —dijo Hammond.


  —Apareció en los periódicos. La esposa de ese hombre afirma que la doctora Ladd le salvó la vida. —Mirando de nuevo el bloc de notas, Smilow añadió—: No sabemos mucho de su vida personal, sólo que es soltera y que no tiene hijos. Frank está enfadado y dice que nos hemos equivocado de persona.


  —¿Qué otra cosa podría decir? —señaló Steffi con sarcasmo.


  —Parece una mujer que lo tiene todo controlado —dijo Hammond, intentando aparentar serenidad.


  —¡Y tan controlado! —exclamó Steffi—. ¡Es más fría que el hielo! Cuando hables con ella, lo comprenderás. Es tan fría que podría decirse que no tiene sangre en las venas.


  «¡Qué equivocada estás, Steffi!».


  —¿Preparados para la próxima ronda? —preguntó Steffi mientras ella y Smilow se dirigían hacia la puerta.


  Hammond se quedó atrás y les preguntó:


  —¿Queréis que entre?


  Ellos se dieron la vuelta, sorprendidos.


  —¡Creía que estarías impaciente por interrogar a la asesina! —exclamó Steffi.


  —Todavía no sabemos si lo hizo ella —replicó Hammond mal humorado—. Pero ésa no es la cuestión, sino el hecho de que, como tú también estás aquí, ya somos dos. No quiero que Smilow piense que lo estamos controlando.


  —Puedes hablar conmigo directamente —le dijo Smilow.


  —De acuerdo —respondió Hammond mientras se giraba hacia el detective—. Me gustaría dejar bien claro que estoy aquí porque Mason me lo ha pedido, no por iniciativa propia.


  —El jefe de policía Crane me dio el mismo discurso sobre la coexistencia pacífica. Si tú puedes tolerarme, yo también.


  —Me parece justo.


  Steffi soltó un profundo suspiro y exclamó:


  —¡Así acaba la primera ronda del concurso de malhumorados! Bien, ¿os parece que ya podemos ponernos a trabajar?


  Smilow les aguantó la puerta y Hammond dejó pasar primero a Steffi. Smilow entró después y cerró la puerta, por lo que ese espacio tan pequeño todavía se vio más concurrido. Apenas había sitio para que Smilow pudiera pasar por delante de Hammond y dirigirse a su mesa.


  —¿Está segura de que no quiere tomar nada, doctora Ladd?


  —No, gracias, detective.


  A Hammond, el hecho de oír su voz le pareció tan impactante como si le hubiera tocado. Casi podía sentir de nuevo el aliento de esa mujer junto a su oreja. Los sordos latidos de su duro corazón le oprimían las costillas. Apenas podía respirar. Y, maldita sea, era lo único que podía hacer para no tocarla.


  Smilow hizo las innecesarias presentaciones.


  —Doctora Ladd, le presento al señor Cross, ayudante especial del fiscal. Señor Cross, la doctora Alex Ladd.


  Alex volvió la cabeza. Hammond contuvo la respiración.


  Capítulo 16


  «El señor Cross, ayudante especial del fiscal, puede decirle dónde estaba y qué estaba haciendo el sábado por la noche, ¿no es cierto, ayudante especial del fiscal?».


  «El sábado no maté a nadie, pero si lo hubiera hecho, habría sido en defensa propia. Ya ve, detective Smilow, el abogado Cross me sedujo, me llevó a su cabaña del bosque y me violó en repetidas ocasiones».


  «Abogado Cross, qué alegría verle de nuevo. ¿Cuánto tiempo hacía que no nos veíamos? Ah, sí, ya me acuerdo. Fue el sábado por la noche cuando estuvimos follando sin parar».


  Alex Ladd no dijo nada de eso. Ni tampoco ninguna de las cosas horribles que Hammond se había imaginado que diría. No le lanzó improperios, ni le acusó delante de sus compañeros, ni le guiñó un ojo de forma provocativa, ni dio a entender que le conocía.


  No obstante, cuando ella se dio la vuelta y sus miradas se cruzaron, todo lo que le rodeaba pareció desaparecer y sólo pudo fijarse en ella. Sólo se miraron a los ojos durante uno o dos segundos, pero aunque ese contacto visual hubiera durado una eternidad, no habría podido ser más intenso o significativo.


  Hammond deseaba preguntarle: «¿Qué me has hecho?», y no sólo se refería a una única cosa. El sábado por la noche se había quedado estupefacto. Había pensado, incluso deseado, que verla de nuevo, debajo de los brillantes fluorescentes y en un contexto mucho menos romántico, no le afectaría tanto. No obstante, había sucedido todo lo contrario. El deseo que tenía de tocarla se había convertido en un dolor físico.


  Todos esos pensamientos le pasaron por la cabeza en un instante. Con la esperanza de que su voz no le traicionara, dijo:


  —Doctora Ladd.


  —Encantada de conocerle.


  Tras saludarlo, Alex se dio la vuelta. Ese saludo tan rutinario echó por tierra la esperanza de Hammond de que quizás ella no hubiera sabido su nombre el sábado, de que su encuentro en la feria hubiera sido puramente accidental. De ser así, en el momento de la, presentaciones, ella habría abierto sus ojos verdes y habría dicho algo así como «hola, no esperaba verle aquí». No obstante, no se había sorprendido en lo más mínimo. Cuando se había dado la vuelta para saludarle, sabía perfectamente a quién iba a encontrar.


  De hecho, parecía estar preparada para ese momento, tal y como había hecho él. Le había tratado con demasiada frialdad y había vuelto la cabeza antes de lo que pudiera considerarse normal.


  Ya no cabía ninguna duda: su encuentro no había sido casual y, por razones que todavía le eran desconocidas, el tiempo pasado juntos era tan comprometedor para ella como para él.


  Frank Perkins fue el primero en hablar.


  —Hammond, esto supone una total pérdida de tiempo para mi clienta.


  —Es muy probable, Frank, pero me gustaría decidirlo por mí mismo. El detective Smilow es de la opinión que debería oír lo que la doctora Ladd tiene que decirnos.


  El abogado lo consultó con su clienta y le preguntó:


  —¿Te importa pasar por todo esto otra vez, Alex?


  —No, si eso significa que podré irme a casa pronto.


  —Ya veremos.


  Fue un comentario de Steffi y a Hammond le entraron ganas de abofetearla. Tras indicarle a Smilow que podía proseguir con el interrogatorio, Hammond se apoyó en la puerta cerrada, desde donde podía ver perfectamente el perfil de Alex.


  Smilow volvió a poner en marcha la grabadora y añadió el nombre de Hammond a la lista de personas presentes.


  —¿Conocía a Lute Pettijohn, doctora Ladd?


  Alex suspiró como si ya hubiera respondido a esa pregunta mi les de veces.


  —No, detective, no le conocía.


  —¿Qué estaba haciendo en el centro de la ciudad el sábado por la tarde?


  —Vivo en el centro, pero en respuesta a su pregunta, le diré que fui a ver escaparates.


  —¿Compró algo?


  —No.


  —¿Entró en alguna tienda?


  —No.


  —¿Ni siquiera entró en ninguna tienda ni habló con ninguna vendedora que pudiera corroborar que iba de compras?


  —Desgraciadamente, no. No vi nada que me llamara la atención.


  —¿Se limitó a aparcar el coche y a pasear?


  —Así es.


  —¿No le parece que hacía demasiado calor para pasear?


  —No. Me gusta el calor.


  Miró rápidamente a Hammond, pero a él no le hizo falta esa mirada para avivar sus recuerdos.


  «Ahora que ya se ha puesto el sol, no hace tanto calor».


  Ella le había sonreído y las luces del tiovivo se reflejaron en sus ojos. «De hecho, me gusta el calor», le había dicho.


  Hammond parpadeó y volvió a mirar a Smilow.


  —¿Fue al Charles Towne Plaza?


  —Sí, a eso de las cinco. Quería tomar algo, un refresco. Estoy segura de que fue allí donde me vio el señor Daniels. Es el único momento y el único lugar en el que podría haberme visto, ya que nunca estuve delante de la puerta de la habitación del señor Pettijohn.


  —Nos explicó con todo lujo de detalles que eso era precisamente lo que estaba haciendo a las cinco de la tarde.


  —Pues se equivoca.


  —¿Tomó algo en el bar?


  —Sí, junto al vestíbulo. Té helado sin azúcar.


  Steffi se acercó a Hammond y le susurró:


  —La camarera lo ha corroborado. Sin embargo, eso no hace más que confirmar que dos personas, como mínimo, la vieron en el hotel.


  Hammond asintió con la cabeza, pero no hizo ningún comentario, ya que Smilow le estaba formulando otra pregunta y estaba interesado en oír la respuesta.


  —¿Qué hizo cuando se terminó la bebida?


  —Me dirigí al aparcamiento en el que había dejado el coche.


  —¿A qué hora?


  —Supongo que a eso de las cinco y cuarto. En cualquier caso, era antes de las cinco y media.


  Hammond se sintió tan aliviado que las rodillas le flaquearon. Según la teoría inicial de John Madison, la muerte se había producido más tarde. Por lo tanto, su propio silencio estaba justificado. Casi. Si era inocente, si era la víctima de un error cometido por un hombre que padecía una intoxicación alimentaria, entonces ¿por qué no había reaccionado al verle? ¿Por qué les había hecho creer que no se conocían? Él tenía motivos para mantener ese encuentro en secreto. Era evidente que ella también los tenía.


  —Le di diez dólares al vigilante del aparcamiento, puesto que no tenía ningún billete más pequeño —dijo Alex.


  —Es una propina muy generosa.


  —Pensé que pedirle cambio parecería mezquino. El aparcamiento estaba lleno y él estaba muy ocupado; aun así, me trató con amabilidad y educación.


  —¿Qué hizo después de salir del aparcamiento?


  —Salí de Charleston.


  —¿Adónde fue?


  —A la isla Hilton Head.


  Hammond tragó saliva de un modo audible. ¡A la mierda con la verdad! ¿Por qué mentía? ¿Para protegerle a él? ¿O para protegerse a sí misma?


  —Hilton Head.


  —Sí.


  —¿Se detuvo por el camino?


  —Me paré a poner gasolina —respondió.


  Bajó los ojos un momento. Con toda probabilidad, Hammond fue el único que se dio cuenta.


  El corazón le latía con fuerza contra las costillas. Ese beso. El beso. El beso que recordaría a lo largo de toda su vida. Ningún beso le había gustado tanto como aquél, ni le había sentado tan bien, o quizá tan mal. Al fin y al cabo, ese beso podría cambiarle la vida, arruinar su carrera profesional y condenarle para siempre.


  —¿Recuerda el nombre del lugar?


  —No.


  —¿Texaco? ¿Exxon?


  Se encogió de hombros y negó con la cabeza.


  —¿Recuerda dónde estaba?


  —En algún punto de la autopista —respondió con impaciencia—. No estaba en una ciudad. Era una de esas estaciones de servicio en las que uno mismo se pone la gasolina y paga en ventanilla. Hay docenas de gasolineras así en esa autopista. El cajero estaba mirando un combate de lucha libre en la televisión. Es lo único que recuerdo.


  —¿Pagó con tarjeta de crédito?


  —No, en metálico.


  —Ya veo. Con un billete grande.


  Hammond vio la trampa que le tendía y esperaba que ella también se diera cuenta. La mayoría de las gasolineras y de las tiendas no aceptaban billetes de más de veinte dólares, y mucho menos de noche.


  —Pagué con un billete de veinte dólares, señor Smilow —contestó al tiempo que le dedicaba una reservada sonrisa—. Puse gasolina por un valor de veinte dólares y no tuvieron que darme cambio.


  —¡Qué inteligente!


  Steffi lo había dicho en voz baja, pero Alex la oyó. Miró en esa dirección, primero a Steffi y después a Hammond, y recordó intensamente cómo le había cogido el rostro con las manos y cómo la había besado.


  «¡No digas que no! ¡No digas que no!».


  La siguiente pregunta de Smilow hizo que Alex volviera a prestarle atención. Hammond soltó aire, pero sin que nadie se diera cuenta de que había estado aguantando la respiración.


  —¿A qué hora llegó a Hilton Head?


  —Lo maravilloso de ese día es que no tenía planes, ni horario. No estaba pendiente del reloj y tampoco cogí el camino más corto. Por lo tanto, no recuerdo qué hora era cuando llegué.


  —¿Aproximadamente?


  —Diría que llegué a eso de las… nueve.


  A eso de las nueve estaban comiendo una mazorca de maíz que le había dejado los labios aceitosos de mantequilla derretida. Se habían reído de lo difícil que era comerse una mazorca sin mancharse; al final, habían optado por olvidarse de las buenas maneras y se habían chupado los dedos sin ningún tipo de vergüenza.


  —¿Qué hizo cuando llegó a Hilton Head?


  —Recorrí la isla hasta llegar a Harbour Town. Una vez allí, di un paseo y disfruté de la música que procedía de los diversos bares al aire libre. También escuché a un joven que estaba tocando para unos niños debajo de un gran roble. Me limité a pasear por el puerto y el embarcadero.


  —¿Habló con alguien?


  —No.


  —¿Comió en algún restaurante?


  —No.


  —¿No tenía hambre?


  —Parece que no.


  —¡Esto es ridículo! —protestó Frank Perkins—. La doctora Ladd ha admitido que estuvo en el hotel el sábado, pero había cientos de personas. Es una mujer atractiva. Es muy normal que los hombres, y el señor Daniels no es ninguna excepción, se fijen en ella aunque esté rodeada de gente.


  Hammond todavía la estaba observando; en consecuencia, cuando ella alzó los ojos hacia él, fue una repetición de esa primera mirada en la pista de baile. Sintió una conexión instantánea, un tirón repentino en el estómago.


  Perkins insistía:


  —Alex afirma que no se acercó a la suite de Pettijohn. No pueden demostrar que estuvo allí. Están forzando la situación porque no tienen nada más. Aunque respeto su talento para encontrar un sospechoso, no estoy dispuesto a permitir que mi clienta sufra la, consecuencias.


  —Unas cuantas preguntas más, Frank —dijo Smilow—. Hazme ese favor.


  —Que sean cortas —respondió el abogado con brusquedad. Smilow miró fijamente a la psicóloga y afirmó:


  —Me gustaría saber dónde pasó la noche la doctora Ladd.


  —En casa.


  La respuesta pareció sorprenderle.


  —¿En su casa?


  —Me enfadé conmigo misma por no haber reservado una habitación en Hilton Head. Cuando llegué allí, contemplé la posibilidad de quedarme a pasar la noche. Me habría gustado hacerlo, pero llamé a varios hoteles y todos estaban llenos. Así pues, volví a Charleston y dormí en mi cama.


  —¿Sola?


  —Conducir de noche no me da miedo.


  —¿Durmió sola, doctora Ladd?


  Ella se le quedó mirando fríamente.


  —Mándale al infierno, Alex —le aconsejó Frank Perkins—. Si no lo haces tú, lo haré yo.


  —Ya ha oído el consejo de mi abogado, detective.


  Smilow movió la boca ligeramente hacia arriba, con un gesto que podría haber sido interpretado como una sonrisa.


  —¿No habló con nadie mientras estaba en Harbour Town?


  —Curioseé en una de las galerías de arte, pero no hablé con nadie. También me compré un helado junto al faro, pero es un sitio muy transitado y estaban muy ocupados. Sería incapaz de reconocer a la joven que me lo vendió. Además, esa noche tenían tantos clientes que dudo mucho que pueda recordarme.


  —Por lo tanto, no hay nadie que pueda confirmar que estuvo allí.


  —Supongo que no. No.


  —Y desde allí se dirigió a su casa. ¿No paró en ninguna parte?


  —No.


  —¿A qué hora llegó a casa?


  —Era muy tarde, pero no me fijé. Estaba muy cansada y tenía sueño.


  —No puedo consentirlo ni un minuto más —dijo Frank Perkins. La ayudó a levantarse de la silla educadamente, pero lo hizo de tal forma que no les dio la oportunidad de protestar ni a ella ni a Smilow—. La doctora Ladd se merece una disculpa. Y si la relacionan con el caso ante los medios de comunicación, no sólo tendrán un caso de asesinato por resolver, sino también una dura demanda judicial.


  La condujo hacia la salida, pero antes de que los demás pudieran cambiar de posición y dejarles sitio para salir, otro detective abrió la puerta. Tenía el brazo levantado y sostenía una carpeta.


  —Me ha pedido que se lo trajera en cuanto estuviera listo.


  —Gracias —dijo Smilow a la par que cogía la carpeta—. ¿Cómo ha ido?


  —Madison es un perfeccionista y le pide disculpas por haber tardado tanto.


  —Mientras lo haya hecho bien.


  —Está todo ahí dentro.


  El detective se retiró. Para no dejar a los demás en desventaja, Smilow dijo:


  —Es el detective que ha presenciado la autopsia y esto es el informe de Madison.


  Steffi se acercó a Smilow mientras éste sacaba los documentos del sobre. Los examinaron juntos.


  Sin apartar los ojos del informe, Smilow le preguntó:


  —Doctora Ladd, ¿posee alguna arma?


  —Hay muchas cosas que podrían ser usadas como arma, ¿no cree?


  —Se lo pregunto porque —dijo Smilow al tiempo que levantaba la cabeza para mirarla— es tal y como nos lo habíamos imaginado.


  Lute Pettijohn no murió a causa de un golpe en la cabeza, sino de un disparo.


  —¿Le dispararon?


  


  —Creo que estaba realmente sorprendida.


  Steffi se puso un poco de limón en la bebida que le acababan de llevar a la mesa.


  —¡Venga, Hammond! ¡Sé realista!


  —Fue la primera y única vez que mostró un poco de emoción y de espontaneidad —insistió Hammond—. Creo que se sorprendió de verdad. Hasta ese momento, ni siquiera sabía cómo había muerto Pettijohn.


  —Cuando leí que había sufrido una apoplejía, también me sorprendió.


  La autopsia había revelado un hecho alarmante: Lute Pettijohn había sufrido una apoplejía. No era la causa de la muerte, pero John Madison había deducido que ésta fue lo bastante grave para hacerle caer al suelo y causarle una herida en la cabeza. Madison también afirmaba que, si Pettijohn hubiera sobrevivido, podría haber quedado inválido o padecido otro tipo de discapacidades. Hasta que Frank Perkins no acompañó a Alex Ladd hasta la puerta del despacho de Smilow, no leyeron el informe de forma exhaustiva ni añadieron esa información al halo de misterio que rodeaba al asesinato cometido.


  —¿Creéis que le sobrevino por algo que vio? —se preguntó Steffi—. ¿O quizá se produjo a raíz de alguna enfermedad que desconocía padecer?


  —Tendremos que averiguar si se medicaba por alguna afección —respondió Smilow al tiempo que ponía una servilleta debajo del vaso de agua con gas—. Aunque en realidad carece de importancia. Murió a causa de la herida de bala. Así es como murió.


  —Alex Ladd no lo sabía —afirmó Hammond—. Se enteró por nosotros.


  Con actitud pensativa, Steffi tomó un sorbo de su gin-tonic después negó rotundamente con la cabeza y le dedicó una sonrisa de sabelotodo.


  —No. Hizo ver que estaba sorprendida. Las mujeres sabemos fingir muy bien, ya que fingimos orgasmos constantemente.


  Había hecho ese comentario para insultarle, pero no lo consiguió. No obstante, se sintió molesto.


  —¿Te refieres a las mujeres que envidian el pene de los hombres?


  —¡Una respuesta muy aguda, Hammond! —exclamó Steffi al tiempo que levantaba el vaso para felicitarle de broma—. Con un poco de práctica, podrías convertirte en un auténtico gilipollas.


  Smilow, que seguía ese intercambio de réplicas chistosas con dividida atención, dijo:


  —Por mucho que me pese, debo confesar que estoy de acuerdo con Hammond.


  —¿Crees que envidio el pene de los hombres?


  Sin siquiera esbozar una sonrisa, respondió:


  —Estoy de acuerdo con él en que la doctora Ladd se sorprendió de verdad.


  —¿Estás de acuerdo en algo con Hammond? ¡Casi es tan chocante como el hecho de que compartáis mesa! —exclamó Steffi.


  El bar del vestíbulo del Charles Towne Plaza estaba completamente abarrotado, ya que era el momento del día en que las bebidas costaban la mitad. Aunque el hotel estaba en la otra punta de la ciudad de la comisaría, les pareció un lugar adecuado para comentar el interrogatorio de Alex.


  Los turistas, tanto los que estaban hospedados en el hotel como los que no, compraban en las tiendas que rodeaban el vestíbulo. No sólo fotografiaban la impresionante escalera y la lámpara de araña que la iluminaba, sino también a sí mismos.


  Dos mujeres descalzas, ataviadas con el albornoz del hotel, y con la cabeza envuelta en una toalla, soltaron una risita mientras se apartaban para que no les hicieran una foto. Siguiendo la mirada perdida de Hammond, Steffi remarcó:


  —¡Qué ridículo es tener que pasearse así para que te hagan un tratamiento de belleza! ¿Os podéis imaginar la pinta que debía de tener Pettijohn yendo de un lado al otro del hotel vestido así?


  —¿Qué?


  —¿Dónde estás, Hammond? ¿Perdido en el espacio? —le preguntó irritada.


  —Lo siento. Estaba pensando.


  No se había fijado en las mujeres del albornoz. Prácticamente no había reparado en nada desde que saliera del despacho de Smilow. Pensaba en ella. En Alex Ladd y en su reacción al enterarse de cómo había muerto Pettijohn.


  Le parecía que estaba sorprendida de verdad, y eso le hacía albergar esperanzas de que ella estuviera en lo cierto con respecto al señor Daniels, al conjeturar que él la había visto en el hotel, pero que no sabía ni cuándo ni dónde.


  Con la esperanza de encontrar un aliado en Smilow, se inclino sobre la mesa y apoyó los brazos en un extremo.


  —Has dicho que estabas de acuerdo conmigo. ¿Por qué? ¿Qué pensaste?


  —Creo que es lo bastante inteligente como para fingir sorpresa y que parezca real. Por alguna razón, no lo sé. Todavía no. No obstante, su reacción no me preocupa tanto como su historia.


  —Somos todo oídos —dijo Steffi.


  —Si se hubiera cargado a Pettijohn, ¿no creéis que habría salido del hotel inmediatamente y se habría buscado una coartada? Esforzándose por no parecer demasiado entusiasmado, Hammond se asió a su vaso de whisky con agua.


  —Una idea interesante. ¿Te importaría ser más preciso?


  —Pueden determinar la hora de la muerte con una exactitud sorprendente. De hecho, es una cuestión de minutos.


  —Entre las seis menos cuarto y las seis —añadió Hammond.


  Se había sentido profundamente aliviado al leerlo en el informe de la autopsia. Alex no era la asesina, ya que no podía haber estado en dos lugares diferentes a la vez.


  —La doctora Ladd nos contó que se marchó antes de las cinco y media.


  —Es demasiado justo —remarcó Smilow—. Un buen fiscal como tú podría manipular el período de tiempo y prever un margen de error. No obstante, como no sabemos la hora exacta en que sacó el coche del aparcamiento, Frank Perkins podría desmentirlo con facilidad y establecer motivos de duda razonable. Pero sólo funcionaría si…


  —Ya sé adónde quieres ir a parar… —le interrumpió Steffi.


  —Si la doctora Ladd tuviera una excelente…


  —Coartada.


  Mientras Steffi y Smilow seguían hablando, Hammond tomó otro sorbo. El whisky le quemó la garganta. Con voz ronca, comentó:


  —¡Tiene sentido!


  Smilow frunció el ceño.


  —El problema que tengo con su historia es que ella no tiene coartada. Nos explicó que fue a Hilton Head y que no habló con nadie que pueda corroborarlo —añadió.


  —Estoy confundida —dijo Steffi—. ¿Quieres decir que no tener coartada le hace parecer más inocente que si la tuviera?


  El detective la miró desde el otro lado de la mesa y respondió:


  —No exactamente, pero me pregunto si está esperando a ver hasta qué punto avanza la investigación antes de explicarnos su coartada.


  —¿Te refieres a que tiene una coartada por si acaso la necesita?


  —Sí, algo así.


  Hammond, que había estado escuchando mientras ellos, sin saberlo, especulaban sobre su temor, tomó parte en la conversación.


  —¿Qué te hace pensar que tiene una coartada preparada?


  —¿Lo has hecho rimar a propósito? —le preguntó Steffi.


  —No —contestó, irritado con ella porque quería oír lo que Smilow pensaba—. ¿Qué estabas diciendo?


  —Lo mismo que he dicho desde el principio —le explicó Smilow—. No está nerviosa. Desde el momento en que abrió la puerta de su casa y me vio con los dos policías en el porche hasta que Frank se la llevó hace media hora, se ha mostrado demasiado imperturbable para ser del todo inocente.


  —La gente inocente se muere de ganas de convencerte de su inocencia —prosiguió—. Habla sin parar. Elabora y alarga sus historias cada vez que las cuenta. Te cuenta más cosas de las que le preguntas. Los mentirosos compulsivos se limitan a los hechos básicos y, por lo general, son los que están más tranquilos.


  —Es una teoría bien fundada —dijo Hammond—, pero no es infalible. Al ser psicóloga, ¿no crees que la doctora Ladd puede controlar las emociones mejor que cualquier otra persona? Cuando trata a sus pacientes, debe de oír de todo. ¿No crees que eso le permite disimular sus propias reacciones?


  —Es posible —admitió Smilow. A Hammond no le gustó la sonrisa del detective, y a los pocos segundos averiguó por qué parecía tan satisfecho de sí mismo—. No obstante, la doctora Ladd miente. Lo sé a ciencia cierta.


  Steffi se inclinó hacia delante con tanta impaciencia que estuvo a punto de volcar el vaso.


  —¿Cómo lo sabes?


  Smilow se agachó, sacó un periódico del maletín y afirmó:


  —No se debe de haber fijado en este artículo del periódico de la mañana.


  Había utilizado un rotulador rojo para marcar la historia. No era un artículo muy largo, pero a Hammond los cuatro párrafos le parecieron contundentes.


  —Evacuación en Harbour Town —leyó Steffi en voz alta. Smilow les hizo un resumen.


  —El sábado por la tarde se produjo un incendio a bordo de uno de los yates atracados en el puerto. Hacía viento y, por lo tanto, las chispas prendieron los árboles y las toldillas. Como medida de precaución, la brigada de bomberos hizo salir a todo el mundo. Evacuaron incluso a los que estaban a bordo de otros yates y aquellos que se alojaban en los apartamentos cercanos.


  »Sofocaron el incendio antes de que pudiera causar daños materiales irreparables. Como es una de las zonas más caras del país, los bomberos obraron con la mayor previsión. Cerraron Lighthouse Road al tráfico e hicieron un control exhaustivo de la zona. En definitiva, que Harbour Town estuvo cerrado durante varias horas.


  —¿Cuándo?


  —A partir de las nueve de la noche. Los restaurantes y los bares no vieron ninguna razón para volver a abrir cuando les dieron luz verde poco después de medianoche. No abrieron hasta el domingo por la mañana.


  —¡No estaba allí! —susurró Steffi.


  —Si hubiera estado, habría mencionado el incendio.


  —¡Buen trabajo! —exclamó Steffi mientras brindaba por él.


  —Brindar me parece un poco prematuro —replicó Hammond en tono airado—. Quizá tenga una explicación lógica.


  —Y tal vez el Papa de Roma sea baptista.


  Hammond ignoró el comentario de Steffi y preguntó:


  —Smilow, ¿por qué no le diste esa información a la doctora Ladd cuando la estabas interrogando?


  —Quería ver hasta adónde iba a llegar.


  —Soltaste la cuerda suficiente como para que se ahorcara.


  —Mi trabajo es mucho más fácil cuando un sospechoso lo hace por mí.


  Hammond intentó pensar en una nueva forma de enfocar el asunto.


  —De acuerdo, no estaba en Harbour Town. ¿Y eso qué prueba? Nada, salvo que quiere proteger su intimidad. No quiere que nadie sepa dónde estaba.


  —O con quién.


  Dirigió una fría mirada a Steffi y después siguió hablando con Smilow.


  —Todavía no tienes nada, nada que demuestre que estuvo en la suite de Pettijohn o cerca de allí. Cuando le preguntaste si tenía un arma, respondió que no.


  —¡Y qué esperabas que respondiera! —exclamó Steffi—. Además, tenemos la declaración de Daniels.


  Hammond todavía no había terminado con sus razonamientos.


  —Según el informe de Madison, las balas que extrajeron del cuerpo de Pettijohn eran del calibre treinta y ocho. Una bala normal y corriente de una pistola normal y corriente. Sólo en esta ciudad, hay centenares de armas del calibre treinta y ocho. Incluso en el almacén donde guardas las pruebas, Smilow.


  —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó Steffi.


  —Quiere decir que, a no ser que encontremos el arma en manos del asesino, será prácticamente imposible de localizar —afirmó Smilow, siguiendo la línea de pensamiento de Hammond.


  —Y por lo que respecta a Daniels —prosiguió Hammond—, Frank Perkins le haría picadillo en el banquillo de los testigos.


  —Seguramente también tienes razón en eso —dijo Smilow.


  —Así pues, ¿qué te queda? —le preguntó Hammond—. Nada.


  —He pedido a la División Policial de Carolina del Sur que analice unas pruebas que encontramos en el escenario del crimen.


  —¿Has mandado a alguien a Columbia?


  —¡Evidentemente!


  La División Policial de Carolina del Sur estaba situada en la capital del estado. Las pruebas que recogían, guardaban y etiquetaban los agentes de la Unidad del Escenario del Crimen solían entregarse en persona a la División Policial de Carolina del Sur para evitar discrepancias en la cadena de pruebas.


  —¡Esperemos a ver los resultados! —dijo Smilow con su característica imperturbabilidad que no hacía más que enfatizar el temperamento entusiasta de Hammond—. No había mucho en la suite, pero conseguimos unas cuantas fibras, pelos y partículas. Con un poco de suerte, algo…


  —¡Con un poco de suerte! —se mofó Hammond—. ¿Confías en la suerte? Necesitarás algo más para atrapar al asesino, Smilow.


  —No te preocupes por mí —le respondió también malhumorado—. Ocúpate de tus cosas y yo me ocuparé de las mías.


  —No quiero que el jurado de la acusación me pille en bolas.


  —Averiguaré qué relación había entre Alex Ladd y Pettijohn.


  —Y si no lo averiguas —dijo Hammond alzando el tono de voz—, siempre puedes inventártelo.


  Smilow se puso en pie con tanta rapidez que la silla rechinó contra el suelo. Hammond también se levantó al instante.


  Steffi saltó de la silla y les dijo en voz baja:


  —Chicos, todo el mundo nos está mirando.


  Hammond se percató de que los clientes del bar habían interrumpido sus conversaciones y estaban pendientes de ellos.


  —Tengo que irme —dijo mientras dejaba un billete de cinco dólares sobre la mesa para pagar su bebida—. Hasta mañana.


  No apartó los ojos de Smilow hasta que tuvo que darse la vuelta y abrirse paso entre la multitud de camino a la salida. Oyó que Steffi le decía a Smilow que le pidiera otra copa y que regresaba enseguida. Steffi fue tras él. No deseaba hablar con ella, pero una ver en la calle Steffi le cogió del brazo y le detuvo.


  —¿Quieres compañía?


  —No —respondió, con más brusquedad de la deseada. Se pasó los dedos por el pelo, inspiró profundamente y soltó el aire poco a poco—. Lo siento, Steffi. Ha sido un lunes horrible. Mi padre me ha hecho una visita esta mañana. Va a ser un caso difícil y Smilow es un cabrón.


  —¿Estás seguro de que es eso lo que te preocupa?


  Bajó la mano y la observó de cerca, temeroso de que se hubiera dado cuenta. Sin embargo, sus ojos no revelaban indicio de sospecha ni de recriminación. Era una mirada transparente, dulce e incitante. Se relajó.


  —Sí, estoy seguro.


  —He pensado que quizás… —hizo una pausa para encogerse de hombros— te gustaría hablarlo con calma antes de poner fin a nuestra relación. —Le rozó la camisa—. Si quieres relajarte un poco, recuerdo algo que solía funcionar muy bien.


  —Yo también lo recuerdo —dijo Hammond, y le dedicó una amable sonrisa con la intención de satisfacer su ego. Sin embargo, le apartó la mano y le dio un suave apretón antes de soltarla—. Es mejor que entres. Smilow te espera.


  —¡Por mí, se puede ir al infierno!


  —Por lo que a eso respecta, no creo que te decepcione. Nos veremos mañana.


  Hammond se dio la vuelta y se alejó. Ella le llamó.


  —¿Hammond?


  Cuando él se dio la vuelta para mirarla de nuevo, ella le preguntó:


  —¿Qué te ha parecido?


  —¿Quién? ¿La doctora Ladd? —Fingió pensarlo detenidamente—. Es una persona elocuente y aguanta bien la presión. Sin embargo, al igual que Smilow, todavía no tengo…


  —Me refiero a ella como persona. ¿Qué te ha parecido?


  —¡Qué quieres que piense! —exclamó al tiempo que forzaba una sonrisa—. Es muy atractiva y no cabe duda de que también parece bastante inteligente.


  Luego, con un saludo que pretendía ser jovial, Hammond se dio la vuelta y se alejó.


  Como carecía de la habilidad de Alex Ladd para mentir, supuso que sería mejor decir la verdad.


  


  


  Capítulo 17


  La Ciudadela, una de las instituciones de educación superior más respetadas de Estados Unidos, estaba situada a unas pocas manzanas de distancia del Shady Rest Lounge. A pesar de su proximidad, el bar y la academia militar eran mundos aparte en todos los aspectos.


  A diferencia de la famosa academia, con una entrada vigilada y unos jardines prístinos, el Shady Rest no podía vanagloriarse de poseer una fachada impresionante. No tenía ventanas, pues éstas habían sido cimentadas con ladrillos. Se entraba por una puerta de metal sobre la que un gamberro había grabado una obscenidad. Tras esa infracción, se había intentado ocultar de forma chapucera el insulto con pintura aguada y de mala calidad que, por desgracia, ni era del mismo color ni consiguió tapar la palabrota. En consecuencia, la obscenidad aún destacaba más que si se hubieran limitado a hacer caso omiso de ella. Lo único que indicaba la naturaleza del establecimiento era un letrero de neón con el nombre del bar que pendía sobre la puerta. El rótulo luminoso hacía mucho ruido y sólo funcionaba esporádicamente.


  A pesar de las enormes dimensiones del edificio y de sus deficiencias, el Shady Rest Lounge encajaba en la zona a la perfección, en un barrio pobre y delictivo cuyas ventanas habían sido cubiertas con rejas y en el que cualquier signo de prosperidad pasaba a convertirse de inmediato en el punto de mira.


  Como medida de autoprotección, Hammond había reemplazado su traje por unos vaqueros azules, una camiseta, una gorra de béisbol y unas zapatillas deportivas. El barrio había vivido días mejores… décadas mejores. Sin embargo, el cambio de vestimenta no era suficiente. En esa área de la ciudad, se necesitaba adoptar cierta actitud para poder sobrevivir.


  Abrió la puerta mal pintada del bar sin apartarse para dejar salir a dos tipos y se abrió paso a codazos entre ellos. Actuaba con la suficiente hombría para hacerse respetar pero sin mostrarse excesivamente agresivo pues no quería provocar una disputa en la que, sin lugar a dudas, saldría perdiendo. Recibió un insulto pronunciado en voz baja dedicado a él y a su madre.


  En el interior del bar, tardó varios minutos en acostumbrarse a la oscuridad. En ese local se cerraban tratos turbios. Nunca había estado allí antes, pero supo de inmediato qué clase de lugar era.


  Todas las ciudades tenían establecimientos como ésos, y Charleston no era ninguna excepción. Le incomodaba saber que no podría permanecer mucho tiempo allí dentro si alguien se enteraba de que representaba al fiscal de distrito.


  Tras orientarse en el interior del establecimiento, vio a la persona que buscaba. Estaba sola, sentada a un extremo de la barra, con la mirada clavada en su vaso. Fingió no importarle las miradas recelosas y hostiles que le lanzaban, y se le acercó.


  Loretta Boothe tenía el pelo más cano que cuando la vio por última vez. Parecía no habérselo lavado en mucho tiempo. Había intentado maquillarse; no obstante, o su labor había sido infructuosa o hacía días que no se desmaquillaba. El rímel se le había corrido hasta las mejillas y tan sólo le quedaban restos de lápiz de ojos. Sus labios estaban descoloridos, no así las delgadas líneas que rodeaban su boca, cubiertas de pintalabios. Una mejilla estaba cubierta por una capa de colorete; la otra, tenía una tonalidad amarillenta. Su rostro era patético.


  —Hola, Loretta.


  La mujer se giró y clavó sus ojos legañosos en él. A pesar de la gorra de béisbol, le reconoció. Estaba encantada de verle. Al sonreírle, arrugó los párpados hundidos y dejó entrever un diente inferior delantero que requería la atención inmediata de un dentista.


  —¡Por todos los santos, Hammond! —exclamó al tiempo que miraba más allá, como si esperara ver a alguien más—. ¡Eres la última persona que me habría imaginado ver en un antro como éste! ¿Qué? ¿Visitando los barrios bajos?


  —He venido a verte.


  —¡Vaya! —exclamó al tiempo que se reía sin ganas—. Creía que no me hablabas.


  —Es que no te hablaba.


  —Tenías todo el derecho del mundo a estar enfadado.


  —Todavía lo estoy.


  —Así pues, ¿qué motivo tienes para perdonarme?


  —Una emergencia —respondió. Echó un vistazo al vaso medio vacío—. ¿Puedo invitarte a una copa?


  —¿Alguna vez he rechazado una invitación?


  Deseaba hablar con ella en privado. La ayudó galantemente a bajar del taburete para que las piernas no le flaquearan al ponerse en pie. La copa vacía sobre la barra no era la primera, ni tampoco la segunda.


  Mientras se balanceaba junto a él, Hammond reconoció estar a punto de arrepentirse de haber hecho una cosa así. No obstante, tal y como le había dicho, se trataba de una emergencia.


  La ayudó a sentarse a una mesa, volvió a la barra y pidió dos Jack Daniel’s etiqueta negra, uno solo, y otro con agua y hielo. Antes de tomar asiento, le acercó la bebida a Loretta.


  —¡Salud! —Loretta levantó su vaso y bebió un buen trago. Fortalecida por la bebida, observó a Hammond con detenimiento—. Tienes buen aspecto.


  —Gracias.


  —¡De verdad! Ahora eres más tú mismo. Se te ve muy bien. No sé lo que hacéis, pero los hombres mejoráis con la edad mientras que las mujeres nos echamos a perder a toda velocidad.


  Hammond sonrió, deseoso de poder intercambiar cumplidos con ella. Apenas tenía cincuenta años, pero parecía mayor.


  —Eres más guapo que tu padre —remarcó—. Y eso que siempre he pensado que Preston Cross era un hombre muy atractivo.


  —Gracias de nuevo.


  —Parte del problema que tienes con él…


  —No tengo ningún problema con mi padre.


  Loretta frunció el ceño, hizo caso omiso del comentario y prosiguió:


  —Parte del problema se debe a que está celoso de ti.


  Hammond hizo un gesto de mofa.


  —¡Es cierto! —exclamó Loretta con aire de superioridad, adquirido con la bebida y la edad—. Tu padre tiene miedo de que le eclipses. Podrías llegar más lejos que él. Podrías convertirte en una persona más poderosa que él. Ganarte el respeto de la gente. Eso no lo podría soportar.


  Hammond bajó los ojos y miró su vaso. No le apetecía beber. La copa que se había tomado un par de horas antes con Steffi y Smilow no le había sentado bien. O quizá fuera el tema de conversación lo que le había revuelto el estómago. En cualquier caso, no tenía ganas de beberse un whisky de Tennessee.


  —No he venido hasta aquí para hablar de mi padre, Loretta.


  —¡De acuerdo! ¡De acuerdo! ¡La emergencia! —Tomó otro sorbo—. ¿Cómo me has encontrado?


  —He llamado al último número de teléfono que tenía.


  —Mi hija vive allí.


  —Es tu casa.


  —Sí, pero Bev paga el alquiler, desde hace meses. Me dijo que si no conseguía sobreponerme, iba a echarme a patadas. —Levantó los hombros—. Y ¡aquí estoy!


  De repente cayó en la cuenta de por qué tenía un aspecto tan sucio y desaliñado, lo que incrementó su malestar.


  —¿Dónde vives ahora, Loretta?


  —No te preocupes por mí, jefe. Sé cuidar de mí misma.


  No le preguntó si vivía en la calle o en un albergue para gente sin techo porque no quería herir su orgullo.


  —Bev me ha dicho que éste es uno de tus lugares favoritos.


  —Bev trabaja de enfermera en la Unidad de Cuidados Intensivos —se jactó Loretta.


  —¡Estupendo! Lo ha conseguido.


  —A pesar de la madre que tiene.


  Era verdad, por lo que Hammond calló. Como se sentía cohibido y extraño ante su presencia, se dedicó a examinar el cartel escrito a mano de «NO FUNCIONA» pegado en el seleccionador de discos de su mesa. El letrero llevaba mucho tiempo allí. Tanto el papel como el celo habían amarilleado a causa del paso del tiempo. El tocadiscos de la esquina permanecía a oscuras y en silencio, como si hubiera sucumbido al pesimismo generalizado que reinaba en el Shady Rest.


  —Estoy orgullosa de ella —dijo Loretta.


  —Tienes motivos para estarlo.


  —Sin embargo, no me soporta.


  —No lo creo.


  —Me odia, y no la culpo por ello. La he decepcionado, Hammond. —Tenía los ojos llorosos a causa del remordimiento y la desesperación—. He fallado a todo el mundo. Especialmente a ti.


  —Conseguimos arrestar a ese tipo, Loretta. Tres meses después de que…


  —… de que yo la cagara.


  Una vez más, no tenía nada que objetar al respecto. Loretta Boothe había trabajado en el Departamento de Policía de Charleston hasta que la despidieron debido al alcoholismo. Una dependencia alcohólica que fue atribuida a la muerte de su marido. Había muerto al instante y de forma violenta cuando la Harvey que conducía chocó contra el estribo de un puente. Se determinó que la causa del fallecimiento fue accidental, pero en una conversación confidencial mantenida con Hammond después de tomarse unas cuantas copas, Loretta le confesó sus temores. ¿Prefería su marido el suicidio a vivir con ella? Esa pregunta la atormentaba. A partir de entonces, empezó a sentirse desencantada con el Departamento de Policía de Charleston. O tal vez ese desencanto fuera consecuencia de su deteriorada vida personal. En cualquier caso, se buscó problemas en el trabajo y, al final, la despidieron. Se sacó la licencia de investigadora privada y durante un tiempo trabajó de forma regular. A Hammond le caía bien; cuando empezó a trabajar para el prestigioso bufete tras acabar Derecho, ella fue la primera persona que se dirigió a él llamándole «abogado». Hammond no podía olvidar que le había ayudado a tener confianza en sí mismo.


  Cuando empezó a colaborar con la fiscalía, solía contratarla para que llevara a cabo ciertas investigaciones, a pesar de que la fiscalía tenía algunos investigadores en plantilla. Incluso cuando confiar en ella empezó a ser arriesgado, él siguió contratándola debido a un sentimiento de lealtad y de lástima. Hasta que la cagó y las consecuencias de su error resultaron un completo desastre.


  El acusado del caso era un joven airado e incorregible que había intentado matar a su madre con la llanta de un neumático. Era una amenaza para la sociedad, y lo seguiría siendo hasta que no pasara una larga temporada en la cárcel.


  Para conseguir una condena, Hammond necesitaba desesperadamente la declaración del primo segundo del acusado que había sido testigo ocular de los hechos. El testigo no sólo era reacio a declarar en contra de un miembro de su familia, sino que también tenía miedo de su primo y de las posibles represalias. A pesar de la cédula de citación, huyó de la ciudad. Se rumoreaba que se había ocultado en casa de unos parientes de Memphis. Como los investigadores en plantilla ya estaban comprometidos con otros casos, Hammond llamó a Loretta. Le adelantó dinero en concepto de dietas y la mandó a Memphis para que hallara el paradero del testigo. No sólo no encontraron al testigo, sino que también Loretta desapareció.


  Se enteró de que Loretta se había gastado el dinero de las dietas en bebida. El juez de primera instancia, indiferente ante la difícil situación de Hammond, rehusó su solicitud de aplazamiento y le ordenó que prosiguiera con lo que tenía; es decir, la declaración de la madre maltratada. Como también temía las represalias de su violento hijo, cambió la historia en el banquillo de los testigos y declaró que sus heridas habían sido producidas por una caída en el porche.


  El jurado le absolvió de los cargos. Tres meses después, el mismo tipo atacó a su vecino de una forma similar. La víctima sufrió una lesión cerebral irreversible. En esa ocasión, el criminal fue juzgado y condenado a varios años de cárcel. Sin embargo, Steffi Mundell, y no él, fue quien se encargó de la acusación.


  A pesar de que ya habían transcurrido unos cuantos meses, Hammond todavía no perdonaba a Loretta por traicionar la confianza depositada en ella, especialmente cuando no había nadie más dispuesto a contratarla. Lo abandonó cuando más la necesitaba y le hizo quedar como un estúpido en la sala de vistas. Lo peor de todo era que, como resultado de su negligencia, un hombre había sufrido una paliza brutal que le había dejado física y mentalmente incapacitado para el resto de su vida.


  Cuando no estaba borracha, Loretta Boothe era la mejor en su trabajo. Tenía el instinto de un sabueso y una habilidad extraordinaria para conseguir información. Parecía tener un sexto sentido que le indicaba dónde ir y a quién interrogar. Sus propias flaquezas humanas eran tan obvias que la gente la encontraba encantadora y le revelaba sus confidencias al bajar la guardia y hablarle con franqueza. También era lo bastante inteligente para discernir si la información obtenida era importante o baladí.


  A pesar de su talento, verla en un estado tan lamentable hizo que Hammond se cuestionara si debería contratarla de nuevo. Sólo una persona desesperada buscaría la ayuda de una alcohólica que ya había demostrado su falta de fiabilidad. Sin embargo, al pensar en Alex Ladd, se dio cuenta de que estaba desesperado.


  —Tengo trabajo para ti, Loretta.


  —¿Qué día es hoy? ¿El día de los Santos Inocentes?


  —No, pero seguramente soy un estúpido por encomendarte una misión.


  Las facciones de Loretta se deformaron a causa de la emoción.


  —Harías bien en marcharte ahora mismo, Hammond. Me encantaría tener la oportunidad de compensarte por lo qua hice la última vez, pero sería una locura que confiaras en mi de nuevo.


  Hammond sonrió inexorable.


  —No es la primera vez que me tachan de loco.


  Los ojos se le anegaron de lágrimas, pero se aclaró la voz y su irguió en la silla.


  —¿Qué… qué tienes en mente?


  —Supongo que te has enterado de lo de Lute Pettijohn.


  Se quedó boquiabierta y le preguntó:


  —¿Quieres que trabaje en algo tan importante?


  —De forma indirecta —contestó mientras se revolvía sobre la silla—. Lo que quiero que hagas no es oficialmente para la fiscalía. Es confidencial, algo entre tú y yo. Nadie más debe saberlo, ¿de acuerdo?


  —Soy un desastre, Hammond. Además, lo he demostrado. Sin embargo, siempre me has caído bien. Te admiro. Eres uno de los buenos y me felicito a mí misma por ser amiga tuya. Te portaste bien conmigo cuando la gente me daba la espalda para no tener que hablar conmigo. Quizá te decepcione, seguramente lo haré, pero tendrán que cortarme la lengua para que traicione la confianza que has depositado en mí.


  —Lo creo. —Hammond le miró fijamente a los ojos—. ¿Estás muy borracha?


  —Llevo una buena castaña, pero mañana me acordaré de todo.


  —De acuerdo. —Hizo una pausa para inspirar profundamente—. Quiero que averigües todo lo que puedas acerca de… ¿Te lo apunto?


  —¿Crees que alguna vez te podría perjudicar?


  Lo pensó durante un momento y luego respondió:


  —Sí.


  —Entonces no lo apuntes. Si no es tangible, nunca podrá ser una prueba.


  —¿Una prueba? ¡Caramba, Loretta! —exclamó al tiempo que levantaba ambas manos—. Lo que quiero que hagas es confidencial. No es muy ético, pero es legal. Simplemente quiero nivelar el campo de juego de un sospechoso.


  Inclinó la cabeza y lo observó con curiosidad.


  —Quizás esté más borracha de lo que creía. ¿Acabas de decirme que…?


  —Me has oído perfectamente.


  —¿Quieres darle un respiro a un sospechoso del caso Pettijohn?


  —Si lo quieres llamar así…


  —¿Por qué?


  —No estás lo bastante borracha como para que pueda explicártelo.


  Soltó una sonora carcajada.


  —De acuerdo —asintió, aunque todavía albergaba ciertas dudas—. ¿Quién es el sospechoso?


  —Alex Ladd.


  —¿Y ese hombre vive en Charleston?


  —Es una mujer.


  Loretta parpadeó varias veces y después le lanzó una mirada larga e intensa.


  —Una mujer.


  Hammond fingió no darse cuenta de la pregunta que formulaban sus cejas arqueadas.


  —Es psicóloga y tiene su consulta en Charleston. Averigua cuanto puedas acerca de ella. Procedencia, familia, educación… Todo. Especialmente cualquier conexión que pueda haber tenido con Lute Pettijohn.


  —¿Te refieres a si era su novia?


  —Sí —musitó—. Algo así.


  —Creía que Steffi Mundell se encargaba de la acusación del caso Pettijohn.


  —¿Por qué creías eso?


  Le contó que había visto a Steffi y a Rory Smilow en la sala de urgencias del hospital el día que asesinaron a Lute Pettijohn.


  —Había ido a ver a Bev. De hecho, había ido a pedirle dinero. Bien, la cuestión es que Steffi la Pesada y Smilow el Serio irrumpieron en la sala como si fueran fuerzas de asalto. Sin embargo, no les sirvió de nada. Un doctorcillo insignificante les hizo frente. No consiguieron convencerle. Me sentó muy bien. —Hizo una pausa para soltar una risita; después se puso seria de nuevo y miró a Hammond—. ¿Todavía te acuestas con ella?


  Fue incapaz de disimular su sorpresa, pero no le pregunto cómo se había enterado de la aventura secreta que tenía con Steffi. El hecho de que lo supiera no hacía más que demostrar que era muy buena en su trabajo.


  —No.


  Le observó un momento, como si quisiera convencerse a si misma de que le decía la verdad.


  —Mejor, porque no me gustaría hablar mal de la mujer que te estás tirando.


  —¿No te cae bien?


  —Me cae igual de bien que las serpientes venenosas.


  —No es tan mala.


  —No, es peor. Es una víbora. Te tiene puesto el ojo desde que llegaste a Charleston. Y no es que sólo quiera meterse en tus pantalones, también quiere llevarlos.


  —Si te refieres a que una vez más estamos compitiendo por el mismo puesto de trabajo, soy muy consciente de ello.


  —¿Y has pensado que Steffi podría haber usado tu polla como plataforma para acceder a la fiscalía?


  —¿Estás sugiriendo que sólo se acostaba conmigo para progresar profesionalmente? ¡Vaya! ¡Gracias, Loretta! Acabas de ensalzar a mi ego.


  Loretta puso los ojos en blanco y añadió:


  —Tenía miedo de que se te hubiera pasado por alto esa posibilidad. Los hombres rara vez consideran que sus penes son algo más que una varita mágica con la que hechizar a las mujeres agradecidas. Ésa es la razón por la que una polla dura es tan útil.


  Hammond pensó inmediatamente en Alex Ladd. Si Loretta supiera lo crédulo que había sido el sábado por la noche, podría dejarle como un trapo.


  —Steffi Mundell se follaría a un rottweiler si con ello tuviera la certeza de alcanzar lo que desea.


  —No seas tan dura con ella. Es cierto, es ambiciosa. No obstante, ha tenido que ganarse a pulso todos sus logros. Tenía un padre dominante que calibraba el valor de la gente con un medido de testosterona. Steffi tenía que cocinar, limpiar y servir a los hombres, primero a su padre y a sus hermanos, y después a su marido. Procede de una familia griega, devota y ortodoxa. Y no sólo es que ella no fuera devota, sino que no era, ni es, creyente. No la ayudaron ni la animaron a que fuera a la universidad. Y cuando se graduó en la Facultad de Derecho con las mejores notas de la clase, su padre dijo algo así como «bien, quizás ahora te dejes de tonterías y te cases».


  —¡Por favor, me estás rompiendo el corazón! —exclamó Loretta con sarcasmo.


  —Mira, sé que puede ser muy pesada, pero tiene muchas cualidades que pesan más que sus defectos. Soy un hombre adulto y sé cómo es Steffi.


  —Sí, bien… —musitó, poco convencida—. También está Smilow. Alargó la mano para coger el vaso de whisky, pero Hammond se lo quitó suavemente de las manos.


  —¿Ni siquiera me puedo acabar éste? —le preguntó con ánimo de convencerle—. ¡Sería una pena tirar un whisky tan bueno!


  —A partir de ahora, ya no puedes beber más. Doscientos dólares al día y abstinencia. Ésas son las condiciones.


  —Sabes regatear muy bien, abogado Cross.


  —También te pagaré las dietas y recibirás una comisión cuando acabes el trabajo.


  —No me refería al salario. Está bien. Es más de lo que merezco. —Se pasó la palma de la mano por la boca—. Es el hecho de no beber lo que me impide aceptar la oferta.


  —Es una orden, Loretta. Si me entero de que bebes una sola gota de alcohol, no hay trato que valga.


  —De acuerdo, lo he entendido —dijo irritada—. No me queda más remedio. Necesito el dinero para devolvérselo a Bev. Si no fuera por eso, te diría que te metieras tus «órdenes» allí donde nunca brilla el sol.


  Hammond sonrió, a sabiendas de que no lo decía en serio. Estaba encantada de poder trabajar de nuevo.


  —¿Qué me estabas diciendo de Smilow?


  —¡Ese hijo de perra! —exclamó con desprecio—. Me despidieron por su culpa. Me asignó un cometido imposible. Ni Dick Tracy podría haberlo llevado a cabo en el tiempo que me dio. Como fui incapaz de hacerlo, le echó la culpa a la bebida y no al plazo imposible que me había puesto.


  »Habló con el jefe de policía y le comentó que degradarme y alejarme de la investigación criminal no era suficiente. Quería que me despidieran; así, sin más. Me dijo que era una deshonra, una mancha para el Departamento de Policía, una carga. De hecho, amenazó con dejar el trabajo si no me despedían. Después de un ultimátum como ése, ¿a quién crees que iban a elegir las autoridades? ¿A una agente de policía con un problema leve de alcoholismo o a uno de los mejores detectives de homicidios?


  Podría sostenerse que todo lo que Smilow había afirmado era cierto. El problema de alcoholismo de Loretta no era precisamente «leve». Smilow había presionado a sus superiores para que hicieran lo que debían hacer, a pesar de que se mostraron reacios, y que temían un pleito por discriminación sexual o cualquier otra cosa igual de engorrosa.


  Aunque Loretta fue la perjudicada, el ultimátum de Smilow había evitado una catástrofe. Los meses anteriores a su despido había estado permanentemente borracha. Aun así, iba armada, investigaba agresiones y delitos contra las personas. Una apuesta muy arriesgada incluso en el mejor de los casos.


  No obstante, Hammond comprendía su necesidad de desahogarse.


  —Smilow no es tolerante con las debilidades humanas.


  —Pero él también tiene las suyas.


  —¿Por ejemplo?


  —El amor por su hermana y el odio que sentía hacia Lute Pettijohn.


  Recordando la resumida historia que Davee le había contado la noche anterior, le preguntó:


  —¿Qué sabes de eso?


  —Lo mismo que todo el mundo. Margaret Smilow era una persona enferma. Padecía un trastorno bipolar, creo. Smilow era un hermano mayor muy protector. Cuando ella se enamoró de Lute Pettijohn, a Smilow la idea le desagradó desde un principio. Quizá, estuviera celoso del nuevo protector de su hermana o tal vez supiera cómo era en realidad Pettijohn, mucho antes de que los demás se dieran cuenta. Por la razón que sea, Rory se opuso al matrimonio.


  —Tengo entendido que tuvieron algunas peleas muy violenta. Loretta se aclaró la voz y prosiguió:


  —Una noche, Rory y yo estábamos investigando un atraco con asesinato producido en la tienda de una gasolinera. Le avisaron de que debía llamar a su hermana inmediatamente. Margaret estaba histérica y le suplicó que fuera a verla. Estaba tan preocupado que le pedimos a nuestro equipo de apoyo que se ocupara del escenario del crimen y lo conduje a casa de Margaret.


  »Hammond —dijo al tiempo que negaba con la cabeza con un gesto de incredulidad—, cuando llegamos había destrozado la casa. Ni el huracán Hugo hubiera causado tantos destrozos. No había ni un solo objeto de cristal que no estuviera roto. Ni un cojín que no hubiera sido rasgado. Ni una estantería que no hubiera sido vaciada. No se podía ni pasar a causa de los desperfectos.


  »Según parece, se había enterado de que Pettijohn tenía una amante. Cuando llegamos, Margaret estaba en el cuarto de baño, con una cuchilla de afeitar junto a la muñeca y amenazaba con quitarse la vida. Smilow logró convencerla para que soltara la cuchilla. Llamó a su médico, que tuvo la amabilidad de pasar a verla y de recetarle la medicación adecuada. Smilow me pidió que le llevara a ver a Pettijohn.


  »En fin, resumiendo… irrumpió en su despacho y pilló a la amante sentada sobre el rostro de Lute. Tanto él como Pettijohn recibieron unos cuantos puñetazos antes de que yo interviniera. Tuve que separar a Smilow de Lute porque no hacía caso de mis palabras. Creo que, si yo no hubiera estado allí para contenerle, le habría matado esa misma noche. Nunca he visto a un hombre tan enfurecido.


  Loretta entrecerró los ojos y golpeó la fea mesa de formica con una uña partida y sucia.


  —Y hasta el día que me muera, estaré convencida de que eso es lo que Rory Smilow tiene en contra de mí. Le hace creer al mundo que es una persona imperturbable. La gente piensa que es insensible, frío, desapasionado. Pero yo le vi comportándose con más humanidad que cualquier otra persona. Perdió el control. Y por eso no podía tolerar tenerme cerca, ya que mi presencia se lo recordaba cada día.


  Hammond no cuestionó la veracidad de su explicación. Por muchos defectos que tuviera, Loretta nunca mentía ni exageraba.


  —¿Por qué me lo cuentas ahora?


  —Sólo te estoy sugiriendo posibilidades.


  —¿Posibilidades? ¿Crees que Smilow mató a Pettijohn?


  —Lo único que digo es que podría haberlo hecho. No sé si tuvo la ocasión de hacerlo, pero estoy convencida de que tenía motivos. Nunca perdonó a Lute por el suicidio de Margaret. Y no son meras suposiciones de una borracha. Tu amiga Steffi también lo pensó. Oí que sacaba el tema la noche que les vi en el hospital. Comentó lo contento que estaba Smilow con la muerte de Pettijohn.


  —¿Y qué le respondió Smilow?


  —No confesó, pero tampoco lo negó. —Soltó una risita—. Al menos, no con palabras. Tal y como lo recuerdo, le devolvió la pelota y la culpó a ella.


  —¿A Steffi?


  —Empezó a decir que Pettijohn podría haberle allanado el camino para entrar en la fiscalía cuando Mason se jubilara.


  Hammond rió y dijo:


  —Smilow debía de tener un mal día. Si Lute le estaba haciendo un favor, ¿qué motivo podía tener para matarle?


  —Eso es lo que Steffi le respondió y la conversación se acabó allí. Además, tan sólo quería provocarla ya que Steffi creía que había sido Davee.


  —Davee fue su primera sospechosa, pero ahora tiene a otra persona en el punto de mira.


  —¿La doctora Ladd?


  Hammond asintió con la cabeza y le entregó un sobre que con tenía dinero por anticipado.


  —Si te lo gastas en bebida…


  —No lo haré. Te lo juro.


  —Averigua todo lo que puedas acerca de Alex Ladd. Quiero que me entregues el informe cuanto antes.


  —Quizá te parezca un atrevimiento…


  —Seguro que lo es.


  Loretta ignoró su comentario.


  —¿La han arrestado?


  —Todavía no.


  —Pero por lo que parece, crees que Smilow y compañía están a punto de hacerlo.


  —No estoy seguro. —Le hizo un somero resumen de los acontecimientos del día. Empezó con la historia de Daniels y terminó por contarle que Alex había declarado que no conocía a Pettijohn—. No han encontrado relación alguna. Como fiscal, diría que el caso no se aguanta.


  —¿Y cuál es tu opinión personal?


  —Eso no cuenta.


  —Ya. —Loretta le observaba como si no le creyera, pero lo soltó igualmente—. ¡Que Dios ayude a la doctora Ladd si no mató a Pettijohn!


  —¿No crees que debería ser al revés? ¿Que Dios la ayude si lo mató?


  —No, he dicho lo que quería decir.


  —No te sigo —contestó Hammond confundido.


  —Si la doctora Ladd estaba en el escenario del crimen, y no lo mató, entonces podría ser un testigo.


  —¿Testigo? ¿No crees que nos lo habría dicho?


  —Si tenía miedo, no.


  —¿Qué podría asustarla más que el hecho de acusarla de asesinato?


  —El asesino —respondió Loretta.


  Capítulo 18


  Alex conducía con un ojo puesto en el espejo retrovisor. Reconocía que tenía los síntomas típicos de la paranoia, pero se figuraba que estaba en su derecho, puesto que había sido sometida gran parte del día a un exhaustivo interrogatorio en el que se la había acusado de cometer un asesinato. Ante Hammond Cross, quien era consciente de que mentía.


  Claro que él también había mentido, aunque fuera por omisión de información. Pero ¿por qué?, ¿por curiosidad? Tal vez deseara ver hasta qué punto estaba dispuesta a llegar con sus mentiras acerca de dónde había estado el sábado por la noche. Al concluir su falsa historia sobre Hilton Head, estaba convencida de que la acusaría de mentirosa.


  No lo había hecho, señal de que intentaba proteger su reputación. No quería que sus compañeros, la señorita Mundell y el aterrador detective Smilow, se enteraran de que se había acostado la noche del asesinato con la única persona que les podía arrojar algo de luz sobre el homicidio de Pettijohn. Había estado más interesado en mantener su encuentro en secreto que en tildarla de sospechosa.


  Sin embargo, las cosas podrían cambiar y eso le hacía sentir vulnerable. Hasta que no supiera cómo pensaba actuar Hammond, tenía que hacer cuanto estuviera en sus manos para evitar que la incriminaran. Quizá las cosas no llegaran hasta ese punto, pero debía estar preparada.


  Llegó a su destino, pero renunció a los servicios de los aparcacoches del hotel y se dirigió al aparcamiento público. Bobby había subido de categoría. Cuando le conoció, solía frecuentar pensiones de mala muerte. Ahora se hospedaba en un lujoso hotel cercano al centro de la ciudad. No sabía que se disponía a hacerle una visita. El efecto sorpresa podría darle cierta ventaja en lo que, sin lugar a dudas, sería una confrontación desagradable.


  Una vez en el ascensor, cerró los ojos y giró la cabeza alrededor de los hombros. Estaba agotada y terriblemente asustada. Deseaba retroceder en el tiempo y poder reescribir el día en que Bobby Trimble apareció de nuevo en su vida tras veinte años de libertad. Quería borrar ese día y los restantes.


  Aunque eso significara borrar la noche que había pasado con Hammond Cross.


  No había tenido muchos momentos felices en su vida. Ni siquiera en la infancia. Sobre todo en la infancia. El día de Navidad siempre era un día más en el calendario. Nunca tuvo pasteles de cumpleaños, ni huevos de Pascua, ni disfraces por Halloween. Hasta que no cumplió veinte años no se enteró de que la gente normal, no sólo la que salía en las revistas y en la televisión, también tenía derecho a ese tipo de celebraciones.


  A lo largo de su juventud intentó superar el daño del pasado creándose una nueva identidad. Estaba ansiosa por dedicarse a cuanto se le había negado hasta entonces. En la universidad, se tomó los estudios tan en serio que apenas tenía tiempo para salir con chicos.


  Cuando consiguió hacerse con una clientela, ya no le quedaba energía para otras cosas. Sin embargo, a través de su trabajo de voluntaria en instituciones benéficas conoció a hombres atractivos. Entabló amistad con algunos, pero el romanticismo nunca llegó a inmiscuirse en ese tipo de relaciones, pues así lo quería ella.


  Optó por sentirse contenta con sus logros y con la satisfacción que le producía poder ayudar a gente atormentada a resolver sus problemas y a reconocer su valía.


  No conocía la verdadera felicidad, esa clase de alegría vertiginosa y efervescente que había experimentado con Hammond esa noche. Para ella era una sensación extraña e inusual, y hasta entonces no se había dado cuenta de sus poderes adictivos. O de sus posibles riesgos. En ese momento se preguntaba: «¿La felicidad es siempre tan costosa?».


  Oyó música en cuanto se abrieron las puertas del ascensor y se imaginó que debía de proceder de la habitación de Bobby. Así era. Se acercó y llamó a la puerta. Esperó unos instantes y volvió a llamar, esta vez con más fuerza. La música cesó.


  —¿Quién es?


  —Bobby, necesito verte.


  Unos segundos más tarde la puerta se abrió. Bobby estaba desnudo, a excepción de la toalla que llevaba en la cintura.


  —Si traes a la pasma que Dios me ayude porque…


  —¡No seas ridículo! Lo último que quiero es que la policía se entere de que alguna vez he tenido algo que ver contigo.


  Inspeccionó el pasillo de arriba abajo. Al final, al ver que estaba sola, dijo:


  —Me alegra oírlo, Alex. Temía que hubieras vuelto a traicionarme.


  —Yo…


  Vio movimiento detrás de Bobby y miró en el interior de la habitación. Primero apareció una chica y después otra. Bobby se dio la vuelta y, al ver a las muchachas, les sonrió y les indicó que se acercaran. Les pasó un brazo por la cintura. Si alguna de las dos había cumplido los dieciocho, no debía de hacer mucho tiempo, Una llevaba un tanga y nada más. La otra iba envuelta en una sabana que Alex supuso que debía de haber cogido de la cama.


  —Alex, esto es…


  —No me importa —le interrumpió—. Tengo que hablar contigo —añadió mientras le lanzaba una mirada impaciente.


  —De acuerdo —asintió con un suspiro—, pero ya sabes lo que dicen: trabajar demasiado no es bueno.


  Tras decirles a las chicas que volvieran a la habitación, les dio una palmadita en el trasero y les pidió que le concedieran unos minutos para estar a solas con Alex.


  —Tenemos que tratar ciertos asuntos. Después la fiesta empezará de verdad. ¿De acuerdo? Ahora ya os podéis ir.


  Después de que las chicas le advirtieran que no tardara demasiado, Bobby salió al pasillo y cerró la puerta.


  —Estás drogado, ¿verdad? —le preguntó Alex.


  —¿Es que no tengo derecho a estarlo? Ver a la policía en la puerta de tu casa no es lo que tenía en mente cuando fui a verte.


  —¿Dónde has comprado la droga?


  —No he tenido que comprarla. Sé cómo escoger a mis amigos.


  —O a tus víctimas.


  Bobby le dedicó una sonrisa burlona y, sin ofenderse, dijo:


  —Estas chicas están muy bien provistas. Además, es de calidad. ¿Quieres un poco? —Alargó el brazo y le dio un apretón en el hombro—. Estás muy tensa, Alex. ¿Te apetece un trago?


  Alex le apartó el brazo.


  —Tú misma —dijo encogiéndose de hombros afablemente. ¿Dónde está mi dinero?


  —No lo tengo.


  De repente, la sonrisa se desvaneció del rostro de Bobby.


  —Me estás jodiendo, ¿sabes?


  —Viste a la policía en mi casa, Bobby. ¿Cómo quieres que te traiga el dinero ahora? He venido para hacerte una advertencia: no te acerques a mí. No quiero verte. No quiero que te pasees en coche por delante de mi casa. No te conozco.


  —¡Espera un momento, joder! ¡Llegamos a un acuerdo! —Agitó la mano entre su pecho y el de ella—. Hicimos un trato.


  —Pues ese trato ya no sirve, las circunstancias han cambiado. Me han interrogado con relación al asesinato de Lute Pettijohn.


  —No es culpa mía, Alex. No puedes culparme de tu incompetencia.


  —Ayer por la noche te dije…


  —Ya sé lo que me dijiste, pero eso no quiere decir que me lo crea.


  Era inútil discutir con él. No le había creído el día anterior y tampoco iba a creerla entonces. Y no es que le importara lo que él pensara. Tan sólo quería librarse de él.


  —Tal y como acordamos, te daré cien mil dólares.


  —Esta noche.


  Ella negó con la cabeza.


  —Dentro de unas semanas. En cuanto esto se arregle. Sería una locura darte el dinero ahora que la policía me vigila de cerca.


  Con las manos sobre sus delgadas caderas, se inclinó hacia delante desde la cintura y bajó la cabeza hasta ponerse al mismo nivel que el de ella.


  —Te advertí que fueras con cuidado, ¿no es así?


  —Sí, me lo advertiste.


  —Así pues, ¿cómo te han encontrado?


  No estaba dispuesta a seguir de pie en el pasillo de un hotel familiar con un hombre casi desnudo para hablar del interrogatorio policial. Además, a él no le importaba por qué la policía la había relacionado con Pettijohn. Sólo le importaba una cosa.


  —Tendrás tu dinero —le dijo—. Me pondré en contacto contigo cuando considere que es seguro reunirnos. Hasta entonces, mantente alejado de mí. Si no lo haces, también saldrás perjudicado.


  Por lo que parecía, se le estaba pasando el colocón, ya que su simpática expresión dio paso a la beligerancia.


  —Debes de creer que soy un estúpido. ¿De verdad crees que puedes librarte de mí por el mero hecho de desearlo, Alex?


  Castañeteó los dedos a pocos centímetros de su nariz.


  —Piénsalo de nuevo. Hasta que no me des la parte que me corresponde, seré tu sombra. Me lo debes.


  —Bobby —le dijo sin alterarse—, si tuviera que devolverte todo lo que te debo, tendría que matarte.


  —¿Me estás amenazando, Alex? —le preguntó cariñosamente—. Creo que no.


  Bobby la sorprendió dándole un empujón en el pecho con el dedo índice. Alex trastabilló a causa del impacto.


  —No me amenaces. Tú eres quien puede salir perdiendo. Recuérdalo. Te lo diré por última vez. Tráeme el dinero.


  —¿No comprendes que no puedo? Ahora no.


  —¡Y una mierda! Con todo lo que sabes, no me digas que ere, incapaz de pensar en la forma de solucionarlo. —La miró con los ojos entrecerrados—. Hasta que no me traigas el dinero, no desapareceré.


  Alex empezó a sentir que una llamarada de odio crecía en su interior.


  —¿Son conscientes esas chicas de que mañana por la mañana se despertarán sin sus joyas y sin su dinero?


  —A cambio recibirán lo que quieren —le respondió al tiempo que le guiñaba un ojo—. Incluso un poco más.


  Asqueada, Alex se dio la vuelta y se dirigió hacia el ascensor.


  —Mantente alejado de mí hasta que me ponga en contacto contigo.


  —Seré tu sombra, Alex —le gritó con dulzura—. Cada vez que te des la vuelta, allí estaré.


  


  Hammond encendió la lámpara de la mesita de noche y las paredes a rayas de color pastel se vieron bañadas de un cálido resplandor. Tras echar un vistazo, tuvo que reconocer que Lute Pettijohn lo había hecho muy bien: había contratado a un buen decorador para el Charles Towne Plaza. No faltaba el más mínimo detalle. Al menos, no en la suite del ático.


  La habitación era espaciosa y estaba amueblada de una forma práctica. Tras las puertas de un armario francés había un televisor de veintisiete pulgadas; es decir, más grande que los que solía haber en los hoteles. Estaba equipado con un aparato de vídeo. Dentro del armario también había un reproductor de compactos y una selección de CD, un ejemplar de la semana anterior de la Guía de la Tele y un mando a distancia. Nada más.


  Entró en el cuarto de baño. Parecía que nadie hubiera tocado las toallas desde que la asistenta las dejara sobre los elegantes toalleros. Una pequeña cesta plateada sobre el tocador contenía frascos de champú y productos para el aseo, un diminuto kit de costura, un paño para abrillantar los zapatos y un gorro para la ducha. Apagó la luz y volvió al dormitorio, donde el sonido de sus pasos quedaba amortiguado por la gruesa moqueta. El dormitorio tenía minibar, al igual que en el salón. Los agentes de la Unidad del Escenario del Crimen habían inventariado el contenido. No obstante, se cubrió la mano con un pañuelo y abrió la nevera. Tras echar un vistazo a los artículos de la lista, vio que no faltaba nada. Al cerrar la puerta de la nevera, el motor se puso en marcha de nuevo emitiendo su característico ruido.


  El sonido le complació. La suite, a pesar de su lujosa decoración y de sus abundantes comodidades, no dejaba de ser el escenario de un crimen. Su misterioso silencio le presionaba desde todos los rincones.


  Había salido del Shady Rest Lounge con la intención de regresar a casa y poner fin a ese horrible lunes. Sin embargo, también sentía la necesidad de ir hasta allí. No era muy difícil adivinar la razón que le obligaba a hacerlo. El último comentario de Loretta se le había quedado grabado y era incapaz de quitárselo de la cabeza. ¿Habría estado Alex Ladd allí el sábado? ¿Habría presenciado algo que era reacia a revelar porque temía poner en peligro su vida? Prefería creer eso a contemplar la idea de que ella fuera la asesina, aunque ninguna de las dos perspectivas era demasiado halagüeña. Se encontraba allí con la esperanza de encontrar algo que los demás hubieran pasado por alto, algo que pudiera exculpar a Alex Ladd e implicar a otra persona. Irracionalmente, se sentía obligado a proteger a una mujer que había demostrado ser una mentirosa rebuscada y desmedida.


  No había sido fácil para él volver a la misma suite en la que el sábado anterior había tenido una acalorada discusión con Lute. En esa ocasión, no pasó del vestíbulo; en realidad, ni siquiera del umbral. Le había dicho cuanto le tenía que decir desde la mismísima puerta.


  Lute estaba en el sofá, tomándose una copa. Parecía sentirse muy satisfecho de sí mismo mientras le advertía a Hammond que si hacía que el jurado de la acusación le abriera una investigación, tendría que estar dispuesto a acusar a su propio padre.


  —Claro que —había añadido Lute, sonriendo—, hay un modo de evitar algo tan desagradable. Si hace lo que le digo, todo el mundo, conseguirá lo que quiere y se podrá ir contento a casa.


  Su propuesta implicaba que Hammond vendiera su alma al diablo. Había rechazado la oferta. Era innecesario decir que Pettijohn no se había tomado la negativa de Hammond demasiado bien.


  Inquieto por esos recuerdos, Hammond se acercó al armario, la única parte del dormitorio que aún no había examinado. Tras las altas puertas corredizas recubiertas de espejos había una caja fuerte vacía y unas perchas. Un grueso albornoz blanco, que todavía llevaba el cinturón atado, colgaba en el interior del armario. Unas zapatillas a juego, aún por estrenar, estaban dentro de un envoltorio de celofán. Daba la impresión de que nadie había tocado nada.


  Cerró las puertas y en ese momento vio una imagen reflejada en el espejo.


  —¿Buscas algo?


  Hammond se dio la vuelta de golpe y exclamó:


  —Creía que estaba solo.


  —Es obvio —dijo Smilow—. Te has dado un susto de muerte. —Mientras echaba un vistazo a las manchas de sangre de la moqueta del salón, añadió—: Lamento haber elegido precisamente esas palabras.


  —¡Venga, Rory! —dijo Hammond, ocultando tras una pátina da sarcasmo el disgusto que sentía por haber sido pillado fisgoneando—. Nunca has tenido pelos en la lengua.


  —Es cierto. ¿Qué coño estás haciendo aquí?


  —¿Y a ti qué demonios te importa? —le respondió Hammond en el mismo tono airado.


  —Han precintado la puerta con cinta policial para que no entre nadie.


  —Tengo derecho a ver el escenario del crimen del que me voy a ocupar.


  —Pero el protocolo exige que se lo comuniques a la policía y que te acompañe alguien.


  —Ya conozco el protocolo.


  —¿Entonces?


  —Estaba en la calle —dijo Hammond secamente. Smilow tenía razón, pero no quería quedar mal—. Es tarde. No me ha parecido necesario tener que obligar a un agente a venir hasta aquí. No he tocado nada. —Le mostró el pañuelo que todavía sostenía en la mano—. No he cogido nada. Además, creía que ya habíais acabado.


  —Y así es.


  —Entonces ¿qué estás haciendo aquí? ¿Buscando pruebas? ¿O poniendo pruebas nuevas?


  Los dos hombres se miraron fijamente. Smilow fue el primero en calmarse.


  —He venido para estudiar detalladamente los resultados de la autopsia.


  Muy a pesar suyo, Hammond se sentía intrigado.


  —¿Como por ejemplo?


  Smilow se encaminó hacia el salón y Hammond le siguió. El detective se detuvo al lado de la mancha de sangre.


  —Las heridas. La trayectoria de las balas es difícil de determinar a causa del daño que causaron en el tejido, pero Madison cree que le apuntaron desde arriba, a cuarenta o cincuenta centímetros de distancia.


  —El asesino no podía fallar.


  —Se encargó de no hacerlo.


  —Pero por lo que parece, no sabía que Lute había sufrido una apoplejía.


  —Había venido a matarle, de todas formas.


  —De cerca.


  —Y eso indica que Pettijohn conocía al asesino.


  Observaron la fea mancha de sangre en la moqueta durante unos instantes.


  —Hay algo que no encaja —dijo Hammond al cabo de un rato—. Y ahora acabo de averiguar qué es. El ruido. ¿Cómo puedes cargarte a un tipo con una pistola del 38 sin que nadie lo oiga?


  —Había muy pocos huéspedes en sus habitaciones. Por lo general, el servicio de limpieza no pasa hasta las seis de la tarde, por eso las asistentas aún no estaban en el pasillo. El asesino podría haber utilizado algún tipo de silenciador, aunque no fuera muy bueno. Sin embargo, Madison no encontró nada en las heridas ni en el área circundante que así lo sugiriera. Pettijohn siempre se vanagloriaba de que las habitaciones estaban insonorizadas; supongo que eso sí que era verdad, a diferencia de sus modernas cámaras de seguridad.


  —Se me acaba de ocurrir otra cosa.


  Smilow le miró y le hizo un gesto para que continuara.


  —Quienquiera que le matara no sólo conocía bien a Lute, sino que también sabía muchas cosas acerca del hotel. Es como si el asesino lo supiera todo acerca de Pettijohn. Como si estuviera obsesionado con él. —Observó los fríos ojos de Smilow—. ¿Sabes lo que quiero decir?


  Smilow le sostuvo la mirada durante unos diez segundos, pero como no quería perder los estribos, señaló la puerta de la suite con una inclinación de cabeza.


  —Tú primero, abogado.


  MARTES


  Capítulo 19


  El testamento de Lute Pettijohn estipulaba que quería ser incinerado. En cuanto el doctor John Madison acabó su trabajo el lunes por la tarde, trasladaron el cadáver al tanatorio. La viuda ya se había encargado de todos los preparativos y también de los trámites. Se negó a ver el cuerpo antes de que lo llevaran al crematorio.


  La misa estaba prevista para el martes por la mañana, y a mucha gente le pareció inoportunamente pronto, en especial a la luz de las circunstancias del fallecimiento de Pettijohn. Sin embargo, teniendo en cuenta que la viuda no solía comportarse de forma apropiada, a nadie le sorprendió que no respetara los rituales sacramentales.


  La mañana amaneció nublada y calurosa. Antes de las diez, la iglesia episcopal de San Felipe estaba llena hasta los topes. Se hallaban presentes personas famosas y algunos infames, así como también los curiosos que habían acudido a chafardear a los famosos y a los infames, incluidos el venerable senador de Carolina del Sur y una estrella de cine que vivía en Beaufort.


  Algunos no conocían a Pettijohn, pero se consideraban lo bastante importantes para asistir al funeral de un hombre famoso. Casi sin excepción, la mayoría de los presentes había criticado al difunto cuando éste vivía. Aun así, desfilaron por la iglesia, negando con la cabeza y lamentando su trágica y prematura muerte. El altar no era lo bastante grande para dar cabida a la plétora de coronas de flores.


  A las diez en punto, acompañaron a la viuda hasta el primer banco. Iba vestida de negro de los pies a la cabeza. Tan sólo un collar de perlas rompía el luto riguroso con que se había ataviado aquella mañana. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo, sobre la que llevaba un sombrero de paja de ala ancha que le ocultaba el rostro. Se dejó las oscuras y opacas gafas de sol puestas durante la ceremonia.


  —¿Oculta los ojos porque están hinchados de tanto llorar? ¿O porque no lo están?


  Steffi Mundell estaba sentada al lado de Smilow. Su pregunta hizo que frunciera el ceño. Smilow tenía la cabeza agachada y parecía oír la misa.


  —Lo siento —susurró Steffi—. No sabía que fueras tan devoto. Permaneció respetuosamente en silencio hasta el final de la liturgia, a pesar de que no profesaba ninguna religión. Estaba mucho más interesada en la vida terrenal que en la vida después de la muerte. Deseaba que sus ambiciones se hicieran realidad en la tierra. Tener estrellas en una corona celestial no era la idea que ella tenía del éxito.


  Así pues, desconectó de las lecturas de las Escrituras y de los encomios, y utilizó ese tiempo para reflexionar sobre los aspectos pertinentes del caso, especialmente sobre aquellos que le podían resultar beneficiosos.


  El caso se lo habían asignado a Hammond, no a ella, pero era ella, y no él, la que había llamado al abogado Mason el día anterior por la noche. Se había disculpado por interrumpirle mientras cenaba, pero cuando le contó la mentira de Alex Ladd con respecto a su paradero del sábado por la noche, le dio las gracias por mantenerle informado. Estaba satisfecha, ya que esa llamada le había hecho ganar enteros. No sólo eso, también le había aseguro do a su jefe que Hammond probablemente le comunicaría las últimas novedades del caso… en cuanto pudiera… dando a entender que para Hammond no era una prioridad.


  Tras lo que le pareció una eternidad, el sacerdote alabó a Dios y la misa llegó a su fin.


  —¡Oh, qué ceremonia tan encantadora! —comentó Steffi.


  Entre quienes se apiñaban alrededor de Davee Pettijohn para darle el pésame, Steffi divisó a Hammond. La viuda le abrazó calurosamente y él le dio un beso en la mejilla.


  —Son amigos de la infancia —comentó Smilow.


  —¿Muy amigos?


  —¿Por qué?


  —Porque parece poco dispuesto a considerarla una presunta sospechosa.


  El señor y la señora Cross también la abrazaron. Steffi sólo le había visto una vez, en un campeonato de golf. Hammond la había presentado a sus padres no como su novia, sino como una compañera de trabajo. Admiraba a Preston, le gustaba su personalidad fuerte y amedrentadora. Amelia Cross, la madre de Hammond, era todo lo contrario de su marido: una dulce mujercita del sur que seguramente nunca había expresado una opinión independiente en toda su vida. Con toda probabilidad, también carecería de ideas propias.


  —¿Lo ves? —le dijo Smilow—. Los Cross siempre han sido una familia para ella.


  —Si tú lo dices…


  Tardaron varios minutos en abrirse paso entre la multitud y salir de la iglesia.


  —¿Qué tienes en contra de Davee? —le preguntó Smilow mientras se dirigían al coche—. Ahora que ya no está en tu lista de sospechosos…


  —¿Quién ha dicho eso? —preguntó Steffi al tiempo que abría la puerta del pasajero y entraba en el vehículo.


  Smilow se sentó al volante y respondió:


  —Creía que Alex Ladd era tu sospechosa favorita.


  —Lo es, pero eso no quiere decir que descarte a la viuda alegre. ¿Puedes poner el aire acondicionado, por favor? —le pidió mientras se abanicaba el rostro—. ¿Ya has hablado con Davee acerca de las mentiras de su ama de llaves?


  —Lo ha hecho uno de mis hombres. Según parece, habían olvidado que Sarah Birch había ido al supermercado ese día.


  Con una sinceridad exagerada, Steffi exclamó:


  —Estoy segura de ello.


  Avanzaron varias manzanas antes de que Smilow la sorprendiera al decirle tranquilamente:


  —Hemos encontrado un cabello.


  —¿En la suite?


  —En la manga de la chaqueta de Pettijohn. —Se volvió hacia ella y se rió al ver la expresión de su rostro—. ¡No te emociones! Podría haber estado en algún mueble. Podría pertenecer a cualquiera que se hubiera hospedado antes en esa habitación, o a una asistenta, o al camarero encargado del servicio de habitaciones. A cualquiera.


  —Pero si es de Alex Ladd…


  —Veo que vuelves a ir a por ella.


  —Pero si es suyo…


  —Aún no se sabe.


  —¡Sabemos que mintió! —exclamó Steffi.


  —Podría tener docenas de razones para hacerlo.


  —Hablas como Hammond.


  —El detective aficionado.


  Steffi prestó atención a medida que él le contaba que había encontrado a Hammond en la suite del hotel la noche anterior.


  —¿Qué hacía allí?


  —Echando un vistazo.


  —¿A qué?


  —A todo, supongo. Una ligera insinuación de que se me podía haber pasado algo por alto.


  —¿Y qué hacías tú allí?


  —Intentaba descartar la posibilidad de que se me hubiera pasado algo por alto —respondió Smilow con timidez.


  —¡Testosterona! —se mofó Steffi—. ¡Cómo transforma al Homo sapiens razonable! —Y al instante, añadió—: ¡Y si no, fíjate en cómo influye en la opinión que tienes de Alex Ladd!


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Si Alex Ladd no fuera una psicóloga conocida con una larga lista de credenciales, si no fuera tan educada y tan atractiva, si no hablara tan bien, si no se mostrara tan jodidamente serena, si en vez de eso fuera una chica dura con el cabello enmarañado y con tatuajes en las tetas, ¿seríais los dos tan reacios a presionarla?


  —Esa pregunta ni siquiera merece una respuesta.


  —Entonces, ¿por qué no insistís?


  —Porque no puedo arrestarla basándome únicamente en el hecho de que nos mintió al decir que había estado en Hilton Head. Necesito algo más, Steffi, y lo sabes. Para ser más explícito, tengo que demostrar que estuvo en esa habitación. Necesito pruebas sólidas.


  —¿Un arma, o algo así?


  —Estoy haciendo progresos.


  Sin dejar de observarle el perfil, Steffi esbozó una lenta sonrisa y exclamó:


  —¡Venga, Smilow! ¿Qué has averiguado? ¡Te mueres de gana, de contármelo!


  —Te enterarás de mis progresos al mismo tiempo que los demás. —¿Y cuándo será eso?


  —Esta tarde. Le he dicho a la doctora Ladd que necesito hacer le unas cuantas preguntas. Ha aceptado, a pesar de la oposición de su abogado.


  —Sin pensar que puede caer en una trampa. —Sintiéndose optimista de nuevo, Steffi rió—. ¡Me muero de ganas de ver la cara que pondrá cuando se dé cuenta que todo ha sido una estratagema!


  


  Su rostro reflejó una gran sorpresa, al igual que el de Hammond. Fue una verdadera locura.


  Hammond, Steffi, Smilow y Frank Perkins estaban reunidos delante del despacho de Smilow, a la espera de que Alex llegara. Steffi se quejó por haberse dejado un expediente sobre la mesa del sargento. Como empezaba a agobiarse, Hammond se ofreció a ir al piso inferior y traérselo.


  Salió de la Sección de Investigación Criminal, ubicada en la segunda planta, y se dirigió hacia los ascensores. Las puertas se abrieron de par en par. Alex era la única persona que se hallaba en el interior de la cabina del ascensor, de camino hacia el despacho de Smilow. Se miraron asombrados durante un segundo antes de que Hammond entrara y pulsara el botón de la primera planta.


  Las puertas se cerraron y quedaron confinados en el interior del ascensor. Hammond olió su perfume. La observó con detenimiento: su cabello, su rostro, su cuerpo. El informal corte de pelo, el suave maquillaje y su bien formada figura le conferían feminidad al entallado traje que llevaba puesto. La chaqueta no tenía mangas. Su piel tenía una apariencia fina y delicada. Su piel era fina y delicada. En los brazos. En los pechos. Detrás de las rodillas. Por todas partes.


  Sus ojos estaban tan ocupados como los suyos, fijándose en cada uno de los rasgos de su cara, tal como había hecho el día de la gasolinera, segundos antes de que él la besara. Esa concentración en lo que miraba era una de las razones que la hacían tan sexy a sus ojos. La intensidad con la que le observaba le hizo sentir que tenía uno de los rostros más encantadores del mundo.


  —El sábado por la noche… —empezó Hammond.


  —Por favor, no me preguntes…


  —¿Por qué les mentiste?


  —¿Hubieras preferido que les dijera la verdad?


  —¿Qué es la verdad? ¿Te vio ese hombre delante de la puerta de la suite de Lute Pettijohn?


  —No puedo hablar de eso contigo.


  —¡Pues claro que puedes!


  Las puertas se abrieron en la primera planta. No había nadie en el pasillo. Hammond salió del ascensor, pero posó la mano sobre los hierros recubiertos de goma para evitar que las puertas se cerraran.


  —Sargento, ¿sabe si la señorita Mundell se ha dejado un expediente?


  —¿Un expediente? Yo no he visto nada, señor Cross —le respondió—. Si lo veo, haré que alguien se lo suba.


  —Gracias.


  Tras entrar de nuevo en el ascensor, apretó el botón de la segunda planta. Las puertas se cerraron.


  —¡Pues claro que puedes! —susurró con severidad.


  —Sólo disponemos de unos valiosos segundos. ¿Es eso de lo que quieres hablar?


  —¡No! ¡Claro que no! —Hammond se le acercó aún más y refunfuñó dulcemente—. Me encantaría recorrer tu cuerpo.


  Ella se llevó la mano a la garganta y exclamó:


  —¡No puedo respirar!


  —Eso fue lo que dijiste la segunda vez que tuviste un orgasmo. ¿O era la tercera?


  —No sigas, por favor.


  —Eso no lo dijiste. Ni una sola vez en toda la maldita noche. ¿Por qué te fuiste sin decirme nada?


  —Por la misma razón por la que he mentido y no he dicho que estaba contigo.


  —¿Pettijohn? Sé que no le mataste. Las horas no concuerdan, pero en cierta manera eres culpable.


  —Tenía cosas que hacer; por eso me fui sin despedirme. No creo que sea correcto que nos vean hablar en privado.


  —Si no estuvieras implicada —dijo Hammond acercándosele un paso más—, ¿qué necesidad tenías de pasarte la noche follando conmigo para tener una coartada?


  Los ojos de Alex relucieron de rabia y abrió la boca como si estuviera a punto de rebatirle. El ascensor se paró y las puertas se abrieron. Ante ellos apareció Steffi Mundell.


  —¡Vaya! —exclamó en voz baja cuando les vio juntos. Primero miró a Alex con los ojos entrecerrados y después a Hammond—. Iba a buscarte. Ya lo he encontrado —añadió al tiempo que le enseñaba el expediente que le había mandado a buscar por error—. Lo lamento.


  —No pasa nada.


  —Perdón —dijo Alex mientras pasaba entre ellos para poder salir.


  —El señor Perkins ya ha llegado, doctora Ladd —le comunicó Steffi pasando delante de ella.


  Alex le dio las gracias educadamente y después siguió pasillo abajo en dirección a las dobles puertas de acceso.


  —¿Dónde os habéis encontrado?


  La pregunta de Steffi le crispó los nervios, pero intentó disimular su estado de ánimo.


  —Estaba abajo, esperando el ascensor —mintió Hammond.


  —Bien, como ya estamos todos, supongo que podemos empezar.


  —Entretenlos un poco más, tengo que ir al cuarto de baño.


  Hammond entró en el servicio de hombres y se alegró al ver que no estaba ocupado. Al llegar al lavamanos, se inclinó hacia delante y se pasó agua fría por la cara; después apoyó las manos sobre la fresca porcelana y dejó caer la cabeza entre los hombros, permitiendo que el agua le resbalara por el rostro. Inspiró profundamente varias veces, y fue soltando el aire a medida que profería maldiciones en voz baja.


  Había pedido unos cuantos minutos, pero tardaría mucho más tiempo en reponerse. De hecho, nunca podría liberarse de la angustiosa sensación de culpabilidad que le oprimía el pecho y que le impedía respirar.


  ¿Qué iba a hacer? La semana pasada ni siquiera había oído hablar de esa mujer. En ese momento Alex Ladd era el ojo de un huracán que amenazaba con absorberlo y acabar con él.


  No veía solución alguna. No sólo había actuado de forma impropia, sino que, paulatinamente, agravaba la penosa situación en que se hallaba. Si hubiera confesado cuando vio el retrato robot por primera vez, podría haberse redimido a sí mismo.


  «¡Smilow, Steffi, no os lo vais a creer! El sábado pasé la noche con esa mujer. ¿Y ahora me estáis diciendo que se cargó a Lute Pettijohn antes de seducirme y acostarse conmigo?».


  Si hubiera admitido su culpabilidad desde un principio, podría haber hecho frente a la tormenta. Al fin y al cabo, cuando la llevó a su cabaña no sabía que después se vería implicada en un caso de asesinato. Había sido la víctima inocente de una seducción cuidadosamente planificada.


  Podrían haberse mofado de él por acostarse con una extraña. Podrían haberle censurado por ser indiscreto. Su padre le habría tachado de estúpido. ¿Es que no le había enseñado que no debía mantener relaciones sexuales con desconocidas? ¿Es que no le había advertido de las calamidades que un joven podría sufrir en manos de una mujer malvada?


  Habría sido una situación embarazosa para él, para su familia y para la fiscalía. Se habría convertido en fuente de chismorreos y en el blanco de cientos de chistes verdes, pero habría sobrevivido.


  Sin embargo, no reveló su identidad, ni tampoco la acusó de mentir acerca de un viaje inexistente a Hilton Head. Se había limitado a seguir allí, haciendo juegos malabares con el deber y el deseo, y al final había ganado el deseo. Ocultó información, de forma consciente y deliberada, que podría ser un elemento clave en un caso de homicidio, del mismo modo que tampoco le comunicó a Monroe Mason que se había reunido con Pettijohn el sábado por la tarde. Según el reglamento, su conducta de los últimos días era imperdonable.


  Y aún había más: si tuviera la oportunidad de recapacitar sobre lo que había hecho, temía que volvería a tomar la decisión equivocada.


  Alex desconfió de la buena educación que Smilow mostró al ofrecerle una silla. Quería saber si estaba cómoda y si le apetecía beber algo.


  —Señor Smilow, por favor, deje de comportarse como si esto fuera una visita social. La única razón por la que estoy aquí es porque me lo ha pedido, y porque creo que hacerlo es parte de mi responsabilidad como ciudadana.


  —¡Muy encomiable!


  —Dejémonos de tonterías y empecemos ya, ¿de acuerdo? —sugirió Frank Perkins.


  —De acuerdo —asintió Smilow al tiempo que se sentaba en la misma posición que el día anterior.


  Permanecer sentado en un extremo de la mesa le proporcionaba una ventaja obvia y calculada, ya que obligaba a Alex a levantar los ojos para verle.


  Cuando la puerta se abrió a sus espaldas, supo que Hammond había entrado. Su vitalidad agitaba el aire de una forma especial. Todavía no se había recuperado del impacto que le había causado estar de nuevo a solas con él. Los instantes en que permanecieron juntos en el ascensor habían sido breves, pero la impresión había sido muy fuerte.


  Su reacción fue física y, por lo que parecía, evidente, ya que al verla, Frank Perkins le había comentado que estaba muy colorada y le había preguntado si se encontraba bien. Ella había justificado su rubor argumentando que hacía mucho calor. Sin embargo, la temperatura de la calle no guardaba relación alguna con el hormigueo que había sentido en las partes erógenas de su cuerpo.


  Esas sensaciones sexuales y emocionales se ensamblaban con la culpabilidad que sentía por haber puesto injustamente a Hammond en ese dilema. Le había comprometido de forma deliberada.


  «Al principio —le dijo a su conciencia—. Sólo al principio». Después, la biología había tomado el control de la situación.


  En esos momentos, al saber que también Hammond se hallaba en la sala, se sentía poderosamente atraída hacia él.


  Refrenó el impulso de darse la vuelta y mirarle, ya que temía que Steffi Mundell pudiera detectar lo que se estaba tramando. Cuando les vio juntos en el ascensor, le había parecido que les observaba con demasiada curiosidad. Alex había hecho todo lo posible por aparentar serenidad, pero mientras recorría el pasillo había sentido la mirada de Steffi clavada entre sus omóplatos como si de un hierro candente se tratara. Si había una persona capaz de interpretar las vibraciones que ella y Hammond emitían sin darse cuenta, ésa era Steffi Mundell. Y no sólo porque fuera muy inteligente, sino también porque, por regla general, las mujeres detectaban mejor ese tipo de señales que los hombres.


  Alex volvió a la realidad cuando Smilow puso en marcha la grabadora y dictó el día, la hora y los nombres de los presentes. Después, Smilow le entregó un recorte de periódico plastificado.


  —Me gustaría que lo leyera, doctora Ladd.


  Como sentía curiosidad, leyó por encima el titular. No tuvo que seguir leyendo para darse cuenta de que había metido la pata y de que le costaría muy caro.


  —¿Por qué no lo lee en voz alta? —le sugirió Smilow—. Me gustaría que el señor Perkins también lo oyera.


  Sabía que el detective intentaba humillarla, así que mantuvo la voz uniforme y serena a medida que leía la historia acerca de la evacuación y el cierre de Harbour Town en Hilton Head a la misma hora en la que ella afirmaba encontrarse allí. Tras leer el artículo, se produjo un largo y pesado silencio.


  Al cabo de un rato, en voz muy baja, Perkins dijo que quería ver el recorte de periódico. Ella se lo entregó sin apartar los ojos de Smilow, negándose a someterse a su mirada acusatoria.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien, qué, detective?


  —Nos mintió, ¿verdad, doctora Ladd?


  —No tienes por qué responder —le recordó Frank Perkins.


  —¿Dónde pasó la tarde y la noche del sábado pasado?


  —No contestes, Alex —le dijo su abogado de nuevo.


  —Me gustaría hacerlo, Frank.


  —Te recomiendo que no digas nada.


  —Responder no me hará daño. —Sin hacer caso de sus consejos, añadió—: Tenía intención de ir a Hilton Head, pero en el último momento cambié de opinión.


  —¿Por qué?


  —Por capricho. Fui a una feria en las afueras de Beaufort.


  —¿Una feria?


  —Sí, una feria. Puede comprobarlo, señor Smilow. Estoy segura de que estaba anunciada. Era un evento importante. Allí es donde fui tras salir de Charleston.


  —¿Hay alguien que lo pueda corroborar?


  —Lo dudo. Había cientos de personas. Es poco probable que alguien me recuerde.


  —Algo parecido a la vendedora de helados de Hilton Head.


  A Smilow, el comentario de Steffi Mundell pareció gustarle tan poco como a Alex. Ambos le lanzaron una mirada airada antes de que Smilow prosiguiera.


  —Si vio los carteles que anunciaban la feria, también podría estárselo inventando ¿no es verdad?


  —Supongo que sí, pero es la verdad.


  —¿Por qué deberíamos creerla si ya nos ha mentido antes?


  —No importa dónde estuviera, puesto que ya les he dicho que ni siquiera conocía a Lute Pettijohn. No sé absolutamente nada acerca de su asesinato.


  —Ni tan sólo sabía cómo había muerto —apuntó Frank Perkins.


  —Sí, todos recordamos la reacción de sorpresa de su clienta cuando se enteró de que le habían disparado.


  Alex se consumía bajo la mirada sarcástica de Smilow, pero mantuvo la compostura.


  —Salí de Charleston con la intención de ir a Hilton Head. Cuando vi la feria, cambié de opinión.


  —Si era algo tan inocente, ¿por qué nos mintió?


  «Para protegerme a mí misma. Para proteger a Hammond Cross».


  Si querían la verdad, ahí la tenían. Sin embargo, era Hammond quien estaba obligado a decir la verdad, y él no había roto su silencio.


  Tras el encuentro mantenido con Bobby, había permanecido despierta toda la noche, pensando en su difícil situación. Tras una serie de reflexiones tortuosas, llegó a la conclusión de que si podía mantener alejado a Bobby, todo iría bien. No podrían encontrar relación alguna entre ella y Pettijohn. Mientras Hammond creyera en su inocencia, su paradero del sábado por la noche seguiría siendo su secreto compartido, ya que él lo consideraría irrelevante.


  No obstante, si Hammond creía que era culpable, su obligación como ayudante del fiscal…


  No se permitió pensar en eso. Por el momento, seguiría cooperando con Smilow hasta que se convenciera de que no estaba involucrada y diera un nuevo rumbo a la investigación.


  —Fui una tonta al mentir, señor Smilow —afirmó Alex—. Supongo que pensé que un viaje a Hilton Head resultaría más convincente.


  —¿Por qué sentía la necesidad de convencernos?


  Frank Perkins levantó la mano, pero Alex respondió:


  —Porque no estoy acostumbrada a que me interrogue la policía. Estaba nerviosa.


  —Perdóneme, doctora Ladd —le dijo Smilow con ironía—. Es la persona más imperturbable que jamás haya interrogado. Lo hemos comentado todos. La señorita Mundell, el señor Cross y yo estamos de acuerdo en que está bastante serena, teniendo en cuenta que se le considera sospechosa de asesinato.


  Como no estaba segura si se trataba de un insulto o de un cumplido, Alex no respondió. Saber que habían estado hablando de ella la incomodó. Se preguntó qué «comentarios» habría hecho Hammond sobre ella. Sin lugar a dudas, le había dado mucho de lo que poder hablar, ¿no?


  
    «Eres una farsante, ¿sabes?».


    «¿Cómo dices?», le preguntó.


    Fingiendo sentirse ofendida, lo agarró por el pelo e intentó levantarle la cabeza, pero él se mostró inflexible.


    «Aparentas ser una mujer tranquila, serena y sosegada». «¡Eso es lo que pensé después de rescatarte de los marines! —exclamó. Le rozó ligeramente el estómago con la barba de tres días ¡Qué tía tan serena!».


    Ella se rió y remarcó:


    «No sé qué me ofende más, si lo de farsante o lo de tía».


    «Pero en la cama —prosiguió él, ya que quería continuar con la conversación y con sus propósitos—, no te muestras muy sosegada, que digamos».


    «Es difícil…».


    «Sin duda, lo es —protestó—. Pero puede esperar».


    «Mantener la compostura cuando…».


    «¿Cuándo?».


    «Cuando…».


    Entonces él la acarició con la lengua y ella perdió la compostura.

  


  


  —¿Fue sola a la feria?


  —¿Qué?


  Durante una fracción de segundo, temió haber jadeado en voz alta al rememorar el orgasmo. Al volver en sí descubrió que estaba mirando fijamente a Hammond. Él tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera seguido el curso de sus pensamientos. Una vena de las sienes se le había hinchado y palpitaba.


  Se volvió rápidamente hacia Smilow, quien le repitió la pregunta.


  —¿Fue sola a la feria?


  —Sí. Sí; sola.


  —¿Y permaneció sola a lo largo de la noche?


  Era difícil mentir mientras tenía la vista clavada en los implacables ojos de Rory Smilow.


  —Sí.


  —¿No se reunió con ningún amigo? ¿No conoció a nadie?


  —Como ya le he dicho, señor Smilow, estaba sola.


  Smilow hizo una breve pausa y luego le preguntó:


  —¿A qué hora se marchó? Usted sola, claro está.


  —Cuando cerraron las atracciones. No recuerdo la hora exacta.


  —¿Adónde fue después?


  —¡Eso es irrelevante! —exclamó Frank Perkins—. Todo este interrogatorio es irrelevante e impropio. No tiene nada en qué basarse y, por lo tanto, no importa dónde estaba, o si estaba sola o no. Está igual de obligada que usted a darnos explicaciones acerca de su paradero el sábado por la noche, ya que no ha podido probar que se encontraba en la suite de Pettijohn. Ya le ha dicho que ni siquiera le conocía.


  »Es espantoso que una persona con una reputación intachable y tan bien considerada por la sociedad tenga que ser interrogada. Y todo porque un tipo de Macon afirma haberla visto en un momento en que sus intestinos estaban a punto de reventar. ¿De verdad lo considera un testigo digno de crédito, Smilow? Si es así, entonces ha bajado el listón de su rígida investigación criminal. En cualquier caso, no voy a permitir que siga importunando a mi clienta.


  El abogado le hizo un gesto a Alex para que se pusiera en pie.


  —Ha sido un discurso muy bonito, Frank, pero todavía no hemos acabado. Mis investigadores han descubierto que la doctora Ladd nos ha vuelto a mentir, y esta vez por lo que respecta al arma del crimen.


  Enojado pero cauteloso, Frank Perkins se echó atrás y exclamó:


  —¡Espero que sea algo importante!


  —Lo es —dijo Smilow y, al volverse hacia Alex, añadió—: Doctora Ladd, ayer nos dijo que no tiene armas.


  —Así es.


  Sacó un formulario de inscripción, que Alex reconoció, de una carpeta. Ella lo miró por encima y después se lo pasó a Frank para que lo leyera detenidamente.


  —Compré una pistola para protegerme. Como pueden ver por la fecha, fue hace muchos años. Ya no la tengo.


  —¿Por qué?


  —¿Alex? —Frank Perkins se inclinó hacia delante y la miró con ojos expectantes.


  —No pasa nada —le aseguró—. Aparte de algunas lecciones rudimentarias, nunca llegué a dispararla. La guardaba en una funda debajo del asiento del conductor del coche y rara vez pensaba en ella. Incluso me olvidé de que la tenía cuando cambié el coche por un modelo nuevo.


  »Pasaron semanas antes de que recordara que el revólver todavía estaba debajo del asiento. Llamé al concesionario y le expliqué al responsable lo que había sucedido. Se ofreció a intentar averiguar dónde estaba. Nadie parecía haberla visto. Me imaginé que alguien encargado de la limpieza del automóvil, o quizás incluso su futuro propietario, la encontró y pensó “si no es de nadie…” y nunca la devolvió.


  —Es una pistola con el mismo calibre que la bala que mató a Lute Pettijohn.


  —Sí, es una treinta y ocho, pero no se trata de ningún artículo de coleccionista, señor Smilow.


  Le dedicó una fría sonrisa.


  —Es cierto. —Se frotó la ceja, como si estuviera preocupado—. Sin embargo, aquí tenemos la prueba de que posee un arma y una historia no corroborada de cómo la perdió. La vieron en el escenario del crimen aproximadamente a la misma hora que murió el señor Pettijohn. Ha mentido acerca de dónde estaba esa noche. Y no tiene coartada. —Alzó los hombros—. Considérelo desde mi perspectiva. Todos estos elementos circunstanciales empiezan a encajar.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que podría ser la asesina que buscamos.


  Alex abrió la boca para protestar, pero se inhibió al ver que era incapaz de hablar. Frank Perkins lo hizo por ella.


  —¿Tiene intención de arrestarla, Smilow?


  Smilow la miró durante un buen rato y luego contestó:


  —Todavía no.


  —Entonces, es hora de irnos.


  Esa vez, el abogado no les dio tiempo a discutir. Y no es que Alex tuviera ganas de ello. Estaba asustada, a pesar de que intentaba que no se notara.


  Una parte importante de su trabajo consistía en leer la expresión de sus pacientes y en interpretar su lenguaje corporal con el fin de juzgar lo que pensaban, que a menudo difería de lo que decían. Su forma de moverse, o de sentarse, o de andar de un lado a otro a menudo contradecía sus afirmaciones verbales. Además, al hablar, los términos que utilizaban y la entonación a veces le daban más información que las palabras en sí.


  Aplicó sus conocimientos para intentar averiguar qué pensaba Smilow. Bien podría decirse que tenía un rostro de mármol. Sin ni siquiera intentar ser diplomático, la había mirado a los ojos y la había acusado de asesinato. Solamente una persona que tuviera absoluta confianza en lo que estaba haciendo podría actuar de una forma tan decidida e impasible.


  Steffi Mundell, en cambio, parecía estar a punto de empezar a dar saltos de alegría. Basándose en su experiencia personal, Alex podría asegurar que Steffi pensaba que la situación estaba, sin lugar a dudas, a su favor.


  Sin embargo, sus reacciones no le importaban tanto como la de Hammond Cross. Con una mezcla de esperanza y miedo, se volvió hacia la puerta y lo miró.


  Tenía un hombro apoyado en la pared, las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, los brazos entrelazados sobre el diafragma y el ceño fruncido. A una persona inexperta podría parecerle que parecía sentirse cómodo, e incluso despreocupado.


  No obstante, Alex veía con toda claridad cómo las emociones intentaban abrirse paso para salir a la superficie. Estaba mucho menos relajado de lo quería hacer creer. Los ojos vidriosos y la mandíbula apretada eran indicios inconfundibles. Los brazos entrelazados y las piernas cruzadas no indicaban una actitud indolente.


  En realidad, era la única postura que podía adoptar para no venirse abajo.


  Capítulo 20


  Era el sueño de cualquier director de reparto para interpretar el papel de «empollón». En primer lugar, a causa de su nombre: Harvey Bellini. Era una clara invitación al ridículo. «¿Qué vas a cenar esta noche, Bellini? ¿Pizza o espagueti? ¿De qué parte de Italia son tus padres? ¿Qué opinas de la mafia?». Sus compañeros de clase, y después los de trabajo, le habían gastado bromas similares y se habían mostrado despiadados.


  Además del nombre, Harvey Bellini era perfecto para el papel. Todo en él encajaba con el estereotipo. Llevaba gafas de culo de vaso. Era delgaducho y pálido y la nariz le goteaba de forma crónica. Vestía pajarita todos los días. Cuando empezaba a refrescar en Charleston, llevaba jerséis a rombos de cuello de pico debajo de chaquetas de tweed. En verano las sustituía por camisas de manga corta y trajes de algodón a rayas.


  Sólo se salvaba por una cosa —irónicamente también característica de ese estereotipo—: ser un genio de la informática. Los compañeros de trabajo que tanto se reían de él estaban a su merced cuando los ordenadores se colapsaban. «¡Llamad a Bellini! ¡Haced todo lo posible para que venga!», era la frase más escuchada cuando eso ocurría. El martes por la noche entró en el Shady Rest Lounge sacudiendo su paraguas mojado y entrecerrando los ojos con aprensión a causa del humo de los cigarrillos.


  Loretta Boothe, que estaba pendiente de su llegada, sintió compasión por él. Harvey era un pobre imbécil, pero en el Shady Rest estaba como pez fuera del agua. Tan sólo consiguió relajarse cuando vio que ella se le acercaba.


  —Creía que había apuntado mal la dirección. ¡Qué lugar tan horrible! ¡Es feo hasta el nombre!


  —Gracias por venir, Harvey. Me alegro de volver a verte. —Antes de que pudiera salir corriendo, al menos eso era lo que parecía estar a punto de hacer, Loretta le cogió del brazo y le condujo a una de las mesas—. Bienvenido a mi despacho.


  Todavía inquieto, dejó el paraguas mojado debajo de la mesa, se colocó bien las solapas de la chaqueta y se subió las gafas por encima de su estrecha y larga nariz. Tras acostumbrarse a la oscuridad y después de echar un vistazo a los parroquianos, Harvey se estremeció.


  —¿No te da miedo venir sola? Estamos rodeados por la escoria de la sociedad.


  —Harvey, yo formo parte de esa escoria. Avergonzado, se disculpó tartamudeando. Loretta se rió y exclamó:


  —¡No me he ofendido! ¡Relájate! ¡Necesitas un trago! —dijo mientras hacía una señal al camarero.


  Harvey cruzó sus delicadas manos sobre la mesa.


  —Sí, lo necesito, gracias. No me puedo quedar mucho tiempo. Soy alérgico a los lugares llenos de humo.


  Pidió un cóctel de whisky y zumo de limón para él y un agua con gas para ella. Como vio que Harvey parecía sorprendido, añadió:


  —He dejado la bebida.


  —¿Ah, sí? Pues… eso no es lo que había oído.


  —Hace muy poco.


  —Me alegro por ti.


  —No es tan sencillo, Harvey. El síndrome de abstinencia es terrible. Lo odio.


  Su sinceridad le hizo reír.


  —Nunca te andas con rodeos, Loretta, y por lo que veo no has cambiado nada. No me acostumbro a no verte por allí. ¿Echas de menos el Departamento de Policía?


  —A veces. No obstante, no extraño a la gente, sino el trabajo.


  —¿Todavía trabajas como investigadora privada?


  —Sí, trabajo por mi cuenta. —Loretta dudó antes de proseguir—. Por eso te he pedido que vinieras.


  Harvey se quejó y exclamó:


  —¡Lo sabía! Me he dicho a mí mismo: «Harvey, vas a lamentar haber aceptado la invitación».


  —Pero te ha vencido la curiosidad, ¿no es cierto? —le preguntó con sorna—. Eso y recordar mi perspicacia.


  —Loretta, te lo ruego, no me pidas que te haga un favor.


  —Harvey, te lo ruego, no seas tan hipócrita.


  Oficialmente, era funcionario del condado, pero su acceso a los ordenadores también le permitía indagar en los archivos de, la ciudad y del estado. Tenía tanta información a su alcance que la gente a menudo estaba dispuesta a darle bonitas sumas de dinero a cambio de saber lo que cobraban sus compañeros de trabajo, y cosas por el estilo. Sin embargo, Harvey se negaba a tomar parte en nada que fuera ilegal o poco ético. Se negaba reiteradamente, ante cualquiera que le pidiera un favor.


  Por esa razón, le sorprendió la contundencia de Loretta. Parpadeó con rapidez tras los gruesos cristales de sus gafas.


  —No eres ese chico tan bueno que quieres hacer creer.


  —¡Es una grosería que me recuerdes esa pequeña indiscreción!


  —Y porque no conozco ninguna más —dijo—. Sigo pensando que fuiste tú quien fastidió, por decirlo de algún modo, a ese gilipollas que te dio la lata en la fiesta de Navidad. ¡Venga, Harvey, confiesa! ¿No le descodificaste todos los programas informáticos para vengarte de él?


  Harvey se mordió los labios.


  —No pasa nada —dijo riéndose entre dientes—. Entiendo que no quieras confesar, pero tu secreto estaría a salvo conmigo. De hecho, saber que también tienes debilidades hace que me caigas mejor. Soy capaz de identificarme con las flaquezas humanas. —Le señaló con el dedo—. Te encanta la emoción de saltarte las normas de vez en cuando. Para ti, es como llegar al orgasmo.


  —¡Qué palabras más horribles usas! Además, no es verdad.


  A pesar de que fingía ser abstemio, apuró el vaso y no puso ninguna objeción cuando ella le pidió otro whisky.


  Cuando todavía trabajaba como policía, una noche Loretta tuvo que hacer horas extra y sorprendió a Harvey Bellini en el despacho de su superior, fisgoneando entre sus archivos financieros personales y bebiendo de su secreta botella de coñac.


  Al pobre hombre le sentó fatal que lo pillaran con las manos en la masa, precisamente llevando a cabo algo que siempre había jurado no hacer por nadie. Incapaz de aguantarse la risa, Loretta le aseguró que no era su intención irse de la lengua y le deseó buena suerte en su búsqueda del tesoro.


  En la siguiente ocasión en la que ella le pidió un favor, él no dudó en concedérselo. A partir de esa noche, siempre que necesitaba información, acudía a Harvey. Y él siempre se la daba. Desde entonces, se había servido de ese valioso recurso.


  —Sé que puedo contar contigo, Harvey.


  —No te prometo nada —le respondió él de forma remilgada—. Ya no trabajas para el Departamento de Policía y eso cambia mucho las cosas.


  —Se trata de algo muy importante. —Se inclinó sobre la mesa y le susurró confidencialmente—: Estoy trabajando en el caso de asesinato de Pettijohn.


  Harvey se quedó boquiabierto, le dio las gracias distraídamente al camarero que le llevó el whisky a la mesa y tomó un trago rápido.


  —¡No me digas!


  —Es un secreto. No puedes decir ni una sola palabra a nadie.


  —Sabes que puedes confiar en mí —susurró—. ¿Para quién trabajas?


  —No te lo puedo decir.


  —Todavía no han arrestado a nadie, ¿verdad? ¿Están a punto de hacerlo?


  —Lo siento, Harvey, pero no puedo hablar de este tema. Si lo hiciera, violaría la confianza que mi cliente ha depositado en mí.


  —Comprendo que es confidencial, en serio.


  No se sintió decepcionado. La intriga no hacía más que avivar su insaciable deseo de aventura. El hecho de que le contaran un secreto, por poco importante que fuera, hacía que se sintiera parte de un círculo íntimo; eso le complacía, ya que por lo general se veía excluido de cualquier tipo de intimidad. A Loretta le remordió un poco la conciencia por manipularle de esa manera, pero estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por complacer a Hammond y por compensar los errores del pasado.


  —Necesito que averigües todo lo que puedas acerca de una tal doctora Alex Ladd. Su segundo nombre empieza por E. También sé su número de la Seguridad Social, el del carné de conducir y cosas así. Es psicóloga y tiene una consulta aquí, en Charleston.


  —¿Es psicóloga? ¿Es así como conoció a Pettijohn?


  —No te lo puedo decir.


  —Loretta… —protestó él.


  —No te lo puedo decir porque no lo sé. Te lo juro. De momento, lo único que sé sobre ella son las cosas básicas: devoluciones de Hacienda, extractos de cuentas bancarias, tarjetas de crédito. No he encontrado nada irregular. Es propietaria de la casa donde vive y no tiene deudas importantes. Nunca ha sido demandada y ni siquiera tiene multas de tráfico. Los expedientes de su carrera universitaria y de sus estudios de posgrado son impresionantes. Fue una alumna excelente y le hicieron varias ofertas de trabajo en algunos gabinetes psicológicos. Sin embargo, optó por montar su propia consulta.


  —¿Acaba de empezar? Entonces debe de proceder de una familia adinerada.


  —Heredó dinero de sus padres adoptivos. El padre se llamaba Marion Ladd y era médico de familia en Nashville. Su madre. Cynthia, era profesora pero lo dejó para convertirse en ama de casa. No tenían más hijos. Murieron hace unos cuantos años en un accidente de avión cuando se dirigían a Utah. Iban a esquiar.


  —¿Se la relacionó con la muerte de sus padres?


  Loretta ocultó su sonrisa tras el vaso de agua con gas. Harvey empezaba a interesarse por el tema.


  —No.


  —Por tus palabras, veo que ya tienes mucha información.


  Loretta negó con la cabeza.


  —No sé nada de su vida anterior —dijo—. No la adoptaron hasta los quince años.


  —¿Tan mayor?


  —Curiosamente, parece como si su vida hubiera empezado a partir de ese momento. Las circunstancias de su adopción y de su vida anterior son un agujero negro. He intentado obtener información, pero no he tenido suerte.


  —¡Vaya! —exclamó Harvey al tiempo que daba un sorbo a su bebida.


  —Cursó la secundaria en una escuela privada. La gente con la que hablé (y eso que conseguí entrevistarme con el máximo responsable) fue muy amable y educada, pero no me aportaron nada nuevo. Ni siquiera se comprometieron a mandarme el anuario del año en que se graduó. Deseaban proteger la intimidad de los Ladd y no querían hablar de ellos.


  »Según lo que he podido saber, eran gente respetada. A Cynthia Ladd la nombraron Profesora del Año antes de que dejara la profesión. Los pacientes del doctor Ladd lamentaron mucho su muerte. Era diácono de la iglesia. Su mujer… Bien, ya me entiendes. Una familia sin escándalos ni nada parecido.


  —Así pues, ¿qué puedo hacer yo?


  —Quiero que indagues en los expedientes juveniles.


  Una vez más, Harvey se quejó de modo exagerado.


  —Me lo temía.


  —Seguramente no encontraremos nada, pero quiero que les eches un vistazo.


  —Podría costarme el empleo. Ya sabes cómo son los del Servicio de Protección del Menor —protestó—. Vigilan los expedientes como si de reliquias sagradas se tratara. Hay que tomárselos muy en serio.


  —Sin embargo, nunca pescarían a un genio. Además, están en Tennessee.


  —¡Olvídalo!


  —Sé que puedes hacerlo —replicó Loretta al tiempo que se inclinaba hacia delante para acariciarle la mano.


  —Si los del Servicio de Protección del Menor se enteraran, tendría problemas.


  —Confío plenamente en ti, Harvey.


  Se estaba mordiendo el labio con virulencia, pero era obvio que estaba emocionado por el reto que representaba.


  —Lo intentaré, pero no te prometo nada. Haré lo que pueda. Además, algo tan delicado no puede hacerse con prisas.


  —Lo comprendo. Tómate el tiempo que quieras, pero no tardes. —Se bebió el agua con gas de un trago y amagó un eructo—. Y Harvey, ya que te pones…


  Hizo una mueca y le preguntó:


  —¿Qué?


  —Quiero que averigües otra cosa para mí.


  


  —Aquí Smilow.


  —Tendrás que hablar más alto —le dijo Steffi—. Estoy hablando por el móvil.


  —Yo también. Acaba de llamarme un tipo de la División Policial de Carolina del Sur.


  —¿Buenas noticias?


  —Para todo el mundo salvo para la doctora Ladd.


  —¿Qué es? ¿Qué es? ¡Cuéntamelo!


  —¿Recuerdas la partícula no identificada que John Madison encontró en Pettijohn?


  —Sí.


  —Pertenece a un clavo.


  —¿Te refieres a la especia?


  —¿Cuándo viste esa especia por última vez?


  —En Semana Santa. En el jamón que cocinó mi madre.


  —Pues yo la vi ayer en casa de la doctora Ladd. Había un cuenco de vidrio tallado repleto de naranjas. Y estaban decoradas con clavos aromáticos.


  —¡Ya la tenemos!


  —Todavía no, pero nos falta poco.


  —¿Y qué se sabe del pelo?


  —Es humano, pero no es de Pettijohn. No obstante, no podemos compararlo con ningún otro.


  —Aún no.


  Smilow soltó una risita y le dijo:


  —¡Que duermas bien, Steffi! —¡Espera! ¿Vas a llamar a Hammond para contárselo?


  —¿Y tú?


  Tras una pausa, Steffi respondió:


  —Nos vemos mañana.


  


  Hammond consideró seriamente la posibilidad de no contestar el teléfono. Cambió de opinión segundos antes de que saltara el contestador. Se arrepintió de inmediato.


  —Pensaba que no ibas a contestar.


  El tono de voz de su padre convirtió una simple observación en una reprimenda.


  —Estaba en la ducha —mintió Hammond—. ¿Qué hay?


  —Estoy en el coche, de camino a casa. Acabo de llevar a tu madre a su partida de bridge. No quería que condujera con esta lluvia.


  Sus padres tenían una relación chapada a la antigua. El papel que desempeñaban era tradicional, estaba claramente definido y nunca cambiaba. Su padre tomaba todas las decisiones importantes de forma independiente; a Amelia Cross nunca se le habría pasado por la cabeza cuestionar a su marido. Hammond no alcanzaba a comprender su ciega devoción a un sistema arcaico que la privaba de su individualidad, pero ella parecía estar satisfecha. Nunca haría enfadar a su padre ni heriría a su madre comentando las desigualdades de su relación. Además, su opinión no importaba. A ellos les había funcionado durante más de cuarenta años.


  —¿Cómo van las cosas en el caso Pettijohn?


  —Bien —respondió Hammond.


  Preston rió entre dientes y dijo:


  —¿Podrías darme algún que otro detalle?


  —¿Por qué?


  —Simple curiosidad esta tarde he estado jugando al golf con tu jefe, antes de que empezara a llover. Me ha contado que Smilow ha interrogado dos veces a una sospechosa, y que tú estabas presente en ambas ocasiones.


  Su padre no sólo sentía curiosidad, sino que deseaba saber si su hijo actuaba de forma adecuada.


  —Preferiría no hablar de ello por el móvil.


  —¡No seas tonto! ¡Quiero saber lo que pasa!


  En un intento por no parecer mantenerse a la defensiva, Hammond le contó los aspectos más importantes del interrogatorio de Alex.


  —Su abogado…


  —Frank Perkins. Un buen hombre.


  Preston estaba bien informado de todos los detalles. Hammond era consciente de que no estaba violando el derecho a la confidencialidad, puesto que su padre ya lo sabía. La amistad de Preston con Monroe Mason se remontaba a la época de la escuela primaria. Si habían estado jugando al golf, no cabía duda de que Mason ya le habría puesto al corriente de los detalles y, por lo tanto, Hammond ya no podría contarle mucho más.


  —Perkins cree que no podemos acusarla de nada.


  —¿Y tú qué crees?


  Hammond escogió sus palabras cuidadosamente, ya que nunca se sabía si algo de lo que dijera podría volverse en su contra o perjudicarle. A diferencia de Alex, no mentía con facilidad. No tenía la costumbre de mentir y desdeñaba las mentiras, por insignificantes que fueran. Aun así, ya había ocultado dos cosas importantes. Descubrió que podía mentirle a su padre con relativa facilidad.


  —La han pillado diciendo un par de mentiras, pero como Frank es muy hábil, creo que serán pasadas por alto.


  —¿Por qué?


  —Porque no tenemos pruebas fehacientes que la relacionen con el crimen.


  —Mason me ha explicado que mintió acerca de dónde estaba el sábado por la noche.


  —Mason no se ha dejado ningún detalle, ¿verdad? —preguntó Hammond en voz baja.


  —¿Cómo dices?


  —Nada.


  —¿Por qué iba a mentir si no tenía nada que ocultar?


  Sintiéndose caballeroso y enfadado a la vez, contestó:


  —Quizás esa noche tenía una cita secreta y ha mentido para proteger al hombre con el que estuvo.


  —Quizá, pero de todas maneras ha mentido. Y Smilow le está siguiendo la pista. Ya sé que no te cae bien, pero debes admitir que es un excelente detective.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  —Es licenciado en Derecho.


  Su padre acababa de pronunciar una de esas frases típicas que solía soltar para herir a la gente. Era una forma de distracción que impedía ver llegar la siguiente bofetada.


  —Espero que nunca deje el Departamento de Policía para irse a trabajar para la fiscalía. Si así fuera, hijo, tu empleo podría peligrar.


  Hammond se mordió los labios para no pronunciar las palabras que se le pasaron por la cabeza.


  —Le he dicho a tu madre…


  —¿Has hablado del caso con mamá?


  —¿Y por qué no iba a hacerlo?


  —Porque… porque es injusto.


  —¿Para quién?


  —Para toda la gente que está involucrada. Para la policía, para la fiscalía, para la sospechosa. ¿Y si esa mujer fuera inocente, papá? Su reputación se vería arruinada sin motivo alguno.


  —¿Por qué estás tan enfadado, Hammond?


  —Espero que mamá no se dedique a entretener a los miembros de su club de bridge con los suculentos detalles del caso.


  —Creo que estás reaccionando de forma exagerada.


  Tal vez fuera cierto, pero cuanto más duraba esa conversación telefónica, más crecía su enfado. Principalmente, porque no quería que su padre controlara cada paso que daba. Un juicio por asesinato de esa magnitud requería una dedicación total por parte del abogado. Las horas se convertían en días, los días en semanas, y a veces en meses. Podía hacer frente a la situación; además, le apetecía. Aun así, no estaba dispuesto a permitir que le criticaran al final del día. Eso le desmoralizaría y haría que empezara a dudar de sus estrategias.


  —Papá, sé lo que hago.


  —Nadie ha cuestionado…


  —¡Y una mierda! Lo haces cada vez que hablas con Mason y le pides un informe. Si no estuviera contento con mi trabajo, no me habría asignado este caso. Y, sin lugar a dudas, no me consideraría su sucesor.


  —Todo lo que has dicho es cierto —afirmó Preston con un exasperante dominio de sí mismo—. Razón de más para preocuparme de que no falles.


  —¿Y qué te hace pensar que podría fallar?


  —Tengo entendido que la sospechosa es una hermosa mujer.


  Sus palabras lo cogieron desprevenido. Si hubiera sido una agresión física, le habría tumbado y ahora estaría tendido en el suelo. Se tambaleó a causa del impacto. Su padre siempre parecía saber cuáles eran sus puntos más débiles.


  —¡Es la cosa más insultante que jamás me has dicho!


  —Escucha, Hammond, yo…


  —¡No, escúchame tú a mí! Haré mi trabajo. Si este caso exige la pena de muerte, eso es precisamente lo que pediré.


  —¿De verdad?


  —¡Pues claro! Y también te acusaré si la investigación así lo exige.


  Tras una breve pausa, Preston dijo tranquilamente:


  —No me amenaces, Hammond.


  —No es una amenaza.


  —Así pues, adelante, pero primero asegúrate de que conoces las razones.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que te asegures de que tienes pruebas y que no te dejas llevar por el rencor que sientes hacia mí. Ahórranos el tiempo, el esfuerzo y el escándalo si simplemente estás enfadado conmigo porque te trato con dureza. Nunca me condenarían. Si intentas mortificarme, lo único que conseguirás es mortificarte a ti mismo.


  Hammond sostenía el auricular con tanta fuerza que le dolían las manos; sus nudillos estaban empezando a adquirir una tonalidad blancuzca.


  —Creo que tu teléfono no funciona bien. ¡Adiós!


  


  Llovía, pero aun así Alex decidió salir a correr. A pesar del chaparrón, sus piernas avanzaban a un ritmo constante. Seguir con sus ejercicios habituales le parecía esencial, sobre todo en un momento en que su vida estaba sumida en el caos. Además, después de visitar a los pacientes cuyas citas había tenido que cancelar con anterioridad, correr era un ejercicio físico que relajaba su agotado cerebro. Le aclaraba las ideas y permitía que su mente divagara con plena libertad.


  Se preocupaba por sus pacientes. ¿Qué sucedería con ellos si su llegaba a hacer público que era sospechosa en un caso de asesinato? ¿Qué pensarían de ella? ¿Les haría cambiar la opinión que se habían formado de ella? Evidentemente. Esperar que no tuvieran en cuenta que estaba relacionada con la investigación de un asesinato sería algo poco realista.


  Tal vez al día siguiente debería empezar a asignar a sus pacientes a otros terapeutas; de esa forma, si la encarcelaban, no tendrían que suspender su tratamiento.


  Por otra parte, quizá ni siquiera tuviera que preocuparse por encontrarles sustitutos. Cuando se enteraran de que su psicóloga había sido acusada de asesinato, probablemente abandonarían su consulta en masa.


  Mientras pasaba corriendo por delante de un coche aparcado a media manzana de su casa, se percató de que los cristales estaban empañados, señal de que había alguien en el interior del vehículo. El motor estaba en marcha, a pesar de que los faros estaban apagados y de que el limpiaparabrisas permanecía inmóvil.


  Corrió veinte metros más antes de darse la vuelta. Los faros se habían encendido y el vehículo empezaba a girar por una calle secundaria.


  «No tiene importancia», se dijo a sí misma. Se comportaba como una paranoica. Sin embargo, se mostraba recelosa. ¿Y si alguien la vigilaba?


  La policía, por ejemplo. Tal vez Smilow hubiera ordenado que la siguieran. ¿No era ése uno de los procedimientos habituales? O quizá Bobby la vigilaba para asegurarse de que no iba a fugarse con «su dinero». El coche que había visto no era su descapotable, pero Bobby era un hombre de recursos.


  Aún quedaba otra posibilidad. Y ésta parecía más amenazadora. Una posibilidad que ni siquiera quería contemplar, aunque sabía que era una estupidez negar la evidencia. Suponía que el asesino de Lute Pettijohn podría interesarse por ella. Si se hacía público que la habían visto en el lugar del crimen, puede que el asesino temiera que ella pudiera identificarlo.


  Pensar en ello hizo que empezara a temblar, y no sólo a causa del miedo que le provocaba tenerse que enfrentar a un criminal. Había perdido el control de su vida. Eso era lo que más la asustaba: la pérdida de control. A su manera, era una pérdida más real que la que pudiera causar la muerte. Vivir sin tener opciones ni libertad podría llegar a ser peor que estar muerto.


  Hacía veinte años que había decidido que su vida jamás volvería a estar en manos de otra persona. Tardó veinte años en convencerse a sí misma de que se había liberado de las ataduras que la habían encadenado, y de que sería capaz de trazar su destino sin ayuda.


  Pero Bobby apareció de nuevo y todo cambió. Cuantos la rodeaban parecían tener autoridad para juzgar su vida. Nada podía hacer para evitarlo.


  Después de correr media hora, entró en su casa por la puerta que daba a la galería. Al llegar al cuarto de la lavadora, se quitó la ropa empapada de sudor y se cubrió con una toalla.


  Había vivido sola a lo largo de toda su vida adulta y, en consecuencia, no tenía miedo de estar sola en casa. La soledad le asustaba mucho más que el hecho de que alguien pudiera entrar en su vivienda. No sentía la necesidad de protegerse de los ladrones, pero se animaba a sí misma para soportar el vacío que la embargaba durante las vacaciones, cuando ni siquiera la compañía de los amigos podía compensar el hecho de carecer de una familia. La soledad impedía que se sintiera realmente a gusto en casa, ni siquiera cuando se sentaba delante del fuego de la chimenea en una noche fría de invierno. Cuando se despertaba sobresaltada de madrugada, no era porque escuchara ruidos imaginarios. El desasosiego era fruto del silencio real de vivir sola. Lo único que temía era la posibilidad de tener que estar sola durante el resto de su vida.


  Esa noche, sin embargo, mientras apagaba las luces de la planta baja y se encaminaba al primer piso, la inquietud se apoderó de ella. Las tablas crujían tras su paso. Estaba acostumbrada a los quejidos de la vieja madera. Aunque por lo general le resultaba un sonido amistoso, esa noche le pareció amenazador. Al llegar al rellano del segundo piso, se detuvo para mirar la oscura escalera. El vestíbulo y las habitaciones de abajo estaban en silencio, tal como las había dejado cuando salió a correr.


  Mientras se dirigía a su dormitorio, atribuyó su nerviosismo a la lluvia. Tras días de agobiante calor, era un descanso, demasiado bueno para ser cierto. Las ráfagas de lluvia golpeaban los cristales de las ventanas y martilleaban el tejado. El agua bajaba a toda velocidad por los canalones y salía a borbollones de los bajantes.


  Abrió la puerta que daba a la galería de la segunda planta y salió al exterior para poner bajo el alero una maceta que contenía una gardenia. Abajo, en el centro del vallado jardín, el agua sobresalía de la fuente de hormigón. Los pétalos de las flores habían sido arrancados de sus tallos, haciendo que la vegetación pareciera desnuda y abandonada. Volvió a entrar, echó la llave a la puerta y cerró todas las contraventanas.


  La tormenta podía poner nervioso a cualquiera. Esa noche, el Battery estaba desierto. Sin los habituales corredores, ciclistas y ciudadanos que sacaban a pasear sus perros, se había sentido aislada y vulnerable. Los altos árboles de los jardines White Point le parecieron amenazadores, a pesar de que, por lo general, sus bajas y gruesas ramas le hacían sentirse protegida.


  Una vez en el cuarto de baño, colgó la toalla en el toallero de bronce y se inclinó para abrir los grifos. Tuvo que esperar un rato para que saliera el agua caliente; mientras tanto, se cepilló los dientes. Al enderezarse de nuevo, vio un reflejo en el espejo del armario del lavabo y se giró con rapidez.


  Era su albornoz, que colgaba de una percha en la parte trasera de la puerta.


  Con las rodillas temblorosas, se apoyó en el lavamanos y se ordenó a sí misma que debía poner fin a esas tonterías. Asustarse de las sombras era impropio de ella. ¿Qué le pasaba?


  Por una parte, Bobby. ¡Al diablo con él! ¡Al diablo con él! Aunque pudiera parecer una tontería, se permitió las mismas debilidades que le habría aconsejado a cualquier paciente. Cuando el mundo cuidadosamente construido de una persona empieza a desmoronarse, uno tiene derecho a manifestar ciertas reacciones normales, como la ira, incluso la rabia y sin duda el temor infantil. Recordó que de niña había estado asustada. El hombre del saco no era nada comparado con Bobby Trimble. Podía destrozar vidas con mucha facilidad. Había estado a punto de destrozar la suya, y amenazaba con volver a hacerlo. Por eso le temía, incluso más que antes.


  Por eso la asustaba un simple albornoz, por eso podía mentir, por eso podía hacer cosas tan irresponsables como involucrar a un hombre honrado como Hammond Cross en un asunto turbio.


  «Pero sólo al principio, Hammond. Sólo al principio».


  Se metió en la bañera y corrió la cortina. Permaneció de pie debajo del chorro del agua durante un buen rato, con la cabeza inclinada, permitiendo que el agua caliente le golpeara el cuero cabelludo mientras el vapor se elevaba a su alrededor.


  Decir que había pasado el sábado por la noche en Harbour Town le había parecido una buena mentira. La situaba a una distancia creíble de Charleston, en un lugar abarrotado de gente donde era normal que nadie se acordara de ella. ¡Qué mala suerte tenía!


  Lo que les había contado acerca del arma era verdad, pero era muy poco probable que creyeran su historia. Como ya la habían pillado diciendo una mentira, ahora ya no creerían nada de lo que les dijera.


  Steffi Mundell deseaba que fuera culpable. Odiaba a las mujeres. Alex se había dado cuenta en cuanto las presentaron. Durante sus investigaciones, había analizado personalidades semejantes a las de Mundell. Era ambiciosa, astuta y excesivamente competitiva. Las personas como Steffi en raras ocasiones eran felices, puesto que nunca se sentían satisfechas con los demás, y mucho menos consigo mismas. Sus expectativas jamás se veían cumplidas, puesto que, paulatinamente, se ponían el listón más alto. La satisfacción era un objetivo inalcanzable. Steffi Mundell quería llegar demasiado lejos y eso la perjudicaba.


  Saber cómo era Rory Smilow era más difícil. Era un hombre frío, y a Alex no le cabía ninguna duda de que incluso podría llegar a ser cruel. Sin embargo, también había detectado en él un demonio interior con el que luchaba constantemente. No tenía ni un instante de paz interior. Su válvula de escape consistía en atormentar a los demás para que se sintieran tan desgraciados como él. Ese descontento hacía que fuera vulnerable, pero luchaba contra esa sensación con una venganza tal que le convertía en una persona peligrosa para sus enemigos; como, por ejemplo, los sospechosos de asesinato.


  Era difícil decidir a quién temía más de los dos.


  Después estaba Hammond. Los otros la consideraban una asesina, y seguro que él tenía una opinión todavía peor de ella. No obstante, no podía pensar demasiado en Hammond, porque si lo hacía, se sentiría paralizada por el pesimismo y el remordimiento. No tenía ni tiempo ni energía para especular sobre cómo podrían haber ido las cosas si se hubieran conocido en otro momento y en otro lugar.


  Si alguna vez un hombre hubiera tenido la oportunidad de tocarla —en la mente y en el corazón, el lugar en el que el espíritu de Alex Ladd realmente habitaba—, ese hombre habría sido él. A Hammond le hubiera permitido que la liberara de esa soledad impuesta por sí misma, que llenara el vacío, que aliviara el silencio, que compartiera su vida.


  Sin embargo, esas ideas románticas eran un lujo que no se podía permitir. Su máxima prioridad era salir de esa difícil situación y conseguir que su consulta, su reputación y su vida siguieran intactas.


  Vertió jabón perfumado en una esponja y la presionó para hacer espuma. Se afeitó las piernas. Se lavó el pelo. Permaneció un buen rato debajo de la ducha, dejando que el agua caliente relajara sus músculos, a pesar de que no podía calmar su ansiedad.


  Cuando terminó de ducharse, cerró los grifos, retiró el exceso de agua de su cuerpo con las manos y descorrió la cortina. Aunque no solía gritar, en ese momento sí lo hizo.


  Capítulo 21


  A Bobby le volvían a ir bien las cosas.


  El hecho de que Alex todavía no le hubiera entregado el dinero sólo le parecía un contratiempo temporal. Acabaría por entregárselo, puesto que se jugaba demasiado para no hacerlo.


  Sin embargo y mientras tanto, no estaba sin blanca. Gracias a las dos adolescentes con las que había pasado la noche, tenía unos cientos de dólares más. Mientras ellas roncaban en su cama, él había recogido sus pertenencias y se había marchado sigilosamente. Esa experiencia debería servirles de lección. Creía haber hecho una buena obra.


  Si tenía en cuenta la recompensa, buscar otro alojamiento le parecía un mal menor. En cuanto se instaló en un hotel del otro extremo de la ciudad, en una habitación con vistas al río, pidió que le llevaran un desayuno completo a base de huevos, jamón, sémola y salsa, un par de tortitas y una ración extra de croquetas de patata y cebolla; en realidad, no quería las croquetas, pero las había pedido porque estaba muy contento.


  La siguiente actividad que tenía prevista era ir de compras. Comprarse un traje nuevo no era ninguna extravagancia. Lo necesitaba para su trabajo. Si pagara impuestos, consideraría el dinero gastado en ropa como desgravable. En su oficio, debía tener un aspecto elegante. Había pasado el resto de la tarde relajándose junto a la piscina del hotel, perfeccionando su bronceado.


  Ataviado con su ropa nueva, un traje de lino color crema y una camisa azul marino de seda, entró en el bar que le había recomendado un taxista.


  —¿Dónde puedo encontrar un poco de acción?


  —¿Acción?


  Después de pensarlo y tras observar a Bobby por el espejo retrovisor, el taxista le dijo lenta y pesadamente:


  —Buscas compañía femenina, ¿no es así, machote?


  Halagado, Bobby le respondió con una sonrisa.


  —Conozco el lugar perfecto.


  En cuanto entró en el bar, Bobby se dio cuenta de que el taxista sabía muy bien de lo que hablaba. Era el sitio perfecto para ligar: la música a toda pastilla, luces de discoteca, bailarines sudorosos, camareras apresurándose para poder servir todas las bebidas que los clientes les pedían en un intento desesperado por pasarlo bien, muchas mujeres solas. ¡Caza legítima!


  En el tiempo que tardó en beberse dos copas aguadas ya había encontrado el blanco. Estaba sentada a una mesa, sola. Nadie la había invitado a bailar. Sonreía mucho, a cualquier persona que casualmente pasara por delante, y eso indicaba que se sentía cohibida, que tenía la sensación de que la gente la miraba y que necesitaba hablar con alguien. Y lo mejor de todo era que le había mirado varias veces, aunque él había fingido no darse cuenta.


  Y, entonces, tuvo la amabilidad de devolverle la sonrisa. Nerviosa, apartó la mirada. Rápidamente se llevó la mano a la garganta y empezó a manosear las cuentas plateadas del cuello de su blusa.


  «¡Bingo!», se dijo Bobby a sí mismo mientras pagaba al camarero.


  Se acercó a ella por detrás y no fue consciente de su presencia hasta que Bobby le dijo:


  —Perdone. ¿Está libre esta silla?


  Ella se giró de golpe. Abrió los ojos de tal manera que era evidente que estaba entusiasmada, pero intentó ocultar su turbación mostrándose coqueta.


  —¡Ahora ya no!


  Bobby sonrió y se sentó a la mesita; le rozó las rodillas deliberadamente y después se apresuró a disculparse. Le preguntó si podía invitarla a una copa y ella le respondió que era muy amable de su parte.


  Se llamaba Ellen Rogers. Procedía de Indiana y era la primera vez que estaba en el Sur Profundo. Le encantaba todo, salvo el calor, pero incluso eso tenía cierto encanto. La comida era divina. Se quejó de que había engordado casi tres kilos desde que llegara a Charleston.


  Aunque no le habría ido mal perder unos seis o siete kilos, Bobby tuvo la galantería de decirle:


  —No tiene por qué preocuparse por el peso. Tiene una estupenda figura.


  Mientras le daba una palmadita en las manos, dijo con coquetería disimulada:


  —Hago mucho ejercicio en el trabajo.


  —¿Es profesora de aeróbic? ¿Entrenadora personal?


  —¿Yo? ¡Por el amor de Dios, no! Soy maestra. Doy clases de inglés y de lectura a niños con problemas de aprendizaje. Debo de caminar unos quince kilómetros al día, pasillo arriba, pasillo abajo.


  Adivinó que él era del sur. Lo sabía por su forma lenta de hablar y por su tono melódico. Además, la gente del sur era muy simpática. Sonriendo, se le acercó un poco más y exclamó:


  —¡Al menos lo intentamos, señora!


  Lo demostró invitándola a bailar. Tras haber bailado al son de varias canciones, el discjockey pinchó una melodía lenta. Bobby la abrazó y se disculpó por estar tan sudado. Ella le respondió que no le importaba en lo más mínimo. El sudor era viril. Al final de la canción Bobby ya le estaba pasando la mano por el culo y a la señorita Ellen Rogers ya no le cabía ninguna duda de que estaba excitado.


  Cuando la soltó, tenía las mejillas encendidas y estaba aturdida.


  —Lamento muchísimo… —tartamudeó—. Es… caramba, es una situación muy violenta. Hace tanto tiempo que no abrazo a una mujer. Si quiere que la deje sola, yo…


  —No tiene por qué disculparse —respondió la señorita Rogers dulcemente—. Es algo natural. Además, no puede controlarlo.


  —No, señora, no puedo. Y menos teniéndola tan cerca de mí.


  Ella le cogió de la mano y le condujo de nuevo a la mesa. Ellen pidió otra ronda. Cuando ya se habían bebido la mitad de la copa, Bobby empezó a hablarle de su mujer.


  —Murió de cáncer. En octubre hará dos años.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas al responder:


  —¡Lo debe de haber pasado tan mal!


  Le contó que hacía muy poco tiempo que había vuelto a salir y a disfrutar de la vida.


  —Al principio pensé que era mucho mejor que no hubiéramos tenido hijos. Sin embargo, ahora creo que habría sido mejor tenerlos. Estar solo en el mundo es muy duro, ¿sabe? La gente no debería estar sola, va en contra de la naturaleza.


  Ella pasó la mano por debajo de la mesa para darle una comprensiva palmadita en el muslo, y ahí la dejó.


  «¡Joder, qué bueno soy!», pensó Bobby.


  


  Hammond estaba de pie al otro lado de la cortina.


  —¡Me has pegado un susto de muerte! —gritó Alex—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


  —También tú me has asustado.


  —¿Yo? ¿Cómo?


  —Ya sé por qué has dicho tantas mentiras. Tienes miedo del asesino de Pettijohn.


  —Sí. Puede que esté en peligro.


  —Deseaba advertirte, pero no quería hacerlo por teléfono. Miró hacia el dormitorio y le preguntó:


  —¿Crees que han interceptado el teléfono?


  —Con Smilow nunca se sabe. Podría haberlo hecho sin una orden judicial.


  —Creo que me vigilan.


  —Si es así, yo no sé nada. Bien, la cuestión es que he llegado hasta aquí trepando por la pared de atrás. No sería muy correcto que me vieran entrar en tu casa, ¿no crees? He llamado a la puerta de la cocina durante cinco minutos. He visto la luz de arriba encendida y, como no contestabas, he empezado a pensar cosas raras. Creí que quizás era demasiado tarde o que algo terrible… —se detuvo—. Pero ¡si estás temblando!


  —Tengo frío.


  Hammond cogió una toalla y la envolvió en ella. Aunque la dobló por la parte delantera para que no se le cayera, no la soltó.


  —¿Qué te hace creer que te vigilan?


  —Mientras corría vi un coche sospechoso. El motor estaba en marcha, pero los faros estaban apagados.


  —¿Has ido a correr? ¿Con este tiempo? ¿Sola?


  —Casi siempre estoy sola, pero voy con cuidado.


  Hammond sonrió levemente.


  —Lamento haberte asustado —le dijo.


  —Estaba intranquila.


  —No podía presentarme en tu casa y llamar a la puerta, ¿verdad?


  —Supongo que no.


  —¿Me habrías dejado entrar?


  —No lo sé. —Y, después, más tranquila, añadió—: Sí.


  Contempló el hueco de su garganta, donde una pequeña gota de agua brillaba en ese espacio tan reducido. Soltó la toalla y se alejó de ella, un gesto que se merecía la medalla al valor.


  —Tenemos que hablar —le dijo con voz apagada.


  —Salgo enseguida.


  Inexpresivamente, se dirigió al dormitorio, sin ver nada, pero notando su presencia por todas partes. Cualquier objeto de la habitación era un reflejo de ella. Cuando se reunió con él, llevaba un albornoz, uno de esos albornoces normales y corrientes que se cierran por delante y que se atan por la cintura; era tan opaco como un delantal de hierro, pero a la vez era muy sexy porque sabía que todavía estaba mojada y que iba desnuda.


  —Te sangra la mano.


  Miró sorprendido el corte del dedo pulgar. No se había dado cuenta.


  —Supongo que me lo hice al forzar la cerradura.


  —¿Quieres una venda?


  —No.


  Lo último que Hammond deseaba hacer era hablar. Se moría de ganas de tocarla. Quería desatarle el albornoz y sentir la suavidad de su cuerpo en la cara, besar su piel, inhalar su esencia. El cuerpo entero le latía a causa de ese deseo físico, pero se negó a ceder a sus impulsos. No podían hacerle responsable de lo que había sucedido el sábado por la noche, pero sí de lo que sucediera a partir de ese momento.


  —Sabías mi nombre desde el principio, ¿no es verdad? Sabías quién era.


  —Sí.


  Hammond asintió lentamente con la cabeza, asimilando lo que ya sabía y se había negado a aceptar.


  —No quiero hablar de eso.


  —¿Por qué?


  —Porque sé que me mentirás y eso me hará enfadar. Y no quiero estar enfadado contigo.


  —Yo tampoco quiero que estés enfadado conmigo. Así pues, tienes razón; quizá no deberíamos hablar.


  —Hay algo que quiero que me digas, aunque sea mentira.


  —¿Qué?


  —Me gustaría oírte decir que el sábado por la noche… que nunca habías sentido una cosa así.


  Ella inclinó la cabeza ligeramente.


  —No me refiero sólo a la pasión —añadió Hammond—, sino a todo en general.


  Hammond vio cómo tragaba saliva. La gota de agua que guardaba el hoyuelo de su garganta cayó y resbaló por el cuello del albornoz. Habló con voz ronca a causa de la emoción.


  —Nunca me había sentido así.


  Era lo que esperaba oír, pero su expresión todavía se volvió más sombría.


  —Lo queramos o no, debemos hablar.


  —No tenemos por qué hacerlo.


  —No estoy de acuerdo. Ambos llegamos a la pista de baile aproximadamente a la misma hora. No fue por casualidad, ¿verdad? Alex dudó unos segundos y luego le dijo que no con la cabeza. —¿Cómo demonios sabías que iba a ir allí? ¡Ni siquiera yo lo sabía!


  —Por favor, no me hagas más preguntas.


  —¿Estuviste con Lute Pettijohn esa tarde?


  —No puedo hablar de esto contigo.


  —¡Maldita sea! ¡Respóndeme!


  —¡No puedo!


  —Es una pregunta muy simple.


  Con una sonrisa triste, negó con la cabeza.


  —¡No es verdad!


  —Entonces dame una explicación.


  —Si lo hiciera, quedaría expuesta a una situación muy vulnerable.


  —Me extraña que seas tú precisamente la que utilice la palabra «vulnerable», cuando en realidad el que está en una situación delicada soy yo.


  —A ti nadie te considera sospechoso de asesinato.


  —Cierto, ¿pero no estás de acuerdo en que estoy en una situación muy extraña? Soy responsable de la acusación del caso del asesinato del ciudadano más famoso de toda la ciudad que, además, estaba casado con mi mejor amiga.


  —¿Tu mejor amiga?


  —Davee Burton, viuda de Lute Pettijohn. Somos amigos desde la infancia. Insistió en que me asignaran este caso. Mucha gente depende de mí, gente a la que preferiría no decepcionar. ¿Puedes imaginar lo que sucedería con mi reputación, mi carrera profesional y mi futuro si alguien supiera que ahora estoy aquí, contigo?


  —Por eso me marché el domingo por la mañana. —Nerviosa, empezó a recorrer el dormitorio de un lado a otro—. Quería seguir en el anonimato. No deseaba que te sintieras atrapado, tal y como te sientes ahora.


  —El domingo por la mañana era demasiado tarde para dar paso a las preocupaciones y la prudencia. Si estabas tan preocupada por mi reputación, no deberías haber flirteado conmigo.


  Se dio la vuelta para mirarle con incredulidad.


  —Perdona, pero creo que te falla un poco la memoria. Fuiste tú el que flirteó conmigo.


  —Sí, de acuerdo —asintió Hammond con un bufido.


  —¿Quién intentó marcharse? Y dos veces. Intenté marcharme y en ambas ocasiones viniste detrás de mí y me suplicaste que me quedara contigo un poco más. ¿Quién siguió a quién desde el recinto de la feria? ¿Quién se paró y…?


  —De acuerdo —asintió al tiempo que agitaba las manos en el aire—, pero eso de hacerse la dura es la mejor manera de atraer a un hombre, y las mujeres han usado ese truco desde el principio de los tiempos. Sabías perfectamente lo que estabas haciendo.


  —¡Sí, es cierto! —exclamó levantando la voz. Entonces entrelazó las manos a la altura de la cintura y le miró con ojos llorosos—. Sí, sabía lo que hacía. Y tienes razón. Al principio sólo quería… entablar conversación contigo.


  —¿Por qué?


  —Para protegerme.


  —En otras palabras, querías asegurarte una coartada.


  Alex bajó los ojos y dijo:


  —Entonces no sabía que me ibas a gustar tanto. No había tenido en cuenta la química que había nacido entre nosotros. Empecé a sentirme mal por utilizarte. Así pues, intenté alejarme de ti. No quería comprometerte por haber estado conmigo, aunque sólo fuera un rato. Pero tú me seguiste, me besaste, y después… —Levantó los ojos de nuevo y le miró—. Después de ese beso, las razones que tenía para conocerte dejaron de importarme. En ese momento sólo quería estar contigo. —Se secó las lágrimas de las mejillas—. Es la verdad. Puedes creerlo o no.


  —¿Por qué necesitabas una coartada?


  —Sabes que no maté a Pettijohn. Tú mismo lo dijiste en el ascensor.


  —Sí, pero te lo repito una vez más. ¿Por qué necesitabas una coartada?


  —No me lo preguntes, por favor.


  —Limítate a responderme.


  —No puedo.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero que pienses… —Se detuvo e inspiró profundamente—. Simplemente no puedo, eso es todo.


  —¿Tiene algo que ver con ese hombre?


  La pregunta la cogió de improviso y parpadeó con rapidez.


  —¿Qué hombre?


  —El domingo por la noche te vi con un hombre en un Mercedes descapotable, aproximadamente doce horas después de que salieras de mi cama.


  —¡Ah! ¿El domingo por la noche? Era… un viejo amigo. De la universidad. Se encontraba en Charleston en viaje de negocios. Me llamó y me invitó a tomar una copa.


  —Estás mintiendo.


  —¿Por qué no me crees?


  —Porque parte de mi trabajo consiste en detectar mentiras y mentirosos. ¡Estás mintiendo, joder!


  Alex se irguió y cruzó los brazos encima de la cintura.


  —Deberíamos poner fin a todo esto. Ahora mismo. Esta noche. Es una situación imposible. Tu carrera profesional está en peligro y no quiero sentirme responsable de haberla destrozado. Y, sin lugar a dudas, no quiero estar con alguien que me considera una mentirosa.


  —¿Quién… era?


  —¿Qué importancia tiene quiénes son mis amigos cuando los tuyos, Steffi y Smilow, se mueren de ganas de acusarme de asesinato?


  —¿No te extraña que no te crea cuando sigues negándote a responder una pregunta tan simple?


  —¡No es una pregunta simple! —gritó—. No tienes ni idea de lo complicada que es. Me hace recordar cosas que preferiría olvidar, que he intentado olvidar, que me han obsesionado… —Se detuvo, ya que se percató de que estaba a punto de hablar demasiado—. No confías en mí. Razón de más para que te marches ahora y para que no vuelvas. Nunca.


  —Muy bien.


  —Mientras estábamos en la cama…


  —¡Fue estupendo!


  —Pero si no confías en mí…


  —No, no confío en ti.


  —Entonces…


  —¿Te follaste a Pettijohn?


  Alex se quedó paralizada.


  —¿Qué?


  —¿Erais amantes?


  Hammond se acercó, dejándola de espaldas a la pared. Eso era lo que realmente le preocupaba. Eso era lo que le había llevado a actuar como si hubiera perdido el juicio, a despotricar y a comportarse como si su carrera y todo cuanto había considerado importante ya no tuviera ningún interés para él. Deseaba tanto saber la respuesta a esa pregunta que el cauteloso y sereno Hammond Cross estaba vociferando como un loco.


  —¿Fuiste la amante de Lute Pettijohn?


  —¡No! —Entonces dejó de gritar y con un ronco suspiro añadió—: Lo juro.


  —¿Le mataste? —Hammond la agarró por los hombros y bajó la cabeza hasta que la tuvo cerca de la de ella—. Si me dices la verdad, perdonaré todas tus mentiras. ¿Mataste a Lute Pettijohn?


  Negó con la cabeza y exclamó:


  —¡No, no lo hice!


  Hammond golpeó la pared con los puños y los dejó allí apoyados. Inclinó la cabeza hacia delante y posó su mejilla en la de ella. Su respiración era violenta y ruidosa, incluso a pesar de la lluvia que golpeaba las ventanas.


  —Quiero creerte.


  —Pues hazlo. —Girando la cabeza, le habló a su perfil—. No me hagas más preguntas porque no te puedo decir nada más.


  —¿Por qué? ¡Dime por qué!


  —Porque las respuestas me resultan demasiado dolorosas.


  —¿Dolorosas? ¿En qué sentido?


  —No me hagas pasar por esto, por favor. Si lo haces, me romperás el corazón.


  —Tú sí que me lo estás rompiendo con tus mentiras.


  —Te lo suplico, si me tienes un poco de consideración, ahórrame el mal trago de tener que decepcionarte. Antes preferiría no volver a verte nunca más a que te enteraras…


  —¿De qué? ¡Cuéntamelo!


  Alex negó vigorosamente con la cabeza y Hammond se dio cuenta de que era inútil seguir presionándola. Si sus angustias personales no tenían nada que ver con el caso Pettijohn, entonces debía respetar su deseo de intimidad.


  —Eso no es todo —prosiguió ella—. Vamos a estar en bandos contrarios en una crisis inminente.


  —Así pues, todo esto guarda relación con el caso —señaló abatido.


  —Sabía que el hecho de estar juntos iba a tener consecuencias desastrosas, pero aun así permití que sucediera. Deseaba que sucediera. Incluso en la gasolinera podría haberte dicho que no. No obstante, no lo hice.


  Hammond levantó la cabeza y la inclinó hacia atrás para verle mejor la cara.


  —Sabiendo lo que sabes ahora, si tuvieras la oportunidad de volver atrás…


  —¡Eso es injusto!


  —¿Volverías a hacer lo mismo?


  Alex le respondió mirándole fijamente durante mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla. Hammond gimió y exclamó:


  —¡Que Dios me ayude porque yo también volvería a hacerlo! Un segundo más tarde ya la había rodeado con sus brazos y había apretado su boca contra la de ella. Gotas de agua se deslizaban por su cabello y le mojaban la camisa. Tenía los labios cálidos, la lengua suave y la boca dulce.


  Cuando finalmente se separaron, pronunciaron sus respectivos nombres por primera vez, se rieron de sí mismos, y entonces se besaron de nuevo, con más pasión que antes, si es que eso era posible. Le desató el cinturón, pasó las manos por debajo del albornoz y la tocó, acariciando la suave piel de su estómago, haciéndole soltar dulces gemidos a medida que sus dedos se acercaban a sus partes más íntimas.


  A Hammond, el corazón le latía con la misma fuerza con la que la lluvia martilleaba el tejado. Ahogaba todos los sonidos. Los cautelosos murmullos de su sentido común y de su conciencia no tenían ninguna posibilidad ante semejante estrépito.


  La levantó y, estrechándola entre sus brazos, la llevó a la cama. Después, con un ataque de impaciencia, se quitó la ropa. Cuando se puso encima de ella, suspiró con una mezcla de deseo y de desespero. Alex separó las piernas y, en un instante, él ya estaba envuelto en su calidez.


  Hundiéndose cada vez más en su interior, blasfemaba dulcemente, con la voz entrecortada a causa de la emoción.


  —No me acosté contigo porque necesitara una coartada, Hammond.


  Tras rodearle la cabeza con ambas manos, la miró fijamente y empezó a moverse.


  —Entonces, ¿por qué?


  Ella arqueó la espalda para que pudiera penetrarla mejor.


  —¡Por esto!


  Hammond sepultó la cabeza en su cuello. Las sensaciones eran increíbles. Le subían desde el pene hasta el estómago, después le recorrían el pecho y las extremidades, haciéndolas estremecer. Permitió que todo cuanto le acuciaba saliera de su conciencia para poder saborear que se hallaba dentro de ella. Sin embargo, estaba a punto de llegar al orgasmo con demasiada rapidez y, en consecuencia, dejó de moverse y le susurró urgentemente:


  —Todavía no quiero correrme. No sin ti.


  —Acaríciame.


  Ella le guió la mano entre los cuerpos y la llevó allí donde éstos se unían. Él movió los dedos ligeramente, acariciándola a medida que entraba y salía. Alex se rodeó los pechos con sus propias manos y los presionó contra sus labios. Hammond le lamió el pezón con la lengua. El sonido que Alex emitió fue casi un sollozo. Llegaron al orgasmo juntos.


  


  Se metieron en la cama. Él la estrechó entre sus brazos e hizo que ella colocara sus nalgas en su regazo. Se dio cuenta de que no habían tomado precauciones. Pero en cierta manera, no le importaba demasiado. Inquietarse no serviría para nada, puesto que ya nada podían hacer. Simplemente quería abrazarla, olerla, estar cerca de ella y compartir su calor corporal.


  Se sintió dichoso al verle la cara cuando ella la apoyó en el pliegue del codo. Creía que estaba dormida, puesto que tenía los ojos cerrados, pero se percató de que sus labios esbozaban una sonrisa. Le besó los párpados.


  —¿En qué piensas?


  Alex se rió dulcemente y le miró. Poco a poco, le resiguió la forma de los labios con el dedo.


  —Estaba pensando en cómo sería arreglarse y salir contigo. Ir a cenar o al cine. Salir juntos y que todo el mundo lo viera.


  —Quizás. Algún día.


  —Tal vez —susurró ella, tan poco optimista como él.


  —Me encantaría llevarte por todo Charleston y presumir ante mis amistades.


  —¿Lo dices en serio?


  —Pareces sorprendida.


  —Sí, lo estoy, un poco. Para ser una aventurilla…


  —No es una aventurilla, Alex.


  —¿No?


  —No.


  —Hace relativamente poco que he llegado a la ciudad, pero ya sé cómo funcionan aquí las cosas.


  —¿A qué cosas te refieres?


  —A los círculos sociales.


  —Esa mierda no me interesa.


  —Pero a la mayoría de los habitantes de Charleston, sí. No tengo linaje y tu familia prácticamente inventó ese concepto.


  —Tal y como dice un famoso ciudadano de Charleston, aunque sea ficticio: «Sinceramente, querido, me importa un pepino». Y aunque me importara, seguiría prefiriéndote a ti que a cualquier otra mujer de esta ciudad. De hecho, ya te he escogido de entre todas las demás.


  —Sí, y has dejado a Steffi Mundell. —La expresión del rostro de Hammond la hizo reír—. Deberías verte la cara.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Intuición femenina. Me cayó mal en cuanto la vi. Fue un sentimiento mutuo y no tuvo nada que ver con el hecho de que yo fuera sospechosa y ella ayudante del fiscal. Fue algo mucho más elemental. Hoy, cuando nos pilló juntos en el ascensor, lo supe. Erais amantes, ¿verdad?


  —La palabra que realmente importa es «éramos». Duró casi un año.


  —¿Cuánto tiempo hace que lo dejasteis?


  —Dos días.


  Entonces fue ella la que se mostró consternada.


  —¿El domingo? —Él asintió con la cabeza—. ¿Por lo que sucedió el sábado?


  —No, para mí hacía mucho tiempo que había acabado. Pero después de estar contigo, tuve la absoluta certeza de que, como pareja, Steffi y yo éramos una causa perdida. —Hammond le pasó loa dedos por el pelo—. A pesar de tu inclinación a mentir, eres la mujer más atractiva con la que jamás haya estado. En todos los aspectos. Va más allá de la mera cuestión física.


  Halagada, Alex sonrió y dijo:


  —Por ejemplo…


  —Eres inteligente.


  —Soy amable con los animales y con las personas mayores.


  —Eres divertida.


  —Apacible, casi siempre.


  —Eres ahorrativa, valiente, limpia y reverente.


  —No sé por qué, pero sabía que habías sido boy scout.


  —Sí, de los mejores. ¿Qué estaba diciendo? Ah, tienes unas tetas perfectas.


  —¿No decías que iba más allá de la mera cuestión física?


  Prescindiendo de la informalidad, la besó apasionadamente. Cuando Hammond se apartó de ella, su expresión preocupada le alarmó.


  —¿Qué pasa?


  —Ten cuidado, Hammond.


  —Nadie sabrá que he estado aquí.


  Ella negó con la cabeza y dijo:


  —No me refiero a eso.


  —Entonces, ¿a qué te refieres?


  —Es posible que tengas que acusarme de un crimen capital. Por favor, ten cuidado con lo que haces, ya que podría enamorarme de ti.


  MIÉRCOLES


  Capítulo 22


  —Gracias por recibirme.


  Monroe Mason le ofreció a Steffi una silla de su despacho.


  —Sólo tengo un minuto. ¿Qué te preocupa?


  —El caso Pettijohn.


  —Ya me lo imaginaba. ¿Algo en concreto?


  La vacilación de Steffi había sido planeada y practicada. Como si se sintiera incómoda, dijo:


  —No quiero importunarle con algo que le parecerá un asunto sin importancia.


  —¿Tiene algo que ver con Hammond y el detective Smilow? ¿Están comportándose como unos matones en vez de como unos profesionales?


  —Se han producido algunos enfrentamientos verbales y los dos han hecho ciertos comentarios sarcásticos. Pero no es eso lo que me preocupa, se trata de otro asunto.


  El abogado miró el reloj que tenía sobre el escritorio y dijo:


  —Tendrás que perdonarme, Steffi, pero tengo una reunión dentro de diez minutos.


  —Es la actitud general de Hammond —afirmó impulsivamente.


  Mason frunció el ceño.


  —¿Su actitud? ¿Con respecto a qué? —preguntó.


  —Parece… no sé… —Steffi dudó, como si buscara la palabra adecuada, y al final añadió—: indiferente.


  Mason se recostó en la silla y la observó a través de sus largos dedos.


  —Me cuesta creerlo. Es el caso perfecto para Hammond.


  —¡Eso pensaba yo también! —exclamó Steffi—. En circunstancias normales, estaría ansioso por resolverlo, perseguiría a Smilow para que encontrara pruebas suficientes para poder presentar el caso ante el jurado de la acusación, se moriría de ganas de empezar a preparar el juicio. Este caso tiene todos los ingredientes que suelen hacerle salivar.


  »Por eso mismo no entiendo nada —prosiguió Steffi—. Parece no importarle que el caso se resuelva o no. Le informo de todo lo que Smilow me dice. Le mantengo al corriente de las pistas que son importantes y de las que no lo son. Ante cualquier información, Hammond reacciona con el mismo grado de desinterés.


  Mason se rascó la mejilla pensativamente.


  —¿A qué crees que es debido?


  —No lo sé —respondió Steffi con la misma mezcla de irritación y perplejidad—. Por eso he venido a verle, para que me aconseje. En este caso soy la segunda de a bordo y no quiero sobrepasar mis límites. Por favor, dígame cómo puedo resolverlo.


  Monroe Mason estaba a punto de cumplir setenta años. Empezaba a estar cansado del duro trabajo de la fiscalía. Durante lo, dos últimos años, había delegado gran parte de sus responsabilidades a los ayudantes de fiscal, jóvenes y entusiastas a quienes había aconsejado cuando era necesario, pero a los que en la mayoría de las ocasiones permitía que actuaran como creyeran conveniente. Tenía ganas de jubilarse, de jugar al golf, de pescar y no tener que preocuparse de los aspectos políticos de su trabajo.


  No obstante, no era accidental que hubiera sido fiscal durante los últimos veinticuatro años. Cuando asumió el cargo, era una persona muy aguda, y todavía no había perdido esa habilidad. Sus instintos le funcionaban igual de bien que siempre. Todavía podía darse cuenta de cuándo una persona no decía la verdad.


  Al planear esa reunión, Steffi había tenido en cuenta la intuición de su jefe.


  —¿Estás segura de que no sabes lo que le preocupa? —le preguntó, bajando su estridente voz y convirtiéndola en un suave bramido.


  Con una ansiedad fingida, Steffi se mordió el labio inferior.


  —Estoy en un callejón sin salida, ¿verdad?


  —No quieres hablar mal de un compañero de trabajo.


  —Eso es, más o menos.


  —Comprendo que estás en una situación delicada. Admiro la lealtad que sientes hacia Hammond, pero este caso es demasiado importante para andarnos con tonterías. Si está faltando a sus obligaciones…


  —¡No quería decir eso! —se apresuró a responder—. Nunca haría una cosa así. Lo único que creo es que no se está esforzando al máximo. No tiene fe en lo que hace.


  —¿Sabes por qué?


  —Cada vez que saco el tema, reacciona como si le hubiera pisado. Está raro y susceptible. —Hizo una pausa para hacerle creer que estaba pensando sobre ello—. Pero si me ha pedido que le cuente lo que creo que le preocupa…


  —Así es.


  Fingió que reflexionaba acerca de ello antes de decir:


  —En este momento, tenemos una sospechosa. Alex Ladd es una mujer inteligente y conocida. Es una persona refinada y elocuente, y hay quien la considera atractiva.


  Mason rió y le preguntó:


  —¿Crees que Hammond se está enamorando de ella?


  Steffi se rió con él y respondió:


  —¡Por supuesto que no!


  —Sin embargo, me estás diciendo que el hecho de que sea una mujer está influyendo en su manera de enfocar el caso.


  —Lo único que digo es que es una posibilidad, aunque sé que no tiene mucho sentido. Conoce a Hammond mucho mejor que yo. Le conoce desde que nació y sabe cómo ha sido educado.


  —En un hogar con unos valores muy tradicionales.


  —Y con unos roles muy bien definidos —añadió ella—. Ha nacido en Charleston y es sureño hasta los tuétanos. Ha sido criado con julepes de menta y con un espíritu de caballerosidad.


  Mason reflexionó durante un momento.


  —Tienes miedo de que se ablande si se da el caso de que tenga que pedir la pena de muerte para una mujer como la doctora Ladd.


  —Sólo es una suposición.


  Steffi bajó los ojos, como si se sintiera aliviada de haber cumplido con su terrible deber.


  Con disimulo, observó cómo su jefe se mordía pensativamente el labio inferior. Su teoría, y el modo reservado en que la había expuesto, había sido perfecta. No le contó que Hammond había ido al escenario del crimen la noche anterior. Mason podría considerarlo un signo favorable. Steffi ni siquiera estaba segura de lo que pensaba acerca de ese tema. Por norma general, Hammond dejaba que los detectives hicieran su trabajo y no solía interferir; por lo tanto, ese cambio de actitud le parecía extraño. Era algo en lo que debería pensar, pero más tarde.


  Estaba ansiosa por oír la respuesta de Mason. Hacer más comentarios al respecto sería contraproducente y, en consecuencia, permaneció callada y le dio tiempo para meditar.


  —No estoy de acuerdo.


  —¿Cómo?


  Steffi levantó la cabeza con un gesto casi audible. Estaba tan segura de que le había convencido, que su respuesta fue completamente inesperada.


  —Todo lo que has dicho acerca de la educación de Hammond es correcto. Sus padres se encargaron de inculcarle valores. Estoy seguro de que entre esos valores se encontraba un código de comportamiento hacia las mujeres, hacia todo tipo de mujeres, que se remonta a la época en la que los caballeros llevaban armaduras. Pero sus padres, especialmente Preston, también le inculcaron un inquebrantable sentido de la responsabilidad. Y creo que ese sentido anula todo lo anterior.


  —Entonces, ¿cómo explica esa lasitud?


  Mason se encogió de hombros y contestó:


  —Otros casos. Un calendario apretado de juicios. Dolor de muelas. Algo de su vida privada. Podría haber muchas razones, que justificaran ese desinterés. No obstante, han transcurrido pocos días desde el asesinato y la investigación todavía está en una fase preliminar. Smilow admite que no tiene suficientes pruebas para hacer una detención. —Mason sonrió y recuperó la alegría. Estoy convencido de que cuando Smilow acuse a la doctora Ladd, o a quien sea, de este crimen, Hammond saldrá al campo de béisbol, bate en mano y, si no me equivoco, hará una carrera completa.


  Aunque Steffi tenía ganas de hacer rechinar los dientes, soltó un suspiro de alivio.


  —¡Estoy tan contenta de que lo vea de esa manera! No estaba muy convencida de hablar con usted de ese tema.


  —Estoy aquí para eso.


  Sin dejarle ninguna duda de que la reunión había terminado, Mason se puso en pie y descolgó la chaqueta de una percha. Mientras le seguía hasta la puerta del despacho, Steffi continuo hablando. Todavía tenía que decirle más cosas.


  —Tenía miedo de que no le complaciera el trabajo de Hammond y de que asignara el caso a otra persona. Si hubiera sido así, yo tampoco podría haber seguido trabajando en este caso, y hubiera sido una lástima porque me parece fascinante. Me muero de ganas de que la policía nos dé un sospechoso. Estoy ansiosa por empezar a preparar el juicio.


  Divertido por el entusiasmo de Steffi, Mason soltó una risita y exclamó:


  —¡Entonces te encantará saber lo que Smilow ha hecho esta mañana!


  


  —Es la hora…


  Se oyó un murmullo de protestas procedente de los estudiantes de medicina que habían abarrotado la sala para oír la conferencia de Alex.


  —Gracias —dijo sonriente—. Valoro vuestra atención. Y antes de que nos veamos obligados a terminar, os quiero comentar lo importante que es para un paciente que sufre ataques de pánico que no se le considere un hipocondríaco. Desgraciadamente, sucede muy a menudo. Los familiares pueden, comprensiblemente, llegar a cansarse de las quejas crónicas del enfermo.


  »A veces, los síntomas son tan extraños que pueden parecer ridículos, y a menudo se cree que son imaginarios. Así pues, aunque el paciente reciba tratamiento y esté aprendiendo métodos para poder hacer frente a esos trastornos agudos de ansiedad, la familia también debería recibir formación para poder tratar el problema». Ahora debo dejaros, porque, si no lo hago, el resto de los conferenciantes se enfadará. Gracias por vuestra atención.


  Aplaudieron con entusiasmo antes de empezar a salir en fila. Algunos estudiantes se le acercaron para hablar, estrecharle la mano y decirle lo interesante e informativa que había sido su charla. Una alumna incluso le entregó una copia de un artículo que había escrito y le pidió que se lo firmara.


  El organizador no se reunió con ella hasta que se marchó el último alumno. El doctor Douglas Mann trabajaba en la Facultad de Medicina de la Universidad de Carolina del Sur. Él y Alex se habían conocido en la facultad y eran amigos desde entonces. Era alto y delgaducho, calvo como una bola de billar, un excelente jugador de baloncesto, y un soltero empedernido por razones que nunca había compartido con Alex.


  —Tal vez debería fundar un club de fans —comentó al acercársele.


  —Me halaga que me hayan prestado tanta atención.


  —¿Estás bromeando? Han escuchado atentamente cada una de tus palabras. Me has convertido en héroe por un día —le dijo con una amplia sonrisa—. Me encanta tener amigos famosos.


  Alex se rió por lo que consideraba un cumplido inmerecido.


  —Era un público muy bueno, fácil de complacer. ¿Éramos así de inteligentes cuando teníamos su edad?


  —¡Quién sabe! ¡Estábamos drogados!


  —¡Tú estabas drogado!


  —¡Ah, sí, es verdad! —Encogió sus huesudos hombros—. Es cierto, eras una sosa. No hacías más que estudiar.


  —Perdóneme. ¿La doctora Ladd?


  Alex se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Bobby Trimble. El corazón le dio un vuelco.


  Bobby alargó la mano y se la estrechó con entusiasmo.


  —Doctor Robert Trimble, de Montgomery, Alabama. Estoy de vacaciones en Charleston, pero esta mañana he visto que daba una conferencia y no he podido resistir la tentación de venir a saludarla.


  Doug, sin percatarse del desconcierto de Alex, se presentó y le estrechó la mano a Bobby.


  —Los colegas siempre son bienvenidos en nuestras conferencias.


  —Gracias. —Dirigiéndose una vez más a Alex, Bobby dijo—: Sus estudios sobre la ansiedad me interesan mucho. Tengo curiosidad por saber qué le llevó a especializarse en ese síndrome en concreto. Fruto de su propia experiencia, ¿tal vez? —Bobby le guiñó un ojo—. ¿Tiene miedo de que los pecados del pasado le afecten de nuevo?


  —Tendrá que disculparme, doctor Trimble —le dijo con frialdad—. Tengo que visitar a unos pacientes.


  —Lamento haberla retrasado. Ha sido un placer.


  Tras darse la vuelta con brusquedad, Alex se dirigió hacia la puerta. Doug le musitó un precipitado adiós a Bobby y después se echó a correr para alcanzar a Alex.


  —Un fan demasiado apasionado, ¿no? ¿Te encuentras bien?


  —¡Por supuesto! —contestó alegremente.


  No, no se encontraba bien. La inesperada aparición de Bobby era su forma de decirle que podía irrumpir en su vida en cualquier momento. Y fácilmente. Si así lo quería, no habría ni una sola área de la vida de Alex en la que él no pudiera entrar.


  —¿Alex? —Doug le preguntó si más tarde almorzaría con él—. Lo mínimo que puedo hacer para darte las gracias es invitarte a un plato de gambas y sémola.


  —Suena delicioso, Doug, pero no puedo. —No podría haberse tragado la comida aunque su vida dependiera de ello. Ver a Bobby en lo que ella consideraba un reino seguro la había dejado trastornada y preocupada; con toda probabilidad, ésa había sido su intención—. Tengo que visitar a un paciente dentro de quince minutos. De hecho, ya llego tarde.


  —¡Ahora mismo nos vamos!


  Doug había insistido en pasarla a buscar por la mañana y en llevarla a la Facultad de Medicina de Carolina del Sur, ya que encontrar un sitio para aparcar cerca de allí era muy difícil. De camino al centro de la ciudad, Doug le dio las gracias una vez más.


  —No hace falta que me lo agradezcas, lo he pasado muy bien.


  «Hasta que Bobby lo estropeó todo», pensó.


  —Cuando necesites que te haga un favor, sabes que estoy en deuda contigo —le dijo Doug sinceramente.


  —Lo tendré en cuenta.


  En un intento por ocultar su nerviosismo, Alex le habló de cosas sin importancia. Intercambiaron cotilleos acerca de amigos y de compañeros de trabajo que tenían en común. Le preguntó cómo iba el artículo que estaba escribiendo acerca del sida. Él le preguntó si había algo nuevo o emocionante en su vida.


  Si se lo contara, no lo creería. «O quizá sí», pensó cuando doblaron la esquina.


  —¿Qué demonios habrá pasado? —preguntó Doug—. Deben de haber entrado a robar en tu casa.


  Supo inmediatamente, con una terrible sensación de miedo, que el coche patrulla que estaba aparcado delante de su casa no guardaba relación alguna con un robo. Dos policías uniformados flanqueaban su puerta principal como si fueran dos centinelas. Un agente de paisano husmeaba a través de las ventanas delanteras. Smilow estaba hablando con su paciente, que, por lo que parecía, había llegado antes de la hora convenida.


  Doug detuvo el automóvil y, cuando estaba a punto de salir, Alex se lo impidió.


  —No te involucres en esto, Doug.


  —¿En qué? ¿Qué demonios está pasando?


  —Ya te lo contaré más tarde.


  —Pero…


  —Por favor. Te llamaré.


  Alex le dio un apretón en el brazo, después salió del coche, abrió la verja y recorrió rápidamente el camino de entrada, percatándose a su vez de que la escena que estaba siendo representada delante de su puerta principal había atraído la atención de varios transeúntes. Un turista tomaba fotos de su casa, algo bastante habitual. Su calle salía en todos los itinerarios de la ciudad que se hacían a pie. Aunque las casas eran similares en cuanto a diseño, cada vivienda podía vanagloriarse de tener, como mínimo, un rasgo distintivo de importancia histórica. Esa mañana, su casa se diferenciaba de las demás, puesto que había un coche patrulla estacionado delante de su puerta.


  —¡Doctora Ladd! —exclamó su paciente, que se le acercó en cuanto la vio—. ¿Qué pasa? Llegué a la par que esos policías. Alex le echó un vistazo a Smilow por encima del hombro de la afligida mujer.


  —Lo lamento muchísimo, Evelyn, pero tendremos que dejar la visita para otro día.


  Tras pasarle el brazo por encima de los hombros, Alex le hizo dar la vuelta y la acompañó hasta el coche. Tardó varios minutos en convencerla de que no había ningún problema y de que la visitaría tan pronto como le fuera posible.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó Alex amablemente.


  —¿Y usted, doctora Ladd?


  —Estoy bien, se lo prometo. La llamaré más tarde. No se preocupe.


  Alex no se dio la vuelta hasta que perdió el coche de vista. En esa ocasión, mientras recorría el camino de entrada, podía ver perfectamente a Smilow.


  —¿Qué demonios está haciendo aquí? Tenía una paciente y…


  —Y yo tengo una orden de registro domiciliario.


  Sacó el documento del bolsillo interior de la americana.


  Alex miró a los tres agentes que esperaban en el porche de su casa antes de volverse hacia Smilow.


  —Mi último paciente viene a las tres. ¿No puede esperar a que acabe?


  —Me temo que no.


  —Voy a llamar a Frank Perkins.


  —Como usted quiera, pero lo cierto es que no necesitamos el permiso de su abogado para entrar. De hecho, ni siquiera necesitamos el suyo.


  Y así, sin más, les indicó a sus hombres que entraran.


  Tal vez, lo que a Alex le pareció más ofensivo fueron los guantes de plástico que los policías se pusieron antes de entrar en su casa, como si ella y su hogar fueran sustancias contaminantes de las que debían protegerse.


  


  Al principio, lloró.


  Tras despertarse y encontrarse en la peor pesadilla que una mujer soltera se pudiera imaginar —como mínimo, una maestra soltera de las afueras de Indianápolis—. Ellen Rogers se sentó en la cama, se tapó hasta el cuello con la sábana y lloró hasta que no pudo más.


  Con resaca. Desnuda. Ultrajada. Abandonada.


  Al revivir los acontecimientos de la noche anterior, al principio le había parecido estar viviendo una de sus propias fantasías, en la que un extraño atractivo la escogía a ella en vez de a las mujeres más jóvenes, más hermosas y más delgadas que había en la sala de fiestas. Él había tomado la iniciativa. La había elegido a ella para bailar e invitarla a una copa. La atracción había sido instantánea y mutua, tal como se había imaginado que sucedería cuando «eso» le aconteciera finalmente a ella.


  Además, no era soso ni superficial. Tenía una historia. La de ese hombre era una historia de amor y de pérdida que le había partido el corazón. Había amado enormemente a su esposa. Cuando ella enfermó, él había dedicado su vida a cuidarla hasta que murió. A pesar de lo duro que había resultado para él y para su negocio, se encargó de cocinar, de limpiar y de lavar la ropa. Había hecho cosas personales para su mujer, incluso las más desagradables. En las contadas ocasiones en las que su esposa había tenido fuerzas para salir, él mismo la había maquillado.


  ¡Un sacrificio así! ¡En eso precisamente consistía el amor! Era un hombre que valía la pena conocer. Era un hombre que merecía todo el amor que Ellen había estado guardando durante años y que deseaba compartir desesperadamente.


  No sólo eso, sino que también había sido un amante fantástico. A pesar de que su experiencia se limitaba a un primo mayor que la había obligado a darle un beso de tornillo, a un novio que le había hablado de amor en las dos ocasiones en la que tuvieron relaciones sexuales en su coche antes de que la dejara plantada, y a un maestro casado con el que había tenido un flirteo emocionante, pero no consumado, hasta que le trasladaron a otra escuela, había reconocido que Eddie —así se llamaba— era excepcional en la cama.


  Le había hecho cosas de las que sólo había leído en las novelas que guardaba en cajas etiquetadas en el sótano. La había agotado con su pasión.


  No obstante, en ese momento, la rosada luz del romance se veía apagada por los oscuros temores que acompañaban a los escarceos de una noche con completos desconocidos. Embarazo (sí, podía sucederles a las mujeres de cuarenta años o más). Enfermedades de transmisión sexual. Sida.


  Cualquiera de esas consecuencias acabarían con su sueño de casarse algún día. Sus probabilidades de contraer matrimonio habían ido disminuyendo a medida que transcurrían los años, pero la indiscreción de la noche anterior lo había convertido en un sueño verdaderamente imposible. ¿Qué hombre la querría ahora? Sin duda, nadie decente. Ahora tenía un pasado.


  Su situación no podía empeorar. Pero sí, empeoró.


  Le había robado.


  Se percató al salir de la cama para ir al cuarto de baño y evaluar los daños. Cayó en la cuenta de que su bolso no estaba en la silla en la que lo había dejado la noche anterior. Lo recordaba perfectamente. No era algo que pudiera olvidar con facilidad, ya que era la primera vez que un hombre se le colocaba detrás y empezaba a frotar el… su miembro… contra su cuerpo. La había estrechado entre sus brazos y le había pasado la mano por dentro del vestido para acariciarle los pechos. Derritiéndose literalmente, había dejado caer el bolso sobre la silla. De eso estaba segura.


  No obstante, registró la habitación con frenesí, maldiciéndose a sí misma por no haber hecho caso de los anuncios televisivos que aconsejaban no salir de casa sin cheques de viaje.


  Ya fuera por la dura manera de culparse a sí misma o bien por el hecho de recordar la facilidad con la que el elocuente Eddie la había hecho creer todas sus mentiras, la cuestión es que Ellen Rogers puso fin a su inútil búsqueda de inmediato y se quedó inmóvil en medio de la habitación de hotel. Todavía desnuda, apoyó las manos en las caderas, dejó a un lado su habitual decoro y empezó a soltar tacos como un carretero.


  Había dejado de sentir lástima por sí misma. Estaba cabreada.


  Capítulo 23


  Casi eran las doce del mediodía cuando Hammond llegó al edificio judicial. Al pasar por delante de la recepcionista, le pidió que le llevara una taza de café. No le alegró ver a Steffi esperándole en su despacho.


  Y todavía le irritó más cuando Steffi le miró y le preguntó:


  —¿Has pasado una mala noche?


  Era casi de día cuando regresó a casa. Durmió profundamente durante horas. Al despertar, consultó la hora en el despertador de la mesita de noche y soltó una maldición. No era necesario que Steffi le recordara lo tarde que había empezado a trabajar.


  —¿Qué te ha pasado en el pulgar?


  Se había puesto dos tiritas para cubrir el corte.


  —Me he cortado mientras me afeitaba.


  —¿Te estabas afeitando los dedos?


  —¿Qué pasa, Steffi?


  —Smilow ha encontrado más pruebas y se dirige a la División Policial de Carolina del Sur. Espera que logren identificar un cabello. Hammond ocultó su reacción instintiva ocupándose tranquilamente de sus cosas. Dejó el maletín sobre la mesa, se quitó la americana y la colgó en una percha. Luego hojeó un montón de cartas y consultó los mensajes telefónicos. Mientras pasaba revista al correo, le preguntó distraído:


  —¿A qué caso te refieres?


  Inquieta, Steffi cruzó los brazos a la altura de la cintura.


  —Me refiero al caso de asesinato de Lute Pettijohn, Hammond.


  Se sentó tras el escritorio y le dio las gracias a la recepcionista cuando ésta le trajo la taza de café.


  —¿Quieres uno, Steffi?


  —No, gracias. —Cuando la recepcionista se marchó, Steffi cerró la puerta de forma bastante brusca—. Ahora que ya te has sentado y que tienes tu café, ¿crees que podríamos hablar de la prueba que acaban de encontrar?


  —¿Smilow ha encontrado un pelo en la suite de Pettijohn?


  —Correcto.


  —Y va a compararlo con…


  —… con el que ha tomado del cepillo de Alex Ladd esta mañana durante el registro domiciliario.


  Eso sí que le hizo reaccionar.


  —¿Registro domiciliario?


  —Le han concedido la orden de registro a primera hora de la mañana. Ya han acabado.


  —Ni siquiera sabía que tenía intención de pedir una orden de registro. ¿Tú lo sabías?


  —No me he enterado hasta hace un rato.


  —¿Por qué no me has llamado?


  —No veía motivo para hacerlo hasta que no supiéramos el resultado.


  —Es mi caso, Steffi.


  —Bien, cualquiera lo diría por tu forma de comportarte —replicó Steffi, levantando la voz.


  —¿Cómo me estoy comportando?


  —Tú lo debes de saber mejor que nadie. Para empezar, podrías preguntarte por qué has llegado tan tarde. No te enfades conmigo porque no estabas aquí cuando las cosas empezaron a suceder.


  Se miraron fijamente desde ambos lados de la mesa. Estaba molesto porque se sentía excluido de la estrecha alianza que había formado con Smilow. Por lo que a ese caso respectaba, iban prácticamente a la par. Sin embargo, por mucho que le costara admitirlo, los argumentos de Steffi eran válidos. Estaba enfadado consigo mismo y con la situación, y se lo estaba haciendo pagar a ella.


  —¿Hay algo más? —le preguntó en un tono más cortés.


  —También tiene clavos aromáticos.


  —¿Clavos aromáticos? ¿De qué demonios hablas?


  —¿Recuerdas esa partícula que encontraron en la manga de Pettijohn?


  —Vagamente.


  Steffi le explicó que esa partícula pertenecía a un clavo aromático y que Alex Ladd tenía naranjas con clavos en un cuenco de la entrada de su vivienda.


  —Lo utilizan para perfumar las habitaciones, como si fuera un popurrí natural. Además, han encontrado una gran suma de dinero en la caja fuerte de su casa. Miles de dólares.


  —¿Y eso qué se supone que demuestra?


  —Todavía no sé lo que significa, Hammond. Sin embargo, debes admitir que es sospechoso y poco habitual que alguien guarde tanto dinero en la caja fuerte de casa.


  Con el cuello tenso, le preguntó:


  —¿Qué se sabe del arma?


  —Desgraciadamente, no ha aparecido.


  Sonó el teléfono y la recepcionista le comunicó que era Smilow.


  —Probablemente quiere hablar conmigo —dijo Steffi al tiempo que cogía el auricular—. Le he dicho que estaría en tu despacho. Escuchó durante un momento, consultó el reloj y contestó alegremente:


  —¡Ahora mismo vamos para allá!


  —¿Adónde? —le preguntó Hammond cuando colgó.


  —Supongo que la doctora Ladd se da cuenta de lo jodido de su situación. La van a interrogar de nuevo.


  Aunque tenía la mesa llena de documentos por leer, informes, memos y mensajes por contestar, ni siquiera se le ocurrió mandar a Steffi en su nombre. Necesitaba estar allí para oír lo que Alex tenía que decir, aunque fuera algo que no deseara escuchar.


  Su terrible pesadilla prosiguió y el horror se intensificó. Smilow era irrefrenable, aunque nadie podía culparle de no hacer su trabajo y, además, lo hacía muy bien. Alex… mierda, no sabía qué pensar acerca de Alex. Había admitido que le había puesto en un compromiso de forma deliberada al acostarse con él, pero se negaba a explicarle el porqué. ¿Qué otro motivo podía tener que no guardara relación con Pettijohn o su asesinato?


  Temeroso ante lo desconocido, Hammond caminaba como si se moviera por arenas movedizas a medida que salían del edificio. El sol le parecía una parrilla. El ambiente, denso e inmóvil. Incluso el aire acondicionado del coche de Steffi era insuficiente. Sudaba mientras subía los escalones que conducían a la entrada del Departamento de Policía. En esa ocasión, subió con Steffi en el ascensor, rumbo al territorio de Smilow.


  Steffi llamó una vez a la puerta antes de irrumpir en el despacho.


  —¿Nos hemos perdido algo?


  Smilow, que había empezado sin ellos, continuó hablando por el micrófono de la grabadora.


  —Los ayudantes del fiscal Mundell y Cross acaban de entrar. Después añadió la hora y la fecha.


  Alex se volvió hacia Hammond, que estaba detrás de Steffi. Al inclinarse desde un extremo de la cama para darle el beso de buenos días a primera hora de la mañana, ella le había rodeado el cuello con las manos y acercado su boca a la de Hammond para darle un largo y profundo beso. Cuando finalmente dejaron de besarse y Hammond expresó su pesar, ella le había sonreído desde la almohada de una forma adormecida y sexy, con los ojos soñolientos y entrecerrados.


  Ahora podía leer en ellos una aprensión equiparable a la suya.


  En cuanto acabaron con las formalidades, Frank Perkins dijo:


  —Antes de empezar, Smilow, a mi clienta le gustaría rectificar algunas de sus anteriores declaraciones.


  Steffi sonrió satisfecha. Smilow, que no mostró emoción alguna, le indicó que ya podía empezar.


  La serena voz de Alex llenó el expectante silencio.


  —Les mentí cuando me preguntaron si había estado en la suite del señor Pettijohn. Estuve allí el sábado por la tarde. Mientras esperaba a que abriera la puerta, vi al hombre de Macon entrar en su habitación, tal como él les explicó.


  —¿Por qué nos mintió?


  —Para proteger a un paciente.


  Steffi soltó un bufido para expresar que no se lo creía, pero Smilow le lanzó una dura mirada.


  —Por favor, continúe, doctora Ladd.


  —Fui a ver al señor Pettijohn en nombre de un paciente.


  —¿Para qué?


  —Para transmitirle un mensaje. No les puedo decir nada más.


  —El secreto profesional es un escudo muy útil.


  Asintió ligeramente con la cabeza para darle la razón.


  —Sin embargo, fui allí por ese motivo.


  —¿Por qué no nos lo ha contado antes?


  —Temía que me obligaran a revelar el nombre del paciente. Sus intereses eran más importantes que los míos.


  —Hasta ahora.


  —La situación se ha complicado mucho más de lo que me imaginaba. Me he visto obligada a contar lo que quería mantener en secreto por el bien de mi paciente.


  —¿Acostumbra a hacer cuanto puede por sus pacientes? Quiero decir si suele entregar mensajes y cosas así.


  —Habitualmente, no. Sin embargo, habría sido imposible para mi paciente tener que encontrarse cara a cara con el señor Pettijohn. Se trataba de un favor.


  —Así pues, vio al señor Pettijohn.


  Alex asintió con la cabeza.


  —¿Cuánto tiempo permaneció en la suite?


  —Unos minutos.


  —¿Menos de cinco? ¿Más de diez?


  —Menos de cinco.


  —¿No le parece que la suite de un hotel es un sitio muy raro para ese tipo de encuentros?


  —Yo también lo pensé, pero quedamos allí porque el señor Pettijohn me lo pidió. Me dijo que le iría mucho mejor vernos en el hotel, puesto que tenía que reunirse allí con otra persona.


  —¿Con quién?


  —No lo sé. En cualquier caso, no me importó ir hasta el hotel porque, tal como ya les he explicado, tenía libre el resto del día. No tenía ningún compromiso. Estuve mirando unos cuantos escaparates de la zona comercial cercana al hotel y después salí de la ciudad.


  —Y fue a la feria.


  —Así es. El resto es verdad.


  —¿Qué versión?


  Frank Perkins frunció el ceño al oír el comentario de Steffi.


  —No hace falta que sea sarcástica, señorita Mundell. Ahora ya está claro por qué la doctora Ladd no quería contarnos nada acerca de su breve encuentro con el señor Pettijohn. Estaba protegiendo la intimidad de un paciente.


  —¡Qué noble de su parte!


  Antes de que el abogado pudiera amonestar a Steffi de nuevo, Smilow prosiguió.


  —¿Qué le pareció el señor Pettijohn, doctora Ladd?


  —¿Qué me pareció?


  —Me refiero a su estado de ánimo.


  —No le conocía y, por lo tanto, no podía comparar su estado de ánimo del sábado con el de ningún otro día.


  —Bien, ¿le pareció jovial o reservado? ¿Alegre o triste? ¿Satisfecho de sí mismo o molesto?


  —Ninguno de esos extremos.


  —¿Qué mensaje le dio?


  —No puedo decírselo.


  —¿Era irritante?


  —¿Se refiere a si le hice enfadar?


  —¿Lo hizo?


  —Si lo hice, no me lo pareció.


  —¿No le molestó hasta el punto de provocarle un ataque?


  —No, en absoluto.


  —¿Le pareció nervioso?


  Al oír eso, Alex sonrió.


  —El señor Pettijohn no me pareció el tipo de persona que se pone nerviosa con facilidad. No había nada en él que me sugiriera timidez.


  —¿Fue amable con usted?


  —Educado, pero no diría que se mostrara amable. No nos conocíamos.


  —Educado —repitió Smilow con aire reflexivo—. ¿Se comportó como un anfitrión? Por ejemplo, ¿le invitó a sentarse?


  —Sí, pero yo permanecí de pie.


  —¿Por qué?


  —Porque sabía que no me quedaría mucho tiempo, y estaba mejor de pie que sentada.


  —¿Le ofreció algo para beber?


  —No.


  —¿Sexo?


  Las personas presentes en la sala reaccionaron ante esa inesperada pregunta, pero Hammond fue el que lo hizo con más violencia. Pegó un salto como si la pared en la que había estado apoyado le hubiera mordido.


  —¿Qué demonios te pasa? —le preguntó—. ¿A qué viene esa pregunta?


  Smilow apagó la grabadora y después se volvió hacia Hammond.


  —¡Mantente al margen! ¡Es mi interrogatorio!


  —Es una pregunta inadecuada y lo sabes muy bien.


  —No podría estar más de acuerdo —dijo Frank Perkins, casi tan enfadado como Hammond—. No has encontrado nada que indique que Pettijohn mantuviera relaciones sexuales esa tarde.


  —No en la cama de la suite del hotel, pero eso no excluye la actividad sexual. El sexo oral, por ejemplo.


  —Smilow…


  —¿Practicó sexo oral con el señor Pettijohn, doctora Ladd? ¿O él con usted?


  Hammond se abalanzó desde el otro lado de la abarrotada sala, le empujó con fuerza y exclamó:


  —¡Hijo de puta!


  —¡Quítame las manos de encima, joder! —exclamó Smilow, empujándole a su vez.


  —¡Hammond! ¡Smilow! —Steffi intentó separarles, pero la echaron a un lado.


  Frank Perkins, fuera de sí, exclamó:


  —¡Esto es indignante!


  —¡Eso ha sido un golpe bajo, Smilow! —gritó Hammond—. ¡Ni siquiera tú habías caído nunca tan bajo! Si vas a seguir en esa línea, como mínimo, ten el valor de poner en marcha la grabadora.


  —No necesito que me expliques cómo tengo que llevar a cabo un interrogatorio.


  —¡Esto no es ningún interrogatorio! ¡Es un avasallamiento, y sin motivo alguno!


  —Es sospechosa de asesinato, Hammond —replicó Steffi.


  —Pero no de haber tenido sexo ilícito con él —protestó Hammond.


  —¿Y qué hay del cabello, Smilow? —le preguntó Steffi.


  —Ahora me disponía a hablar de ello.


  Él y Hammond siguieron enfrentados, como si fueran dos toros a punto de salir a la plaza. Smilow fue el primero en recuperar la calma. Se alisó el pelo hacia atrás y se puso bien los gemelos. Tras dirigirse a la mesa, volvió a poner la grabadora en marcha.


  —Doctora Ladd, hemos encontrado un cabello en la suite del hotel. Los técnicos del laboratorio de Columbia acaban de comunicarme que concuerda con los mechones que encontramos en su cepillo.


  —¿Y qué quiere demostrar con eso, detective? —Alex había dejado de adoptar una actitud pasiva ante lo que estaba sucediendo. Tenía las mejillas coloradas y sus ojos verdes brillaban de ira—. He admitido que estuve en la suite, y ya le he explicado por qué no le dije la verdad con anterioridad. Se me cayó un pelo, un fenómeno biológico perfectamente natural. Estoy segura de que el mío no fue el único pelo que encontró en esa habitación.


  —No, encontré más.


  —Pero yo soy la única a la que ha decidido insultar.


  Hammond deseaba gritar: «Bravo, Alex». Tenía todo el derecho del mundo a estar indignada. Smilow le había formulado esa pregunta con la intención de alterarla, de hacerle perder la serenidad, desconcentrarla y así poder pillarla diciendo una mentira. Es un viejo truco que utilizaban los policías, y a menudo funcionaba. Sin embargo, esa vez no había sido así. Smilow había fracasado en su intento de ponerla nerviosa, y lo único que consiguió fue hacerla enfadar.


  —¿Puede explicarnos cómo un clavo aromático llegó a la manga del señor Pettijohn?


  Su airada expresión se relajó un poco y después se rió.


  —Señor Smilow, hay clavos aromáticos en casi todas las cocina a del mundo. ¿Por qué ha elegido los míos? Estoy segura de que hay muchísimos en la cocina del Charles Towne Plaza. Tal vez el señor Pettijohn lo cogiera de la cocina de su casa y se lo llevara a la habitación del hotel.


  Frank Perkins sonrió y Hammond supo lo que pensaba el abogado. En su turno de réplica al interrogatorio, seguiría la misma línea de actuación hasta que los miembros del jurado se rieran de la insistencia de la acusación de que el clavo aromático era de la doctora Ladd.


  —Creo que más te valdría cortar por lo sano, Smilow —le aconsejó Perkins—. En contra de mis consejos, la doctora Ladd ha cooperado muchísimo. Le habéis causado muchas molestias, y no sólo a ella, sino también a los pacientes a los que ha tenido que aplazar la hora de visita. Le habéis dejado la casa patas arriba y la habéis insultado de un modo imperdonable. Le debes varias disculpas.


  Si Smilow oyó al abogado, no lo pareció. Sus gélidos ojos no se apartaron del rostro de Alex.


  —Me gustaría que me contara algo acerca del dinero que encontramos en su caja fuerte.


  —¿Qué quiere que le cuente?


  —¿De dónde lo ha sacado?


  —No tienes por qué responder, Alex.


  Ignorando los consejos de su abogado, Alex respondió.


  —Compruebe mi autoliquidación tributaria, señor Smilow.


  —Ya lo hemos hecho.


  Alex levantó las cejas, como si quisiera decirle: «Entonces, ¿por qué me lo pregunta?».


  —¿No sería más rentable guardar el dinero en una cuenta bancaria que le diera intereses que no en la caja fuerte de su casa?


  —Sus finanzas y cómo las administra es un tema completamente irrelevante —apuntó Perkins.


  —Eso está por ver. —Antes de que el abogado pudiera protestar de nuevo, Smilow levantó el dedo índice—. Una cosa más, Frank, y habré terminado.


  —Esto no te va a llevar a ninguna parte.


  —¿Cuándo le forzaron la puerta, doctora Ladd? Evidentemente, Hammond no esperaba esa pregunta. Y, por lo que parecía, Alex tampoco. Por una vez, su reacción fue visible y manifiesta.


  —¿La de la cocina?


  Observándola con atención, Smilow respondió:


  —Sí, la que da a la galería.


  —No lo recuerdo con exactitud. Creo que hace unos cuantos meses.


  —¿Le entraron a robar?


  —No, supongo que fueron unos críos del barrio. Una travesura.


  —Ya, muy bien, gracias —dijo Smilow y apagó la grabadora. Perkins le sostuvo la silla mientras Alex se ponía en pie y, después, volviéndose hacia Smilow, añadió:


  —Has ido demasiado lejos.


  —No tengo por qué disculparme, Frank. Tengo un caso de asesinato por resolver.


  —Estás tomando el rábano por las hojas. Estás molestando a la doctora Ladd y, mientras tanto, estás perdiendo la pista del verdadero culpable.


  El abogado condujo a su clienta hasta la puerta. Hammond intentó apartar los ojos de ella, pero no pudo. Debió de notar que la estaba observando, puesto que ella también le miró al pasar por delante. Aún se estaban mirando a los ojos cuando Smilow le preguntó:


  —¿Quién es su novio?


  Alex se volvió rápidamente hacia el detective y exclamó:


  —¡Novio!


  —Amante —rectificó Smilow.


  Esa vez sí que le funcionó el truco. Alex perdió el control de sí misma. No tomó las precauciones habituales, ni oyó el consejo de su abogado de que no respondiera. Reaccionó por reflejo.


  —No tengo ningún amante —contestó.


  —Entonces, ¿cómo puede justificar las sábanas manchadas de sangre y de semen que encontramos en su cesto de la ropa sucia?


  —Esa historia de que intentaba proteger a un paciente es pura ficción —dijo Steffi con una sonrisa de satisfacción—. Te recomiendo que no esperes más y que la acuses formalmente.


  Después de que Frank Perkins hubiera sacado furiosamente a su clienta del despacho, Steffi, Smilow y Hammond se quedaron atrás. Ninguno de los dos hombres escuchaba lo que Steffi estaba diciendo. Permanecían en actitud defensiva, como si fueran dos gladiadores a punto de empezar una larga pelea en la que se dilucidaría la victoria final. El último que muera, gana.


  Hammond fue el primero en atacar.


  —¿Dónde coño aprendiste a…?


  —Me importa un rábano lo que pienses acerca de mis tácticas. Pienso hacerlo a mi manera.


  —¿Quieres que hable? —le preguntó Hammond a gritos—. Si sigues con toda esa mierda de preguntarle acerca de su vida personal, Frank Perkins se subirá por las paredes. ¡La sábana del cesto de la ropa sucia! ¡Por el amor de Dios! —exclamó, mofándose para expresar su desprecio.


  —¡No te olvides del albornoz! —apuntó Steffi. Ésa era la parte que le había parecido más divertida—. ¡Esa santurrona de pacotilla folla con el albornoz puesto!


  Hammond la miró con fuego en los ojos, pero Smilow solicitó su atención.


  —¿Por qué nos mintió acerca de lo del novio?


  —¿Cómo demonios voy a saberlo? —gritó Hammond—. ¿Y cómo coño lo sabes tú? Nos ha explicado que no salía con nadie y no hace falta hablar más del tema.


  —No me lo creo —apuntó Steffi—. Y esas manchas de semen…


  —¡No tienen nada que ver con el hecho de que viera a Pettijohn la semana pasada!


  —Tal vez no —dijo Steffi secamente—. Es posible que se cortara mientras se afeitaba las piernas, tal y como nos ha explicado. De acuerdo, eso justifica la sangre, pero creo que deberíamos hacerla analizar. No obstante, el esperma es esperma. ¿Por qué iba a negarnos que tiene una aventura con un hombre si no guarda relación alguna con Pettijohn?


  —Podría haber miles de razones.


  —Dime una.


  Hammond, acercando su rostro al de Steffi, respondió:


  —Muy bien, aquí tienes una. ¡No es asunto tuyo con quién se acuesta, joder!


  Tenía el cuello tenso, el rostro congestionado, y le temblaba una de las venas de la frente. Le había visto enfadado con policías, jueces, miembros del jurado, con ella, consigo mismo. Sin embargo, nunca tan irritado. Eso le hacía plantearse ciertas preguntas, cuestiones sobre las que reflexionaría cuando estuviera sola y cuando tuviera tiempo de analizarlas con todo detalle. En ese momento, se limitó a decir:


  —No entiendo por qué estás tan enojado.


  —Porque sé de lo que es capaz —respondió al tiempo que señalaba a Smilow—. Manipula las pruebas para poder solucionar el caso.


  —¡Hemos encontrado esas pruebas durante un registro domiciliario perfectamente legal! —exclamó Smilow, enfatizando cada una de sus palabras.


  —No me extrañaría que tú mismo te hubieras masturbado encima de esas sábanas —dijo Hammond mientras se reía disimuladamente.


  Smilow parecía estar a punto de agredir a Hammond. Con gran esfuerzo, inspiró aire y las aletas de la nariz prácticamente se le cerraron a causa de la rabia.


  A Steffi le pareció prudente intervenir.


  —¿Con qué frecuencia creéis que una señorita tan repipi como la doctora Ladd lava la ropa?


  —Como mínimo, cada tres o cuatro días —contestó Smilow rígidamente, con sus duros ojos todavía clavados en Hammond.


  —¡Esto es increíble!


  Hammond se apoyó en la pared, como si quisiera distanciarse de la discusión.


  —Eso significa que durante los últimos días Alex Ladd ha mantenido relaciones sexuales —afirmó Steffi—. Y que nos ha mentido acerca de ello. Cuando mencionaste lo del amante, no se dedicó a negarse a decirnos quién era, ni a preguntarnos qué tenía que ver su vida amorosa con una investigación de asesinato, ni a mandarnos a la mierda. Se quedó blanca, mintió, y cuando se vio atrapada en su propia mentira, intentó arreglarlo: «Lo que quiero decir es, que ahora no estoy saliendo con nadie».


  Ambos hombres la estaban escuchando o, como mínimo, lo hacían ver. Como ninguno de los dos comentó nada, Steffi prosiguió:


  —Tal vez sea una cuestión semántica y esté intentando evitar las preguntas del mismo modo que hacen los políticos. Sin mentir del todo, pero sin decir la verdad. Tal vez no tenga un amante habitual, pero le guste tener relaciones sexuales divertidas y esporádicas.


  Smilow frunció el ceño y replicó:


  —No lo creo. No encontramos anticonceptivos en el botiquín. Ni un diafragma, ni siquiera condones. Nada que sugiriera una actividad sexual de forma más o menos regular. Por eso me sorprendió tanto encontrar esas sábanas manchadas en el cesto de la ropa sucia.


  —Pero debes de habértela imaginado en un contexto sexual, Smilow. Si no fuera así, ¿adónde querías llegar al preguntarle si había mantenido relaciones sexuales con Pettijohn?


  —A ninguna parte en especial —admitió—. No lo pregunté tanto por ella, sino por Lute.


  —Ha sido un truco cruel para ponerla nerviosa.


  Steffi ignoró el resentido comentario de Hammond y prosiguió:


  —Así pues, ¿no crees realmente que se arrodilló ante Pettijohn en la suite del hotel y le dio placer?


  Smilow esbozó una sonrisa burlona.


  —Quizá fue eso lo que le provocó la apoplejía —respondió.


  Hammond se apartó de la pared de un salto.


  —¿Es que no vamos a hablar de nada más que de la vida sexual de la doctora Ladd? Porque si es así, yo tengo trabajo.


  Smilow le señaló la puerta con la cabeza.


  —Puedes marcharte cuando quieras —le dijo.


  —¿De qué más podemos hablar?


  —Del forcejeo en la puerta trasera.


  —Eso ya nos lo ha explicado.


  A Steffi le impacientaba la terquedad de Hammond.


  —No te has creído esa explicación, ¿verdad? Es evidente que también mentía acerca de eso. Del mismo modo que nos ha estado mintiendo desde el principio, acerca de todo. ¿Qué te pasa? Por lo general, ves a la legua si alguien miente.


  —Nos ha asegurado que le forzaron la puerta hace meses —prosiguió Smilow—. Sin embargo, las astillas de la madera todavía no se han secado. Y las marcas de la cerradura de metal parecen recientes. Además, aparte de todo eso, teniendo en cuenta lo meticulosa que es y lo limpia que tiene la casa, me cuesta creer que no lo haya hecho arreglar en todos estos meses.


  —Todavía es una conjetura —replicó Hammond—. Todo lo es.


  —Pero pasarlo por alto sería ridículo —objetó Steffi.


  —No sería más ridículo que relacionar un montón de suposiciones inconexas e insustanciales y considerarlas hechos.


  —Algunas son hechos.


  —¿Por qué deseas tanto que sea culpable?


  —¿Y tú por qué te esfuerzas tanto en parecer que no lo sea?


  El silencio que se produjo a continuación fue tan repentino y cargado de tensión que el golpe en la puerta les pareció un cañonazo.


  Monroe Mason abrió la puerta y asomó la cabeza.


  —Me he enterado de que estabais interrogando de nuevo a la doctora Ladd. He pensado que podría pasarme a ver cómo iba todo. Veo que no demasiado bien. He oído los gritos al cruzar la puerta de seguridad.


  Profirieron saludos entre dientes y, durante medio minuto, nadie dijo nada.


  Mason se dirigió a Steffi.


  —Por lo general eres muy abierta. ¿Qué te pasa? ¿Se te ha comido la lengua el gato? ¿He interrumpido algo importante?


  Miró a Hammond y a Smilow antes de volverse de nuevo hacia Mason.


  —Hemos encontrado algunas cosas interesantes al registrar la casa de la doctora Ladd. Hammond y yo estábamos evaluando la importancia que tienen para el caso. Smilow cree, y yo me inclino a estar de acuerdo con él, que constituyen pruebas válidas en su contra.


  Mason se volvió hacia Hammond y comentó:


  —Es obvio que no compartes su opinión.


  —No tenemos nada de nada. Están muy entusiasmados, pero ellos no tienen que presentar el caso ante el jurado de la acusación.


  Steffi era consciente de que los siguientes momentos podrían ser clave para su futuro. Hammond era el protegido de Monroe Mason. Esa mañana, por ejemplo, cuando le había comentado sus preocupaciones acerca de la aparente indiferencia de Hammond por el caso, Mason había saltado en su defensa. Contradecir a su probable sucesor quizá no fuera lo más inteligente.


  Por otra parte, no podía permitir que se le escapara un sospechoso perfecto por el mero hecho de que Hammond se hubiera vuelto tan remilgado. Si jugaba bien sus cartas, Mason podría ver en su supuesto heredero ciertas debilidades que no había visto con anterioridad. Podría encontrarle algún defecto que le impidiera ser un fiscal contundente y eficaz.


  —Creo que lo que tenemos sobre la doctora Ladd es lo bastante convincente como para hacer una detención —declaró Steffi—. No entiendo qué estamos esperando.


  —Las pruebas —contestó Hammond secamente—. ¿Qué te parece eso como concepto?


  —Ya las tenemos.


  —Pruebas débiles y circunstanciales, por no decir nada más. El peor abogado defensor de todo el estado de Carolina del Sur podría fácilmente rebatir todo lo que hemos conseguido reunir. Y Frank Perkins no es que sea malo precisamente; es uno de los mejores. Dudo que el jurado de la acusación llegara a condenarla si me presentara tan sólo con un pelo y un condimento.


  —¿Un condimento? —preguntó Mason.


  —El clavo aromático es una especia —replicó Steffi malhumorada.


  —¡Lo que sea! —gritó Hammond.


  —Tiene razón —dijo Smilow con suavidad.


  Ese comentario les hizo callar al instante. Steffi era incapaz de creerse que Smilow estuviera de acuerdo con Hammond, y este último parecía estar tan asombrado como ella.


  Mason estaba interesado en oír a Smilow.


  —¿Estás de acuerdo con Hammond?


  —No del todo. Creo que la doctora Ladd está involucrada. De qué forma y hasta qué punto todavía no lo sé. Estuvo con Pettijohn el sábado. Tengo la corazonada de que el propósito de su visita no era nada bueno. Si no, ¿por qué nos iba a contar una mentira tras otra? No obstante, desde un punto de vista legal, Hammond tiene razón. No tenemos el arma del crimen, ni…


  —El móvil —dijo Hammond por él.


  —Exactamente. —Smilow sonrió con amargura—. Si no intimó con Pettijohn, en realidad no importa si se acuesta con cualquier otro hombre de Charleston. ¿Qué importa si alguien forzó su cerradura sin ningún motivo aparente? Es extraño, pero no es ilegal atesorar miles de dólares en la caja fuerte de su casa aunque tenga varios bancos tan cerca.


  —Por lo que he podido percibir de su carácter, creo que permitiría que la condenaran al corredor de la muerte antes que traicionar la confianza de un paciente, incluso aunque fuera su única defensa. Y no es que me crea esa historia de que fue a darle un mensaje de parte de un paciente, puesto que no me la creo. Y tampoco me creo todas esas tonterías de que fue a la feria y todo eso.


  »Sin embargo —dijo con énfasis—, lo más importante es que no he encontrado ningún motivo por el que quisiera matar a Lute Pettijohn. Ni siquiera puedo relacionarles ni en su vida privada ni en la profesional. Si era uno de sus pacientes, nunca le pagó con un cheque. Si ella invirtió en alguno de sus negocios, no hay constancia de ello. Ni siquiera puedo probar que estuvieran juntos en alguna fiesta.


  »Tengo un tipo investigando en Tennessee, que es de donde procede, pero de momento no ha averiguado muchas cosas, salvo su expediente académico. Si Pettijohn estuvo alguna vez en el estado de Tennessee, tampoco hay nada que así lo demuestre.


  —Por lo tanto —concluyó Mason—, o está diciendo la verdad o ha borrado muy bien el rastro que ha dejado tras ella.


  —Me inclino a pensar lo segundo —dijo el detective—. Oculta algo. Pero no sé qué es.


  —Pero si lo supieras…


  —No lo sabe.


  —Si tuvieras el móvil…


  —Pero no lo tiene.


  —Cállate, Hammond, y déjame hablar —le dijo Steffi bruscamente—. Por favor.


  Hammond le hizo un gesto con la mano para que prosiguiera. Steffi, dirigiéndose a Smilow, añadió:


  —Si pudieras establecer la relación que había entre ellos y averiguar su móvil, ¿podrías seguir adelante con las pruebas que tenemos?


  Smilow se volvió hacia Hammond y respondió:


  —Eso depende de él.


  Hammond miró a Smilow con dureza y después se volvió hacia Steffi. Luego observó a Mason, que parecía ansioso por oír su respuesta.


  —Sí —dijo Hammond al fin—, podría llevarla a juicio con lo que tenemos. Sin embargo tendría que ser un móvil muy convincente.


  Capítulo 24


  —¿Sabes, Davee?, esto es de muy mal gusto.


  —Tienes razón. —Davee ronroneaba de satisfacción mientras intercambiaba el vaso vacío de whisky por la copa llena que le ofrecía el camarero—. Como te he dicho antes, Hammond, me niego a comportarme como una hipócrita.


  —¡El funeral de tu difunto esposo fue ayer!


  —¡Por Dios, no me lo recuerdes! ¡Qué evento tan tétrico! ¿No te aburriste?


  Muy a su pesar, Hammond sonrió y le dio las gracias al camarero por la bebida que le había preparado especialmente para él.


  —¡Hablarán de esto durante años!


  —¡Ésa era precisamente la idea, cariño! —contestó Davee—. He organizado esta pequeña velada para ofender a todas las brujas que cotillearán acerca de mí haga lo que haga. ¿Por qué no iba a darles motivos?


  La fiesta apenas podía calificarse de pequeña velada. Las habitaciones de la planta baja de la mansión de los Pettijohn estaban repletas de amigos, conocidos y parásitos, demasiado extravagantes para importarles un comino si la viuda celebraba o no una fiesta el día después del funeral de su marido. Era imposible confundirlo con un velatorio. Era una bacanal indecorosa y organizada en el peor momento, pero claro, ésa era la idea.


  —Si lo viera, ¿no crees que Lute se pondría furioso? Le daría un ataque.


  —Bien, la cuestión es que eso es precisamente lo que le pasó el sábado pasado.


  —¡Ah, sí! ¡Casi lo había olvidado!


  —¿Le habían advertido que podría llegar a sufrir una apoplejía?


  —Tenía la presión muy alta.


  —¿Y no se medicaba?


  —En teoría sí, pero como los medicamentos le impedían tener erecciones, dejó de tomarlos.


  —¿Lo sabías?


  Davee se echó a reír.


  —¿Qué crees, Hammond? ¿Que fui yo la que le provocó el ataque? Mira, fue culpa suya, por ser tan testarudo. Dijo que si tenía que elegir entre follar y estirar la pata, prefería lo segundo.


  —No murió a causa de la apoplejía, Davee.


  —No. A ese hijo de puta le dispararon, y por la espalda. ¡Brindo por la persona que lo hizo! —exclamó al tiempo que levantaba la copa.


  Hammond era incapaz de brindar por eso, y le incomodaba que ella pudiera hacer una cosa así. Volvió a prestar atención a la fiesta. Estaban en la galería de la segunda planta, un lugar excelente desde donde observar el jolgorio.


  —No veo a nadie de la vieja guardia.


  —No han sido invitados. —Tomó un sorbo y le sonrió maliciosamente—. ¿Crees que iba a privarles del placer de especular acerca de todos los pecados y de todas las perversidades que se van a cometer aquí esta noche?


  Esa fiesta daría mucho de que hablar a los aficionados a los cotilleos. Los amplificadores de la banda de rock estaban a la máxima potencia. Había comprado comida preparada y las existencias de bebidas alcohólicas todavía eran más abundantes. También se podía consumir drogas. Hammond había reconocido entre los invitados a un traficante que había evitado ser condenado en numerosas ocasiones.


  Distinguió a un novelista famoso que recientemente había salido del armario. Para celebrar su liberadora decisión, se estaba dando el lote con su acompañante de esa noche. Esas descaradas muestras de cariño en público no parecían ser el centro de atención de las miradas de la concurrencia, puesto que cerca de la pareja una hermosa joven enseñaba sus tetas recién operadas a un grupo de ávidos admiradores, a los que, además, les permitía tocar y juzgar.


  —Le han costado demasiado dinero —remarcó Davee con malicia.


  —¿Conoces a algún cirujano plástico que lo haga más barato?


  —No, pero conozco a uno que lo habría hecho mejor. —Hammond la miró de soslayo y Davee se rió de esa forma gutural y sexy que era tan propia de ella—. No, cariño, las mías son de verdad. No obstante, me he acostado con él. Es un amante bastante mediocre, pero por lo que al trabajo se refiere, es un perfeccionista.


  —Hay algo que quiero preguntarte desde que he llegado —dijo Hammond.


  —¿Qué?


  —¿Es verdad que asistes a clases de danza del vientre?


  —¿No te parece divino?


  Davee estiró los brazos e hizo una pirueta para mostrarle el atuendo, que estaba hecho de seda cruda de color rojo. Consistía en unos ajustados pantalones atados a la cadera y en un top que apenas le cubría el pecho. Los pantalones eran peligrosamente bajos y le llegaban hasta el abdomen. Alrededor de la cintura llevaba una delgada cadena de oro. En cada brazo llevaba, como mínimo, una docena de brazaletes de oro.


  Al acabar la pirueta, hizo un gesto obsceno.


  —¡Divino! —exclamó Hammond riéndose.


  Davee bajó los brazos, le miró con el ceño fruncido y exclamó:


  —¡No sabes cómo me alegra oír eso! Hammond, ¿por qué no somos amantes?


  —Tendría que coger número.


  —¡Vete a la mierda!


  Hammond se rió, pero Davee aún frunció más el ceño.


  —¿Cómo puedes decir algo tan cruel cuando ni siquiera tengo pareja en mi propia fiesta?


  —¿Dónde está el masajista?


  —Sandro. Ya no trabaja para mí.


  —¡El domingo aún lo hacía! ¡Qué rapidez!


  —Ya sabes cómo soy cuando tomo una decisión.


  —¿Es que no te masajeaba bien?


  Davee pronunció un sarcástico «ja, ja» para responder a ese chiste tan malo.


  —¿Es un tema delicado?


  —¡No, claro que no! No era mi tipo. Tiene el pene mucho más grande que el cerebro.


  —La fantasía de cualquier mujer.


  —Durante un tiempo, tal vez. Me aburría.


  —Y el aburrimiento te resulta insoportable.


  —Correcto. —Mirando a la multitud, Davee soltó un suspiro—. Y ahora estoy aburrida. —Le cogió la mano—. Ven conmigo, quiero enseñarte algo.


  Le hizo atravesar el pasillo y le condujo a su dormitorio. Al cerrar la puerta, sintieron un gran alivio, ya que dejaron de oír la música. Davee se apoyó en la puerta y cerró los ojos.


  —¡Ya tengo bastante! ¡Me estaba entrando dolor de cabeza!


  —No puedes abandonar tu propia fiesta, Davee.


  —Tan sólo me conocen unas cuantas personas. Buscaban una fiesta y ya la han encontrado. En realidad no importa si hablo con ellos o no. Además, dentro de poco estarán completamente borrachos.


  A medida que se movía por la habitación, se quitó las sandalias de tacón y dejó el vaso encima de la mesita que había cerca del diván.


  —¿Quieres otra copa?


  —No, gracias.


  Davee cogió su vaso y lo dejó junto al suyo. Lo que sucedió a continuación lo pilló por sorpresa. Le tomó de las manos y se las colocó sobre su cintura desnuda. Después se puso de puntillas y lo besó, haciendo otro gesto obsceno en su sexo, no tan exagerado como el primero pero más sugerente.


  Él se sobresaltó y levantó la cabeza.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Crees que es necesario preguntármelo?


  Le pasó los brazos alrededor del cuello e intentó besarle de nuevo, pero al ver que él no respondía a sus insinuaciones, bajó los talones y lo miró decepcionada.


  —¿No?


  —No, Davee.


  —¿Ni para pasar un buen rato? Si no puedes follar a una vieja amiga, ¿quién puedes follarte?


  —Se dice «a quién».


  Davee hizo una mueca e intentó besarle otra vez, pero él echó la cabeza hacia atrás.


  —Ya no somos niños, Davee. Ya hemos superado la edad de experimentar.


  —Estaría bien —le prometió de modo seductor—. Mucho mejor que la primera vez.


  —De eso no me cabe la menor duda. —Hammond le sonrió y le dio un cariñoso apretón en la cintura antes de dejar caer los brazos junto a sus costados—. Sin embargo, no puedo.


  —Querrás decir que no quieres.


  —Eso es.


  —¡Mierda! —exclamó. A medida que Davee bajaba los brazos, le fue pasando las manos por el pecho hasta llegar al cinturón—. Dime que no es verdad.


  —¿Qué?


  —Que te has enamorado de ella.


  El corazón estuvo a punto de dejar de latir.


  —¿Cómo te has enterado?


  —¡Por favor, Hammond! Hace meses que se comenta que vosotros dos os lleváis el trabajo a casa.


  —¡Steffi! —exclamó aliviado—. ¡Estás hablando de Steffi!


  Davee, perpleja, ladeó la cabeza y le preguntó:


  —¿A quién más podría estar refiriéndome?


  Admitir la aventura con Steffi era menos doloroso que responder a su pregunta.


  —Tuve una aventura con Steffi, pero ya ha terminado.


  —¿Me lo juras? —le preguntó al tiempo que entrecerraba los ojos, recelosa.


  —Palabra de boy scout.


  —Bien, no sabes lo contenta que estoy de oír eso. Cuando viniste a casa el domingo por la noche, te di muchas oportunidades para hablar mal de la señorita Mundell. Al ver que no lo hacías, me imaginé que los rumores eran ciertos. Me quedé anonadada. De verdad, Hammond, ¿qué le viste? No tiene estilo, ni sentido del humor, ni clase, y me apostaría lo que quieras a que sería capaz de ponerse zapatos blancos para la festividad del día del trabajo.


  Hammond rió y exclamó:


  —¡Eres una impostora! ¡Eres mucho más convencional de lo que quieres hacer creer a la gente!


  Davee adoptó un aire arrogante al decir:


  —Hay cosas que simplemente no se hacen.


  —Y lo de los zapatos blancos es estrictamente tabú.


  —Aun así, te interesa alguien, ¿no es verdad? —le preguntó de repente—. Y no intentes poner esa cara de «¿a quién?, ¿a mí?», porque sé que tengo razón.


  Ni lo admitió ni lo negó.


  Irritada, apoyó los puños en las caderas.


  —Te he ofrecido esto —dijo refiriéndose a su bien formado cuerpo—. Una relación sin ataduras, sexo fútil, y me rechazas. O te has vuelto maricón, o estás colgado de otra mujer, o yo he perdido todo mi sex appeal y, si es así, bien podría suicidarme esta misma noche. Entonces, ¿qué es?


  —Ni me he vuelto homosexual ni tú has perdido tu sex appeal.


  Davee no hizo ninguna de esas exclamaciones triunfantes que tenía derecho a hacer. No dijo «ya lo sabía», ni «a mí no puedes engañarme, Hammond Cross». Nada de eso.


  Ante la seriedad de Hammond, se limitó a decir tranquilamente.


  —¡Ya me lo imaginaba! ¿Cuándo la conociste?


  —Hace poco.


  —¿Se trata una vez más de una mujer de bandera o es una persona especial?


  Hammond la miró un momento, dudando si debería intentar mentirle o no. Antes de su aventura con Steffi, había salido con muchas mujeres, pero no por mucho tiempo. En Charleston, era considerado un soltero muy codiciado, procedente de una familia adinerada y con un futuro prometedor. Muchas solteras buscaban descaradamente su compañía. Las suegras en potencia le consideraban un excelente partido.


  Su madre se desvivía organizando eventos para presentarle a las hijas y a las sobrinas de sus amigas. «Es una jovencita encantadora y su familia es estupenda». «Originariamente es de Georgia. Su familia se dedica a la venta de madera. O quizá de neumáticos. Algo así». «Es una chica preciosa. Creo que tendríais muchas cosas en común». Una respuesta rápida lograría convencer a Davee de que se trataba de un asunto sin demasiada importancia.


  No obstante, Davee era su mejor amiga, y estaba cansado de mentir. Se arrodilló hasta la altura del diván y entrelazó las manos entre las rodillas. Tenía los hombros ligeramente inclinados hacia delante.


  —¡Santo cielo! —exclamó Davee al tiempo que cogía el vaso—. ¿Tan grave es?


  —No es ninguna mujer de bandera y todavía no sé si podría ser alguien especial.


  —¿Demasiado pronto?


  —Demasiado complicado.


  —¿Está casada?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué es complicado?


  —Es peor que complicado. Es imposible.


  —No lo comprendo.


  —No puedo hablar de ese tema, Davee.


  Hammond le habló con más brusquedad de la deseada y su tono de voz debió de alertarla de lo delicado que era el tema.


  En cualquier caso, Davee dejó de insistir.


  —De acuerdo, pero si necesitas una amiga…


  —Gracias.


  Hammond le cogió la mano, apartó los brazaletes y le besó la parte interior de la muñeca. Después, mientras le reseguía distraídamente con el dedo la marca que le había dejado una de las pulseras, le preguntó:


  —¿Qué me ha delatado?


  —Tu forma de actuar.


  Le soltó la mano.


  —¿A qué te refieres?


  —Es como si hubiera una hilera de gente a punto de ser castrada y tú fueras el siguiente. —Se acercó al carrito de bebidas que había en el otro extremo de la habitación y se preparó otra copa—. Supe que te pasaba algo en cuanto te vi ayer en el funeral. Por lo que a tu carrera profesional se refiere, y, en parte, gracias a mí, las cosas no te pueden ir mejor. Por lo tanto, me imaginé que tenías problemas amorosos.


  —Me preocupa que sea tan evidente.


  —Relájate. Con toda probabilidad, nadie más se ha dado cuenta. No sólo te conozco muy bien, sino que además reconozco los síntomas. Esa forma de sentirse desgraciado sólo puede ser causada por el amor.


  Hammond alzó las cejas y dijo:


  —No lo creo.


  —Pues…


  —Nunca me lo habías contado.


  —Acabó mal. Estaba recuperándome el verano que tú y yo estuvimos juntos en esa boda. ¡Una boda! —exclamó con un bufido—. ¡El ambiente que necesitaba para sentirme totalmente desgraciada! Por eso me comporté como una auténtica zorra durante todas esas fiestas anteriores a la boda. Y por eso también necesitaba un amigo esa noche. Un amigo muy íntimo —añadió con una dulce sonrisa, y Hammond se la devolvió—. Nuestra pequeña escapada a la piscina me hizo recuperar la confianza en mí misma.


  —Me alegra saber que fui útil.


  —Puedes estar seguro de que lo fuiste.


  La sonrisa de Hammond se desvaneció poco a poco.


  —Nunca lo habría imaginado, Davee. Lo disimulaste muy bien. ¿Qué sucedió?


  —Nos conocimos en la universidad. Su padre era pastor. ¿No parece increíble? ¡Yo con el hijo de un pastor! Era un verdadero caballero. Inteligente. Sensible. No me trataba como a una cualquiera y, aunque te parezca difícil de creer, cuando estaba con él no me comportaba como tal.


  Davee se acabó la copa y se sirvió otra.


  —Pero en el pasado sí que me había comportado así, evidentemente. Cuando le conocí, me había acostado con el campus entero, había pasado por todos los dormitorios y por las cofradías de estudiantes. Incluso había tenido una aventura con uno de mis profesores. Milagrosamente, no sabía nada de mi reputación. Algunos de mis antiguos compañeros pensaron que sería muy divertido contárselo.


  Davee se acercó a la ventana y se quedó mirando el exterior a través de la persiana.


  —Era un estudiante excelente. Estaba en la lista de honor académica[3]. Era una persona muy recta y no le gustaba mucho asistir a fiestas. Por todas esas razones, no caía demasiado bien. A los estudiantes les gustaba humillarle y pensaban que se merecía ese castigo por considerarse superior a ellos. No se dejaron ni un solo detalle. Incluso tenían algunas fotografías de una fiesta en la que… era una de las prendas.


  »Cuando me explicó lo que le habían contado, me sentí hundida en la tristeza al ver que sabía toda la verdad sobre mí. Le supliqué que me perdonara, que intentara comprenderme, que creyera que, al conocerle, había cambiado. No obstante, se negó a escucharme. —Se inclinó hacia delante y apoyó la frente en la persiana—. Esa misma noche, se acostó con otra chica para mortificarme. Y la dejó embarazada.


  Se quedó tan quieta que ni siquiera los brazaletes tintinearon.


  —Desde un punto de vista moral y religioso, el aborto era impensable. Y tampoco se le habría pasado por la cabeza hacer algo, que no fuera lo correcto. Así pues, se casó con ella. Por extraño que parezca, Hammond, aún le quise más. ¡Había deseado tanto ser la madre de sus hijos!


  Hammond esperó hasta tener la certeza de que había acabado. Davee acercó el vaso a los labios.


  —¿Sabes dónde se encuentra?


  —Sí.


  —¿Todavía está casado?


  —No.


  —¿Lo has vuelto a ver?


  Se apartó de la ventana, le miró y respondió.


  —Ayer, en el funeral de Lute. Sentado junto a Steffi Mundell. Y sigue cayendo igual de mal a todo el mundo.


  Cuando Hammond ató cabos, se quedó boquiabierto. Silenciosamente, sus labios pronunciaron el nombre: «Rory Smilow». Davee torció el gesto y comentó:


  —Hay gustos para todo, ¿no es verdad?


  —¡Ahora entiendo por qué odiaba tanto a Lute! Primero por su hermana, y luego por ti —exclamó Hammond pasándose una mano por la cabeza.


  —Bien, de hecho, fue al revés. Lute no se casó con Margaret hasta años después. Recuerdo cuando Rory se trasladó a Charleston para incorporarse a su puesto en el Departamento de Policía. Lo leí en el periódico. Quise ponerme en contacto con él, pero mi orgullo no me lo permitió.


  »La mujer con la que se casó murió al dar a luz a un niño muerto. —Se detuvo para reflexionar sobre lo irónico del asunto—. Sus padres habían fallecido y, por lo tanto, él era responsable de Margaret. Le pidió que fuera a vivir con él y le consiguió un trabajo de oficinista en el Palacio de justicia. Registros de la propiedad, catastros, cosas así. Así fue como conoció a Lute. No me extrañaría que el romance hubiera comenzado después de que ella le hiciera un favor, como por ejemplo facilitarle las cosas para adquirir una propiedad o algo por el estilo.


  —A mí tampoco me extrañaría —comentó Hammond—. He oído decir que ese matrimonio fue una pesadilla.


  —Margaret era emocionalmente débil. Sin lugar a dudas, no era la persona adecuada para un hijo de puta como Lute. —Davee apuró el vaso—. En una ocasión en que había bebido bastante, me tragué el orgullo, y fingí que me cruzaba en su camino. No me saludó, se comportó como si nunca nos hubiéramos conocido. Eso me dolió, Hammond. Y también me cabreó.


  »Así pues, tras el suicidio de Margaret, fui a por Lute y no pare de perseguirlo hasta que se casó conmigo. Rory me había roto el corazón. Por lo tanto, intenté romper el suyo casándome con el hombre que más odiaba.


  »La venganza siempre acaba perjudicando a la persona que la instiga, ¿no crees? —añadió con tristeza.


  —Lo lamento, Davee.


  —Pues no lo lamentes —dijo Davee con una alegría que Hammond sabía que era falsa—. Todavía soy atractiva. Esto —dijo al tiempo que levantaba el vaso de whisky— no ha destrozado la belleza de mamá. Sigue tan guapa como siempre y, en consecuencia confío en que la buena genética sea capaz de contrarrestar los efectos demoníacos del alcohol. Tengo mucho dinero. Y tan pronto como se verifique oficialmente el testamento de Lute, todavía tendré más. Y ya que hablamos de eso…


  Se dirigió a un escritorio antiguo y abrió el estrecho cajón del interior.


  —Este maldito paseo por el mundo de los recuerdos ha hecho que casi lo olvidara. Encontré esto mientras revisaba algunos documentos del escritorio de Lute. Es su letra. —Le entregó una nota escrita en un papelito de color verde claro—. La fecha corresponde al sábado pasado, ¿no es así?


  Al verla, a Hammond se le nubló la vista.


  —Lute escribió tu nombre y las cinco de la tarde. Parece una cita. Y estoy segura de que preferirías que nadie lo supiera.


  La miró fijamente antes de decir:


  —No es lo que piensas.


  Davee se echo a reír.


  —¡Hammond, cariño, antes que creerte capaz de cometer un asesinato, creería en el poder de las cremas para reducir la celulitis! No sé lo que significa y tampoco quiero saberlo. Simplemente he pensado que deberías tenerlo tú.


  Hammond observó que había algo más apuntado en el minúsculo trozo de papel.


  —Apuntó otra hora. Las seis en punto. No hay ningún nombre. ¿Tienes alguna idea?


  —No. En su agenda no menciona que fuera a encontrarse con nadie, ni siquiera contigo.


  Era obvio que esa tarde Lute tenía intención de verse con alguien más después de reunirse con él. Se preguntó con quién. Con aire pensativo, dobló el trozo de papel y se lo guardó en el bolsillo.


  —Legítimamente, deberías habérselo entregado a Smilow.


  —¿Es que alguna vez he hecho lo correcto? —La traviesa sonrisa de Davee se volvió melancólica—. Tras mucho sufrimiento, he aprendido que intentar herir a Smilow es una pérdida de tiempo. Creo que no hay nada que pueda herirle. —Entonces su sonrisa desapareció por completo—. No obstante, tampoco me siento obligada a hacerle favores.


  Capítulo 25


  —Ayer por la noche estuvo aquí conmigo. —Ellen Rogers tuvo que gritar para que pudieran oírla a pesar de la música—. Estuvimos sentados a esa mesa durante horas y pedimos varias rondas. Tiene que acordarse.


  El camarero, un joven corpulento con una cola de caballo muy bien hecha y un aro de plata en la ceja, la miró de una manera que parecía indicarle que era una persona totalmente digna de ser olvidada.


  —Veo a muchísima gente. Noche tras noche. Y no recuerdo todas las caras. En cierto modo se me mezclan en la cabeza, ¿entiende?


  Una rubia de piernas largas ataviada con un ajustado vestido negro se sentó coquetamente en el taburete de al lado. El camarero pasó la mano por delante de Ellen para encenderle el cigarrillo a la rubia.


  —¿Qué vas a tomar? —le preguntó.


  —¿Qué me recomiendas?


  El camarero apoyó los codos en la barra y, acercándosele todavía más, le respondió:


  —Todo depende de lo que te interese.


  —Disculpe —les interrumpió Ellen. Tuvo que darle un golpecito en el hombro al camarero para que le prestara atención—. Si regresa, me refiero al tipo con el que estuve ayer por la noche, llámeme, ¿de acuerdo?


  Con poca esperanza de que sirviera de algo, Ellen le pasó un trozo de papel.


  —Aquí tiene el número de teléfono de mi hotel.


  —Muy bien.


  Observó cómo se guardaba el número de teléfono en el bolsillo, a sabiendas de que probablemente lo encontrarían dos días más tarde en la tintorería. Había entrado en la sala de fiestas con el aire orgulloso y decidido de una persona que va a las cruzadas. Era una mujer con una misión.


  Esa mañana, después de pasársele el disgusto inicial y de tranquilizarse, había decidido que encontraría a ese mentiroso hijo de puta y que lo entregaría a la policía.


  Cuando se hizo de noche, salió con la clara intención de, si era necesario, recorrer todas las salas de fiestas de Charleston para encontrarle y desenmascararle. Ese personaje había convertido el flirteo en un arte. Al recordarlo, Ellen se percató de que lo había hecho demasiado bien para ser su primera víctima. Y estaba segura de que tampoco sería la última. Como debía de sentirse contento y confiado por el éxito de la noche anterior, probablemente su seductor volvería a atacar esa noche.


  No obstante, en ese instante, mientras salía de la sala de fiestas, su entusiasmo ya había decrecido. Reconoció lo estúpido que era recorrer Charleston de cabo a rabo con la esperanza de encontrar un mentiroso y un ladrón del que sólo sabía que se llamaba Eddie; además, era muy probable que fuera un nombre falso.


  Los zapatos de charol comprados especialmente para esas vacaciones empezaban a hacerle daño y, en consecuencia, cojeaba. Tenía hambre, pero cada vez que intentaba comer, se le revolvía el estómago a causa del alcohol consumido la noche anterior y de lo enfadada que estaba consigo misma esa mañana.


  Asimismo, se recordó tristemente que tampoco podía permitirse el lujo de comer en restaurantes caros. Ya había comunicado el robo a los bancos responsables de las tarjetas de crédito, pero pasarían días antes de que le mandaran otras. Por fortuna, había guardado algo de dinero en metálico en el bolsillo de una chaqueta. Era muy poco, comparado con lo que Eddie le había robado, pero si vigilaba sus gastos, le duraría hasta que volviera a casa.


  ¿Entonces qué le impedía cortar por lo sano y regresar a su hogar?


  Ya le habían arruinado sus vacaciones en Charleston. El bochornoso calor que en un principio le pareció que añadía romanticismo a la ciudad, ahora le causaba irritabilidad y dolor de cabeza. Si se quedaba el tiempo planeado, no tendría suficiente dinero para pagar las visitas turísticas ni las excursiones. Si permanecía menos noches, la factura del hotel sería más barata.


  El sentido común le decía que debía regresar a Indianápolis al día siguiente. Las líneas aéreas le cobrarían por cambiar el billete, pero aun así, valdría la pena. En la seguridad de su casa, con sus dos gatos y sus conocidas pertenencias, podría retirarse a lamerse las heridas hasta que empezara el semestre de otoño. Al final, el trabajo y la rutina conseguirían hacerle olvidar tan desagradable incidente.


  En cualquier caso, caminar penosamente por Charleston en busca de Eddie le pareció una pérdida de tiempo y de energía.


  Por otra parte, mientras cojeaba debido a las ampollas que le habían causado los incómodos zapatos de charol, suponía que él estaría engañando en esos momentos a otra mujer solitaria que al día siguiente se despertaría sin dinero y sin respeto por sí misma. Nadie se enteraría de su delito, ya que la víctima se sentía demasiado avergonzada para comunicárselo a las autoridades. Por ese motivo, Eddie podía hacerlo con tanta arrogancia, puesto que sabía que se saldría con la suya.


  Bien, pues en esa ocasión, no iba a conseguirlo.


  —No si puedo hacer algo por evitarlo —dijo Ellen Rogers en voz alta.


  Con fuerzas renovadas, entró en otra sala de fiestas.


  


  Hammond se sentó junto a Loretta y le preguntó:


  —¿Qué me has traído?


  —¿No vas a decirme hola ni preguntarme cómo me encuentro?


  —Hoy no estoy para galanterías.


  —Tienes muy mal aspecto.


  —Veo que tú tampoco estás de buen humor. —Hammond le sonrió con tristeza—. De hecho, es la segunda vez que me dicen que tengo muy mal aspecto. En realidad, he empezado el día así.


  —¿Qué te pasa?


  —Tú no tienes demasiado tiempo, y yo tampoco. Por lo tanto, ¿tienes algo para mí o no?


  —Te he llamado, ¿no es así? —protestó ella.


  Comprendió que se sintiera ofendida, ya que se estaba portando como un verdadero pelmazo. Su encuentro con Davee todavía le había dejado más desconcertado. Al entrar en el coche y telefonear con el móvil para ver si tenía mensajes en el contestador, no se había alegrado demasiado al oír que la voz de Loretta le instaba a reunirse con ella tan pronto como le fuera posible en el Shady Rest Lounge. Verla significaba alargar un día que ya estaba dispuesto a dar por terminado. Aunque también estaba ansioso por saber qué había averiguado.


  Se disculpó moviendo la cabeza y suspirando pesadamente.


  —Estoy de un humor de perros, Loretta, pero no debería pagarlo contigo.


  —Necesitas una copa.


  —Tu solución para todo.


  —No para todo, ni mucho menos. Sin embargo, puede ayudarte a aliviar ese mal humor.


  Loretta le pidió un whisky con agua. En menos de un minuto, ya tenía el vaso en la mano. Bebió un sorbo.


  —Tienes buen aspecto.


  Loretta se rió mientras bebía agua con gas.


  —Quizá lo dices porque me has visto a través del cristal de un vaso.


  Había mejorado notablemente desde el lunes por la noche. Iba mucho más acicalada, y llevaba la ropa limpia y planchada. El maquillaje, bien puesto esa vez, le suavizaba las arrugas del rostro. Tenía los ojos brillantes y nítidos. Aunque había intentado quitarle importancia a su cumplido, él sabía que se sentía halagada.


  —Me he arreglado un poco, eso es todo.


  —¿Te has teñido el pelo?


  —Ha sido idea de Bev.


  —Te queda bien.


  —Gracias. —Tímidamente, levantó la mano y la pasó por su rejuvenecido pelo—. Le alegró saber que tenía trabajo. Le dije que sólo era temporal, pero se alegró igualmente. Me dejó regresar a casa, pero con la condición, siempre me está poniendo condiciones, igual que tú, de que no faltara nunca a las reuniones de Alcohólicos Anónimos.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Por la mañana tengo temblores, pero lo llevo bien.


  —Eso está bien, Loretta. Muy bien —le dijo sinceramente.


  Hammond hizo una pausa, marcando así el final de ese tema antes de empezar a hablar de la razón que les había llevado hasta allí.


  —¿Qué me has traído?


  Loretta le guiñó un ojo y respondió:


  —¡Un montón de cosas! Seguramente me recomendarás para que me den un trabajo fijo en la fiscalía. Quizás incluso me pidas que sea la madre de tus hijos.


  —¿Tan bueno es?


  Hammond dejó la copa a un lado, pues no le estaba sentando bien. Había bebido mucho en la fiesta de Davee. Además, tenía la sensación de que la información que estaba a punto de oír sería desagradable, y sería mejor hacerle frente con la cabeza despejada.


  —Tengo un topo cuyo nombre no te voy a decir, un genio de la informática que…


  —Bellini.


  —¿Le conoces?


  —Harvey también trabaja para mí. De hecho, trabaja para todo el mundo.


  —¿Me estás tomando el pelo? —le preguntó, no sólo asombrada, sino también bastante desconcertada y enfadada.


  —Le presionaste, ¿verdad?


  —¡Maldita sea! —exclamó al tiempo que golpeaba la mesa—. Es increíble que ese creído cabroncete me hiciera sentir culpable por retorcerle el brazo e intentar comprometer su integridad.


  —Es completamente corruptible. Por eso mismo no acudí a él. Es indigno de confianza.


  Hammond no estaba preocupado porque alguien pudiera asociarle con el hecho de que Harvey hubiera indagado en la vida de Alex. Creyó a Loretta cuando ésta le juro que, antes de traicionar su confianza, se habría dejado cortar la lengua. No obstante, se preguntó si cualquier otra persona habría intentado coaccionar a Harvey con el mismo fin.


  —Cuando hablaste con Harvey, ¿algún comentario te hizo creer que sabía algo del caso?


  —No. Pero ahora dudo de él, al igual que de mis propios instintos. ¿Por qué?


  Hammond levantó un hombro y respondió:


  —Tengo curiosidad por saber si alguien más le ha pedido que indagara en la vida de la doctora Ladd.


  —¿Te refieres a Steffi Mundell?


  —O Smilow.


  —Si Harvey es el topo de todos, supongo que es una posibilidad. Pero sinceramente, Hammond, pareció sorprendido y satisfecho de que le hiciera partícipe de mi investigación.


  Asintiendo con la cabeza le señaló el sobre tamaño carta que tenía debajo de la mano derecha.


  —¡Veamos qué has averiguado!


  Loretta abrió el sobre y sacó varias hojas de papel dobladas. A Hammond le parecieron notas escritas a máquina. Loretta había revisado la información tantas veces que prácticamente la había memorizado. Sólo miraba los documentos para verificar fechas concretas.


  —¡Impresionante! —murmuró a medida que Loretta enumeraba los logros académicos de Alex Ladd, a pesar de que prácticamente ya los conocía.


  Sin embargo, si se sintió aliviado, fue por muy poco tiempo.


  —Espera, todavía no he llegado a lo bueno.


  —¿Con lo de bueno te refieres a lo malo?


  —En Tennessee no tiene un historial tan impresionante.


  —¿Qué paso allí?


  —Me pregunto si hay algo que no pasó.


  Entonces le explicó lo que Harvey Bellini había averiguado en los expedientes juveniles, a pesar de la dificultad de acceder a ellos. No fue fácil de escuchar. Cuando Loretta acabó, ya había transcurrido media hora y Hammond deseó no haberse tomado ni un solo whisky esa noche. Estaba casi seguro de que iba a vomitar. Ahora comprendía lo que Alex le había querido decir la noche anterior al afirmarle que no quería decepcionarle y que las explicaciones le resultaban demasiado dolorosas. No había querido compartirlas y ahora entendía por qué.


  Loretta volvió a guardar las hojas dentro del sobre y se lo entregó con aire triunfante.


  —No encontré ninguna relación entre ella y Pettijohn. Eso sigue siendo un misterio.


  —Creo, creía… —corrigió— que tenía demasiada clase para estar relacionada con Lute. Por lo que parece, estaba equivocado.


  Se guardó el sobre, y sus incriminatorios contenidos, en el bolsillo interior de la chaqueta. A ella no le pasó por alto su abatimiento.


  —No pareces muy contento.


  —No lo podías haber hecho mejor. Deberías estar satisfecha de la forma en que te has recuperado y de todo lo que has hecho por mí. Has compensado con creces los errores del pasado. Gracias.


  Hammond intentó ponerse en pie, pero Loretta se inclinó por encima de la mesa y le cogió la mano.


  —¿Qué te pasa, Hammond?


  —No sé a qué te refieres.


  —Creía que te volverías loco de alegría.


  —Es un material muy bueno, de eso no cabe ninguna duda.


  —Y sólo he tardado dos días.


  —Tampoco puedo quejarme del tiempo que has tardado.


  —Te da algo sobre lo que poder trabajar, ¿no?


  —Sin duda.


  —Entonces, ¿por qué pareces tan triste?


  —Supongo que me siento incómodo.


  —¿Por qué motivo?


  —Por esto —respondió al tiempo que se daba un golpecito en el bolsillo del pecho—. Indica que no soy capaz de juzgar a la gente. La verdad es que no la creía capaz de…


  Su voz se desvaneció, dejando la frase incompleta.


  —¿Estás hablando de Alex Ladd?


  Hammond asintió con la cabeza.


  —¿Crees que es inocente y que Smilow está equivocado? ¿Tiene una coartada?


  —Sí, pero no es muy convincente. Nos ha dicho que fue a una feria en Beaufort, pero nadie puede corroborarlo. —Mentir ya le parecía más fácil, incluso con los amigos de confianza—. De todas formas, a la luz de esta información, una coartada insustancial parece una cuestión puramente teórica.


  —Podría…


  —Discúlpame, Loretta. Como ya te he dicho, he tenido un día muy duro, y estoy agotado.


  Hammond intentó sonreír, pero no lo consiguió. El lúgubre interior del bar le estaba ahogando. El humo le parecía cada vez más denso. Y la sospecha de sentirse desesperado, más penetrante. Le dolía la cabeza y tenía el estómago revuelto. Los ojos de Loretta eran tan afilados como un cuchillo de carnicero. Temeroso de que pudieran ver demasiado, evitó mirarla directamente a los ojos.


  —Te pagaré mañana.


  —He removido cielo y tierra, Hammond.


  —Has hecho un trabajo estupendo.


  —Sin embargo, esperabas algo más.


  De hecho, no había esperado nada, pero sin duda le había dado más de lo que se había imaginado.


  —No, no, con esto seré capaz de sacar el caso adelante.


  Desesperada por complacerle, Loretta le asió la mano con más fuerza.


  —Podría intentarlo y averiguar algo más.


  —Primero dame tiempo para asimilar esta información. Estoy seguro de que será suficiente. Si no lo es, me pondré en contacto contigo.


  Estaba convencido de que sin aire fresco, se moriría. Se esforzó por librarse de la húmeda mano de Loretta, le dijo que siguiera sin beber, le dio las gracias una vez más por un trabajo tan bien hecho y le hizo un rápido gesto de despedida por encima del hombro.


  Una vez fuera del Shady Rest, el aire no era ni fresco ni vigorizante. Era denso y sin brisa. Además, a medida que entraba en sus pulmones, le parecía que el aire iba adoptando las propiedades del algodón.


  Aunque ya habían pasado varias horas desde la puesta de sol, el suelo emanaba un calor que le quemaba los pies, incluso a través de las suelas de los zapatos. Tenía la piel pegajosa. Al igual que cuando era niño y estaba enfermo. Después de la fiebre, su madre solía quitarle el pijama húmedo, cambiarle las sábanas de la cama y asegurarle que el sudor era una buena señal. Significaba que se estaba poniendo bien. No obstante, a él no se lo parecía. Prefería la sequedad de la fiebre a la empalagosa humedad de su piel.


  La acera estaba abarrotada de gente que iba de una puerta a otra, a pesar de que no se dirigía a ninguna parte. Buscaba algo interesante que hacer, y que podía incluir, aunque no se limitara sólo a eso, emborracharse en uno de los bares, robar algo que necesitara, destruir o estropear algo sin motivo aparente, o hacer algún ajuste de cuentas con derramamiento de sangre.


  Por lo general, Hammond habría sido consciente del posible peligro que ese barrio representaba para alguien que no era de allí. Tanto los blancos como los negros se mofaban de él con evidentes prejuicios y profundo odio. Sin lugar a dudas, era una persona «adinerada» en una zona pobre, y el nivel de resentimiento era alto. En cualquier otra ocasión, habría estado girándose continuamente mientras se dirigía hacia el coche, y habría esperado encontrárselo destrozado. Esa noche, la preocupación hacía que mantuviera una actitud descuidada e indiferente ante las miradas hostiles que le lanzaban.


  El informe de Loretta sobre Alex le había sumido en un dilema moral. La información que la incriminaba era excesiva. Y el impacto emocional que había sufrido, grave. Todo era tan devastador que se veía incapaz de fragmentar los datos.


  Cuando Smilow se enterara de su historia —y sólo era cuestión de tiempo, ya que alguno de sus hombres acabaría por enterarse daría saltos de alegría—. Steffi abriría una botella de champán. Pero para él y para Alex, tanto en el ámbito profesional como en el personal, el hecho de que esa información se hiciera pública tendría consecuencias desastrosas.


  Era como un peso de plomo que colgara de un hilo por encima de su cabeza. ¿Cuándo caería? ¿Esa misma noche? ¿Al día siguiente? ¿Dos días después? ¿Cuánto tiempo podría soportar ese suspense? ¿Cuánto tiempo podría luchar contra su propia conciencia? Aunque la hora de la muerte de Pettijohn la eliminara como posible asesina, debía de haber estado involucrada de alguna manera.


  Esos pensamientos eran tan tristes, tan absorbentes, que casi le paralizaban. Había perdido toda noción del lugar en el que estaba. Pensaba en la inhabilitación para el ejercicio de la abogacía, y no en los peligros que pudiera correr. Cuando llegó al callejón en el que había aparcado el automóvil, utilizó el mando a distancia para abrir la puerta del conductor sin tan siquiera comprobar que fuera seguro hacerlo.


  Sobresaltado por un repentino movimiento a sus espaldas, reaccionó con rapidez. Se dio la vuelta al instante, con el brazo levantado, presto a defenderse.


  Estuvo a punto de pegar a Alex antes de detener el impulso del brazo.


  —¡Santo cielo! —De forma refleja, echó un vistazo a los alrededores, y sólo entonces se dio cuenta de lo oscura y amenazadora que era esa zona—. ¿Qué demonios haces en este barrio?


  —La he seguido hasta aquí.


  —¿A quién?


  Los ojos verdes de Alex se movieron a toda velocidad.


  —¿A quién crees, Hammond? ¡Pues a la mujer que contrataste para que me siguiera!


  —¡Mierda!


  —Eso mismo pensé yo —dijo Alex acaloradamente—. Me pareció extraño que la misma turista viniera a mi calle dos veces en el mismo día para hacer fotografías de mi casa. Primero, esta mañana, y luego, poco después de que se fueran los secuaces de Smilow. Cuando esta tarde regresaba a casa después de ese humillante interrogatorio, me paré un momento en el supermercado. También estaba allí, fingiendo que estaba muy interesada en las sandías. Al final caí en la cuenta de que me vigilaba.


  —No te vigilaba.


  —Cierto, pues eso implicaría cierto grado de profesionalidad. Y ella se ha limitado a espiarme de forma chapucera.


  —Alex…


  —Así pues, le di esquinazo, volví sobre mis pasos, le devolví la pelota y empecé a seguirla. Me imaginé que el detective Smilow debía de estar detrás de todo esto. Imagínate la sorpresa que me llevé cuando vi que eras tú el que iba a reunirse con ella.


  —No me compares con Smilow.


  —¡Tú eres mucho peor que él! —exclamó con la voz entrecortada a causa de la creciente emoción—. Tú actúas en secreto y utilizas métodos más turbios. Y primero te acostaste conmigo.


  —No es eso.


  —¿Ah, no? Entonces, ¿qué es? ¿En qué parte me he equivocado? ¿Es una agente de policía?


  —Es investigadora privada.


  —Todavía peor. Le has pagado para que me vigile.


  —De acuerdo, me has pillado —dijo, casi tan enfadado como ella—. Eres una mujer muy inteligente, doctora Ladd.


  —¿Os lo habéis pasado bien hablando de mí?


  —No lo hemos pasado nada bien, pero lo que ha averiguado sobre ti es muy interesante. Especialmente tu historial de Tennessee.


  Alex cerró los ojos y retrocedió. Intentando recuperarse del shock, volvió a abrir los ojos y le mandó a la mierda.


  Se dio la vuelta para marcharse, pero Hammond la cogió del brazo y la obligó a quedarse.


  —Lo que ha averiguado acerca de ti no es culpa mía, Alex. Cuando la contraté, pensaba que nos estaba haciendo un favor a los dos.


  —¡Por el amor de Dios! ¿Cómo?


  —Había esperado, estúpidamente, que encontraría datos exculpatorios. Pero eso fue antes de que empezaras a mentirle a la policía cada vez que abrías la boca y de que tú misma te metieras en un callejón sin salida.


  —¿Habrías preferido que les hubiera dicho la verdad?


  Alex le había formulado la misma pregunta el día que se encontraron casualmente en el ascensor. Hammond no supo qué responder. Desde entonces, sin embargo, Hammond había pensado mucho en ello.


  —No importa que pasáramos juntos el sábado por la noche.


  —Entonces, ¿por qué no se lo has explicado? Cuando me está estaban haciendo ese interrogatorio tan humillante acerca de mi ropa sucia, y lo digo en sentido literal, ¿por qué te quedaste allí plantado? ¿Por qué no se lo contaste todo, por qué no desvelaste la identidad de la persona que ayer por la noche forzó la puerta de mi casa y manchó mis sábanas?


  —Porque era irrelevante.


  Alex rió sin ganas y exclamó:


  —¡No te engañes a ti mismo, abogado Cross! A pesar de tu inteligencia, te costaría mucho convencer a alguien de que era irrelevante. Y ya que sacamos el tema, pude justificar la sangre. No obstante, sólo hay una explicación posible para el semen. Y no habría estado allí si hubieras usado protección.


  —No se me ocurrió. —Bajó la cabeza y la acercó a la de ella para añadir con un airado suspiro—: Y a ti tampoco.


  Hammond supo que se había marcado un tanto al ver que Alea apartaba la cara.


  —Además, una cosa no tiene nada que ver con la otra.


  Alex le miró de nuevo y dijo:


  —Me cuesta seguir esa lógica.


  —El hecho de que nos acostáramos juntos no guarda relación con el caso. —Si pudiera convencerla a ella, quizá pudiera convencer a los demás—. He estado pensando en ello. El sábado pasado, podrías haber matado a Pettijohn antes de marcharte de Charleston.


  Alex inspiró aire profundamente y cruzó los brazos sobre la cintura, como si le hubiera entrado un dolor inesperado.


  —¿Es eso lo que has estado pensando? Antes me habías dicho, que la hora no coincidía.


  —Porque no quería que así fuera.


  —¿Y ahora sí lo quieres?


  —Le mataste y después forzaste nuestro encuentro para así tener una coartada.


  —Ya te lo dije ayer por la noche: yo no maté a Pettijohn.


  —Muy bien, muy bien. Y tampoco te lo follaste.


  Una vez más, Alex se dio la vuelta para marcharse. Hammond la cogió del brazo con rapidez. En esa ocasión, ella ofreció más resistencia.


  —¡Maldito seas! ¡Déjame marchar!


  Le hizo darse la vuelta y la acorraló en el hueco que formaba la puerta abierta del coche. Para poder escaparse, no le quedaba más remedio que rodear el vehículo o intentar apartarle. Hammond estaba empeñado en que ella oyera lo que le tenía que decir.


  —No quiero pensar así, Alex.


  —Pues muchísimas gracias. Estoy encantada de que no quieras considerarme una puta y una asesina.


  —¿Y qué otra cosa puedo creer?


  —Piensa lo que quieras, pero déjame en paz.


  —Todo este tiempo, incluso cuando resultaba difícil creerte, te he concedido el beneficio de la duda. Hasta esta noche.


  Hammond abrió la americana lo suficiente para que ella viera el sobre que había en el interior del bolsillo.


  De repente, ella dejó de ofrecer resistencia. Observó el sobre durante un momento, y Hammond vio cómo se le retorcían los labios en una mueca parecida al remordimiento. No obstante, dicho sea en su honor, cuando Alex levantó los ojos para mirarle, vio que Hammond la observaba con aire desafiante y orgulloso.


  —¿Te ha parecido entretenido?


  —Perjudicial. Muy perjudicial. Son los argumentos que necesitan para arrestarte.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí hablando conmigo?


  —Smilow estaría encantado de tener esto en su poder.


  —¡Pues llámale! ¡Cuéntale la verdad del caso! Ya tienes lo que querías, lo que has pagado para saber.


  —Te estoy ofreciendo una oportunidad para que me lo expliques.


  —Creo que no necesita explicación.


  —Entonces, ¿se supone que debo tomarlo en sentido literal?


  —¡Me importa un rábano cómo te lo tomes!


  —De acuerdo. Lo interpretaré de la única forma que sé hacerlo. —Hammond estrechó la parte inferior de su cuerpo contra el de ella—. Quiere decir que has recorrido un largo camino, nena.


  Su habitual calma y serenidad la abandonaron. Con ambas manos, le dio un fuerte empujón en el pecho y exclamó:


  —¡Aléjate de mí!


  Hammond, sin siquiera moverse, añadió:


  —Y eso me indica que lo del sábado pasado por la noche no fue más que una treta para seducirme.


  —¡Yo no te seduje!


  —¡Y tanto que sí! No obstante, ya hemos hablado de eso. Estás implicada en un delito grave y me sedujiste deliberadamente. ¿Por qué, Alex? Como ayudante del fiscal, me has creado un conflicto de intereses de forma intencionada. Me has hecho tomar parte en tu plan, sea cual sea.


  —No era un plan. No lo fue, hasta que Lute Pettijohn apareció muerto.


  —¿También estaba implicado?


  —¿Es que no me estás escuchando? —gritó Alex.


  —¿Era yo el objetivo de su último asunto turbio? ¿Estaba planeando mi caída cuando le asesinaron?


  —No lo sé. Su asesinato no tuvo nada que ver conmigo.


  —¡Ojalá pudiera creerlo! Nuestro encuentro no fue casual, Alex. Tú misma lo has admitido.


  Alex intentó esquivarle, pero él le cerró el paso y le puso las manos sobre los hombros.


  —¡No te marcharás hasta que sepa la verdad! ¿Cómo sabías que iba a estar en la feria?


  Alex negó con la cabeza.


  —¿Cómo lo sabías?


  Alex permaneció tercamente callada.


  —Dímelo, Alex. ¿Cómo sabías que iba a ir hasta allí? Es imposible. Sólo podrías haberlo sabido si…


  De repente, Hammond dejó de hablar. Le lanzó una mirada dura y penetrante y le asió los hombros con más fuerza.


  Los ojos de Alex le hablaron elocuentemente.


  —Me seguiste hasta allí —afirmó Hammond en voz baja.


  Ella dudó durante lo que le pareció un momento interminable antes de asentir lentamente con la cabeza y decir:


  —Sí, te seguí desde el Charles Towne Plaza.
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  —¿Y todo este tiempo has sabido que estaba allí?


  —¡Sí!


  —¿Con Pettijohn?


  —¡Claro!


  —¿Y no me dijiste nada? ¿Por qué?


  —Si te lo hubiera dicho, no me hubieras creído.


  Mirándole fijamente la chaqueta, la observó como si fuera capaz de ver el sobre guardado en el bolsillo a través de la tela. Estaba enfadada, pero también parecía profundamente triste.


  —Es un informe muy desagradable, pero seguro que no puede captar lo terrible que fue en realidad. Ni siquiera puedes imaginártelo. —Alex lo miró fijamente a los ojos—. Seré juzgada por un maldito informe, y no por lo que soy ahora.


  —Yo no…


  —¡Ya lo has hecho! —replicó ella con vehemencia—. Lo veo por la forma en que me miras y lo oigo en tus horribles insinuaciones. Es muy fácil juzgar desde tu elevada posición, ¿no es verdad? Tú procedes de una familia adinerada y con linaje. ¿Has pasado hambre alguna vez durante días sin fin, Hammond? ¿Has pasado frío por no haber pagado la factura de la electricidad? ¿Has estado sucio porque no había jabón con el que poder lavarte?


  Hammond intentó abrazarla, pero ella le apartó el brazo.


  —No, no sientas lástima por mí. A veces me alegro de haberlo vivido, puesto que me ha hecho fuerte. Me ha convertido en la persona que soy y puedo ayudar mejor a la gente, ya que nada de lo que me cuentan me escandaliza. Acepto a las personas y a sus aberraciones, porque hasta que no has pasado lo mismo que los demás, no tienes derecho a juzgar su comportamiento. Hasta que no has pasado hambre, no has sufrido humillaciones, no has llegado a odiarte a ti misma por lo que estás haciendo… hasta que no llegas a creer que no vales nada, que no te mereces el amor de nadie, el amor de un hombre…


  Se detuvo e inspiró aire tan rápidamente que se le estremeció el pecho. Sorbió por la nariz y echó la cabeza hacia atrás para desafiar las lágrimas que le resbalaban por las mejillas.


  —¡Que disfrutes leyéndolo, Hammond!


  Alex lo apartó de un empujón y se marchó. Giró por la esquina y desapareció del callejón. Hammond observó cómo se marchaba, a sabiendas de que nada de lo que pudiera decirle le haría pasar el enfado. Soltó una maldición, descansó el codo en el techo del vehículo y apoyó la cabeza sobre el antebrazo. No obstante, el respiro tan sólo duró unos segundos.


  Un grito sofocado le hizo levantar y girar la cabeza.


  Alex corría de nuevo hacia el callejón. Un hombre la perseguía.


  —¡Tiene una navaja! —gritó ella.


  El atacante la asió por el pelo y Alex se detuvo de inmediato. Alzó el brazo y Hammond vio el resplandor del acero. Sin pensárselo, se precipitó sobre el agresor, le golpeó con el hombro debajo de la caja torácica y le hizo perder el equilibrio.


  Para no caerse, el hombre soltó a Alex y ésta se alejó rápidamente. Antes de que Hammond tuviera tiempo de comprender que Alex estaba fuera de peligro, vio un reflejo plateado que se arqueaba horizontalmente en dirección a su estómago. Instintivamente, se protegió el estómago con el brazo. La navaja le hizo un corte profundo desde el codo hasta la muñeca.


  Desarmado, en una pelea con navaja, tenía todas las de perder. La única forma de defenderse la había aprendido jugando al fútbol. Para complacer a su padre, había jugado con una competitividad sanguinaria.


  Utilizó una técnica de bloqueo, muy eficaz si uno lograba hacerla sin que el juez de línea levantara la bandera. Echó la cabeza hacia delante, como si estuviera a punto de embestir a su atacante en la garganta, pero se detuvo antes de tocarle. El asaltador reaccionó como era de esperar, echando la cabeza hacia atrás y dejando la nuez en una posición vulnerable. Hammond le golpeó con el antebrazo. Sabía que ese golpe le dejaría incapacitado durante unos valiosos segundos.


  —¡Entra en el coche! —le gritó a Alex.


  Hammond intentó pegarle una patada en la ingle, pero falló y acabó propinándosela en el muslo. Ese golpe no le debió de doler mucho, pero ganó otro medio segundo durante el que pudo correr de espaldas hacia el coche mientras el atacante movía la navaja de un lado a otro. Alex entró por la puerta abierta del lado del conductor y desde allí saltó al asiento de pasajero. Hammond cayó en el asiento del conductor, se inclinó hacia atrás y le dio una patada al agresor en el estómago. El atacante trastabilló hacia atrás, pero consiguió hacerle otro corte con la navaja. Hammond notó cómo se rajaba la tela de los pantalones.


  Se abalanzó sobre el tirador de la puerta, consiguió cerrarla y bajó el seguro. El asaltante, que había recuperado el equilibrio con rapidez, no sólo empezó a aporrear la ventana y la puerta, sino que también gritó obscenidades y amenazas de muerte.


  Hammond tenía la mano derecha empapada de sangre; sin embargo, consiguió introducir la llave y poner el motor en marcha. Puso la marcha adecuada y pisó el acelerador. Los neumáticos chirriaron a medida que el coche salía disparado del callejón y giraba la esquina a toda velocidad.


  —Hammond, ¡estás herido!


  —¿Y tú?


  Apartó los ojos de la carretera para poder echar un vistazo a Alex. Estaba sentada de rodillas en el asiento del acompañante, apoyada sobre el salpicadero para poder examinarle el brazo.


  —Yo estoy bien, pero tú no.


  Lo poco que le quedaba de la manga derecha de la camisa estaba cubierta de sangre. Le goteaba hasta la mano, y le impedía asir bien el volante. Se vio obligado a conducir con la mano izquierda. Sin embargo, no redujo la velocidad. Se saltó un semáforo en rojo.


  —Seguramente tiene compinches. Nos quitarán todo lo que puedan y después robarán el coche. Tenemos que salir de este barrio.


  —No quería robarnos —afirmó Alex con notable serenidad—. Iba a por mí. Me llamó por mi nombre.


  Hammond la miró con la boca abierta. El vehículo se salió de la carretera y estuvieron a punto de chocar contra un poste telefónico.


  —¡Hammond! —gritó Alex. En cuanto éste recuperó el control del coche, Alex añadió—: Ve directamente a urgencias. Tendrán que suturarte la herida.


  Soltó el volante el tiempo suficiente para pasarse la manga izquierda por la frente. Sudaba copiosamente. Podía sentir el sudor en el rostro y en el pelo, cómo le bajaba por las costillas hasta llegar a la ingle. Como ya le había pasado el subidón de adrenalina, empezaba a ser consciente de lo que había sucedido y de lo que podría haber pasado. Tenían suerte de estar vivos. «¡Santo cielo! ¡Podrían haberla matado!», pensó. Imaginar que Alex había estado a punto de morir le dejó débil y tembloroso.


  Cuando llegaron al primer cruce, se paró en el semáforo. Inspiró profundamente para quitarse de la cabeza un zumbido parecido al que harían mil abejas.


  —También te sangra la pierna, pero es el brazo lo que me preocupa —dijo Alex—. ¿Crees que te habrá seccionado el músculo?


  Semáforo en verde. Hammond pisó el acelerador con fuerza y el coche salió disparado cual potro desbocado. A los pocos segundos, empezó a exceder el límite de velocidad permitido. El hospital se hallaba a tan sólo unas manzanas de distancia.


  —Hammond, ¿te encuentras bien?


  La voz de Alex parecía estar a kilómetros de distancia.


  —Sí.


  —¿Puedes seguir conduciendo?


  —Mmm.


  —Creo que no. Detente. Conduciré yo.


  Hammond intentó decirle que se encontraba bien, pero fue incapaz de pronunciar palabras con coherencia, por lo que habló de una manera confusa e ininteligible.


  —¿Hammond? ¿Hammond? Tienes que girar aquí. La sala de urgencias…


  —No.


  —Estás perdiendo mucha sangre.


  —Tú eres médico.


  ¡Caramba, qué espesa se sentía la lengua!


  —¡No soy el tipo de médico adecuado! —exclamó ella—. Necesitas ir al hospital. La vacuna del tétanos. Quizás una transfusión de sangre.


  Negando con la cabeza, musitó:


  —¡A mi casa!


  —Por favor, sé razonable.


  —Nosotros… dos… —La miró y negó con la cabeza—. Estaría… mos per… didos.


  Alex permaneció indecisa durante varios segundos, pero llegó a la misma conclusión. Alargó la mano por encima del salpicadero y cogió el volante, pegajoso y sanguinolento.


  —De acuerdo, pero conduzco yo.


  Consiguió llevar el coche hasta la acera y detenerlo. Le costó cierto esfuerzo y tuvo que insistir, gentilmente pero con decisión, para conseguir que Hammond le cambiara el sitio. Alex salió del coche, dio la vuelta, le abrió la puerta y le ayudó a salir. Le tambaleaban las piernas. Le sentó en el asiento del acompañante y le puso el cinturón de seguridad. En cuanto estuvo bien sentado, Hammond echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


  Alex no podía permitir que perdiera el conocimiento.


  —Hammond, ¿dónde vives? —Alex cogió el móvil y empezó a marcar un número—. ¡Hammond!


  Él musitó una dirección.


  —Al otro lado del puerto deportivo. Justo… —dijo Hammond y luego inclinó la barbilla en la dirección adecuada. Afortunadamente, Alex conocía la calle. Tan sólo estaba a unas pocas manzanas de distancia. Llegarían en cuestión de minutos. Convencer al doctor Douglas Mann para que hiciera una visita domiciliaria era otro asunto.


  Milagrosamente, había memorizado el número de teléfono de su casa. Él contestó al teléfono al segundo timbrazo.


  —Doug, soy Alex. ¡Gracias a Dios que te encuentro!


  Mientras conducía, le explicó la situación, pero no le contó que no había sido un intento de robo.


  —Por lo que me cuentas, diría que tiene que ir al hospital.


  —Doug, ¿te acuerdas de ese favor que me debes?


  De mala gana, Doug le pidió la dirección. Se la dio en el instante en que llegaba a la calle de Hammond.


  —Ya hemos llegado. Ven tan rápido como puedas.


  El mando a distancia que abría el garaje de Hammond colgaba de la visera con una pinza. Abrió la puerta del aparcamiento y después la cerró a sus espaldas tan pronto como apagó el motor.


  Tras salir del coche, corrió hasta el asiento del acompañante. Hammond todavía tenía los ojos cerrados. Estaba pálido. Cuando Alex intentó hacerle volver en sí, él se quejó.


  —No va a ser fácil, pero tengo que llevarte hasta tu casa. ¿Puedes sacar las piernas?


  Hammond se movía como si pesara mil kilos, pero lo consiguió. Ella le pasó las manos por debajo de las axilas.


  —Ponte en pie, cariño, apóyate en mí.


  Así lo hizo. No obstante, ese movimiento hizo que el brazo derecho le doliera más y soltó un grito de dolor.


  —Lo siento —le dijo Alex de todo corazón.


  Era como llevar una muñeca de trapo de ochenta kilos. Le fallaba la coordinación; sin embargo, Hammond siguió sus instrucciones y Alex consiguió sacarle del coche y ponerle en pie. Ella le sostuvo mientras Hammond se arrastraba hacia la puerta trasera.


  —¿La puerta está cerrada con llave? ¿Saltará la alarma?


  Hammond negó con la cabeza.


  Le llevó a la cocina y le preguntó:


  —¿Dónde está el cuarto de baño más cercano?


  Él se lo indicó con la mano izquierda. El lavabo estaba situado en un corto pasillo, entre la cocina y lo que le pareció la sala de estar. Le sentó en la tapa del váter y encendió la luz de la pared. Por primera vez, pudo verle bien las heridas.


  —¡Dios mío!


  —Estoy bien.


  —No, no lo estás.


  Tenía el brazo en carne viva. Era difícil saber la profundidad del corte, ya que continuaba sangrando. Alex se puso a trabajar sin más preámbulos. Primero le quitó la americana y después le arrancó la manga de la camisa hasta la costura del hombro. Cogió las toallas y los paños de los toalleros, se los enrolló en el antebrazo y los apretó con fuerza para que, con un poco de suerte, detuvieran la hemorragia.


  Se arrodilló delante de él e intentó arrancarle la pernera de los pantalones, pero la tela era demasiado dura. En consecuencia, se los subió impacientemente por encima de la rodilla. El corte de la espinilla no era tan profundo como el del brazo, pero también sangraba profusamente. El calcetín le había absorbido mucha sangre. Dio la vuelta a la papelera vacía, le apoyó el pie encima y luego le envolvió la pierna con toallas, del mismo modo que había hecho con el brazo.


  Alex se puso en pie, se echó el cabello hacia atrás con una mano cubierta de sangre y miró el reloj.


  —¿Dónde está? ¡Ya debería haber llegado! Hammond le cogió la mano y le dijo:


  —¿Alex?


  Ella dejó de impacientarse momentáneamente y lo miró.


  —Podría haberte matado —remarcó Hammond con aspereza.


  —Pero no lo hizo. Estoy aquí —le respondió a la par que le daba un apretón en la mano.


  —¿Por qué no se lo dijiste?


  —¿Que estabas con Pettijohn?


  Hammond asintió con la cabeza.


  —Porque cuando me interrogaron por primera vez, creía que le habías matado tú.


  Su rostro palideció aún más.


  —Que creías que yo…


  —Ahora no puedo explicártelo todo, Hammond. Es demasiado complicado. Y en el estado en que te encuentras, dudo mucho que después fueras capaz de recordarlo. Basta con decir que al principio mentí para protegerme a mí misma. Pero cuando me enteré de que Pettijohn había muerto de un disparo, seguí mintiendo para proteger…


  Hammond parpadeó y la miró con aire burlón.


  —Para protegerte a ti.


  Sonó el timbre. Alex le soltó la mano y afirmó:


  —Ha llegado el médico.


  


  Hammond se despertó, sobresaltado, pronunciando su nombre. Había algo que debía decirle, algo urgente de lo que tenían que hablar.


  —Alex —dijo con voz ronca, cosa que le asustó.


  Se movió para ponerse en pie. El dolor del brazo le hizo recordar lo que había sucedido.


  Abrió los ojos. Estaba tumbado en su propia cama. La habitación estaba a oscuras, salvo por una lamparita de noche que habían cogido del pasillo para conectarla en un enchufe de pared del dormitorio.


  —Estoy aquí.


  Se acercó a la cama, se inclinó sobre él y le puso una mano en el hombro. Mientras él dormía, Alex se había duchado y lavado el pelo. Ya no había rastro de sangre y su ropa había sido sustituida por una de sus camisetas más viejas y más suaves. Igual que en la cabaña.


  —Es hora de que te dé otro comprimido para calmar el dolor, si quieres.


  —Estoy bien.


  —¿Quieres un poco de agua?


  Le respondió que no.


  —Entonces, intenta dormir un poco más.


  Alex le tapó el pecho desnudo con la sábana, y cuando estaba a punto de apartar la mano, Hammond la cogió con la suya y se la llevó al pecho.


  —¿Qué hora es?


  —Pasan unos minutos de las dos. Has dormido un par de horas.


  —¿Quién era el médico?


  —Un amigo. Un buen amigo. Podemos confiar en él.


  —¿Estás segura?


  —Digamos que nos hemos intercambiado algunos favores profesionales. Me recomendó encarecidamente que te llevara a urgencias, pero al final le convencí.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que no querías tener que pasar por el galimatías de denunciar un intento de asesinato.


  —¿Y se lo tragó?


  —No, porque esta misma mañana ha visto a Smilow y a sus hombres en la puerta de mi casa. Sabe que pasa algo, pero no di margen a una posible discusión. Si tus heridas lo hubieran justificado, yo misma habría insistido en llevarte al hospital, sin contemplaciones. Pero cuando las limpió, estuve segura de que te podría curar aquí. De hecho, el tratamiento que recibes aquí tal vez sea mejor que el que habrías recibido en el hospital. Y también mucho más rápido.


  —Le recuerdo muy vagamente.


  —Te puso una inyección que casi te dejó sin sentido; así pues, no me extraña que no recuerdes demasiadas cosas. Sufriste un shock emocional bastante considerable. Te dejó exhausto y la pérdida de sangre te debilitó. —Sonriendo, Alex le acarició la frente—. ¡No te puedes ni imaginar lo que nos costó subir las escaleras! ¡Ojalá lo hubiéramos grabado! Podríamos mandarlo a un programa de esos de vídeos caseros.


  —¿Me amputarán el brazo?


  Siguiéndole la broma, Alex respondió:


  —El doctor quería hacerlo, pero yo no se lo permití. Me lancé encima de ti para protegerlo.


  —Gracias.


  —De nada. La verdad es que la herida era bastante superficial. Te rajó varias capas de piel, pero gracias a Dios, ni el músculo ni los nervios han sufrido daños. No ha sido necesario suturarte la pierna. El doctor me ha dicho que la herida se cerrará sola en unos días. También te ha puesto la vacuna del tétanos y una inyección con una gran dosis de antibióticos. Te va a doler un poco el culo. Ha dejado unos cuantos antibióticos orales y comprimidos para el dolor que puedes tomarte cada cuatro horas.


  Llevaba el brazo derecho vendado y lo tenía apoyado encima de una almohada.


  —Pesa como el plomo, pero no me duele.


  —Te ha puesto anestesia local. Cuando te pase el efecto, te dolerá. Mañana estarás contento de tener los comprimidos para calmar el dolor. La semana que viene ya podrán quitarte los puntos. Hasta entonces, tendrás que llevar el brazo en un cabestrillo, mantenerlo levantado siempre que sea posible y evitar que se moje. —Estaba cubierto de sangre.


  —Te he lavado en la cama.


  —Siento habérmelo perdido —dijo al tiempo que le sonreía; sin embargo, le costaba un gran esfuerzo mantener los ojos abiertos.


  —También he limpiado el coche y el cuarto de baño. Están inmaculados.


  —Eres un ángel bueno.


  —No del todo, ya que ahora debería estar en el piso de abajo lavando las toallas.


  —Tíralas.


  —Me imaginaba que ibas a decir eso y, por lo tanto, ya las he tirado. Además, prefiero estar aquí cuidándote.


  Tiernamente, le pasó los dedos por el pelo.


  Él se movió un poco, en busca de una posición más cómoda. No obstante, incluso ese ligero movimiento le hizo estremecer de dolor.


  —Voy a darte otro comprimido.


  Esa vez no se opuso. Estaba a punto de quedarse dormido de nuevo cuando ella le puso el comprimido en la boca; después le apoyó la cabeza en el pliegue de su codo y le levantó un poco. Le puso el vaso de agua junto a los labios y él se tragó el comprimido. A medida que ella le bajaba la cabeza para apoyársela de nuevo sobre la almohada, él opuso resistencia y le acarició los pechos con la boca. Le parecieron perfectos y tentadores bajo el suave tejido de su camiseta. Le rodeó el pezón con los labios.


  —Tienes que dormir —susurró Alex, recostándole dulcemente sobre la almohada.


  Él protestó con un suspiro, pero los ojos se le cerraron de forma automática. Sintió el suave beso de Alex sobre su ceja. Y también algo más. Tras abrir los ojos de nuevo, vio sus lágrimas. Incluso mientras la miraba, otra lágrima le cayó encima del rostro.


  Compungido, le preguntó:


  —¿Estás llorando por ese maldito informe? ¿Y por la forma en que reaccioné? De verdad, Alex, lo siento.


  Lo lamentaba de verdad. Todo. El horror de su infancia y de su adolescencia. Y la mojigatería con la que había reaccionado.


  —Me comporté como un hijo de puta.


  Alex negó con la cabeza y replicó:


  —Me salvaste la vida. Te hirieron por mi culpa. Si yo no hubiera estado allí…


  —¡Shh!


  Hammond alargó la mano izquierda y le tocó la mejilla.


  Ella le asió la mano y se la llevó al pecho; después, inclinándose sobre ella, le besó repetidas veces los bordes de los nudillos.


  —¡Tenía tanto miedo, Hammond! —Alex le rozó la mano con los labios y se la llevó a la mejilla, húmeda a causa de las lágrimas—. Te han herido por mi culpa. Y seguirán hiriéndote.


  Él se esforzó por permanecer despierto, ya que se trataba de algo importante.


  —Alex… Te quiero.


  Ella le soltó la mano como si se la hubieran quemado.


  —¿Qué?


  —Te quiero…


  —No, no me quieres, Hammond —respondió, con dulzura pero con firmeza—. No digas eso. Ni siquiera me conoces.


  —Te conozco. —Hammond cerró los ojos durante unos valiosos segundos de descanso e intentó recuperar las fuerzas para decirle lo que tanto ansiaba—. Te he amado desde…


  «Desde la noche que te conocí. Cuando te vi al otro lado de la pista de baile, te reconocí inmediatamente».


  Pensó las palabras, pero no estaba seguro de sí, de hecho, las había llegado a pronunciar en voz alta. Abrió los ojos, le miró el rostro y sonrió con tristeza.


  —¿Por qué tiene que ser tan complicado?


  Ella se lamió una lágrima que le caía por las comisuras de los labios. Abrió la boca para hablar, pero las palabras se negaron a salir. Debía de ser tan incomprensible para ella, como lo había sido para él, que la primera vez en su vida que estaba verdaderamente enamorada hubiera ocurrido en un momento tan poco propicio. Hammond le señaló con la mano el lado izquierdo de la cama. Ella negó con la cabeza y añadió:


  —Podría hacerte daño.


  —Túmbate.


  Tras dudar tan sólo un momento, se fue al otro extremo de la cama y se tumbó junto a él. Se limitó a ponerle la mano sobre el pecho.


  —No quiero acercarme más, porque si lo hago, podría hacerte daño en la pierna.


  Hammond deseaba decirle más cosas, tenían muchos asuntos de los que hablar; no obstante, la medicación empezó a surtir efecto. Tenerla cerca le satisfacía y quería disfrutar de su compañía. Pero en contra de su voluntad, se sumió en el olvido.


  Se despertó más tarde, pero aún estaba en un estado de duermevela. No quería despertarse del todo. No sentía dolor. De hecho, se hallaba en un estado sublime. ¡Un acierto esos comprimidos!


  Alex se movió junto a él y notó que se sentaba.


  —Hammond, ¿estás despierto?


  —Mmm.


  —¿Quieres que te traiga algo?


  Hammond musitó algo que ella debió de interpretar como un no, ya que volvió a acostarse. Sin embargo, unos momentos después, él dijo algo entre dientes que ni siquiera el propio Hammond alcanzó a comprender.


  —¿Cómo dices? —Alex volvió a levantar la cabeza. O, como mínimo, eso es lo que pensó él, ya que aún no había abierto los ojos—. ¿Hammond?


  Preocupada, le colocó la mano sobre el pecho y le preguntó:


  —¿Te duele? ¿Quieres que te traiga un poco de agua?


  Hammond le cogió la mano y la guió por debajo de las sábanas. Entonces entró en un estado semiconsciente mejor que cualquier sueño erótico. Como si estuviera viviendo una fantasía sexual, su participación era innecesaria. Lo único que tenía que hacer era pasarle el control y entregarse a las sensaciones. Dejar que sucediera. Dejarse llevar. Dejarse mecer por el dulce oleaje de las sensaciones.


  Fue sucediendo de una forma deliciosamente lenta. No tenía horarios ni límite de tiempo. No tenían presiones ni recriminaciones. Los sueños estaban desprovistos de consecuencias.


  Era consciente de que ella había cambiado de posición, pero esos dulces besos preliminares no le acabaron de preparar para el calor húmedo que estaba a punto de envolverle. Esas caricias sensuales eran únicas. Contuvo la respiración y dejó que las sensaciones le empaparan. Dejó que todo su cuerpo se hundiera sobre el colchón, como si estuviera tomando un baño de agua caliente y se sumió en una lasitud sexual.


  Instintivamente, alargó la mano. La estiró. Buscó. Encontró. Suavidad. Profundo misterio. Centro del universo. Latido de la Humanidad. Camino hacia la Vida.


  Tuvo que mover los dedos, pero sólo ligeramente, para provocar pequeños saltos de excitación. Su dedo pulgar poseía conocimientos ancestrales. Y estaba dotado de una sensación táctil especial que le hacía proferir dulces gemidos. No eran sonidos exactamente. Eran vibraciones procedentes del interior de su boca que luego le eran retransmitidas.


  Esa forma de soñar despierto, ese olvido, era tan dulce que ni siquiera le abandonó después de un orgasmo lento y ondulante que le dejó como si se hubiera disuelto.


  En un recoveco de su conciencia había algo amenazador y desagradable al acecho, pero se negó a aceptarlo. Ahora no. Esta noche no. Mañana.


  El mañana de Hammond empezó tres horas más tarde con un explosivo «¡Santo cielo!».


  JUEVES


  Capítulo 27


  Steffi seguía gritando mientras subía las escaleras a toda prisa. Al llegar al dormitorio de Hammond, irrumpió en la habitación y le encontró sentado en la cama, con la cabeza entre las manos, y como si estuviera a punto de sufrir un ataque al corazón.


  —Creía que te habían asesinado. Vi las toallas empapadas de sangre…


  —¡Por el amor de Dios, Steffi! ¡Me has dado un susto de muerte!


  —¿Yo? ¡Eso tú! ¿Te encuentras bien?


  Hammond miró ansiosamente alrededor de la habitación, como si buscara algo.


  —¿Qué hora es? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo has entrado?


  —Todavía tengo la llave, pero eso no importa ahora. ¿Qué te ha sucedido?


  —Pues… —Hammond se miró el brazo vendado como si lo viera por primera vez—. Pues… ayer por la noche me atracaron. —Señalándole la cómoda, añadió—: Tráeme los calzoncillos, ¿quieres?


  —¿Te atracaron? ¿Dónde?


  Hammond guardaba los calzoncillos en el segundo cajón de arriba. Steffi se los dio y él sacó las piernas por un extremo de la cama.


  —¿También te han herido en la pierna?


  —Sí, pero no es tan grave como lo del brazo.


  Hammond se agachó, se pasó los calzoncillos por los pies, y los fue subiendo piernas arriba hasta llegar a los muslos. Antes de ponerse en pie, le lanzó una mirada cargada de intención.


  —¡Santo cielo, Hammond! ¡No es la primera vez que te veo! Tapándose de nuevo con la sábana, se puso en pie y se acabó de colocar los calzoncillos. Después cogió una botella de agua de la mesita de noche y se la bebió de un trago.


  —¿Vas a contarme lo que te ha sucedido o no?


  —Ya te he dicho que…


  —Que te atracaron. Eso ya lo he entendido. ¿Y lo del brazo?


  —Me dieron un navajazo. Y en la pierna también.


  —¡Dios mío! ¡Podrían haberte matado! ¿Dónde estabas? Cuando él se lo explicó, Steffi exclamó:


  —¡No me extraña en lo más mínimo! ¿Qué estabas haciendo en ese barrio?


  —¿Te acuerdas de Loretta Boothe?


  —¿La borracha?


  Hammond frunció el ceño, pero asintió con la cabeza y respondió:


  —Ya no bebe, y quiere volver a trabajar de investigadora privada. Me pidió que me reuniera con ella en uno de sus bares habituales. Cuando volvía hacia el coche, un tipo me agredió. Ofrecí resistencia, pero me enseñó una navaja. Pude defenderme y llegar hasta el coche. Me fui a casa y llamé al médico. Me suturó el brazo.


  —¿Lo notificaste a la policía?


  —No quería tener que pasar por un interrogatorio y todo eso. Pero de todas maneras, ya lo estás haciendo tú.


  —¿Por qué no fuiste al hospital?


  —Por la misma razón. —Hammond cojeó hacia el cuarto de baño, apoyándose sobre la pierna izquierda—. No era tan grave.


  —¡Que no era tan grave! ¡Hammond, abajo hay una bolsa llena de toallas empapadas de sangre!


  —Parece peor de lo que es en realidad. Sólo tuve que tomarme dos analgésicos ayer por la noche. ¿Te importa?


  Steffi le había seguido hasta el lavabo, pero luego salió y él cerró la puerta. Desde el otro lado, Steffi le gritó:


  —¡También te he visto mear antes!


  Regresó a la cama y se sentó en el mismo sitio en el que él había estado sentado momentos antes. En la mesita de noche, junto a la botella vacía de agua y el vaso, había un cabestrillo de tela y un frasco de plástico lleno de comprimidos. Era una muestra farmacéutica y no figuraba el nombre del doctor.


  Hammond salió del cuarto de baño, se le acercó cojeando y le hizo levantar de la cama; después, extendió el edredón por encima de las sábanas.


  —¿Desde cuándo eres tan remilgado? —le preguntó.


  —¿Desde cuándo eres tan fisgona?


  —¿No crees que tengo derecho a curiosear un poco? Hammond, lo primero que vi al entrar fue una bolsa llena de toallas empapadas de sangre. Puedes llamarme sentimental, pero me hizo preguntarme si mi compañero de trabajo, además de mi ex novio, por el que todavía siento mucho cariño, había sido víctima del asesino del hacha.


  Hammond alzó una ceja con escepticismo y replicó:


  —El asesino del hacha siempre lo limpia todo antes de marcharse.


  —Algunos de esos tipos no son tan meticulosos. Además, no desvíes la conversación.


  —No lo hago, Steffi. Estabas preocupada por mi bienestar. Si la situación hubiera sido a la inversa, yo también habría reaccionado de una forma similar. Pero como puedes ver, aún estoy vivo. Me duele, estoy cubierto de moretones y magulladuras; sin embargo, todavía respiro. Me encontraré mejor después de una ducha de agua caliente y de unas cuantas tazas de café hirviendo.


  —¿Es una indirecta para que me marche?


  —Veo que empiezas a comprenderlo.


  Steffi miró la venda del antebrazo derecho y le preguntó:


  —¿Quién te atendió?


  —No le conoces. Es un antiguo amigo de la universidad que me debía un favor.


  —¿Cómo se llama?


  —¿Y eso qué importa? ¡No le conoces!


  —Ya.


  —¿Qué?


  —Nada.


  —¡Venga, pregunta!


  —¿Por qué no quisiste denunciarlo?


  —Todo el papeleo no habría valido la pena. No le hice nada al asaltante.


  —Pero te atacó con un arma.


  Molesto y dirigiéndose a ella como si fuera imbécil, Hammond añadió:


  —No habría servido de nada denunciarlo. No sería capaz de identificarle. De verdad, ni siquiera sé si era blanco, negro o hispano, alto o bajo, delgado o gordo, con pelo o calvo. Estaba oscuro. Todo sucedió muy rápido y lo único que en realidad vi fue cómo me atacaba con la navaja. Eso fue lo que me impresionó y por eso me marché en cuanto pude. Sería una pérdida de tiempo contárselo a la policía, ya que lo único que harían sería archivar el caso. Tienen cosas mejores que hacer, y yo también. —Con una mueca, apoyó el brazo derecho sobre el izquierdo—. ¿Tendrías la amabilidad de marcharte para que pueda ducharme y vestirme?


  —¿Necesitas ayuda?


  —Gracias, puedo hacerlo solo.


  —¿Por qué no te tomas el día libre? Podría volver al mediodía, prepararte algo para comer y explicarte todo lo que hayamos averiguado sobre ese tipo.


  Hammond abrió el cajón de las camisetas. Steffi a menudo se había reído acerca de su colección de camisetas viejas, a pesar de que a él le encantaba llevarlas por casa. Cogió la primera del montón. Steffi pensó que debía de tratarse de su camiseta favorita, ya que sonrió, se la acercó al rostro y la olió.


  —¿Qué tipo?


  —¡Todavía no te lo he contado! —Steffi se dio un golpe en la frente—. Al verte me he olvidado de lo que venía a explicarte. Mientras me dirigía al trabajo, Smilow me llamó al móvil. Hay un tipo en la cárcel municipal.


  Steffi no comprendía la fascinación que sentía por la camiseta, puesto que Hammond seguía manoseándola. Con aire distraído, comentó:


  —En la cárcel municipal hay mucha gente.


  —Pero sólo hay uno que afirme ser el hermano de Alex Ladd.


  Hammond se volvió de repente y palideció. Steffi imaginó que debía de ser a causa del dolor. Al darse la vuelta con tanta brusquedad, se había golpeado en el codo del brazo herido con la esquina del cajón abierto. Alargó la mano para no perder el equilibrio.


  —Creo que estás loco si piensas que puedes ir a la oficina, Hammond. Mírate. Apenas te mantienes de pie y estás blanco como un cadáver. El brazo…


  —¡Olvídate del maldito brazo!


  —¡No me grites!


  —Entonces deja de comportarte como si fueras mi madre.


  —Estás herido.


  —Estoy bien. ¿Qué se sabe de ese tipo?


  —Se llama Bobby Turnbull. No, miento. No me acuerdo del apellido.


  —¿Por qué está en la cárcel?


  —Smilow todavía no lo había averiguado cuando colgué el teléfono; y he venido directamente hacia aquí.


  —¿Qué…?


  —¡Hammond, es verdad! Lo único que sé es que a Trimble… Eso es, se llama Bobby Trimble. Le arrestaron ayer por la noche y usó la única llamada que le permiten hacer para telefonear a Alex Ladd. No estaba en casa. Uno de los policías de la cárcel fue lo bastante inteligente como para apuntarse el nombre, y como sabía que ella estaba relacionada con el asesinato de Pettijohn, se lo comunicó a Smilow.


  Hammond volvió a guardar la camiseta en el cajón y lo cerró de golpe.


  —Está bien; no te marches todavía. Me costará conducir con el brazo en cabestrillo, y puedo aprovechar el viaje. Estaré listo dentro de cinco minutos.


  Mientras acababa de vestirse, Steffi fue a la planta baja para llamar a Smilow y comunicarle que iba a llegar tarde.


  —¿Atracado?


  —Eso es lo que dice.


  Tras una breve pausa, Smilow le preguntó:


  —¿Tienes algún motivo para dudarlo?


  —La verdad es que no, pero… —Steffi miró pensativamente la puerta del aseo, que en ese momento no se veía bien a causa de la gran bolsa llena de toallas empapadas de sangre—. Simplemente me parece raro que el señor Crimen y Castigo no haya denunciado el hecho de que le atracaran con una navaja. Ha intentado restar importancia a las heridas, pero por su aspecto parece que se haya peleado con un oso pardo.


  —Quizá se sienta avergonzado por haber sido tan imprudente.


  —Tal vez. De todos modos, llegaremos dentro de quince minutos.


  No le contó nada acerca de la fútil excusa que Hammond le dio cuando le había preguntado por qué no había ido al hospital. Era obvio que eso del médico que era «un antiguo amigo de la universidad» era una mentira. A Hammond nunca se le había dado bien mentir. Alex Ladd debería darle clases. Hammond parecía admirar la predilección de esa mujer por…


  La mente de Steffi se detuvo al instante.


  Mirando al vacío, con los ojos entrecerrados, su mente se vio asaltada por pensamientos impensables que cruzaron su mente a la velocidad de la luz. Retener esos pensamientos era como intentar atrapar un cometa.


  Hammond bajó las escaleras pisando fuerte.


  Se reunió con él junto a la puerta principal, pero antes cogió uno de los paños cubiertos de sangre del cesto y se lo guardó en el maletín.


  Bobby Trimble estaba muy asustado. Sin embargo, antes se dejaría cortar la mano que demostrar su miedo. ¡Malditos policías! Se encontraba en esa situación por culpa de una maestra fea, obesa y solterona. Era un insulto para su orgullo que una presa tan fácil le hubiera hecho caer en desgracia. No le había supuesto el más mínimo reto. Seducirla había sido aburrido y rutinario. Tuvo que es forzarse por no dormirse mientras lo hacía. No había podido hacer nada más para no quedarse dormido.


  ¿Quién podría haberse imaginado que ese adefesio se convertiría en una femme fatale en el sentido más estricto de la palabra? La noche anterior había estado a punto de ganar una fortuna con una viuda de Denver que llevaba unos diamantes tan grandes como los faros de un coche, no sólo en las orejas sino también en ambas manos. Le habrían financiado una vida de lujo durante mucho tiempo. Esa mujer le había hecho saber de inmediato que tenía un lascivo sentido del humor y un gran espíritu de aventura. En consecuencia, Bobby había sacado partido de sus aficiones. Con lo mano debajo de su falda, le estaba describiendo la erección que le había provocado, sin ahorrarle ni un solo detalle anatómico. En ese preciso instante, dos policías lo agarraron por las axilas y lo sacaron a rastras de la sala de fiestas.


  Una vez fuera, le obligaron a apoyarse de espaldas en el coche patrulla, le registraron y le esposaron como si fuera un delincuente común. Luego le leyeron sus derechos. Con el rabillo del ojo vio a la maestra de Indiana, quien asía un par de zapatos de charol con una mano.


  —¡Hija de perra! —musitó mientras la puerta se abría de par en par.


  —¿Cómo dices, Bobby? ¿Has dicho algo?


  El tipo le resultaba vagamente familiar, pero no sabía de qué le conocía. No era alto, pero cambió de opinión a medida que entraba en la sala con grandes pasos. Vestía un traje de tres piezas, y Bobby se dio cuenta de que era de buena calidad. La colonia que llevaba también parecía cara.


  Estrechó la mano del abogado de oficio de Bobby, un tipo llamado Heinz, igual que el ketchup. Tenía aspecto de perdedor y el único consejo que le había dado a Bobby hasta el momento era que mantuviera la boca cerrada hasta que se enteraran de qué iba el asunto. Después se había sentado a un extremo de la pequeña mesa y se había dedicado a ocultar los bostezos con la mano. Sin embargo, el hombre que acababa de entrar parecía inteligente y le había hecho poner en pie.


  Se sentó delante de Bobby y se presentó como el detective Rory Smilow. Bobby desconfió inmediatamente de la amable sonrisa de ese hijo de puta.


  —Estoy aquí para hacerte la vida mucho más fácil, Bobby.


  Bobby tampoco confió en esa promesa.


  —¿De verdad? Si es así, puede empezar escuchando mi versión de la historia. Esa zorra miente.


  —¿No la violó?


  A Bobby se le relajaron las facciones de la cara. No obstante, el esfínter se le tensó.


  —¿Violarla?


  —Señor Smilow, mi cliente y yo teníamos la impresión de que le acusaba de haberle robado el bolso. La denuncia de la señorita Rogers no menciona nada acerca de una violación —remarcó Heinz con nerviosismo.


  —En estos momentos se encuentra hablando de eso con una agente de policía —les explicó Smilow—. Se sentía demasiado incómoda para hablar de los detalles con los policías que llevaron a cabo la detención.


  —Si también alega violación, entonces tengo que aconsejar a mi cliente.


  Bobby, que ya se había recuperado de la conmoción inicial, miró a su abogado con desprecio y dijo:


  —No tiene que darme ningún consejo. Yo no la violé. Todo lo que hicimos fue de mutuo acuerdo.


  Smilow abrió una carpeta y hojeó la versión escrita.


  —La sedujo en una sala de fiestas. Según la señorita Rogers, le dio de beber repetidas veces y la emborrachó a propósito.


  —Tomamos varias copas. Y sí, es cierto, estaba un poco bebida. Sin embargo, yo nunca la obligué a beber.


  —La acompañó a la habitación del hotel y mantuvo relaciones sexuales con ella. —Smilow alzó los ojos y miró a Bobby—. ¿Es eso cierto?


  Bobby, que no pudo resistir el silencioso reto de los ojos del otro hombre, respondió:


  —Sí, es cierto. Y se lo pasó estupendamente.


  Heinz, incómodo, se aclaró la voz y dijo:


  —Señor Trimble, le aconsejo que no diga nada más. Cualquier cosa que diga puede ser usada en su contra. Recuérdelo.


  —¿Cree que voy a permitir que una tía gorda me acuse de violación sin que yo no haga nada por defenderme?


  —Los juicios están para eso.


  —¡A la mierda con los juicios! ¡Y a la mierda con usted! —Bobby se volvió hacia Smilow—. ¡Esos dientes de conejo que tiene no han hecho más que decir mentiras!


  —¿No mantuvo relaciones sexuales con ella cuando estaba bajo los efectos del alcohol?


  —¡Pues claro que sí, pero con su consentimiento!


  Smilow torció el gesto, soltó un suspiro y se rascó una ceja.


  —Le creo, señor Trimble. De verdad. Pero desde un punto de vista legal, está en la cuerda floja. Las leyes han cambiado. Las definiciones se han hecho mucho más sutiles. A causa del aumento de la concienciación del público acerca de los malos tratos infligidos a las víctimas de violación, los fiscales y los jueces actúan con dureza. No quieren que les consideren responsables de haber dejado en libertad a un violador…


  —¡Yo nunca he tenido que violar a nadie! —exclamó Bobby—. De hecho, siempre ha sido al revés.


  —Comprendo —le respondió Smilow tranquilamente—. Pero si la señorita Rogers alega que se encontraba incapacitada mentalmente a causa del alcohol que le obligó a beber, entonces técnica y legalmente, y en manos de un buen fiscal, podrían acusarle de violación.


  Bobby cruzó los brazos por encima del pecho, en parte porque era una pose despreocupada, pero también porque estaba a punto de sufrir un ataque de pánico. A los dieciocho años, había estado en la cárcel. Y no le había gustado en lo más mínimo. Se había jurado a sí mismo que nunca volverían a encerrarle. Temeroso de que su voz pudiera delatar el miedo que sentía, permaneció en silencio.


  —Cuando le arrestaron, llevaba drogas encima —prosiguió Smilow.


  —Sólo eran unos cuantos porros. Y no le ofrecí nada a la señorita-cómo-se-llame.


  Smilow le miró con dureza y le preguntó:


  —¿No?


  —Nunca habría malgastado esa hierba tan buena con ella. Lo tenía demasiado fácil.


  —No obstante, sigue teniendo un problema. ¿A quién piensa que van a creer los miembros del jurado? ¿A una mujer ingenua y amable como ella? ¿O a un semental profesional como usted?


  Mientras Bobby intentaba encontrar una respuesta adecuada, se abrió la puerta y entró una mujer. Era bajita, tenía el pelo oscuro y corto, y unos ojos negros y brillantes. Tenía unas bonitas piernas y unas pequeñas tetas puntiagudas. No obstante, era una mujer de lo más amedrentadora.


  —Espero que ese desgraciado todavía no haya confesado.


  Smilow la presentó como Steffi Mundell, de la fiscalía. Heinz había empezado a poner mala cara y tragaba saliva de forma convulsiva. No era muy buena señal que su propio abogado temblara al ver a esa zorra y que pareciera estar a punto de marearse. Smilow le ofreció una silla, pero ella respondió que prefería estar de pie.


  —No me quedaré tanto tiempo. Tan sólo quería comunicarle al señor Trimble que los casos de violación son mi especialidad, y que soy partidaria de la castración para las personas que cometen el delito por primera vez. Y no estoy hablando precisamente de la castración química. —Colocó las palmas de la mano encima de la mesa y se fue inclinando hacia delante hasta que tuvo la nariz pegada a la de él—. ¡Me muero de ganas de cortarte las pelotas por lo que le hiciste a la pobre Ellen Rogers!


  —Yo no la violé.


  Su sincera negativa no hizo cambiar de opinión a la señorita Mundell, que le sonrió afectadamente y le dijo:


  —Nos veremos en la sala de vistas, Bobby.


  Steffi se dio la vuelta sobre sus altos tacones, salió de la sala y cerró la puerta con estrépito.


  Smilow se rascaba la mandíbula y negaba con la cabeza, afligido.


  —Lo siento por ti, Bobby. Si Steffi Mundell se encarga de la acusación, me temo que vas a sufrir mucho.


  —Quizás el señor Trimble quiera contemplar la posibilidad de declararse culpable a cambio de una condena menor.


  Bobby miró a Heinz, que acababa de hacerle esa sugerencia con mucha cautela.


  —¿Quién le ha pedido la opinión? No pienso declararme culpable de nada, ¿lo ha entendido?


  —Pero robar…


  —Caballeros —les interrumpió Smilow—, se me acaba de ocurrir que, como la señorita Mundell está metida en este asunto, quizá podamos encontrar una solución.


  Con falsa serenidad, Bobby le preguntó:


  —¿Qué ha pensado?


  —También se encarga de la acusación del caso de asesinato Pettijohn.


  «¡Alerta roja!».


  De repente, recordó dónde había visto a Smilow con anterioridad. En la televisión, la noche posterior al asesinato de Pettijohn. Era el detective de homicidios que se encargaba de la investigación. Bobby se recostó en la silla e intentó hacerle creer que no estaba sudando como un cerdo.


  —¿El caso de asesinato de Pettijohn?


  Smilow le lanzó una mirada larga, dura y fulminante. Después suspiró y cerró la carpeta.


  —Creía que podríamos ayudarnos mutuamente, Bobby. Pero si vas a seguir haciéndote el tonto, no me queda más remedio que dejarte en manos de la señorita Mundell.


  Smilow dejó la silla en su sitio y, sin pronunciar palabra, cerró la puerta a sus espaldas con resolución.


  Bobby miró a Heinz —el del nombre del ketchup—, levantó los hombros y le preguntó:


  —¿Qué he hecho?


  —¡Has intentado engañar a Smilow! ¡No ha sido muy buena idea!


  Capítulo 28


  Durante media hora, Smilow y Steffi estuvieron dándose golpecitos en la espalda para felicitarse de lo bien que habían manipulado a Bobby Trimble. Hammond no soportaba esa forma de elogio mutuo.


  —Le di poco más de una hora para que se lo pensara —le explicó Smilow por décima vez, como mínimo.


  —Sí, ya me lo has dicho.


  —En cuanto entramos de nuevo en la sala —añadió Steffi— empezó a hablar.


  —Debes de haber interpretado muy bien el papel de policía malo.


  —No está bien que yo lo diga, pero así es —se vanaglorió—. Bobby estaba convencido de que íbamos a acusarle de violación.


  Ellen Rogers nunca había alegado violación. Por el contrario, había reconocido su propia culpa por el robo de las tarjetas de crédito y del dinero. Tan sólo deseaba que arrestaran y quitaran de la circulación a Bobby Trimble, y así poder evitar que otras mujeres sufrieran una experiencia tan humillante.


  Había hecho los preparativos necesarios para regresar a Indianápolis inmediatamente, a pesar de que les había informado de que estaba dispuesta a testificar en contra de Trimble si el caso llegaba a juicio. Se marchó de la ciudad sin saber el regalo que le había hecho al Departamento de Policía de Charleston.


  —Me muero de ganas de ver la cara que pondrá Alex Ladd cuando oiga esta cinta. ¡No te lo creerás, Hammond! —exclamó Steffi entusiasmada—. Querías un móvil, pues ya lo tienes, colega. Y de los mejores.


  Hammond respiró por la nariz para evitar vomitar. Había tenido náuseas desde que le comunicaran que el hermanastro de Alex estaba bajo custodia policial. Steffi y Smilow estaban muy orgullosos de su maldita cinta. Tenían muchísimas ganas de que la oyera, a pesar de que él conocía el contenido. La noche anterior, Loretta Boothe le había contado la historia que incriminaba a Alex.


  Los meros hechos ya la hacían quedar muy mal. Después de que Bobby Trimble adornara la historia para satisfacer sus propios intereses, Alex quedaría como un trapo. Tal como Steffi había comentado, les proporcionaría el móvil que hasta entonces no habían tenido. Y menudo móvil.


  Hammond había abrigado la esperanza de que los investigadores de Smilow no tuvieran tantos recursos ni fueran tan diligentes como Loretta, y poder continuar posponiendo el caso de forma indefinida hasta que determinara la naturaleza de la relación de Alex y Pettijohn y hasta que le hubiera explicado de qué habían hablado durante su encuentro con Pettijohn.


  Estaba a punto de sugerir que ambos deberían decirle la verdad a Smilow. Él mismo debería habérselo contado al detective inmediatamente. Pero había sido un tema delicado, y había esperado no tener que dar cuentas a nadie. También tenía la intención de aconsejarle a Alex que le contara la verdad sobre su pasado a Smilow, antes de que éste tuviera la oportunidad de descubrirlo por sí mismo y llegar a sus propias conclusiones acerca de la relación que guardaba con la investigación del caso Pettijohn.


  Por desgracia, no había tenido oportunidad de hacerlo. Cuando Steffi irrumpió en su casa, Alex ya se había marchado. La bendijo por haberse ido tan temprano, y pensaba que habían tenido mucha suerte de que no les pillaran juntos en la cama, puesto que eso habría dañado su credibilidad cuando hubieran hecho sus respectivas confesiones a Smilow.


  Y ahora eso.


  Bobby Trimble había surgido de la nada, y en el peor momento. Alex no tenía ni idea de la trampa que le habían tendido. Hammond no podía advertirla.


  Sonó un móvil. Los tres comprobaron si era el suyo.


  —Es el mío —afirmó Hammond.


  Smilow le acercó el teléfono que tenía encima de la mesa. Hammond miró el número de la pantalla y dijo:


  —Usaré mi móvil, gracias.


  Se disculpó, salió de la oficina y se dirigió al pasillo en busca de intimidad.


  —¿Qué pasa, Loretta?


  —Ayer por la noche me quedó mal sabor de boca.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando te marchaste, parecías muy decepcionado.


  —No te preocupes por eso.


  —No obstante, me quedé preocupada. Quería hacer algo por ti y esta mañana me he dirigido a los archivos y he pillado a Harvey comprándose un bollo en una máquina de dulces.


  —Loretta, sólo tengo un minuto.


  —Voy al grano. Le he preguntado si alguien más le había pedido información acerca del caso Pettijohn.


  —¿De Alex Ladd?


  —No; no he querido concretar para ver si mordía el anzuelo.


  —¿Y?


  —Le ha entrado un sudor frío y prácticamente podía oír cómo le temblaban las rodillas.


  —¿Quién le pidió información?


  —El desgraciado no me lo ha querido decir.


  —Loretta…


  —Lo he intentado todo, Hammond. Créeme. Le he amenazado con contarlo, con torturarle, con agredirle. Le he presionado, le he ofrecido cosas a cambio, le he halagado. Le he ofrecido una cantidad ilimitada de alcohol, de drogas y de sexo con una prostituta de su elección. No ha funcionado. Quienquiera que le haya pedido información, lo tiene acojonado. Se ha quedado mudo y no va a decírmelo.


  —De acuerdo, gracias.


  Al oír ruido a sus espaldas, Hammond miró por encima del hombro. Frank Perkins se aproximaba con Alex.


  —¿Quieres que haga algo más? —le preguntó Loretta.


  —De momento, no, gracias. Tengo que irme.


  Colgó el auricular y se dio la vuelta en el preciso instante en que Perkins y Alex llegaban a la puerta del despacho de Smilow. Cuando el abogado vio a Hammond, abrió los ojos asombrado y le preguntó:


  —¿Qué te ha sucedido?


  —Me han atracado.


  —¡Diablos! Parece algo más serio que un simple atraco.


  —No pasa nada —respondió. Y mirando a Alex, añadió—: Me han cuidado muy bien.


  Sólo pudieron mirarse a los ojos durante una milésima de segundo. Hammond intentó advertirla con la mirada, pero su abogado la hizo entrar en el despacho.


  —Bien, ¿y ahora qué, detective?


  —Tenemos una cinta que queremos que oiga su clienta.


  —¿Una cinta de qué?


  —De un interrogatorio efectuado esta mañana a un hombre que está encerrado en la cárcel. Créame, sus declaraciones son relevantes para el caso Pettijohn.


  Perkins ofreció a Alex la única silla que había. Los demás permanecieron de pie en el minúsculo despacho. Smilow se ofreció a pedirle una silla a Hammond, pero éste declinó la oferta. Mientras se sentaba, Alex consiguió lanzarle una mirada de curiosidad a Hammond, pero él no tenía forma de advertirle de lo que se avecinaba.


  Smilow hizo un resumen para Alex y su abogado acerca de lo que le había sucedido a Ellen Rogers.


  —Afortunadamente para nosotros, la señorita Rogers resultó ser poco tímida. Encontró al hombre y luego le denunció a la policía.


  —No llego a entender…


  —Su nombre es Bobby Trimble.


  Hammond había estado observando el rostro de Alex con suma atención. En cuanto Smilow empezó a hablar, ella se dio cuenta de lo que iba a ocurrir. Cerró los ojos durante un instante e hizo una inspiración profunda y vigorizante. No obstante, cuando Smilow pronunció el nombre de Trimble, no expresó emoción ninguna.


  —Conoce al señor Trimble, ¿verdad doctora Ladd? —le preguntó Smilow.


  —Me gustaría hablar con mi clienta —dijo Frank Perkins.


  —No pasa nada, Frank —respondió ella tranquilamente—. Por desgracia, no puedo negar que conozco a Bobby Trimble.


  Antes de que Perkins pudiera decir nada más, Smilow añadió:


  —La cinta se explica por sí misma.


  Smilow puso en marcha el casete.


  Se oyó la voz de Smilow identificando a los presentes durante el interrogatorio. Especificó también la hora, el lugar y la fecha, así como las condiciones bajo las que Trimble estaba haciendo esa declaración. Confesó que había seducido a la señorita Ellen Rogers con el propósito de robarle y que, aunque no le habían garantizado clemencia, Stefanie Mundell le había asegurado que la fiscalía trataría favorablemente a cualquier persona que diera información de forma voluntaria acerca del caso de asesinato de Lute Pettijohn. Una vez dicho eso, Smilow le formuló la primera pregunta.


  
    «Bobby, ¿puedo llamarle Bobby?».


    «No estoy avergonzado de mi nombre».


    «Bobby, ¿conoce a la doctora Ladd?».


    «Alex es mi hermanastra. Misma madre, pero padres diferentes. Sin embargo, nunca conocí a ninguno de ellos».


    «¿Trimble era el apellido de su madre?».


    «Así es».


    «Usted y su hermanastra crecieron juntos en la misma casa, ¿verdad?».


    «Si quiere decirlo así, pero yo no lo llamaría exactamente una casa. Nuestra madre no era Martha Steward[4] que digamos, a pesar de que le gustaba mucho recibir visitas».


    «¿Qué tipo de visitas?».


    «Hombres, detective Smilow. En casa había hombres a todas horas. Y cuando era así, nos mandaba salir. Si hacía calor, mala suerte. Y si hacía frío, lo mismo. Si teníamos hambre, peor. A veces podíamos convencer a una vieja mujer negra que trabajaba en el Dairy Queen para que nos diera una hamburguesa. Yo no le caía demasiado bien, pero tenía debilidad por Alex. Sin embargo, si su jefe estaba por allí, ya nos podíamos olvidar de la hamburguesa. No nos quedaba más remedio que pasar hambre».


    «¿Vive su madre?».


    «¿Quién sabe? ¿A quién le importa? Se marchó cuando yo debía de tener unos… catorce años. Lo que quiere decir que Alex tenía doce años, supongo. Mi madre se enamoró de un tipo, y cuando éste se fue a Reno, ella se fue tras él. No sé si llegó a encontrarle o no. Ésa fue la última vez que la vimos o que tuvimos noticias de ella».


    «Después de eso, ¿no se ocuparon de ustedes los del Servicio de Protección del Menor?».


    «Antes preferiría estar en la cárcel que tener un montón de burócratas entrometidos pisándome los talones. Así pues, le dije a Alex que no le contara a nadie que nuestra madre se había marchado. Y así lo hicimos. Íbamos a la escuela y les hacíamos creer que todo seguía siendo normal. Y, además —soltó una risita—, lo era. Creo que nuestra madre nunca se acercó a la puerta de la escuela. Por lo que a ella respectaba, las siglas APA querían decir ano, pecho y almeja».


    «No hacía falta ser tan grosero», dijo Smilow bruscamente.


    «Lo siento, señora, no quería ofenderla».


    Hammond se imaginó que Bobby le estaba pidiendo disculpa, a Steffi, a pesar de que no parecía decirlo con sinceridad. Alex también debió de pensar lo mismo, ya que se quedó mirando el casete con repugnancia.


    «¿Y los vecinos no se dieron cuenta de que su madre ya no es taba en casa?», le preguntó Smilow.


    «Alex y yo llevábamos tanto tiempo cuidándonos de nosotros mismos que nadie se sorprendía cuando veían a Alex llevando lo ropa sucia a la lavandería o cuando yo les preguntaba si tenían algún trabajillo para mí».


    «¿Trabajaba ocasionalmente para poder mantenerse a sí mismo y a su hermana?».


    Bobby se aclaró la garganta y contestó:


    «Durante un tiempo. —Hizo una pausa—. Antes de que continúe… y para que no haya malentendidos entre nosotros… debo añadir que ya he pagado mi deuda a la sociedad por lo que pasó. No me perjudicará, ¿verdad? Sucedió hace mucho tiempo, cuando estábamos en Tennessee. Y ahora estamos en Carolina del Sur. En este estado estoy libre de acusaciones».


    «Si nos cuenta lo que sabe acerca del asesinato de Lute Pettijohn, podrá marcharse».


    «Me parece bien».

  


  Hasta ese momento, Alex no se había movido. Entonces se volvió hacia Perkins y le preguntó:


  —¿De verdad tenemos que oírlo?


  El abogado le pidió a Smilow que apagara el casete para así poder hablar con Alex. Smilow lo hizo cortésmente. Perkins le susurró una pregunta y Alex le contestó en voz baja. Siguieron hablando en privado durante unos sesenta segundos.


  Después Perkins dijo:


  —No puede tomarse en serio las declaraciones de este hombre. Está intentando librarse de las acusaciones que hay contra él. Es obvio que le ha contado lo que usted quería oír.


  —Si está mintiendo, a la doctora Ladd no debería importarle lo que ha dicho, ¿no cree? —replicó Smilow.


  —Sí que importa, ya que podría sentirse molesta.


  —Lo lamento mucho si se siente así. Pero he pensado que a la doctora Ladd le gustaría oír lo que se está alegando en su contra. Siempre que quiera, puede intervenir y desmentir lo que él dice. Perkins se volvió hacia ella y le comentó:


  —Como tú quieras.


  Alex asintió secamente con la cabeza para indicarle que podían proseguir.


  —De acuerdo, Smilow —dijo el abogado—. Pero esto es puro teatro y lo sabe.


  Smilow pasó por alto ese comentario y se limitó a poner en marcha el casete. En ese instante Trimble explicaba cómo se había mantenido a sí mismo y a su hermana.


  «Durante algún tiempo conseguimos arreglárnoslas, puesto que yo siempre hacía algún que otro trabajillo —respondió Bobby—. Pero yo me estaba matando a trabajar para poder comprar comida y vestir a Alex. No paraba de crecer, ya saben, al igual que todas las adolescentes. Se estaba convirtiendo en una mujer». Entonces, en un tono mucho más confidencial, añadió:


  «El hecho de ver que se desarrollaba tanto fue lo que en un principio me dio la idea».


  «¿Qué idea?».


  «Intento explicárselo —dijo, molesto por la impaciencia de Smilow—. Empecé a darme cuenta de cómo mis amigos miraban a mi hermana. Diríamos que de una forma nueva. Por casualidad oí algunos comentarios. Y entonces fue cuando se me ocurrió la idea.


  »Hammond apoyó el codo izquierdo en el puño del brazo que llevaba en el cabestrillo y se cubrió la boca con la mano. Deseaba taparse los oídos. Quería tirar el casete contra la pared. Deseaba pegarle a Steffi, que, satisfecha de sí misma, le estaba sonriendo a Alex. No podía hacer nada excepto escuchar, igual que Alex, que era precisamente lo que se veía obligada a hacer.


  La diferencia en la dicción y la sintaxis de Trimble era considerable. Hablar sobre su pasado le había hecho utilizar la forma de hablar de su juventud. Parecía más estúpido, más inculto, más obsceno.


  «La primera vez sucedió por casualidad. Lo que quiero decir es que no lo planeé. Alex y yo estábamos con un amigo mío. Éste había robado seis botellines de cerveza y nos reunimos en un garaje abandonado para bebérnoslas. Empezó a bromear con Alex y… —La silla chirrió cuando cambió de posición—. Al final la provocó para que se levantara la falda y le enseñara la parte de arriba.


  »Alex le respondió que ni hablar del peluquín. Sin embargo no lo decía en serio. Se reía, le seguía el juego, ya saben a lo que me refiero. Y evidentemente, al final lo hizo. Yo le dije que a cambio de verle las tetas —perdón, los pechos— a mi hermana pequeña, tendría que darme una cerveza más. Él me respondió que ni hablar, y que sólo le había visto el sujetador. Pero en la siguiente ocasión… Hammond alargó la mano izquierda a toda velocidad, paró el casete y exclamó:


  —Ya sabemos lo que quiere decir, Smilow. El hermanastro de la doctora Ladd la explotó. Es discutible si ella lo hizo de buena gana o no. Pero en cualquier caso, ya es historia pasada.


  —¡No tanto!


  —¡Han pasado veinte o veinticinco años! ¿Qué demonios tiene esto que ver con Lute Pettijohn?


  —Ya llegaremos a ese punto —contestó Steffi—. Todo encaja.


  —Pueden quedarse aquí y oír todas esas bobadas —dijo Frank Perkins, también poniéndose en pie—, pero no voy a consentir que obliguen a mi clienta a escucharlas.


  —Me temo que no puedo permitir que la doctora Ladd se marche —replicó Smilow.


  —¿Tiene intención de acusarla formalmente de algún delito? —le preguntó Perkins en tono sarcástico—. ¿De alguno que supuestamente se haya cometido en esta década?


  Smilow no respondió a su pregunta y se limitó a decir:


  —Si no quiere escuchar el resto de la cinta, le rogaría que esperara en la otra habitación hasta que el señor Cross lo haya oído hasta el final.


  —De acuerdo.


  —¡No! —protestó Alex, en voz baja pero con resolución. Todas las miradas se dirigieron a ella—. Bobby Trimble es un desgraciado. Durante los últimos veinte años ha cambiado algo, pero sigue siendo un miserable. Quiero oír todo lo que dice. Tengo derecho a saber lo que va diciendo de mí por ahí. Por muy horrible que sea el mero hecho de oír su voz, tengo que oírlo, Frank.


  —¿Niega alguna de las cosas que ha explicado hasta este momento? —le preguntó Steffi.


  —No tienes por qué responder, Alex.


  Alex, ignorando el consejo de su abogado, miró fijamente los impacientes ojos de Steffi y respondió:


  —Sucedió hace mucho tiempo, señorita Mundell. Era una niña.


  —Era lo bastante mayor como para ser responsable de sus actos.


  —Hice algunas elecciones malas en una época en que mi única opción era hacerlas peores. Los recuerdos son desagradables. Hace años, los borré de mi mente y seguí con mi vida. Me creé una vida nueva.


  —Muy buena respuesta, señora Ladd —apuntó Steffi—. Pero en otras palabras, no. No niega nada de lo que Trimble ha dicho hasta ahora.


  Si Frank Perkins no hubiera intervenido en ese instante y no le hubiera advertido que no dijera nada más, el mismo Hammond lo habría hecho. En esa ocasión, Alex siguió el consejo de su abogado. Perkins, que parecía estar totalmente asqueado de todo ese asunto, sugirió:


  —¡Acabemos de una vez con esto!


  Smilow volvió a poner el casete en marcha. Hammond cambió el peso de una pierna a la otra, aparentemente para aliviar el dolor de la pierna izquierda. En realidad estaba reprimiéndose a sí mismo para no hacer algo estúpido; es decir, coger a Alex de la mano y llevársela de allí. La noche anterior había sido una prueba de que necesitaba protección. Él mismo se encargaría de cuidarla. Estaba casi a punto de contarlo todo, de sacarlo todo a la luz, al margen de las terribles consecuencias.


  Casi. En esos instantes, el adverbio tenía una gran importancia. Lo peor de la historia todavía estaba por llegar, ya que tenía una inquietante similitud con el presente. Según el informe de Loretta, después de marcharse de Florida con una acusación de robo y un extorsionador pisándole los talones, Bobby Trimble había vuelto a aparecer. El hecho de que se hubiera presentado en Charleston unos días antes del asesinato en que su hermanastra estaba implicada era una coincidencia bastante molesta.


  Sin lugar a dudas, era más que suficiente para incrementar las sospechas de Steffi y Smilow. Aunque Hammond sabía que era prácticamente imposible que Alex hubiera matado a Pettijohn y aun así haber llegado a la feria a la hora que lo había hecho, aún había incongruencias, preguntas por responder que le atormentaban. En especial a la luz de su turbulento pasado.


  Era indiscutible que alguien la consideraba una amenaza que debía ser silenciada. Pero ¿qué amenaza podía representar? ¿Como testigo? ¿O como conspiradora con dudas? Hasta que no tuviera la certeza de que Alex era culpable —o inocente— de cualquier fechoría, estaría atrapado en su papel de fiscal y protector. En la cinta, Smilow le preguntaba a Trimble acerca de la estrategia que había planeado para sablear a sus amigos.


  
    «Funcionaba de la siguiente manera. Escogía a alguien y empezaba a contarle cosas de Alex; por ejemplo, lo mucho que había crecido. Entonces le decía que ella se moría de ganas de estrenarse, que se estaba poniendo cachonda, cosas así. Le iba dando detalles poco a poco con el fin de que pensara en ella y contemplara las posibilidades. A veces me costaba unos cuantos días, pero, en otras ocasiones, tan sólo transcurrían unas horas antes de tenerle convencido».


    «Tenía el don, una especie de sexto sentido, que me indicaba cuándo era el momento adecuado para cerrar el trato. Yo ponía el precio. ¿Y saben qué? Ninguno de esos mamones intentó jamás que se lo rebajara —dijo riéndose—. Yo decidía la hora y el lugar. Me pagaban y entonces le tocaba a Alex hacer su parte».


    «¿Qué quiere decir con eso?».


    «Pues que tenía que conseguir que se sintieran… vulnerables».


    «¿Excitados?».


    «Es una buena manera de definirlo. Cuando ya estaban contentos y excitados, entonces aparecía yo y les pedía todo el dinero que llevaban encima; si no me lo daban…».


    «¿Qué sucedía entonces?».


    «Les empezaba a soltar algún rollo que sonara legal acerca del acoso de menores. Si se negaban o amenazaban con ir a la policía, yo les respondía que era su palabra contra la nuestra y ¿quién no iba a creer a una niña virgen de doce años? Siempre me daban el dinero. Así fue como pudimos seguir con eso durante tanto tiempo. Nadie quería quedar como un idiota delante de sus amigos y, en consecuencia, nunca admitieron que habían sido engañados».


    «¿Su hermanastra participaba por voluntad propia?».


    «¿Qué cree? ¿Que la obligaba? A las mujeres les gusta fachendear. Y no tengo intención de ofenderla, señorita Mundell, pero estoy seguro de que el señor Smilow estará de acuerdo conmigo, aunque no quiera confesarlo. En el fondo, todas las mujeres son unas exhibicionistas. Son conscientes de lo que tienen. Saben que los hombres suspiran por ellas. Les encanta seducirnos».


    «Gracias por esa lección de psicología».

  


  A Bobby no le pasó por alto que Steffi Mundell estaba siendo sarcástica con él.


  
    «Las reglas no las he dictado yo, señorita Mundell. Sólo estoy diciendo que las cosas son así, y usted también lo sabe».

  


  Smilow prosiguió el interrogatorio.


  
    «¿Y nunca se quedó sin mamones?».


    «Fuimos a otros barrios. Alex tenía una apariencia tan infantil e inocente que todas las víctimas creían que eran los primeros. Por eso mismo sabía que también funcionaría con hombres más mayores».


    «Cuéntemelo».


    «Alex era el cebo perfecto. Además, sabía cómo seducirles. Es su especialidad. Se comportaba como una chica inocente y nerviosa. Por norma general, los hombres no podemos resistirnos ante una mujer que actúa con timidez. Desde entonces nunca he conocido a ninguna mujer que pueda representar tan bien ese papel».

  


  Hammond se pasó la manga de la camisa por encima de su sudorosa frente; después apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos.


  Oyó que alguien apagaba el casete.


  —¿Te encuentras bien?


  Cuando se dio cuenta de que la pregunta de Smilow iba dirigida a él, Hammond abrió los ojos. Todo el mundo, salvo Alex, le miraba. Ella tenía los ojos bajos y observaba fijamente sus manos, dobladas sobre el regazo.


  —¡Claro! ¿Por qué?


  —Estás muy pálido, Hammond. ¿Por qué no nos dejas traerte una silla?


  —Puede quedarse con la mía, señor Cross —dijo Alex, poniéndose en pie y acercándose a él.


  —¡No! —exclamó con brusquedad—. ¡Estoy bien!


  —¿Quieres que te traiga algo de beber?


  —Gracias, Steffi, pero no me pasa nada.


  Alex todavía estaba de pie y seguía mirándole; Hammond sabía que Alex era consciente de que él se encontraba mal. De hecho, nunca se había sentido tan desgraciado en toda su vida.


  —¿Cuánto falta? —le preguntó.


  —No mucho —respondió Smilow—. ¿Doctora Ladd?


  Alex se sentó de nuevo y Smilow volvió a poner en marcha el casete. La sala estaba en silencio, salvo por el suave ronroneo de la máquina y la afectada voz de Bobby a medida que describía cómo empezaron a engañar a hombres más mayores y más ricos, gente que él contactaba en vestíbulos de hotel y bares. Fundamentalmente, Bobby hacía de chulo para Alex. El negocio les iba bien.


  
    «Cuando ya estaban con ella, les quitaba las carteras, que estaban mucho más repletas que las de los chicos del barrio. Mucho más repletas».


    «Por lo que parece, hacían un buen equipo».


    «Así es. El mejor. —Entonces, Bobby añadió con voz nostálgica—: Entonces ese tipo lo estropeó todo».


    «¡Intentaste matarle, Bobby!».


    «Fue en defensa propia. Ese hijo de perra vino a por mí con una navaja».


    «Le estabas robando. No hacía más que proteger sus pertenencias».


    «Y yo me estaba protegiendo a mí mismo. No fue culpa mía que se acabara clavando el cuchillo en el estómago».


    «El juez consideró que fue culpa tuya».


    «El cabrón del juez fue el que me mandó a la cárcel».


    «Tuviste suerte de que ese hombre sobreviviera. Si hubiera muerto, las cosas te habrían ido mucho peor».

  


  Loretta le había contado el resto de la historia a Hammond. Trimble fue encarcelado. A Alex la obligaron a seguir una terapia y a vivir con una familia de acogida.


  La llevaron a vivir con los Ladd. La pareja la quería con locura. Por primera vez en su vida, fue bien tratada, le dieron su afecto y le enseñaron, con el ejemplo, lo saludables que podían llegar a ser las relaciones. Gracias a sus cuidados y a su influencia positiva, Alex prosperó muchísimo. La adoptaron oficialmente y ella empezó a usar su apellido. Al margen de que fuera gracias a los difuntos señor y señora Ladd o a los esfuerzos de Alex, la cuestión es que su vida dio un giro de ciento ochenta grados.


  Incluso Bobby Trimble había admitido que estaba resentido por la buena suerte que había tenido Alex.


  
    «Yo fui a la cárcel, pero Alex salió impune. Fue injusto. Yo no era el que deslumbraba a esos tipos, saben».


    «¿Fue eso lo único que hizo? ¿Deslumbrarles?».


    «¿Eso creen? —se mofó Trimble—. Al principio, sí. Pero después, se prostituía; así de claro. Le gustaba hacerlo. Algunas mujeres han nacido para eso, y Alex era una de ellas. Por esa razón, aunque tenga la consulta psicológica esa, lo echa de menos».


    «¿Qué quiere decir con eso, Bobby?».


    «Me refiero a Pettijohn. Si no hubiera echado de menos su trabajo de puta, no se lo habría montado con Pettijohn».

  


  Alex se puso en pie de un salto y gritó:


  —¡Miente!


  Capítulo 29


  —¡Nunca había oído algo tan ridículo! —exclamó Frank Perkins al tiempo que le indicaba a Alex que se pusiera en pie—. Bobby Trimble es un ladrón mentiroso e inmoral que explotó impúdicamente a su hermanastra cuando ésta era joven, y ahora está usándola de nuevo para librarse de una acusación de violación. Incluso os habéis inventado lo de la violación para que os cuente todo eso. Esa manipulación es incluso indigna de ti, Smilow. Voy a llevar a mi clienta a casa.


  —¡Por favor, no salgáis del edificio! —replicó Smilow. Perkins, encolerizado, le preguntó:


  —¿Estás dispuesto a acusarla formalmente ahora?


  Smilow miró interrogativamente a Steffi y a Hammond. Pero al ver que ninguno de los dos expresaba su opinión, añadió:


  —Todavía tenemos que tratar ciertos asuntos. Esperen fuera, por favor.


  Hammond optó por el camino más fácil y ni siquiera miró a Alex antes de que su abogado la hiciera salir de la sala. Su expresión no habría hecho más que subrayar la precariedad de su situación. Sin duda, cada vez lo tenía más difícil. No presagiaba nada bueno que ella y Trimble hubieran cometido delitos juntos; además, habían sido delitos graves. Si no hubiera sido por un milagro médico, el hombre al que Trimble apuñaló habría muerto.


  Después de estar separados durante años, se habían reunido de nuevo pocas semanas antes de que Lute Pettijohn fuera asesinado. Alex había sido el cebo que había hecho posible que Trimble robara a sus víctimas. Alex tenía un montón de dinero en la caja fuerte de su casa. Las implicaciones eran evidentes.


  Hacía horas que a Hammond se le había pasado el efecto de los analgésicos. No quiso tomar más para tener la mente despejada. Su dolor debía ser evidente, ya que, en cuanto Perkins hizo salir a Alex, Steffi lo miró y exclamó:


  —¡Por el aspecto que tienes, diría que estás a punto de sufrir un colapso! ¿Te duele?


  —Se puede soportar.


  —Si quieres, puedo traerte algo.


  —Estoy bien.


  Sin embargo, no lo estaba. Temía oír la opinión de Smilow con relación a las declaraciones de Bobby Trimble, y lo que éstas significarían en el proceso contra Alex; sin embargo, no le quedaba más opción que la de concederle la palabra y escucharle a medida que les resumía la información.


  —Así es como fueron las cosas: la primavera pasada, Bobby Trimble se peleó en un bar de una ciudad de mala muerte. Salió vencedor. Uno de los buscadores de talentos de Pettijohn, por designarlo de alguna manera, presenció la pelea y recomendó a Trimble para un trabajillo en la isla Speckle, ya que necesitaban a un tipo duro.


  —Para presionar a los propietarios que no querían vender sus tierras.


  —Así es, Steffi. Pettijohn tenía intención de comprar toda la isla, pero se encontró con una resistencia que no esperaba. Los propietarios habían heredado sus posesiones de sus antepasados, esclavos a los que sus antiguos amos les habían otorgado las tierras. Varias generaciones han trabajado esa tierra. No saben hacer otra cosa. Para ellos, es su legado y su herencia. Para ellos es más importante que el dinero, y eso era un concepto que Lute nunca llegaría a comprender. En cualquier caso, no querían que «urbanizaran» su isla.


  —Quizá Pettijohn no deseara construir en la isla —conjeturó Steffi—. Probablemente tan sólo quisiera comprarla, dejar que se revalorizara durante unos cuantos años, y después cambiar radicalmente de política y venderla por una bonita suma. —Se volvió hacia Hammond—. ¿Quieres añadir algo?


  —Lo estáis haciendo muy bien. De momento estoy de acuerdo con todo lo que habéis dicho. No creo que una cucaracha como Trimble tuviera ningún reparo en presionar a gente trabajadora que lo único que quería era que la dejaran en paz para poder seguir con sus vidas. Con toda probabilidad, sus tácticas fueron mucho peores de lo que dijo.


  —Es cierto —asintió Smilow—. La persona al cargo de la investigación me informó de que había propinado palizas, maniatado a gente a una cruz a la que había prendido fuego, y que, además, había realizado otras actividades propias del Ku Klux Klan. Trimble era el cabecilla de los matones que hacían todo eso.


  —¡Santo cielo! —exclamó Hammond con repugnancia.


  ¿Era concebible que su propio padre hubiera estado involucrado en semejantes atrocidades? Preston le había asegurado que no sabía nada de los actos delictivos de Pettijohn. También le había contado que, en cuanto se había enterado de ello, había vendido su parte. Hammond deseaba fervientemente que fuera verdad.


  Refiriéndose de nuevo a Bobby Trimble, exclamó con desprecio:


  —¿Y esta calaña es nuestro testigo?


  Steffi pasó por alto ese comentario personal y dijo:


  —Trimble afirma que reconoció las faltas en que había incurrido y que se negó a seguir haciendo el trabajo sucio de Pettijohn. Lo más probable es que simplemente se cansara del trabajo. Esa isla no ofrece muchas diversiones. No cabe duda de que era mucho menos emocionante que el trabajo que tenía en el club de striptease.


  —Lute era un cabrón muy tacaño —remarcó Smilow—. No creo que le pagara tanto a Trimble. Y tampoco hay demasiados lugares en Speckle en los que Trimble hubiera podido lucir sus elegantes trajes.


  Steffi, refiriéndose a las notas que había garabateado, añadió:


  —¿Y no nos dijo también que la gente de la isla era muy terca? Quizá no se le diera tan bien eso de presionar a la gente. Pettijohn podría haber estado descontento de su trabajo y haberlo amenazado con despedirle.


  —En cualquier caso, Trimble era un empleado disgustado cuyo jefe no sólo estaba incumpliendo la ley, sino que casualmente tenía mucho dinero.


  —Es decir, una oportunidad perfecta para hacerle chantaje.


  —Exactamente. La teoría de que le había chantajeado tiene mucho sentido —remarcó Smilow con una irónica sonrisa—. Supongo que Trimble se imaginó que estaba trabajando demasiado duro cuando en realidad podría sacarle mucho más dinero si le amenazaba con explicar lo que sucedía en Speckle.


  —¿Creéis que Pettijohn ordenó a Bobby que maltratara a esa gente? ¿Que les diera palizas? ¿Que les quemara vivos? ¿O pensáis que fue idea de Bobby?


  —Estoy seguro de que exageró un poco —contestó Smilow—. Pero si lo que me preguntas es si pienso que Lute era capaz de utilizar unas tácticas tan viles, la respuesta es que sí. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir lo que quería.


  —Fuera lo que fuese lo que estuviera haciendo, debió de ser muy malo, ya que aceptó entregar a Bobby cien mil dólares en metálico a cambio de que mantuviera la boca cerrada.


  Smilow se refirió a la historia de nuevo y dijo:


  —Sin embargo, y como el mismo Bobby nos explicó, no tenía un pelo de tonto. Lute cedió con demasiada rapidez ante sus exigencias. Bobby no se fiaba de la prontitud con la que Lute había convenido en darle el dinero. Ir a recoger la pasta era muy arriesgado. Incluso Bobby es lo bastante listo para imaginarse que le estaba tendiendo una trampa.


  —Y ahí entra su hermana.


  —Su hermanastra —corrigió Hammond—. Y no «entró».


  —De acuerdo, la buscó y la reclutó.


  —La encontró por casualidad. La vio en una fotografía del Post and Courier.


  Sin lugar a dudas, Alex maldijo el día en que decidió trabajar de voluntaria para ayudar a organizar el Worldfest, un festival cinematográfico de diez días de duración que se celebraba cada año en Charleston en el mes de noviembre. Un artículo aparentemente inofensivo y la correspondiente foto de grupo habían sido la causa de su desgracia.


  Durante la grabación, Trimble había afirmado:


  «No podía dar crédito a mis ojos cuando vi la fotografía de Alex en el periódico. Leí los nombres dos veces antes de darme cuenta de que debía de habérselo cambiado. Busqué su dirección en el listín telefónico, me presenté en su casa, y sí, claro, la doctora Ladd era la hermanastra a la que le había perdido la pista mucho tiempo atrás».


  —Hasta que no vio ese artículo, Trimble ni siquiera sabía que Alex vivía en Charleston —remarcó Hammond—. Después de años de esconderse de él tras su nueva identidad, no estuvo muy contenta de volver a verle.


  —O al menos eso dice —replicó Steffi.


  —Si fuera tu hermano, ¿estarías contenta de que reapareciera en tu vida?


  —Quizá. Si antes hubiéramos formado un buen equipo.


  —¡Un buen equipo! La utilizó sexualmente de la peor manera imaginable, Steffi.


  —¿Crees que era inocente?


  —Sí, lo creo.


  —¡Hammond, era una puta!


  —¡Tenía doce años!


  —De acuerdo, era una puta joven.


  —No lo era.


  —Concedía favores sexuales a cambio de dinero. ¿No es eso lo que define a las putas?


  —¡Niños! —La tranquila reprimenda de Smilow puso fin a sus gritos. Guardó un montón de documentos en la carpeta del expediente y se la pasó a Hammond—. Aquí está todo lo que tienes que llevar ante el jurado de la acusación. Se reúne el martes que viene.


  —¡Ya sé cuándo se reúnen! —le contestó Hammond con brusquedad—. Tengo otros casos pendientes. ¿No podemos esperar un mes más, hasta que se reúnan de nuevo? ¿Qué prisa tenemos?


  —¿Tienes que preguntármelo? —le dijo Smilow con aire burlón—. ¿Tengo que recordarte lo importante que es este caso?


  —Razón de más para estar seguros de que lo tenemos todo bien atado antes de que el jurado de la acusación vea el caso. —Hammond le dio otra razón para convencerle—. Con el trato que hiciste con él, Trimble ha salido ganando. Simplemente le acusarán de haber robado un bolso. Como máximo pasará una noche en la cárcel. Lo más probable es que se esté partiendo el culo de risa.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Cabe la posibilidad de que Trimble haya asesinado a Pettijohn y de que esté utilizando a su hermanastra como víctima propiciatoria.


  Smilow lo pensó durante un segundo y después negó con la cabeza.


  —No hay pruebas de que estuviera en el escenario del crimen; sin embargo, las pruebas físicas demuestran que Alex Ladd estuvo en la habitación con Lute Pettijohn. Según las declaraciones de Daniels, estuvo allí a la hora en que se estima que Lute murió.


  —Frank Perkins podría rebatir esa franja horaria con mucha facilidad. Además, no tienes el arma del crimen.


  —Si tuviéramos el arma, formalizaría la acusación hoy mismo —afirmó Smilow—. Además, deberías recordarle al jurado de la acusación que Charleston está rodeado de agua. Podría haberse deshecho del arma en cualquier momento del sábado por la noche.


  —Estoy de acuerdo —dijo Steffi—. Podríamos buscarla hasta el día del juicio Final y, aun así, no encontrarla. En realidad, no la necesitas, Hammond —añadió Steffi, muy segura de sí misma.


  Hammond se pasó la mano por el rostro y se dio cuenta por primera vez de que esa mañana no se había afeitado.


  —Me costará mucho convencerle del móvil.


  —Lo harás con los ojos cerrados —replicó Steffi—. Tendrás las declaraciones de Trimble acerca de su pasado.


  —Estás soñando, Steffi —replicó—. Sucedió hace más de veinte años. Pero aunque hubiera sucedido ayer, Frank nunca permitiría que eso saliera durante el juicio. Declarará que su expediente juvenil es irrelevante para el caso, y cualquier juez justo lo calificará de inadmisible. Los miembros del jurado nunca llegarán a oír toda esa mierda. Si hiciera alguna maniobra legal y consiguiera que lo consideraran admisible, no estoy seguro de que lo utilizara. Podría tener el efecto contrario y perjudicarnos.


  Smilow miró a Hammond con ojos entrecerrados y exclamó:


  —¡Bien, señor ayudante del fiscal, quizá debería representar a la parte contraria! Está dispuesto a poner todos los obstáculos posibles a este caso, ¿no es verdad?


  —Sé lo que puede suceder en la sala de vistas, Smilow. Tan sólo estoy siendo realista.


  —O cobarde. Tal vez Steffi debería advertir a Mason de que has perdido el entusiasmo.


  Hammond reprimió un comentario obsceno. Smilow le estaba provocando de forma deliberada, y precisamente esperaba que él reaccionara de manera violenta. En lugar de hacerlo, se limitó a responderle con tranquilidad:


  —Tengo una idea. ¿Por qué no prescindes de todos los métodos legales para poder condenarla? Veamos, ¿qué tácticas turbias podrías usar? —Hammond castañeteó los dedos—. Podrías ocultar las pruebas exculpatorias. Sí, podrías hacer eso. Y tampoco sería la primera vez, ¿no es verdad?


  La barbilla tan bien afeitada de Smilow se tensó a causa de la ira.


  —¿De qué estás hablando? —le preguntó Steffi.


  —Pregúntaselo a él —le respondió Hammond sin apartar ojos de Smilow—. Pregúntale acerca del caso Barlow.


  —Si no estuvieras herido…


  —No permitas que eso te detenga, Smilow.


  —¡Basta ya! —exclamó Steffi con impaciencia—. ¿No os parece que ya tenemos suficientes preocupaciones para que, además os insultéis continuamente? —Se volvió hacia Hammond—. ¿Qué estabas diciendo acerca de que el expediente juvenil de Ladd podría acabar perjudicándonos?


  Pasaron varios segundos antes de que Hammond apartara la vista de Smilow y mirara a Steffi.


  —Mientras la doctora Ladd escuchaba la cinta de Trimble, bastaba con mirarle la cara para ver lo mucho que le odia. Los miembros del jurado también la observarán.


  —Quizá no tan atentamente como tú.


  Si Steffi le hubiera golpeado con un hierro candente, Hammond no habría reaccionado de forma más violenta.


  —¿Qué coño te pasa?


  —Nada.


  —Te pasa algo —insistió Hammond, enfadado.


  —Tan sólo es una observación, Hammond —respondió Steffi con una tranquilidad exasperante—. Apenas podías dejar de mirarla.


  —¿Estás celosa, Steffi?


  —¿De ella? Claro que no.


  —Entonces guárdate tus sarcásticos comentarios. —Se advirtió a sí mismo que no debería pasarse de listo, puesto que quizá después no pudiera enmendar la plana. Volvió a sacar el tema del que habían estado hablando—. Trimble es un ser despreciable. Incluso te ofendió, y eso que tú no te ofendes con facilidad. Sus declaraciones crearán repulsa a las mujeres del jurado.


  —Le aconsejaremos acerca de lo que tiene que decir y cómo.


  —¿Has visto alguna vez a Frank Perkins en un contra interrogatorio? Adulará a Trimble y conseguirá que éste exponga alguna de sus teorías machistas. Trimble se sentirá demasiado halagado para ver que es una trampa. Caerá de bruces en ella y estaremos perdidos. Me costará convencer a los miembros del jurado de que la doctora Ladd, y podéis estar seguros de que Frank traerá una legión de testigos de conducta y solvencia irreprochable, estaba confabulada con un tipo como Trimble.


  Steffi pensó en sus palabras durante un momento.


  —De acuerdo, imaginemos que es una persona de conducta intachable. Cuando el criminal de su hermanastro se presentó para hacerle chantaje, ¿por qué no se lo comunicó inmediatamente a las autoridades?


  —Por asociación —contestó Hammond—. Quería proteger su consulta y su reputación. No quería que toda esa basura del pasado saliera a la luz.


  —Es posible, pero podría haberle tachado de fanfarrón y amenazarle con denunciarle a la policía. O podría haberle ignorado hasta que se cansara y se marchara.


  —No creo que sea una persona fácil de ignorar. Habría seguido insistiendo y recordándole que podría contarle la verdad a sus pacientes, a sus amigos y a la comunidad. No eran amenazas vanas. La gente siempre está dispuesta a creer lo peor de otra persona. Los pacientes le cuentan sus problemas. ¿Seguirían confiando en ella después de oír lo que Bobby tenía que decirles? No, Steffi. Trimble podría haberle hecho mucho daño, y ella lo sabía.


  »La doctora Ladd se ha dado a conocer en el ámbito profesional. Ha conseguido que la consideren una experta en temas relacionados con la ansiedad. Es una persona admirada y respetada. Después de los años que debió de tardar en superar los problemas de la infancia y en crearse una nueva vida, seguro que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para protegerla.


  —¡Es nuestro caso! —gritó Steffi con nerviosismo—. ¡Acabas de exponerlo con todo detalle, Hammond! Bobby la amenazó con contarlo todo si se negaba a participar en el plan. Para librarse de él, ella convino en recoger el dinero del soborno. Algo salió mal en su visita a la suite del hotel, y a ella no le quedó más remedio que matar a Pettijohn.


  Hammond se percató demasiado tarde de lo mal que había elegido sus palabras. Steffi tenía toda la razón. Acababa de exponer el caso.


  —Quizá funcione —musitó.


  —¿Qué otra explicación podría haber para que ella estuviera en la suite del hotel con Lute Pettijohn? Está claro que ella no nos ha dado ninguna.


  Ahí radicaba el problema. Hammond podría darle las vueltas que quisiera, pero siempre acababa llegando a la misma conclusión. Si Alex era inocente, ¿por qué había ido a ver a Pettijohn esa tarde?


  Smilow se dirigió hacia la puerta y declaró:


  —Voy a comunicarle a Perkins que la vista del caso por parte del jurado de la acusación será el martes que viene.


  —¿Y por qué no la arrestas? —preguntó Steffi.


  El mero hecho de pensar que Alex podría pasar una temporada en la cárcel le ponía enfermo. Sin embargo, no le pareció muy inteligente seguir protestando.


  Gracias a Dios, Smilow lo hizo por él.


  —Porque Perkins diría que no hemos jugado limpio y nos obligaría a acusarla formalmente antes de encarcelarla. Y, de todas formas, pagaría la fianza y estaría fuera en cuestión de horas.


  —Tiene razón, Steffi —asintió Hammond, sintiéndose como si le hubieran concedido una tregua—. Cuando la acusen, prefiero qua haya una acusación formal por parte de los miembros del jurado. Smilow se marchó y se quedaron solos en su despacho.


  Steffi miró a Hammond con compasión y le preguntó:


  —¿Estás seguro de que puedes preparar el caso? Aunque no estés dispuesto a admitirlo, la agresión te ha debilitado. Es probable que incluso te encuentres peor durante los próximos días. No me importaría asumir esa responsabilidad por ti.


  A simple vista, parecía que un compañero de trabajo preocupado se ofrecía a hacerle un favor, pero Hammond se preguntó si ese gesto era desinteresado. Ella quería el caso y, con toda probabilidad, estaba resentida porque se lo habían asignado a él. Asimismo, ese ofrecimiento también podría ser una trampa muy bien planeada. Después del comentario que Steffi le había hecho acerca de que no podía apartar los ojos de Alex, Hammond se mostraba cauteloso. Si a Steffi se le pasara por la cabeza que podría sentirse atraído por Alex, entonces le vigilaría estrechamente. Cualquier cosa que hiciera o dijera sería visto desde el punto de vista de sus sospechas. Si llegara a descubrir que su atracción iba mucho más allá de lo que nadie podía llegar a imaginarse, entonces tendría consecuencias desastrosas para él y para Alex. No podía permitirse el lujo de favorecer a la presunta asesina de forma abierta.


  Por otra parte, el ofrecimiento de Steffi podría ser realmente desinteresado, y su preocupación, sincera. Tenía todo el derecho del mundo a estar enfadada y molesta con él a causa de la ruptura, pero aun así no había permitido que eso afectara su relación profesional. Era él quien tenía motivos ocultos.


  Disgustado, le dio las gracias por el amable ofrecimiento.


  —Te lo agradezco, pero tengo una semana para recuperarme. Estoy seguro de que el martes que viene ya estaré bien y ansioso por empezar.


  —Si cambias de opinión…


  Capítulo 30


  —¿Hay periodistas ahí fuera? —preguntó Frank Perkins con una expresión de enfado y de incredulidad.


  —Eso me han dicho —respondió Smilow suavemente—. He pensado que deberías saberlo.


  —¿Quién ha filtrado la información?


  —No lo sé.


  El abogado soltó un bufido y exclamó:


  —¡Ya!


  Se dio la vuelta y, cogiendo a Alex Ladd del brazo, se dirigieron hacia el ascensor.


  Steffi se acercó cautelosamente a Smilow y exclamó:


  —¡Me muero de ganas de que llegue el martes!


  —No será fácil.


  Steffi miró al detective, sorprendida por ese desanimado tono de voz.


  —¡No me digas que el pesimismo de Hammond es contagioso! ¡Te imaginaba regalando puros a tus hombres!


  —Hammond tiene razón en algunas cosas —dijo pensativamente—. Primero, tiene que convencer al jurado de la acusación de que Alex Ladd puede ser procesada. Si el jurado redacta un acta de acusación formal, entonces tendrá que demostrar a los miembros del jurado que es culpable más allá de toda duda razonable. Nuestras pruebas son circunstanciales, Steffi. La forma de ser de Trimble prácticamente anula sus propias declaraciones. Es decir, Hammond no lo tiene nada fácil.


  —Aparecerán más pruebas antes de que empiece el juicio.


  —Si es que hay más.


  —Seguro que sí.


  —Si no lo hizo, no. —Steffi le miró con dureza, pero él actuó como si no se diera cuenta e hizo ademán de irse—. Tengo mucho trabajo.


  Alicaída por los comentarios de Smilow, esperó en el pasillo hasta que Hammond salió del cuarto de baño. Entraron juntos en el ascensor.


  —La prensa está fuera.


  —Eso me han dicho.


  —¿Te encuentras con fuerzas? —le preguntó, dándole una palmadita de preocupación en el hombro del brazo herido.


  Al llegar a la planta baja, vieron a través de las puertas de cristal a la multitud de periodistas esperando en los escalones de la entrada.


  —No importa si me encuentro con fuerzas o no. Tengo que hacerlo.


  Más tarde, a Steffi no le quedó más remedio que admitir que lo había hecho bien. Aunque restó importancia a sus heridas, le hicieron quedar como una persona atrevida y valiente, como un soldado herido preparándose para la batalla.


  Hablaron muy poco mientras regresaban en coche al edificio judicial, situado en la parte norte de Charleston. En cuanto entraron, Hammond se excusó y cerró la puerta de su despacho a sus espaldas. Steffi, sumida en sus propios pensamientos, tropezó con Monroe Mason mientras él giraba una esquina sin visibilidad. Llevaba un esmoquin en el brazo.


  —¡Hoy el jefe se marcha pronto! —exclamó Steffi a modo de broma.


  Mason frunció el ceño y respondió:


  —Mi mujer se ha comprometido a asistir a una de esas aburridas galas benéficas. Uno de esos banquetes en el que todos los asistentes reciben un premio. De todos modos, ¿quién me necesita aquí? Lo estáis haciendo muy bien sin mi ayuda. El hermanastro de la doctora Ladd le ha proporcionado a Hammond el eslabón perdido, ¿no? Ahora ya tiene el móvil. Parece consistente.


  —Las declaraciones de Trimble han cambiado totalmente las cosas.


  —¡Eso sí que es un equipo!


  —Gracias.


  —Bien, dejémonos ya de retórica —dijo con una afable sonrisa—. ¿Qué opinas realmente? ¿Qué clase de caso tenemos?


  Recordando la preocupación de Smilow, contestó:


  —Nos gustaría tener más pruebas sólidas.


  —El deseo de cualquier fiscal. Rara vez capturamos al acusado con la pistola en la mano. En algunas ocasiones, en la mayoría mejor dicho, tenemos que empezar a trabajar a partir de muy poco, o de nada. Hammond hará que redacten el acta de acusación. Y cuando el caso vaya a juicio, conseguirá el veredicto de culpabilidad. No tengo ninguna duda acerca de sus habilidades.


  Aunque le dolieron los músculos de la cara al hacerlo, Steffy sonrió.


  —Yo tampoco. Eso, si no se enamora perdidamente.


  Mason miró el reloj y dijo:


  —Debo marcharme. Tengo que reunirme con mi entrenador personal para hacer una sesión rápida de gimnasia y que me dé un masaje antes de meterme en este traje tan formal. Empiezan a servir los cócteles a las cinco. Mi esposa me ha hecho prometer que no llegaría tarde.


  —¡Que disfrute!


  Mason frunció el ceño y exclamó:


  —Está de broma, ¿no?


  —Sí, señor, lo estoy.


  Steffi, echándose a reír, le volvió a desear que se divirtiera. Estaba a punto de llegar al final del pasillo cuando, cambian do de opinión, se detuvo, se giró y preguntó:


  —¿Steffi?


  Steffi estaba de espaldas a él y Mason no pudo ver la sonrisa triunfante que iluminaba su rostro. Dejó de sonreír antes de darse la vuelta.


  —¿Sí?


  —¿Qué quería decir con ese comentario?


  —¿Comentario?


  —Sí, acerca de que Hammond se enamore perdidamente.


  —¡Ah! —se rió—. ¡Estaba bromeando! ¡No es nada!


  Mason se le acercó e insistió:


  —Es la segunda vez que menciona que Hammond está chiflado por la doctora Ladd. Debe de querer decir algo. Y, sin lugar a dudas, no creo que sea un asunto para tomarse a broma.


  Steffi hizo una mueca y respondió:


  —Si no le conociera tan bien… —titubeó y luego negó firmemente con la cabeza—. Pero le conozco. Todos le conocemos. Hammond nunca perdería la objetividad.


  —¡Nunca!


  —¡Por supuesto que no!


  —Bien, pues… buenas noches.


  El fiscal se dio la vuelta y se fue pasillo abajo. Cuando desapareció de su vista, Steffi prácticamente entró en su despacho de un salto. Ya había sembrado la semilla a principios de semana. Hoy la había regado.


  «¡Veamos lo fértil que tiene la mente!», se dijo a sí misma mientras se sentaba tras la mesa y hojeaba el montón de notas de mensajes telefónicos. Faltaba el que buscaba. Irritada, hizo una llamada.


  —Laboratorio. Le atiende Anderson.


  —Soy Steffi Mundell.


  —Sí, dígame.


  Jim Anderson trabajaba en el laboratorio del hospital y era una persona resentida. Steffi lo sabía porque ya había tenido algún que otro altercado con él. Ella le pedía precisión y rapidez, algo que él parecía incapaz de lograr.


  —¿Ya ha hecho esos análisis?


  —Le dije que la llamaría tan pronto como estuvieran listos.


  —¿Y todavía no los ha hecho?


  —¿La he telefoneado?


  Ni siquiera tuvo la cortesía de disculparse o de darle una explicación.


  —Necesito el resultado de esos análisis para un caso muy importante. Tienen una trascendencia decisiva. Quizá no se lo he dejado claro esta mañana.


  —Sí, me lo ha dejado bien claro. Del mismo modo que yo le he dejado bien claro que trabajo para el hospital, no para el Departamento de Policía ni para la fiscalía. Antes tengo que hacer otros análisis igual de importantes.


  —No hay nada tan urgente como esto.


  —Póngase en la cola, señorita Mundell. Las cosas funcionan así.


  —Mire, no necesito las pruebas del ADN. Ni del VIH. De momento no quiero nada complicado, sólo el grupo sanguíneo.


  —Entiendo.


  —Lo único que necesito saber es si la sangre de la toalla es del mismo grupo sanguíneo que la de la sábana que Smilow le llevó hace unos días.


  —Ya lo entendí la primera vez que me lo explicó.


  —Bien, ¿tan difícil es? —le preguntó, alzando la voz—. ¿No consiste solamente en mirar por un microscopio o algo así?


  —Le entregaré los resultados cuando haya hecho los análisis.


  Anderson le colgó el teléfono.


  —¡Hijo de perra! —susurró mientras colgaba el auricular de un golpe.


  No había nada que la encolerizara más que la incompetencia, salvo la incompetencia combinada con la arrogancia injustificada. ¡Maldita sea! Necesitaba esos análisis de sangre. Tenía una corazonada y, cuando tenía corazonadas, rara vez se equivocaba. Desde que se le ocurriera la idea a primera hora de la mañana, no había dejado de pensar en ello, y en ese momento estaba obsesionada.


  Por imposible que pudiera parecer, tenía la extraña sensación de que había algo entre Alex Ladd y Hammond, y que ese «algo» era sexual. O, como mínimo, platónico.


  No se había atrevido a contarle sus sospechas a Smilow. Con toda probabilidad, le parecería ridículo, y quedaría como una tonta en el mejor de los casos y en el peor, como una ex amante celosa.


  Smilow acabaría por explicárselo a su equipo de detectives, y ella se convertiría en el hazmerreír de todos. El detective Mike Collins, y otros a los que les había costado mucho aceptar que las mujeres tuvieran cargos de responsabilidad, nunca la volverían a tomar en serio. Cualquier cosa que dijera o hiciera perdería valor y sería ridiculizada por ellos. Eso sería intolerable. Le había costado demasiado ganarse esa reputación de ayudante del fiscal dura e inteligente para ponerla en peligro con algo tan absurdamente femenino como imaginarse un romance inexistente.


  Sin embargo, casi sería igual de terrible si Smilow creyera en su corazonada, ya que se la apropiaría. A diferencia de ella, Smilow tenía los recursos y la fuerza para hacer algo más detectivesco. Presionaría a los gilipollas como Anderson y éstos le obedecerían. Smilow tendría los resultados del análisis de sangre de forma inmediata. Si el grupo sanguíneo coincidía, a Smilow se le reconocería el mérito de haber establecido la relación entre Hammond y lo sospechosa.


  Si tenía razón, no quería compartir el mérito ni con Smilow ni con nadie. Lo quería para ella sola. Si Hammond iba a ser desacreditado —¿sería incluso capaz de desear que le inhabilitaran para el ejercicio de la abogacía?— por haber entorpecido una investigación de asesinato, deseaba ser ella la que lo demostrara. Sin ayuda de nadie. Se había acabado eso de ser la segunda de a bordo. Steffi Mundell ya no quiere volver a tomar parte en proyectos de grupo, muchas gracias.


  Observar cómo Hammond era derribado de su pedestal sería deliciosamente divertido. Y a Steffi le parecería muy gratificante poder hacerlo ella misma.


  La forma en que Hammond se había comportado mientras oía la grabación de Trimble no había hecho más que confirmar sus sospechas. Había reaccionado como un amante celoso. Era obvio que consideraba a Alex como a una víctima de la explotación de su hermanastro. Siempre que le había sido posible, había salido en su defensa y encontrado puntos de vista que sugerían su inocencia. No era precisamente la mejor actitud para un fiscal que tenía que convencer a los demás de la culpabilidad de la acusada.


  Tal vez sólo sintiera lástima por la inocencia perdida de una chica. O compasión por una profesional que estaba a punto de ser desprovista de toda credibilidad y respeto. Pero al margen de lo que fuera, había algo. De eso no cabía ninguna duda.


  —¡Ya lo sé! —susurró Steffi ferozmente.


  Estaba dotada de una percepción muy aguda. Era capaz de detectar mentiras y motivaciones superficiales en las que ni siquiera se habían fijado los demás miembros de la fiscalía. Hoy, esas habilidades le habían servido mucho. Su instinto se había puesto en marcha y había zumbado ruidosamente cada vez que Hammond y Alex Ladd se acercaban.


  No obstante, su corazonada no se debía solamente a su instinto como ayudante del fiscal. También era causada por su intuición femenina. Mientras observaba cómo se miraban, le había parecido obvio. Evitaban mirarse a los ojos, pero cuando lo hacían, se producía un clic prácticamente audible.


  Cuando Trimble explicaba los detalles más lascivos de su pasado, le pareció que Alex Ladd estaba destrozada. La mayoría de sus negativas verbales habían sido dirigidas a Hammond. Mientras que él, que era conocido por su sorprendente habilidad para concentrarse en el tema que le ocupaba, había sido incapaz de permanecer quieto. Estaba nervioso. Movía las manos con impaciencia. Se comportaba como si algo le picara y no pudiera rascarse.


  Steffi reconocía esos gestos. Hammond también se había comportado así al principio de su aventura. Se sentía intranquilo por haberse acostado con una compañera de trabajo. Se preocupaba porque era algo incorrecto. Ella había bromeado acerca de su comportamiento, y le había dicho que si no se relajaba cuando estuvieran en público, su nerviosismo les delataría.


  «Pero no estoy celosa —se dijo Steffi a sí misma—. No tengo celos de él, y mucho menos de ella. No estoy celosa».


  En apariencia, podía confundirse con la fabulación de una mujer despechada. Pero no eran los celos lo que la obligaban a llegar al fondo de la cuestión. Era algo más importante que los celos. De más magnitud. Puesto que su futuro dependía de ello.


  Seguiría investigando hasta que encontrara la respuesta, aunque su corazonada resultara ser errónea. Algún día, mientras la doctora Ladd estuviera pudriéndose en la cárcel, quizá le contara a Hammond la idea tan disparatada que había tenido. Se reirían mucho.


  O tal vez llegara a descubrir algún secreto escandaloso que pudiera dañar la reputación de Hammond Cross para siempre, lo que impediría que pudiera convertirse en fiscal de distrito.


  Y si eso sucediera, ¿hay alguna duda de quién estaría preparada y dispuesta para asumir el cargo?


  


  El detective de homicidios más influyente del Departamento de Policía de Charleston estaba a punto de comunicar que Alex Ladd había asesinado a Lute Pettijohn. Sin embargo, era Hammond el que tenía que argumentar y demostrar el caso del estado en un tribunal de justicia. Pero eso suponía acusar a la mujer de la que estaba enamorado. Asimismo, era un testigo esencial en ese mismo caso. Eran dos razones bastante convincentes para que deseara refutar dicha acusación.


  No obstante, había otra razón que todavía era más poderosa, apremiante y urgente: la vida de Alex estaba en peligro. Los medios de comunicación se habían enterado de la historia de que su casa había sido registrada el día anterior. Intentaron acabar con su vida la noche antes. No podía ser una coincidencia. Con toda probabilidad, alguien contrató al tipo del callejón para que hiciera callar a Alex. Como había fallado, seguro que lo intentaría de nuevo.


  Smilow y los suyos centraban su atención en Alex y, en consecuencia, encontrar otro sospechoso o sospechosos viables sólo dependía de él.


  Con esa finalidad, se encerró en el despacho con el expediente del caso que Smilow le había entregado. Mentalmente, desconectó del caso. Olvidó las implicaciones personales y no sólo se centró única y exclusivamente en los aspectos legales, sino que lo enfocó desde ese punto de vista.


  ¿Quién podría haber deseado la muerte de Lute Pettijohn? ¿Rivales en el mundo de los negocios? Sin lugar a dudas. No obstante, según los informes de Smilow, todos aquellos que habían sido interrogados tenían coartadas convincentes. Incluso su padre. Hammond había verificado personalmente la coartada de Preston.


  ¿Davee? Puede. Pero creía que si hubiera sido ella, no lo habría mantenido en secreto. Habría hecho una gran representación, mucho más propio de su estilo.


  Confiando en su poder de concentración y en sus habilidades cognitivas, leyó y absorbió toda la información que contenía la carpeta. A esa información añadió todos los hechos que sabía, pero que Smilow desconocía.


  
    	Él mismo había estado con Lute Pettijohn poco antes de que le asesinaran.


    	La nota que Davee le había entregado indicaba que Lute tenía intención de reunirse con alguien más el sábado por la tarde.


    	La fiscalía estaba investigando en secreto a Lute Pettijohn.

  


  Aislados, esos hechos no parecían relevantes. Combinados, despertaron su curiosidad de fiscal y le hicieron plantearse ciertas preguntas… y por razones que iban más allá del hecho de que quisiera que Alex fuera inocente. Aunque no hubiera estado emocionalmente involucrado con ella, no deseaba equivocarse y condenar a una persona inocente. Al margen de quien fuera el principal sospechoso, esas preguntas justificaban que siguiera investigando.


  Mentalmente, y a la luz de esos hechos no revelados, revivió todas las conversaciones que había mantenido acerca del caso. Con Smilow, con Steffi, con su padre, con Monroe Mason, con Loretta. Quitó a Alex de la ecuación e hizo ver que no existía, que el sospechoso seguía siendo un misterio. Eso le permitió escuchar las preguntas, las declaraciones y los comentarios informales desde una nueva perspectiva.


  Por muy extraño que pueda parecer, fue una de sus propias frases lo que le llamó la atención, y eso le hizo salir de ese lento monólogo interior. «Una bala normal y corriente de una pistola normal y corriente. Sólo en esta ciudad, hay centenares de armas del calibre 38. Incluso en el almacén donde guardas las pruebas, Smilow».


  De repente, se vio imbuido de una energía renovada y de una firme resolución para justificar el comportamiento irracional que había tenido durante los últimos días. Todo —su carrera, su vida, su propia tranquilidad de espíritu— dependía de que exculpara a Alex y de que demostrara que él tenía razón.


  Echó un vistazo al reloj de la mesa. Si se daba prisa, quizá tuviera tiempo de empezar su propia investigación esa misma tarde. Después de coger la carpeta con el expediente y de guardarla en el maletín, salió del despacho. Nada más cruzar la puerta principal del edificio y sumergirse en el insoportable calor, oyó su nombre.


  —¡Hammond!


  Sólo conocía una voz que hablara con semejante autoridad. Hammond se quejó para sus adentros mientras se daba la vuelta.


  —Hola, papá.


  —¿Podemos entrar en tu despacho? Tengo que hablar contigo.


  —Como puedes ver, estaba a punto de irme. He de llegar al centro de la ciudad antes de que cierren los edificios oficiales. El martes tengo que presentar el caso Pettijohn ante el jurado de la acusación.


  —De eso es de lo que quería hablar.


  Preston Cross nunca aceptaba un no como respuesta. Condujo a Hammond hacia una sombra que proyectaba la uniforme fachada del edificio.


  —¿Qué te ha pasado en el brazo?


  —Es una larga historia —le respondió con impaciencia—. ¿Qué es eso tan urgente que no puede esperar?


  —Esta tarde, Monroe Mason me ha llamado desde el móvil mientras se dirigía al gimnasio. Está muy preocupado.


  —¿Qué le pasa?


  —Ni siquiera me atrevo a pensar en las consecuencias si las conjeturas de Mason son ciertas.


  —¿Conjeturas?


  —Sí. Dice que le prestas demasiado atención a la doctora Ladd esa.


  —La doctora Ladd esa.


  Siempre que su padre hablaba en términos despectivos de alguien, colocaba el pronombre después del nombre. Esa despersonalización era su forma sutil de expresar la baja opinión que tenía de esa persona.


  Sin andarse con rodeos, Hammond exclamó:


  —¡Está empezando a molestarme que cada vez que Mason tenga una queja de mí, te llame! ¿Por qué no me lo dice a mí directamente?


  —Porque es un viejo amigo. Si ve que mi hijo está punto de echar a perder su futuro, me respeta lo suficiente como para advertirme. Estoy seguro de que esperaba que yo interviniera.


  —¡Y tú estás encantado de hacerlo!


  —¡Pues claro que sí!


  El rostro de su padre había enrojecido hasta las raíces de su canoso pelo. Tenía saliva en las comisuras de los labios. Rara vez perdía la paciencia y consideraba que cualquier pérdida de control emocional era una debilidad propia de las mujeres y los niños. Sacó un pañuelo del bolsillo trasero de los pantalones y se secó la sudorosa frente con la tela de lino irlandés.


  Más calmado, dijo:


  —Quiero que me asegures que la conjetura de Monroe no tiene ningún fundamento.


  —¿De dónde ha sacado esa idea?


  —En primer lugar, del enfoque tan poco formal que le estás dando a este caso.


  —No estoy de acuerdo. Estoy trabajando muchísimo. Es cierto, ando con cautela…


  —Con excesiva cautela.


  —Eso es lo que tú piensas.


  —Por lo que parece, Mason también lo cree así.


  —Entonces es él quien debe reprenderme, no tú.


  —Desde el principio, has puesto demasiadas pegas. A tu mentor y a mí nos gustaría saber por qué. ¿Estás tan poco dispuesto a seguir adelante a causa de la sospechosa? ¿Te has encariñado con esa mujer?


  Hammond siguió mirándole a los ojos, pero permaneció tercamente callado.


  Las facciones de Preston Cross se tensaron. Estaba iracundo.


  —¡Por el amor de Dios, Hammond! ¡No me lo puedo creer! ¿Te has vuelto loco? ¿Por una mujer? ¿Estarías dispuesto a sacrificar todas tus ambiciones…?


  —¿Estás seguro de que no te refieres a las tuyas?


  —¿… por una mujer? Después de haber llegado tan lejos, ¿cómo puedes comportarte…?


  —¿Comportarme? —Hammond se rió desdeñosamente—. ¿Cómo te atreves a juzgar mi comportamiento? ¿Y el tuyo, padre? ¿Que clase de modelo moral me has dado con tu ejemplo? Tal vez haya cambiado mi forma de actuar para ajustarme a la tuya. Aunque, sin lugar a dudas, yo nunca podría atar a una persona en una cruz y luego quemarla viva.


  Su padre parpadeó rápidamente, y Hammond supo que eso lo había hecho reaccionar.


  —¿Eres del Ku Klux Klan?


  —¡No! ¡Claro que no!


  —Pero lo sabías, ¿verdad? ¡Sabías perfectamente lo que estaba sucediendo en Speckle! Además, lo autorizaste.


  —Me retiré del proyecto.


  —No del todo. En cambio, Lute sí. Le asesinaron y, por lo tanto, se le acabaron los problemas. Sin embargo, tú aún estás en una posición vulnerable. Cada vez eres más descuidado, papá. Tu nombre está en esos documentos.


  —Ya he hecho algo por remediar lo que sucedió en la isla Speckle.


  ¡Ah, su famosa y rápida manera de devolver la bofetada! Como de costumbre, había cogido a Hammond desprevenido.


  —Ayer fui a la isla Speckle —le contó Preston tranquilamente—. Me reuní con las víctimas de Lute, y les expliqué lo avergonzado que me sentí al enterarme de lo que les había hecho; eso rompió de inmediato cualquier tipo de vínculo con él. Le di mil dólares a cada familia para cubrir los gastos de los posibles daños que hubieran podido sufrir sus posesiones y, además de disculparme, hice una importante contribución a la iglesia de la comunidad. También he establecido un sistema de becas para su escuela. —Hizo una pausa y le dedicó una amable sonrisa a Hammond—. Ahora, a la luz de este gesto tan filantrópico, ¿de verdad piensas que podrían acusarme de algo? Inténtalo hijo, y verás cómo fracasas estrepitosamente.


  Hammond sintió mareo y náuseas, y no era a causa del calor o de las heridas.


  —¡Les has comprado!


  Después de dedicarle otra sonrisa, añadió:


  —Sí, y por muy poco.


  Hammond era incapaz de recordar un momento en el que hubiera deseado tanto pegar a alguien. Quería golpear los labios de su padre hasta que le salieran moretones y le sangraran, hasta que dejaran de esbozar esa sonrisa de superioridad. Reprimió sus impulsos, bajó la voz y acercó su rostro al de su padre.


  —¡No presumas tanto, padre! ¡Una suma irrisoria no te bastará para salir de este embrollo! ¡Todavía no te han tachado de la lista de culpables! Eres un hijo de puta corrupto. Tú defines la corrupción. Por lo tanto, no me vengas con sermones acerca de cómo debo comportarme. Nunca más.


  Después de decirle eso, Hammond se dio la vuelta y se dirigió hacia el aparcamiento.


  Preston le cogió del brazo herido y le hizo darse la vuelta con brusquedad.


  —Espero que todo salga a la luz. Lo tuyo y lo de esa chica. Espero que alguien tenga fotografías de ti entre sus piernas. Espero que las publiquen en los periódicos y que salgan en televisión. Estoy contento de que te encuentres en ese aprieto. Es lo que te mereces por ser tan hipócrita, joder. ¡Tú y esa actitud santurrona, candorosa y de boy scout me han asqueado durante años! —exclamó con desprecio.


  Le apretó duramente en el pecho con su largo dedo índice y exclamó:


  —¡Eres tan corruptible como cualquier hijo de vecino! Hasta ahora no te habían puesto a prueba. ¿Y ha sido la codicia lo que ha hecho que te apartaras del buen camino? No. ¿Ansias de poder? No.


  Preston se rió con disimulo.


  —Todo por un asunto de faldas. Por lo que a mí respecta, ahí es donde radica la verdadera vergüenza. Como mínimo, podrías haberte vendido por algo difícil de conseguir.


  Los dos hombres se miraron, y su hostilidad salió a la superficie después de haberse gestado durante años bajo gruesas capas de resentimiento. Hammond sabía que nada de lo que dijera podría hacer estragos en la férrea voluntad de su padre y, de repente, se dio cuenta de lo poco que le importaba. ¿Por qué tenía que defenderse a sí mismo y a Alex de un hombre al que no respetaba? Había tenido ocasión de ver a su padre tal como era, y no le gustó. La opinión que pudiera tener de él, o de cualquier otra cosa, había dejado de importarle, ya que no se basaba ni en la integridad ni en el honor.


  Hammond dio la vuelta y se marchó.


  


  Smilow tuvo que esperar media hora en el vestíbulo del Charles Towne Plaza a que una de las sillas del limpiabotas quedara libre.


  —No están muy sucios, señor Smilow.


  —Bueno, aun así pásales un poco de betún, Smitty.


  El hombre, mayor que Smilow, empezó a hablar apasionadamente de la crisis de los Atlanta Braves.


  Smilow le interrumpió y le preguntó:


  —Smitty, ¿vio a esta mujer en el hotel la tarde en que el señor Pettijohn fue asesinado?


  Le mostró la fotografía de Alex Ladd publicada en la edición de la tarde del periódico. La había ampliado para que se le vieran mejor las facciones.


  —Sí, señor Smilow. Y también la he visto esta tarde por la tele. Es la persona que creen que le asesinó.


  —Que el jurado de la acusación la procese la semana que viene sólo depende de la solidez de nuestras pruebas. Cuando la vio, ¿estaba con alguien?


  —No, señor.


  —¿Ha visto alguna vez a este hombre? —le preguntó al tiempo que le enseñaba la fotografía de la ficha de Bobby Trimble.


  —Sólo en la televisión. Cuando contaban la misma historia y enseñaban las fotografías.


  —¿Nunca le ha visto en el hotel?


  —No, señor.


  —¿Está seguro?


  —Ya sabe cómo soy con las caras de la gente, señor Smilow. Rara vez se me olvida una.


  El detective asintió distraídamente a medida que guardaba las fotografías en el bolsillo interior de la chaqueta.


  —Cuando la vio, ¿le pareció que la doctora Ladd estaba enfadada o molesta?


  —No especialmente, pero no la miré durante mucho tiempo. Al entrar, me fijé en ella porque tenía un pelo muy bonito. Aunque sea un viejo, todavía me gusta mirar a las chicas guapas.


  —Supongo que debe de ver muchas por aquí.


  —También veo a muchas mujeres feas —respondió, soltando una risita—. De todas maneras, esa mujer estaba sola y se ocupaba de sus propios asuntos. Cruzó el vestíbulo y se dirigió directamente al ascensor. Al poco rato, volvió a bajar y fue a la barra del bar. Después, se encaminó de nuevo hacia el ascensor.


  —¡Un momento! —Smilow se acercó más al hombre, que le estaba sacando brillo a los zapatos—. ¿Me está diciendo que subió dos veces?


  —Diría que sí.


  —¿Cuánto tiempo tardó en bajar la primera vez?


  —Unos cinco minutos.


  —¿Y la segunda?


  —No lo sé; no la vi cuando volvió a bajar.


  Le dio un último cepillado a los zapatos de Smilow. Éste se levantó de la silla y levantó los brazos para que Smitty le pudiera cepillar el abrigo.


  —Smitty, ¿le ha comentado a alguien que ese día me limpió los zapatos?


  —Nunca ha salido el tema, señor Smilow.


  —Preferiría que esto quedara entre nosotros, ¿de acuerdo?


  Antes de marcharse, Smilow le dio una sustanciosa propina.


  —Por supuesto, señor Smilow. Por supuesto. Lamento lo otro.


  —¿A qué se refiere?


  —A esa señora. Lamento no haberla visto cuando bajó.


  —Seguro que estaba ocupado.


  El limpiabotas sonrió y añadió:


  —Sí, señor. El sábado pasado esto parecía la Estación Central. La gente no hacía más que entrar y salir. —Se rascó la cabeza—. Es curioso que todos vinieran el mismo día, ¿no le parece?


  —¿Todos?


  —Sí, usted, esa mujer y el abogado.


  La mente de Smilow reaccionó como si alguien hubiera caído en una trampa.


  —¿El abogado?


  —Sí, el de la fiscalía. Ese que sale por la tele.


  


  


  Capítulo 31


  Hammond esperó en el pasillo hasta que vio que Harvey Bellini salía de su oficina exactamente a las cinco en punto. El as de la informática cerró la puerta de forma concienzuda y, al darse la vuelta, se encontró con Hammond.


  —¡Hola Harvey!


  —¡Señor Cross! —exclamó, dando un paso hacia atrás—. ¿Qué está haciendo aquí?


  —Creo que ya lo sabe.


  La prominente nuez de Harvey subió y bajó por su delgado cuello. Incluso se oía cómo le costaba tragar saliva.


  —Lo lamento, pero no tengo ni la más remota idea.


  —Le mintió a Loretta Boothe —afirmó Hammond, a pesar de que no lo sabía con certeza—. ¿No es cierto?


  Harvey intentó que Hammond confundiera su culpable nerviosismo con un estado de irritabilidad.


  —No sé de lo que me está hablando.


  —Robar información de los ordenadores se penaliza con un castigo de cinco a diez años de cárcel.


  —¿Cómo?


  —Sin ni siquiera esforzarme, podría acusarle de varios delitos. A no ser que ahora quiera cooperar conmigo. ¿Quién le pidió información acerca de la doctora Alex Ladd?


  —¿Cómo dice?


  Los ojos de Hammond le clavaron en la puerta del despacho que había a sus espaldas.


  —Muy bien, de acuerdo, pero búsquese un buen abogado defensor.


  Hammond se dio la vuelta para marcharse.


  —¡Loretta! —se apresuró a responder Harvey.


  Hammond se le acercó de nuevo y le preguntó:


  —¿Quién más?


  —Nadie.


  —¿Harveee?


  —¡Nadie!


  —De acuerdo.


  Harvey se relajó y se humedeció los labios con su rápida lengua, pero su débil sonrisa se le borró del rostro cuando Hammond preguntó:


  —¿Y qué pasa con Pettijohn?


  —No sé…


  —Dígame lo que quiero saber, Harvey.


  —Siempre estoy dispuesto a ayudarle, señor Cross, y usted lo sabe. Pero esta vez no sé de qué me habla.


  —De informes, Harvey —le respondió Hammond, cada vez más paciente—. ¿Quién le pidió que indagara en los informes de Pettijohn? Escrituras, planos de tierras, documentos de sociedades colectivas, cosas por el estilo.


  —¡Usted! —respondió Harvey con un grito agudo.


  —Yo lo hice por medios legales. Quiero saber quién más estaba interesado en sus negocios. ¿Quién le pidió en secreto que indagase en los informes?


  —¿Qué le hace creer que…?


  Hammond se le acercó más, bajó la voz y le dijo:


  —Quienquiera que fuera, le pidió la información a usted; por lo tanto, no se ande con evasivas ni intente engañarme con esa falsa expresión de inocencia y desconcierto, ya que es muy probable que acabe enfadándome. La cárcel puede ser muy dura para alguien como usted, ¿sabe? —Hizo una pausa para darle tiempo a asimilar que esa amenaza implicaba—. Bien, ¿quién fue?


  —Dos personas diferentes, aunque no me lo pidieron en el mismo período de tiempo.


  —¿Hace poco?


  Harvey asintió tan rápido con la cabeza que los dientes se le quedaron encajados.


  —Diría que en los dos últimos meses.


  —¿Quién son esas dos personas?


  —El… detective Smilow.


  Y sin cambiar la expresión del rostro, le preguntó:


  —¿Y quién más?


  —Debería saberlo, señor Cross. Ella me dijo que venía de su parte.


  


  Como era una adicta a las noticias, mientras miraba el primer telediario de la noche, Loretta Boothe cambiaba continuamente de canal para comparar el enfoque que le daban a la historia de Alex Ladd.


  Le dio pena ver a Hammond delante de las cámaras de televisión con ese aspecto tan desmejorado y con el brazo en cabestrillo. ¿Cuándo le habían herido? ¿Y cómo? ¡Si le había visto la noche anterior!


  Cuando acabaron las noticias y empezó La rueda de la fortuna, su hija Bev, vestida para irse al trabajo, entró en la sala de estar.


  —He preparado una cazuela de macarrones para mi comida de mañana, mamá. Te he dejado un buen plato en la nevera para que te lo comas a la hora de cenar. También hay para hacer una ensalada.


  —Gracias, cariño. Todavía no tengo hambre, pero quizá coma un poco más tarde.


  Bev se detuvo en la puerta principal y le preguntó:


  —¿Te encuentras bien?


  Loretta vio preocupación y recelo en los ojos de su hija. La armonía que había entre ellas era provisional. Ambas querían desesperadamente que esa vez las cosas salieran bien. Y las dos temían que no fuera así. Como se habían hecho e incumplido promesas tantas veces, ninguna de las dos confiaba en los compromisos recientes de Loretta. Todo dependía de que siguiera sin beber. Era lo único que tenía que hacer. Sin embargo, no era tan sencillo.


  —Estoy bien —respondió al tiempo que le dedicaba una sonrisa alentadora—. ¿Recuerdas el caso en el que estaba trabajando? Lo van a presentar ante el jurado de la acusación la semana que viene.


  —¿Basándose en la información que les proporcionaste?


  —En parte, sí.


  —¡Caramba! ¡Eso es estupendo, mamá! Veo que no has perdido facultades.


  El cumplido de Bev le alegró.


  —Gracias, pero supongo que eso significa que estoy sin trabajo de nuevo.


  —Después de este logro, estoy segura de que te volverán a ofrecer trabajo. —Bev abrió la puerta—. Que pases una buena noche. Nos veremos por la mañana.


  Cuando Bev se marchó, Loretta siguió mirando el concurso pero sólo porque no tenía nada mejor que hacer. Esa noche el apartamento le producía claustrofobia, a pesar de que las habitaciones no eran más pequeñas de lo que habían sido el día anterior o dos días antes. Su nerviosismo no procedía del ambiente; procedía de su interior.


  Contempló la posibilidad de salir, pero lo consideró arriesgado. Todos sus amigos eran alcohólicos. Los lugares que solía frecuentar eran la tentación perfecta para volver a beber. Una sola copa pondría fin a su etapa de abstinencia, y volvería a estar en la misma situación en que se hallaba antes de que Hammond la contratara para trabajar en el caso Pettijohn.


  Deseaba que ese trabajo no hubiera terminado, y no sólo por el dinero. Aunque Bev ganaba lo suficiente para mantenerlas a las dos, Loretta quería contribuir con los gastos de la casa. Sería bueno para su autoestima, y necesitaba la independencia que le proporcionaba ganar su propio dinero.


  Asimismo, mientras estuviera trabajando, no se sentiría tan ansiosa. El tiempo libre era un peligro que necesitaba evitar. No tener nada constructivo que hacer la llevaba a desear lo que no podía tener. Al disponer de tantas horas muertas, empezó a pensar en lo trivial que era su vida, en lo poco que importaría si bebiera hasta morir, en que podría facilitarse las cosas a sí misma y a todos aquellos que la conocían. Sus pensamientos tomaban derroteros muy peligrosos.


  Pensándolo de nuevo, cayó en la cuenta de que Hammond no le había especificado que ya no necesitara sus servicios. Tras hacerle entrega del informe acerca de la doctora Ladd, había salido del bar como si le persiguiera el diablo. Aunque le había parecido que estaba abatido, en realidad estaba ansioso por leer la información que ella le había proporcionado, y debía de haber valido la pena, ya que iba a presentar el caso de asesinato ante el jurado de la acusación.


  Con toda probabilidad, haberse puesto en contacto con Harvey Bellini había sido innecesario. Le había parecido que Hammond tenía prisa y que no le prestaba demasiada atención cuando le había contado su corazonada acerca de su idea de que Harvey le había mentido esa mañana. Pero ¡qué caramba! No le había hecho ningún daño hacer ese esfuerzo adicional.


  A pesar de las heridas, que no sabía a qué eran debidas, Hammond se había dirigido a los periodistas que aguardaban en la escalinata del edificio del Departamento de Policía con voz fuerte y convincente. Afirmaba que la aparición de Bobby Trimble había sido decisiva para el caso.


  «Basándome en la solidez de sus declaraciones, tengo plena confianza en que la doctora Ladd será procesada».


  Por el contrario, el abogado de la doctora Ladd, al que Loretta sólo conocía de nombre, había comunicado a los medios de comunicación que era el error más atroz que jamás hubiera cometido el Departamento de Policía y el señor Cross, ayudante del fiscal. Estaba seguro de que cuando se conocieran todos los hechos, la doctora Ladd recuperaría sus derechos y que las autoridades le pedirían disculpas. Contemplaba la posibilidad de entablar un pleito por difamación.


  Loretta era capaz de reconocer cuándo un abogado no acababa de decir la verdad, aunque las declaraciones de Frank Perkins habían sido muy apasionadas. O era un orador excelente o estaba sinceramente convencido de la inocencia de su clienta. Quizás Hammond se hubiera equivocado de sospechoso.


  Si fuera así, quedaría como un tonto en el caso más importante de su carrera.


  Había hecho referencia a la coartada poco convincente de Alex Ladd, pero no había dado detalles. Algo acerca de… ¿qué era?


  —Espectáculo pornográfico —dijo Loretta mecánicamente, resolviendo el enigma de La rueda de la fortuna, a pesar de que todavía faltaban unas cuantas letras.


  Una feria en los alrededores de Beaufort. Eso era.


  Tras ponerse en pie de un salto, se dirigió a la cocina, donde Bev guardaba los periódicos que después apilaba ordenadamente para entregárselos a los del reciclaje. Por fortuna, pasarían a recogerlos al día siguiente, y eso significaba que aún conservaban loa periódicos de toda una semana. Loretta los hojeó hasta que encontró la edición del sábado anterior.


  Extrajo la sección de entretenimiento y pasó las hojas rápidamente hasta que encontró lo que estaba buscando. El anuncio, que ocupaba una cuarta parte de la página, indicaba la hora, el lugar, cómo llegar hasta allí, el precio de la entrada, todas las atracciones de las que se podía disfrutar y… un momento…


  —Durante el mes de agosto, estará abierta todos los jueves, viernes y sábados por la noche —leyó en voz alta.


  A los pocos minutos se encontraba ante el volante de su automóvil. Salió de la ciudad en dirección a Beaufort. No sabía qué haría al llegar. Quizá dejarse guiar por el instinto. Pero si pudiera —por suerte o por milagro— encontrar alguna incoherencia en la coartada de Alex Ladd, Hammond estaría en deuda con ella durante el resto de su vida. O, si podía comprobar que la coartada de la psicóloga era cierta, al menos podría prevenirle. No tendría ninguna sorpresa desagradable en la sala de vistas. En cualquier caso, estaría en deuda con ella. ¡Y de qué manera!


  Hasta que no le comunicara de forma oficial que ya no necesitaba sus servicios, en teoría seguía trabajando para él. Si conseguía ayudarle, Hammond se sentiría eternamente agradecido y se preguntaría cómo se las había arreglado sin ella. Incluso podría recomendarla para que le dieran un trabajo fijo en la fiscalía.


  Como mínimo, le daría las gracias por haber tomado la iniciativa y haberse dejado guiar por su buen instinto, que todavía le funcionaba a pesar de los litros de alcohol ingeridos. ¡Estaría orgulloso de ella!


  


  —¿Sargento Basset?


  El agente de policía uniformado dobló la esquina del periódico que estaba leyendo. Cuando vio a Hammond al otro lado de la mesa, se puso en pie de un salto.


  —¡Hola abogado! Tengo el listado que me ha pedido.


  El almacén de pruebas del Departamento de Policía de Charleston estaba bajo la responsabilidad del sargento Glenn Basset, un hombre bajo, regordete y modesto. Un poblado bigote compensaba la ausencia de pelo de su cabeza. Como le faltaba agresividad, no había sido un patrullero muy bueno; sin embargo, era muy apto para el trabajo de oficina. Era un tipo agradable, nunca se quejaba y estaba satisfecho con su rango; además, era un hombre afable, se mostraba simpático con todo el mundo y no tenía enemigos.


  Hammond le había telefoneado para pedirle lo que quería, y él se mostró encantado de poder ayudarle.


  —No me ha ocupado mucho tiempo, sólo he tenido que buscar los archivos del mes pasado e imprimirlos. Podría buscar los anteriores…


  —Todavía no. —Hammond echó un vistazo rápido a la hoja, con la esperanza de que algún nombre le llamara la atención. No fue así—. ¿Tiene un minuto, sargento?


  Como parecía que Hammond deseaba hablarle en privado, le dijo a una empleada que se hallaba trabajando en una mesa cercana:


  —Diane, ¿puedes vigilar mi mesa durante un momento?


  Sin apartar los ojos del terminal del ordenador, respondió:


  —Tómese el tiempo que necesite.


  El corpulento agente llevó a Hammond a la pequeña sala de descanso de la plantilla. Le ofreció una taza del viscoso café que contenía la empañada jarra de la cafetera.


  Hammond declinó la oferta y dijo:


  —Se trata de un asunto muy delicado, sargento Basset. Lamento tener que preguntárselo.


  El agente miró a Hammond con curiosidad.


  —¿Qué desea preguntarme?


  —¿Cabe la posibilidad, no digo que sea probable, sino posible, que un agente de policía pueda… coger prestada… un arma del almacén sin que usted se entere?


  —No, señor.


  —¿No es posible?


  —Mantengo un control muy estricto, señor Cross.


  —Sí, ya veo —dijo mientras echaba otro vistazo rápido a la lista. Basset empezaba a ponerse nervioso.


  —¿De qué se trata? —preguntó.


  —Es sólo una idea que se me ha ocurrido —respondió Hammond con disgusto—. No hemos podido encontrar el arma que mató a Lute Pettijohn.


  —Dos balas del treinta y ocho por la espalda.


  —Así es.


  —Aquí dentro hay centenares de armas de ese calibre.


  —Veo que comprende mi problema.


  —Señor Cross, me enorgullezco de tenerlo todo muy controlado. Mi historial en el cuerpo policial…


  —Es impecable. Eso ya lo sé, sargento. No estoy sugiriendo que esté implicado en el caso. Como ya le he dicho, se trata de un tema muy delicado y no me gusta tener que formularle este tipo de preguntas. Tan sólo me preguntaba si algún agente podría haberse inventado una excusa para sacar un arma del almacén de pruebas. Basset se rascó el lóbulo de la oreja pensativamente y le respondió:


  —Supongo que sí, pero aun así tendría que haber firmado en el registro.


  Eso no les llevaba a ninguna parte.


  —Lamento haberle molestado. Gracias.


  Hammond se llevó la lista a casa, aunque no creía que fuera a darle la valiosa pista que esperaba haber encontrado. Había dejado a Harvey Bellini plantado, y conseguido que el as de la informática admitiera que tanto Smilow como Steffi le habían coaccionado para que les pasara información sobre Pettijohn.


  Sin embargo, pensándolo de nuevo, ¿qué demostraba eso? ¿Que estaban tan interesados como él en ver cómo Lute recibía el justo castigo? No era un gran progreso. Ni siquiera le sorprendía.


  Estaba tan desesperado por demostrar que Alex era inocente que estaba dispuesto a dudar de todo el mundo, incluso de sus compañeros de trabajo, quienes en esos momentos estaban haciendo mucho más que él por mantener la ley y el orden.


  Entró en el piso presa del abatimiento. Se encaminó a la sala de estar y encendió el televisor. La presentadora con lentillas de color verde esmeralda empezaba a relatar la noticia más destacada del día. Aunque fuera un acto masoquista, miró el telediario.


  Salvo por el cabestrillo del brazo, no había ninguna señal que indicara que estuviera herido, ya que la ropa le ocultaba las vendas. Sin embargo, bajo el resplandor de los potentes focos, su rostro aparecía pálido en la pantalla, y la barba de un día todavía parecía más oscura. Cuando le preguntaron acerca de sus heridas, respondió que se trataba de un atraco sin importancia y se centró en el caso.


  Había sido políticamente correcto y felicitó al Departamento de Policía de Charleston por el excelente trabajo de los detectives. Esquivó las preguntas acerca de Alex Ladd y se limitó a decir que las declaraciones de Trimble habían sido decisivas para la investigación, que el caso era sólido y que estaba prácticamente asegurado que el jurado de la acusación la procesaría.


  Steffi, detrás de su hombro izquierdo, apoyándole, asentía con la cabeza y sonreía. Se percató de que era bastante fotogénica. Los focos le hacían resaltar sus ojos oscuros y la cámara sabía captar su vivacidad.


  Smilow también fue entrevistado por los medios de comunicación y le dedicaron el mismo tiempo en los programas de televisión. A diferencia de Steffi, se comportó con una moderación inusitada. Sus comentarios habían sido suavizados por la diplomacia y prácticamente había dicho lo mismo que Hammond. Se refirió a la relación de Alex con Bobby Trimble en términos estrictamente generales, y añadió que el sujeto encarcelado había tenido una importancia crucial para poder acusarla. También se había negado a revelar la naturaleza de su relación con Lute Pettijohn.


  No mencionó el expediente juvenil de Alex, pero Hammond se imaginó que esa omisión era premeditada. Smilow no quería influir en el jurado ni darle motivos a Frank Perkins para que cambiara la jurisdicción o exigiera la nulidad del juicio, suponiendo que el caso se llevara a juicio.


  Las cámaras de vídeo captaron a un callado Frank Perkins mientras salía del edificio acompañado de Alex. Esa secuencia fue la que más le costó ver a Hammond, ya que sabía lo humillante que debía de haber sido para ella ser el centro de la atención como principal sospechosa del asesinato más famoso de la historia reciente de Charleston.


  La describieron como una mujer de treinta y cinco años, y una respetada doctora especializada en psicología con impresionantes credenciales. Aparte de sus logros profesionales, fue elogiada por su participación en asuntos cívicos y por haber contribuido generosamente en varias entidades benéficas. Algunos vecinos y compañeros de trabajo a los que habían entrevistado para que dieran su opinión expresaron sorpresa, algunos incluso rabia, y habían tachado la teoría de que estaba involucrada de «absurda», «ridícula» y otros adjetivos similares.


  Cuando la presentadora de los falsos ojos verdes pasó a otra historia, Hammond apagó el televisor, subió a la primera planta y se dio un baño de agua caliente. Se sumergió en el agua de modo que el brazo herido reposara en el borde de la bañera. El baño le ayudó a aliviar el cansancio que sentía, pero también le dejó un poco mareado y débil.


  Pensó que debía comer algo, así que bajó a la planta baja e intentó preparar unos huevos revueltos.


  Actuaba con torpeza, ya que sólo podía utilizar la mano izquierda. Todavía se sentía más incapacitado a causa de un terrible presentimiento. No quería convertirse en el blanco de chistes verdes cuando la gente lo recordara después. No deseaba que dijeran: «Ah, ¿os acordáis de Hammond Cross? ¿De ese joven ayudante del fiscal que tenía un futuro tan prometedor? Pues se encoñó con una mujer y todo se fue al traste».


  Y eso sería lo que dirían. O algo parecido.


  Entre las toallas húmedas y los calcetines empapados de sudor del vestuario, o entre whisky y whisky, en algún bar frecuentado por los compañeros de trabajo y los conocidos, negarían con la cabeza y se regocijarían abiertamente de cómo podía haber sido tan enamoradizo. Pensarían que era un estúpido y Alex sería considerada como la tipeja que había causado su ruina.


  Deseaba arremeter contra esos chismosos imaginarios, ya que eran injustos. Quería darles una paliza por haber hecho comentarios obscenos acerca de ella y de su relación. No era lo que creían. Se había enamorado.


  La noche anterior no había estado tan atiborrado de pastillas como para no recordar que le había dicho que estaba enamorado, y que lo había estado desde el principio. No hacía ni una semana que la conocía —menos de una semana—, pero nunca había estado tan seguro de nada en toda su vida. Nunca se había sentido tan atraído físicamente por una mujer. Jamás había sentido una conexión mental, espiritual y emocional tan fuerte con nadie.


  Hablaron durante horas en esa estúpida feria, y después, al llegar a la cabaña, en la cama. Hablaron de música, de comida, de libros, de viajes y de los sitios que querían visitar cuando tuvieran tiempo. De películas, de gimnasia y de ejercicios para mantenerse en forma. Del viejo sur y del nuevo sur. De la serie Los chiflados, de por qué a los hombres les gustaba tanto y de por qué las mujeres la odiaban. De cosas importantes, de cosas intrascendentes. Conversaciones interminables sobre todo, salvo sobre sí mismos.


  No le había contado nada importante sobre sí mismo. Y, sin lugar a dudas, ella no le había explicado nada de su vida, ni de la pasada ni de la presente.


  ¿Había sido puta? ¿Todavía lo era? Si así fuera, ¿sería capaz de dejar de amarla con la misma rapidez que había empezado a hacerlo? Temía ser incapaz de lograrlo.


  Quizá, después de todo, fuera un estúpido.


  No obstante, ser estúpido no era ninguna excusa para actuar con incorrección. Él y su conciencia culpable se estaban convirtiendo en unos compañeros incompatibles. Cada vez le parecía más difícil vivir consigo mismo. Aunque odiaba reconocer que su padre tenía razón, Preston le había abierto los ojos y obligado a enfrentarse con algo que hasta ese momento había evitado: Hammond Cross era tan corruptible como cualquier hijo de vecino. No era más honrado que su padre.


  Incapaz de digerir ese pensamiento, o los huevos revueltos, los tiró directamente a la basura.


  Deseaba tomarse una copa, pero el alcohol no haría más que aumentar la creciente confusión de su cabeza y al final acabaría encontrándose peor.


  Quería que el brazo dejara de dolerle tanto.


  Deseaba una solución para ese maldito lío que amenazaba con destruir el brillante futuro que había planeado para sí mismo. Principalmente, quería que Alex estuviera segura.


  «Segura. Caja de seguridad».


  Una caja fuerte llena de dinero en casa de Alex.


  Una caja fuerte vacía en la suite del hotel de Pettijohn. Una caja fuerte dentro del armario.


  El armario. La caja fuerte. Las perchas. El albornoz. Las zapatillas, todavía por estrenar.


  Hammond saltó de tal manera que parecía que hubiera recibido una descarga eléctrica; después se esforzó por quedarse quieto y se obligó a tranquilizarse, a pensar con calma y a razonar. «Despacio. Tómate tiempo».


  No obstante, después de pensarlo durante varios minutos desde todos los puntos de vista posibles, no vio ninguna fisura. Todos los elementos encajaban.


  La conclusión no le hizo feliz, pero en ese momento no se podía permitir el lujo de pensar en eso. Tenía que actuar.


  Tras ponerse en pie de un salto, cogió el teléfono inalámbrico más cercano. Después de preguntar el número en información, tecleó los dígitos.


  —Charles Towne Plaza. ¿Con quién desea hablar?


  —Con el centro de salud, por favor.


  —Lo siento, señor, pero ya está cerrado. Sin embargo, si desea concertar una cita…


  Interrumpió a la recepcionista para identificarse y decirle a quién quería ver.


  —Necesito hablar con él inmediatamente. Mientras le localiza, páseme al jefe de mantenimiento.


  


  Loretta no tardó mucho en llegar a la conclusión de que no había sido muy buena idea ir a esa feria.


  Quince minutos después de haber aparcado el coche en un polvoriento prado y de haber recorrido el resto del camino a pie, estaba sudando como una cerda. Había niños por todas partes: niños ruidosos, alborotadores y pegajosos que parecían haberla elegido a ella para molestarla. Los empleados estaban de mal humor, pero le parecía normal que se quejaran tanto. ¿Quién podía trabajar con semejante calor?


  Habría vendido el alma para estar dentro de un bar bonito, oscuro y con aire acondicionado. El humo rancio de cigarrillo mezclado con la cerveza habría sido un alivio después de esa combinación de algodón azucarado y de caca de vaca que emanaba de la feria.


  Sólo seguía allí porque se recordaba a sí misma constantemente que podría serle de ayuda a Hammond. Se lo debía. No sólo como recompensa por el caso que había echado a perder, sino porque Hammond le había dado otra oportunidad en una época de su vida en la que los demás ni siquiera se dignaban decirle la hora que era.


  Quizá no aguantara mucho tiempo sin beber. Sin embargo, de momento no había probado una gota, estaba trabajando y su hija la miraba de un modo distinto al desprecio. Debía darle las gracias a Hammond Cross por todas esas cosas buenas.


  Con tenacidad, avanzó penosamente de una atracción a otra.


  —He pensado que quizá recordaría…


  —¿Está loca, señora? ¡Por aquí pasa muchísima gente! ¿Cómo quiere que recuerde a esta tía? —exclamó el empleado.


  Después escupió una fibrosa bola de tabaco de mascar que estuvo a punto de darle en el hombro.


  —¡Gracias por su tiempo y váyase a la mierda!


  —¡Sí, sí! ¡Ahora apártese! ¿No ve que hay mucha cola?


  Cada vez que mostraba la fotografía de Alex Ladd a la gente de las casetas, a los encargados de las atracciones o a los vendedores de comida, obtenía respuestas similares. O eran tan sumamente groseros como él ultimo o estaban demasiado agotados para prestarle la suficiente atención. La habitual respuesta a sus preguntas consistía en una negación de cabeza y en un brusco «lo siento».


  Siguió interrogando a la gente hasta mucho después de la puesta de sol y de que los mosquitos empezaran a atacar con fuerza. Transcurridas unas cuantas horas, lo único que había conseguido a cambio de sus esfuerzos era que los pies se le hubieran hinchado tanto a causa de la humedad que parecían dos almohadas. Mientras observaba cómo la piel tensa y abultada sobresalía por las tiras de sus sandalias, pensó que era una lástima que la feria no tuviera un espectáculo de gente con rasgos anormales. «Mis queridos pies me habrían hecho quedar muy bien», musitó.


  Acabó por reconocer que era una misión sin sentido, que lo más seguro era que la doctora Ladd hubiera mentido al decir que había estado en esa feria, y que la probabilidad de encontrarse con alguien que también hubiera estado allí el sábado pasado y que recordara haberla visto era prácticamente nula.


  Aplastó un mosquito que tenía encima del brazo. Reventó como un globo y le dejó una salpicadura de sangre. «Como mínimo me ha chupado un litro de sangre». Entonces decidió cortar por lo sano y regresar a Charleston.


  Mientras se visualizaba poniendo los pies en remojo en un cubo de agua helada, pasó por delante de una glorieta con el techo cónico y adornado con relucientes luces navideñas. Los componentes de una orquesta muy desaliñada afinaban los instrumentos. El violinista se había hecho trenzas en la barba, como para echarse a llorar. Los bailarines se abanicaban con folletos, y se reían y charlaban mientras esperaban a que la orquesta comenzara a tocar de nuevo.


  Aquellos que no tenían pareja estaban al acecho en los extremos de la pista, verificaban las perspectivas, echaban un vistazo a los rivales e intentaban que no pareciera demasiado obvio que estaban desesperados por conocer a alguien.


  Loretta cayó en la cuenta de que, entre la multitud, había muchos militares. Soldados jóvenes, recién afeitados y con el pelo cortado al rape, sudaban toda la colonia que se habían puesto mientras echaban miraditas lujuriosas a las chicas y se emborrachaban de cerveza.


  Una cerveza le sentaría muy bien. ¿Una cerveza? ¿Qué daño podía hacerle? No la quería por el efecto que producía el alcohol, sino para sofocar la terrible sed que un refresco azucarado no podría saciar. Asimismo, mientras aguardaba en la cola de la barra, podría enseñar la fotografía de Alex Ladd. Tal vez alguien entre la multitud la recordara del fin de semana anterior. Los militares siempre estaban pendientes de las mujeres atractivas. Quizás alguno de ellos le hubiera tomado simpatía a Alex Ladd. Mientras se decía a sí misma que no estaba buscando excusas para acercarse a los bebedores de cerveza y hacía muecas de dolor a causa de las rozaduras que le causaban las tiras de las sandalias en sus pies hinchados, Loretta subió cojeando los escalones que conducían a la pista de baile.


  Capítulo 32


  Cuando Frank Perkins abrió la puerta principal de su casa, su sonrisa de bienvenida le desapareció del rostro, como si la frase clave de un chiste muy prometedor no hubiera resultado ser tan graciosa.


  —¡Hammond!


  —¿Puedo pasar?


  Escogiendo sus palabras con mucho cuidado, Frank respondió:


  —Eso me haría sentir muy incómodo.


  —Tenemos que hablar.


  —Puedes venir a mi oficina en horario de trabajo.


  —Esto no puede esperar, Frank. Ni siquiera hasta mañana. Debes verlo ahora. —Hammond sacó un sobre del bolsillo interior de la chaqueta y se lo entregó al abogado. Frank lo cogió y miró el contenido. Había un billete de un dólar—. ¡Por el amor de Dios…!


  —Te contrato como abogado, Frank. Es el primer pago de tus honorarios.


  —¿Qué demonios intentas hacer?


  —Estuve con Alex la noche que Lute Pettijohn fue asesinado. Pasamos la noche juntos en mi cama. Bien, ¿puedo entrar ahora? Como era de esperar, esa afirmación dejó a Frank Perkins boquiabierto. Hammond se aprovechó de su asombro momentáneo para entrar en su casa.


  Frank cerró la puerta principal de su confortable vivienda de las afueras. Se recuperó con prontitud y fue directamente al grano.


  —¿Eres consciente de la gran cantidad de normas éticas que acabas de quebrantar? ¿Y de que también me has forzado a hacerlo a mí?


  —Tienes razón —dijo Hammond al tiempo que recuperaba el billete de un dólar—. No puedes ser mi abogado. Conflicto de intereses. No obstante, durante el breve momento de tiempo en que has sido mi abogado, te he confesado algo que tu profesión te obliga a mantener en secreto.


  —¡Hijo de puta! —exclamó Frank enfadado—. No sé qué pretendes y ni siquiera quiero saberlo. No obstante, lo que sí que sé es que quiero que salgas de mi casa. ¡Y ahora mismo!


  —¿No has oído lo que he dicho? ¡Te acabo de contar que pasé la noche…!


  Se detuvo cuando vio que la arcada abierta que había a sus espaldas se llenaba de gente que sentía curiosidad por saber a qué se debía todo ese jaleo. Hammond tan sólo se fijó en el rostro de Alex. Frank siguió la dirección de la mirada de Hammond y musitó:


  —Maggie, ¿te acuerdas de Hammond Cross?


  —Por supuesto —respondió la mujer de Frank—. Hola Hammond.


  —Maggie, siento haber irrumpido en tu casa de este modo. Espero no haber interrumpido nada.


  —De hecho, estábamos cenando —contestó Frank.


  Uno de sus hijos gemelos de nueve años tenía una mancha cerca de la boca que parecía salsa de espagueti. Maggie era una afable dama del sur descendiente de esposas y viudas de intrépidos soldados confederados. La extraña situación que se estaba produciendo en su vestíbulo no la alteró en lo más mínimo.


  —Acabamos de sentarnos, Hammond. Pasa y cena con nosotros, por favor.


  Hammond miró primero a Frank, y después a Alex.


  —No, gracias, pero te agradezco el ofrecimiento. Tan sólo necesito unos cuantos minutos del tiempo de Frank.


  —Encantada de volver a verte. ¡Chicos!


  Cogiendo a cada uno de los gemelos por el hombro, Maggie Perkins les hizo darse la vuelta y los llevó al mismo sitio del que habían venido, seguramente de la mesa de la cocina.


  —No sabía que estabas aquí —le dijo a Alex.


  —Frank ha tenido la amabilidad de invitarme a cenar con su familia.


  —¡Qué detalle! Supongo que después de un día como el de hoy, no tenías ganas de estar sola.


  —Así es.


  —Además, me va de perlas que estés aquí. Tú también tienes que oír lo que he venido a decir.


  Finalmente, Frank intervino.


  —Como esta situación hará que probablemente acaben por prohibirme que ejerza la abogacía, creo que me voy a tomar esa copa que tanto necesito. ¿Queréis una?


  Les indicó que le siguieran hasta la parte trasera de la casa, donde tenía el despacho. Las placas y las citaciones enmarcadas que colgaban, dispuestas en bonitos grupos, de las paredes adornadas de paneles, daban fe de la honradez de Frank Perkins, tanto en el ámbito personal como en el profesional.


  Hammond y Alex declinaron su ofrecimiento, pero Frank se sirvió un whisky solo y se sentó detrás de una sólida mesa. Alex lo hizo en un canapé de cuero; Hammond, en un sillón. El abogado, que fue mirando a uno y después a otro, al final preguntó a Alex:


  —¿Es cierto? ¿Te has acostado con nuestro querido ayudante del fiscal?


  —No es necesario que…


  —Hammond —le interrumpió Frank con brusquedad—, no estás en posición de llevarme la contraria. Ni tampoco de hacerme enfadar. Debería echarte a patadas de mi casa y después explicarle a Monroe Mason lo que me has contado. A no ser que ya lo sepa.


  —No lo sabe.


  —La única razón por la que todavía estás aquí es porque respeto la intimidad de mi cliente. Hasta que no conozca todos los hechos no quiero hacer nada precipitado que pudiera causarle más molestias de las que ya le ha causado esta parodia.


  —¡No te enfades con Hammond, Frank! —exclamó Alex. En su voz había un abatimiento sincero que Hammond no había oído nunca con anterioridad. O tal vez fuera resignación. O quizás alivio de que su secreto hubiera salido finalmente a la luz—. Soy tan culpable como él. Debería haberte dicho de inmediato que le conocía.


  —¿Íntimamente?


  —Sí.


  —¿Cuánto tiempo pensabas mantenerlo en secreto? ¿Ibas a permitir que te procesara, que te encarcelara, que te llevara a juicio y que te condenara al corredor de la muerte?


  —¡No lo sé! —Alex se puso en pie de repente, se situó de espaldas a ellos y se pasó los brazos alrededor del cuerpo. Después de tomarse un minuto para recomponerse, se volvió de nuevo hacia ellos—. De hecho, soy más culpable que Hammond. Él no me conocía, pero yo sí y le seguí. De forma deliberada. Le hice creer que nuestro encuentro fue causal, cuando en realidad no lo fue. Nada de lo que sucedió entre nosotros ocurrió por casualidad.


  —¿Cuándo tuvo lugar ese planeado encuentro?


  —El sábado pasado por la noche. Al atardecer. Tras un primer contacto, utilicé todas las tretas femeninas que conocía para inducirle a que pasara la noche conmigo. Fuera lo que fuera que hiciera —dijo con un tono de voz cada vez más ronco—, funcionó. —Y mirando a Hammond, añadió—: Porque él lo hizo funcionar.


  Frank apuró su whisky de un trago. La bebida le hizo saltar las lágrimas y se tuvo que tapar la boca con la mano a causa de la tos. Tras carraspear, le preguntó dónde había sucedido todo eso. Alex se lo explicó todo de principio a fin, desde que se conocieron en la pista de baile hasta que fueron a la cabaña.


  —A la mañana siguiente me marché sigilosamente antes de que amaneciera, dispuesta a no verle nunca más.


  Frank negó con la cabeza con un evidente gesto de confusión, quizá debido a la repentina ingestión de alcohol o tal vez por esos hechos contradictorios que le costaba tanto comprender.


  —No lo entiendo. Te acostaste con él, pero no fue… de verdad…


  —Yo le serví de coartada —respondió Hammond.


  Todavía le costaba oírle admitir que le había engañado, que su encuentro no había sido predestinado ni producto de la casualidad romántica que él había deseado que fuera. Sin embargo, no debería darle tanta importancia. Las circunstancias le obligaban a concentrarse en asuntos mucho más relevantes.


  —Alex necesitaba una coartada, y me escogió a mí. De hecho, fui una coartada perfecta, puesto que no podía desenmascararla sin implicarme a mí mismo.


  Frank le miró con total perplejidad al decirle:


  —¿Te importaría explicármelo?


  —Alex me siguió hasta la feria desde el Charles Towne Plaza, ya que yo me había reunido allí con Lute Pettijohn.


  Frank observó a Hammond durante varios segundos antes de volverse hacia Alex para que se lo corroborara. Alex asintió con la cabeza. Frank se puso en pie para servirse otra copa.


  Mientras lo hacía, Hammond aprovechó la oportunidad para mirar a Alex. Tenía los ojos húmedos, pero no estaba llorando. Deseaba estrecharla entre sus brazos. No obstante, también quería sacudirla hasta que toda la verdad saliera a la luz de una vez por todas.


  O tal vez no. Quizá no deseara saber que había sido tan crédulo como esos jovencitos ávidos de sexo y los viejos verdes que habían dado dinero a su hermanastro Bobby a cambio de sus favores.


  Si de verdad la amaba, y así lo afirmaba, también tendría que quitarle importancia a eso.


  Frank se sentó de nuevo. Mientras hacía girar rápidamente el vaso sobre la superficie de cuero del escritorio, preguntó:


  —¿Quién quiere empezar?


  —El sábado pasado por la tarde tenía una cita con Pettijohn —afirmó Hammond—. La había convocado él. Yo no quería ir, pero insistió en que deberíamos reunirnos y me garantizó que sería beneficioso para mí.


  —¿Con qué propósito?


  —El ministro de justicia me había ordenado que le investigara y Pettijohn se había enterado.


  —¿Cómo?


  —Ya te lo explicaré después. Por ahora basta con decir que estaba a punto de presentar lo que había averiguado ante el jurado de la acusación.


  —Supongo que Pettijohn quería hacer un trato.


  —Así es.


  —¿Qué te ofrecía a cambio?


  —Si le comunicaba al ministro de justicia que no había ninguna irregularidad, y le permitía seguir adelante con sus negocios, me prometía su apoyo para que fuera el sucesor de Monroe Mason; y eso incluía importantes contribuciones para mi campaña. También me sugirió que una vez que llegara a la fiscalía, seguiríamos teniendo un acuerdo mutuamente beneficioso. Una alianza muy conveniente que le habría permitido seguir infringiendo la ley mientras yo hacía la vista gorda.


  —Supongo que te negaste.


  —Categóricamente. Fue entonces cuando sacó la artillería pesada. Mi padre era uno de sus socios en el proyecto de la isla Speckle. Lute me enseñó unos documentos que así lo demostraban.


  —¿Dónde están ahora esos documentos?


  —Me los llevé conmigo cuando me marché.


  —¿Son válidos?


  —Me temo que sí.


  Frank no era tonto y lo dedujo enseguida.


  —Si hubieras seguido adelante con la investigación de Lute, habrías visto obligado a acusar a tu padre.


  —Sí, ése era el mensaje principal de la advertencia de Lute.


  Alex se dejó mover por la compasión.


  —Lo lamento, Hammond —le dijo Frank en voz baja.


  Sabía que lo lamentaba de verdad, pero restó importancia al asunto.


  —Mandé a Lute a la mierda y le dije que tenía intención de cumplir con mis obligaciones. Cuando le di la espalda, empezó a lanzarme improperios y a amenazarme. Quizás esa rabieta fuera lo que le provocó la apoplejía. No lo sé. No me detuve a averiguarlo. No estuve en la habitación más de cinco minutos, como máximo.


  —¿Qué hora era?


  —Habíamos acordado reunirnos a las cinco.


  —¿Viste a Alex?


  Hammond y Alex negaron con la cabeza de forma simultánea.


  —No la vi hasta que llegué a la feria. Estaba tan enfadado con Pettijohn que cuando salí del hotel el malhumor me reconcomía. No me fijé en nada.


  Hizo una pausa para inspirar profundamente.


  —Había planeado ir a mi cabaña a pasar la noche. Y así, de improviso, decidí pararme un rato en la feria. Vi a Alex en la pista de baile y… —primero miró a Frank y después a ella, que estaba sentada en el canapé, escuchándole con atención— todo empezó a partir de ahí.


  Se produjo tal silencio en la habitación que el tictac del reloj de la mesa de Frank se convirtió en un verdadero martirio. Al cabo de un rato, habló el abogado.


  —¿Qué esperabas conseguir al venir aquí y contarme todo esto?


  —Es un gran peso que he llevado en la conciencia.


  —Bien, no soy cura —replicó Frank malhumorado.


  —Es cierto.


  —Y representamos a partes contrarias en un juicio por asesinato.


  —También soy consciente de eso.


  —Volviendo a mi pregunta anterior: ¿por qué has venido aquí?


  —Porque sé quién mató a Lute —respondió Hammond.


  Capítulo 33


  Davee contestó a la llamada telefónica con languidez.


  —Davee, ya sabes quién soy —dijo, y no era ninguna pregunta.


  Al no tener nada mejor que hacer, Davee se había tumbado en el diván de su dormitorio y, mientras bebía vodka con hielo, había mirado una película en blanco y negro de Joan Crawford en una de las cadenas de cine clásico. El tono de perentoriedad de la persona que la había telefoneado la obligó a sentarse y, al hacerlo, se mareó. Bajó el volumen del televisor.


  —¿Qué…?


  —No digas nada. ¿Podemos vernos?


  Miró la hora en el reloj de la antigua mesita de té que había junto al diván.


  —¿Ahora?


  En sus locos años de juventud una llamada a esas horas de la noche habría sugerido el principio de una aventura. Habría salido de casa sin hacer ruido para reunirse con un novio o con un grupo de amigas con quien poder hacer cosas prohibidas hasta el amanecer: bañarse desnudos en la playa, beber cerveza o fumar marihuana. Esas escapadas siempre hacían enfadar a sus padres. El hecho de que la pillaran y de incumplir los castigos siempre había formado parte de la diversión.


  Incluso después de casada con Lute, siempre había habido alguna conversación telefónica unilateral que había acabado en una salida nocturna. Sin embargo, esas escapadas nunca molestaban a nadie. O Lute se mostraba indiferente ante ese ajetreo o estaba en alguna fiesta. No eran tan divertidas como las de su juventud. Aunque no parecía que esa escapada nocturna fuera a ser divertida, sí que despertó su curiosidad.


  —¿Qué pasa?


  —No puedo contártelo por teléfono, pero es importante. ¿Sabes dónde está el McDonald’s de Rivers Avenue?


  —Puedo encontrarlo.


  —Está cerca del cruce con Dorchester. Ven en cuanto puedas.


  —Pero…


  Davee se quedó mirando el teléfono inalámbrico que sostenía en la mano durante unos minutos; después lo dejó caer sobre el diván y se puso en pie. Perdió el equilibrio y apoyó la mano en la mesa para recuperarse. A medida que se restablecía del mareo inicial, empezó a pensar con claridad.


  Era una locura. Había bebido mucho. No debería conducir. Y, de todas maneras, ¿quién se creía que era para citarla en un McDonald’s a una hora tan intempestiva? Sin darle ninguna explicación. Sin habérselo pedido por favor ni haberle dado las gracias. Y eso que el problema era de él. ¿Por qué no podía pasarse por su casa para explicarle eso tan importante? Fuera lo que fuese, seguro que estaba relacionado con la investigación del asesinato de Lute. ¿No le había dejado ya bien claro que no quería involucrarse más de lo estrictamente necesario?


  No obstante, fue al cuarto de baño, se pasó agua fría por la cara y se enjuagó la boca con un antiséptico. Se quitó la bata y, después, sin preocuparse por ponerse ropa interior, se puso unos pantalones blancos y una camiseta a juego de microfibra sintética, ajustada, que dejaba muy poco a la imaginación. ¡Se lo merecía! Se puso los primeros zapatos que encontró. Su cabello rizado estaba enmarañado. Si alguien les veía juntos, su déshabillé bastaría para causar sorpresa. A ella no le importaba en lo más mínimo, claro está, pero esa falta de consideración era impropia en él.


  Sarah Birch estaba mirando la televisión en su apartamento, ubicado en la parte exterior de la cocina.


  —Voy a salir —le informó Davee.


  —¿A estas horas?


  —Quiero un poco de helado.


  —El congelador está lleno.


  —Pero no hay del sabor que quiero.


  La leal ama de llaves siempre sabía cuándo mentía, pero nunca expresaba sus dudas. Ésa era sólo una de las razones por las que Davee la adoraba.


  —Iré con cuidado. Volveré dentro de un rato.


  —Y si alguien me pregunta…


  —A las nueve ya estaba profundamente dormida en mi cama. A sabiendas de que todos sus secretos estaban seguros con Sarah, entró en el garaje y subió en su BMW. Las calles del barrio residencial estaban oscuras y adormecidas. Había muy poco tráfico en la carretera principal y en las avenidas comerciales. A pesar de que iba en contra de su inclinación natural, y también de la del coche, no excedió el límite de velocidad. Ya le habían llamado la atención dos veces por conducir bajo los efectos del alcohol, pero en ambas se había librado de la acusación porque el juez le debía un favor a Lute. No podía arriesgarse a que le sucediera una tercera vez.


  El McDonald’s estaba iluminado cual casino de Las Vegas. A pesar de que era muy tarde, había una docena de automóviles en el aparcamiento, que pertenecían a los adolescentes que se apiñaban alrededor de las mesas del establecimiento.


  Davee aparcó en un lugar cubierto en un extremo del aparcamiento, bajó la ventanilla del conductor y apagó el motor. Delante de ella había una hilera de arbustos abandonados que separaba el aparcamiento del McDonald’s y el de otro restaurante de comida rápida que había cerrado por quiebra. Las ventanas del edificio estaban cubiertas con tablones. A sus espaldas se hallaba el carril, ahora vacío, desde donde los clientes hacían sus pedidos sin salir del coche. Estaba completamente sola, envuelta en la oscuridad.


  Él todavía no había llegado y eso la ofendió. En respuesta a su urgente llamada, lo había dejado todo —y eso incluía un vodka de muy buena calidad— y se había dirigido allí a toda prisa. Bajó el retrovisor, quitó la tapa del espejo iluminado y contempló su reflejo.


  Smilow abrió la puerta del acompañante y entró.


  —Estás muy guapa, Davee. Siempre lo estás.


  Rory Smilow cerró la puerta del coche rápidamente para que se apagara la luz del techo. Pasando la mano por encima del volante, volvió a cubrir el espejo para que tampoco se viera esa luz.


  El cumplido recorrió el cuerpo de Davee como si de un licor caro y cálido se tratara; sin embargo, intentó que no se notara el efecto embriagador que había tenido en ella. Le habló con mal humor.


  —¿Cómo va tu vida de agente secreto? ¿Es que últimamente no encuentras suficientes pistas?


  —Todo lo contrario. Tengo demasiadas, pero ninguna de ella, encaja.


  Davee le había hecho ese comentario a modo de broma, pero evidentemente él se lo había tomado en serio. Muy a su pesar, Davee vio que Smilow iba al grano, tal y como había hecho la noche que se presentó en su casa para comunicarle que su marido estaba muerto. Se había comportado tal como exigía el protocolo. Con profesionalidad. Con cortesía. Con distancia.


  Por mucho que lo intentara, Steffi Mundell nunca podría llegar a imaginar que habían sido amantes y que en una ocasión habían roto la puerta de cristal de la ducha mientras hacían el amor. Que tras un picnic en un parque público, él había acabado apoyado en un árbol mientras ella le montaba. Ese fin de semana se habían alimentado a base de mantequilla de cacahuete y de sexo, desde que terminaran las clases el viernes por la tarde hasta que empezaran de nuevo el lunes por la mañana.


  El día en que Lute murió, el comportamiento de Smilow no dejó entrever ni un solo indicio de esa locura romántica que habían compartido. A Davee le había roto el corazón que él fuera capaz de mantener esa maldita distancia mientras que ella se lo comía con los ojos. Smilow tenía un control admirable. O lamentable. Esa ausencia de pasión debía de conducir a una vida solitaria y estéril. En un intento por endurecer su corazón ante él, Davee dijo:


  —Debo de haber perdido el sentido común, pero aquí estoy. ¿Qué quieres?


  —Hacerte algunas preguntas acerca del asesinato de Lute.


  —Creía que ya habías resuelto el caso. Por las noticias vi…


  —Sí, sí. Hammond lo va a presentar ante el jurado de la acusación la semana que viene.


  —Así pues, ¿qué problema hay?


  —Antes de que hoy vieras las noticias por la tele, ¿habías oído hablar alguna vez de la doctora Alex Ladd?


  —No, pero Lute tenía muchas amiguitas. Conocía a algunas, pero estoy segura de que no a todas.


  —No creo que fuera su amante.


  —¿De verdad?


  Davee se volvió hacia él, colocó el pie en el asiento del coche, puso el talón debajo de las nalgas y apoyó la barbilla en la rodilla. Era una pose provocativa y poco femenina que hizo bajar los ojos a Smilow, quien permaneció unos minutos sin mirarla.


  —Si acudes a mí en busca de respuestas, Rory, debes de estar realmente desesperado.


  —Eres mi último recurso.


  —Entonces lo siento por ti porque ya te he contado todo lo que sé.


  —Lo dudo mucho, Davee.


  —No te he mentido acerca de la mujer esa llamada Ladd. Nunca…


  —No me refiero a eso —replicó al tiempo que negaba impacientemente con la cabeza—. Es… es otra cosa.


  —¿Crees que vas tras la persona equivocada?


  Smilow no respondió, pero se le tensó el rostro.


  —¡Ah, claro! ¡Se trata de eso! Y para ti la incertidumbre es un destino peor que la muerte, ¿no es verdad? Tú, que tienes el corazón tan frío y una resolución inquebrantable. —Davee le sonrió—. Bien, odio tener que decepcionarte, cariño, pero esta conversación íntima ha sido una pérdida de tiempo para los dos. No sé quién mató a Lute. Te lo prometo.


  —¿Hablaste con él ese día?


  —Cuando se marchó de casa por la mañana me dijo que iba a jugar al golf. No volví a pensar en él hasta que tú y la zorra esa de Mundell os presentasteis en mi casa para comunicarme que había muerto. Por lo que parece, las últimas palabras que me dirigió eran mentira, y eso más o menos resume nuestro matrimonio. Era un marido horrible, un amante regular y un ser despreciable. Sinceramente, me importa un pepino quién lo hizo.


  —Tu ama de llaves nos mintió.


  —Para protegerme.


  —Si eres inocente, ¿por qué necesitabas protección?


  —Excelente observación. No obstante, si hubiera declarado que había pasado el sábado por la tarde montando a caballo desnuda por Broad Street, Sarah lo habría confirmado. Ya lo sabes.


  —¿No estuviste todo el día encerrada en tu habitación con dolor de cabeza?


  Davee rió, se mesó el cabello y se peinó con los dedos alguno, rizos enmarañados.


  —Por decirlo de alguna manera, me pasé todo el día en la cama con mi masajista, que no sólo resultó ser un dolor de cabeza, sino también un tipo aburridísimo. Sarah no quería decirte la verdad para no perjudicar mi buena reputación.


  A él no se le escapó el sarcasmo. Apartó la cabeza y se quedó mirando a través del limpiaparabrisas en dirección a la hilera de arbustos. Tenía la mandíbula tensa. Davee no sabía si eso era buena o mala señal.


  —¿Soy sospechosa otra vez, Rory?


  —No, tú nunca habrías matado a Lute.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  Volviéndose hacia ella, Smilow respondió:


  —Porque te gustaba estar casada con él para poder atormentarme.


  Así pues, sabía por qué se había casado con Lute. Se había dado cuenta y, además, le importaba. A pesar de toda esa aparente indiferencia, al fin y al cabo corría sangre por sus venas y, una parte de esa sangre, como mínimo, había hervido a causa de los celos.


  El corazón le dio un salto de alegría, pero no cambió la expresión del rostro y mantuvo la inflexión de la voz al mínimo.


  —Y además…


  —Y además, nunca te habrías tomado la molestia. ¿Y por qué te ibas a molestar en hacerlo si sabías que saldrías impune?


  —Es decir —remarcó Davee—, que soy demasiado rica para que me condenen.


  —Exactamente.


  —Y un divorcio es un poco menos complicado que un juicio por asesinato.


  —En tu caso, un divorcio seguramente sería más complicado.


  Como estaba disfrutando, añadió:


  —Asimismo, y como le dije a Hammond, los uniformes de la cárcel…


  —¿Cuándo has hablado con Hammond? —le preguntó, interrumpiéndola.


  —Hablo con él a menudo. Somos viejos amigos.


  —Eso ya lo sé. ¿Sabías que estuvo con Lute el día en que fue asesinado? ¿Y más o menos a la misma hora?


  Como ya no se sentía relajada, se puso en guardia de inmediato y se preguntó hasta dónde estaría dispuesto a llegar Rory para hacerle pagar el tormento que le había causado. ¿La acusaría de obstrucción a la justicia por haber ocultado pruebas? Le había entregado a Hammond la nota en la que Lute apuntó que tenían una cita el sábado. Esa información podría ser del todo insignificante. O también podría ser la clave a la solución del asesinato que Rory estaba intentando resolver.


  En cualquier caso, determinar qué importancia tenía para el caso era trabajo del investigador, no de ella. Aunque el encuentro de Hammond con Lute no hubiera tenido nada que ver con el asesinato, le comprometería como ayudante del fiscal. La segunda cita no se había llegado a producir, si es que esa segunda anotación indicaba en realidad que después iba a reunirse con otra persona. No había ningún nombre y, a esa hora, Lute ya estaba muerto. Davee se sentía atrapada, ya que no quería que la pillaran por haber hecho algo malo y, a su vez, sentía una gran lealtad por su viejo amigo.


  —¿Te lo ha contado Hammond?


  —Le vieron en el hotel.


  Davee rió, pero de forma muy poco convincente.


  —¿Y eso es todo? ¿En eso te basas para suponer que estuvo con Lute? ¿Simplemente porque le vieron en el mismo edificio? Quizá necesites unas vacaciones, Rory. Has perdido la perspectiva.


  —¿Insultos, Davee?


  —La conclusión a la que has llegado no sólo es un insulto a mi inteligencia, sino también a la tuya. Dos hombres estuvieron en un gran edificio público aproximadamente a la misma hora. ¿Qué te hace pensar que guarda relación?


  —Porque a pesar de las muchas veces que hemos hablado acerca de lo que sucedió el sábado por la tarde en ese hotel, Hammond nunca ha mencionado que estuvo allí.


  —¿Por qué debería hacerlo? ¿Por qué darle tanta importancia a una coincidencia?


  —Si fuera una coincidencia, no tendría ningún motivo para ocultarlo.


  —Tal vez el sábado por la tarde tuviera una cita. Quizá le gusten las tartas de carne de cangrejo del comedor del hotel. Tal vez quiso atajar por el vestíbulo del hotel para no tener que seguir soportando el calor. Podría haber estado allí por cientos de razones.


  Smilow se apoyó en el salpicadero, y se le acercó más de lo que lo había hecho en años.


  —Si Hammond se reunió con Lute, necesito saberlo.


  —¡No sé si se vieron! —le respondió con brusquedad.


  Eso era cierto. Lo único que había hecho era darle a Hammond la nota de Lute. Ella no se lo había preguntado, y él tampoco le explicó si se habían llegado a ver o no.


  —¿Cuál sería la naturaleza de ese encuentro?


  —¿Y cómo quieres que yo lo sepa?


  —¿Lute os había pillado juntos alguna vez a ti y a Hammond?


  —¡Qué! —exclamó al tiempo que esbozaba una breve sonrisa—. ¡Santo cielo, Rory, esta noche tienes la imaginación realmente desbocada! ¿De dónde has sacado esa idea?


  Smilow le lanzó una dura mirada que no daba pie a ser mal interpretada. Reventó la diminuta y frágil burbuja de felicidad quo había sentido al verle.


  —¡Ah, claro! —exclamó mientras su sonrisa se entristecía—. Es obvio que me consideras capaz de cometer adulterio. Pero ¿de verdad piensas que Hammond Cross sería capaz de acostarse con la mujer de otro hombre?


  Después de un breve y tenso silencio, le preguntó:


  —¿Qué otra razón podía tener para reunirse con él? —No sabemos si llegaron a verse.


  —¿Te ha mencionado Hammond que viera a otra persona en el hotel?


  —Si realmente estuvo allí, estoy segura de que vio a la gran multitud de gente que entra y sale de allí cada día.


  —¿A alguien en particular?


  —¡No, Rory! —exclamó exasperada—. ¡Ya te lo he dicho, no me ha contado nada!


  —Le pasa algo.


  —¿A Hammond? ¿Qué crees que le pasa?


  —No lo sé, pero me preocupa. Últimamente no se comporta con su característico entusiasmo.


  —Está enamorado.


  Smilow echó la barbilla hacia atrás, como si le hubieran dado un puñetazo rápido e inesperado.


  —¿Enamorado? ¿De Steffi?


  —¡Santo cielo! —exclamó, estremeciéndose ligeramente—. Casi tenía miedo de preguntarle si esa relación era muy seria, pero cuando lo hice, me respondió que ya se había acabado, y me lo creo. Su amada no es la señorita Mundell esa, pues no tiene ningún encanto.


  —Entonces, ¿quién es?


  —No me lo quiso decir. Y no me pareció que estuviera muy contento con la relación. Me contó que no sólo era complicado, sino imposible. Y no, no está casada. Eso también se lo pregunté.


  Rory inclinó la cabeza ligeramente hacia delante. Parecía tener los ojos clavados en los pies desnudos de Davee mientras reflexionaba sobre lo que acababa de decirle. Ella disfrutó de unos codiciados minutos para observarle: la lisa frente, las severas cejas, la rígida mandíbula y la intransigente boca, a pesar de que ella sabía que podía llegar a transigir. La había sentido sobre sus labios y sobre su cuerpo, hambrienta y tierna.


  —Es una fuerza muy poderosa —dijo Davee dulcemente.


  Smilow levantó la cabeza y le preguntó:


  —¿El qué?


  —El amor. —Durante unos momentos pesados y eternos, se miraron fijamente a los ojos—. Te incita a hacer cosas que, en otra situación, ni te plantearías hacer. Como casarte con un hombre al que odias.


  —O como matarle.


  Una respiración rápida hizo que sus pechos temblaran debajo de la tela transparente que los cubría.


  —Ojalá me hubieras amado lo suficiente como para matarle. —Le puso las manos sobre las mejillas y le pasó un dedo pulgar y luego otro por los labios—. ¿Es cierto, Rory? —le susurró con apremio—. ¿Me quieres hasta ese extremo? Por favor, dime que sí.


  Como si fuera una continuación de los años que había pasado enferma de amor y añoranza, se inclinó sobre el salpicadero y le besó. El primer contacto con sus labios causó tal impacto como una cerilla al encenderse. Smilow reaccionó de forma explosiva. Le devoró la boca con un beso duro y ávido, de una intensidad casi salvaje.


  Sin embargo, acabó con la misma brusquedad. Smilow se incorporó, le quitó las manos del rostro y la apartó a la fuerza.


  —¿Rory? —gritó Davee, alargando las manos hacia él mientras éste abría la puerta del coche.


  —Adiós, Davee.


  —¿Rory?


  Smilow se escabulló entre la hilera de arbustos y desapareció en la negrura de la noche. El McDonald’s ya había cerrado y todo el mundo se había ido. Las luces estaban apagadas. Reinaba la oscuridad y Davee estaba sola. Nadie oyó sus amargos sollozos.


  Capítulo 34


  —Sé quién mató a Lute.


  A Alex y a Frank Perkins les sorprendió tanto la afirmación de Hammond que se quedaron sin habla; sin embargo, el silencio tan sólo duró unos segundos, puesto que de inmediato empezaron a dispararle con preguntas. En primer lugar, Frank deseaba saber por qué Hammond estaba en el despacho de su casa y no en la comisaría de policía.


  —Lo contaré después —respondió Hammond—. Antes de que sigamos con esto, debo oír la versión de Alex. —Volviéndose hacia ella, se inclinó hacia delante—. La verdad, Alex. Quiero toda la verdad. Esta noche. Ahora.


  —Yo…


  Antes de que Alex pudiera hablar, Frank levantó la mano y replicó:


  —Hammond, debes de pensar que soy idiota. No permitiré que mi cliente te cuente nada. No quiero saber nada de esta reunión clandestina que me has obligado a celebrar. Te has comportado de la forma más censurable, irresponsable, indigna de tu profesión…


  —Muy bien, Frank, no eres ningún cura, ¿recuerdas? —dijo Hammond—. Ni tampoco eres mi profesor de la escuela dominical ni mi padre. Tanto Alex como yo hemos reconocido lo mal que hemos llevado esta situación.


  —¡Qué descripción tan moderada! —apuntó Frank en tono de burla—. Las consecuencias de vuestra relación pueden ser desastrosas. Para todos nosotros.


  —¿Para ti también? —le preguntó Alex.


  —Alex, no hace ni cinco minutos que has admitido que hiciste todo lo posible para llevarte a Hammond a la cama. Si hay algo que te pueda salvar es el hecho de que esa noche estuvieras con Hammond. No obstante, ¿crees que esa declaración servirá de algo teniendo en cuenta el pasado que Bobby Trimble dice que tuviste?


  —¿Cómo puede perjudicarme eso? Han pasado muchos años. Ya no soy esa chica. Ahora soy yo. —Sus ojos se posaron en Frank y después en Hammond—. Sí, todos los detalles feos de la declaración de Bobby son ciertos. Con una excepción. Nunca les permití nada más que no fuera mirarme. —Alex negó enérgicamente con la cabeza y añadió—: Nunca. Protegí una parte pequeña y privada de mí misma, por si acaso se cumplía mi sueño de tener una vida mejor. Había una línea que jamás quise cruzar. ¡Menos mal que tuve ese instinto de autoprotección!


  »Bobby me explotó de la forma más despreciable. Sin embargo, tardé años en dejar de culparme por haber participado. Creía que era intrínsecamente mala. A través de la terapia y de mis propios estudios, me di cuenta de que era un caso típico: una niña maltratada que se siente responsable de los abusos sufridos.


  Sonrió a causa de la ironía y prosiguió:


  —Yo misma fui uno de mis primeros casos. Tenía que curarme. Tenía que aprender a quererme y a considerarme digna del amor de los demás. La influencia de los Ladd fue decisiva. Me dejaron un legado de amor incondicional. Llegué a entender que si ellos, que eran gente buena y decente, podían amarme, entonces yo podría enterrar el pasado y, como mínimo, aceptarme a mí misma.


  »Sin embargo, es una terapia continua. A veces tengo recaídas. Incluso ahora, me pregunto si podría haber hecho algo por evitarlo. ¿Podría haberle plantado cara a Bobby y negarme a sus exigencias en alguna ocasión? Tenía miedo de que me abandonara, como había hecho mi madre, y de quedarme sola. Él era el que me mantenía. Dependía de él para todo.


  —Eras una niña —le recordó Frank dulcemente.


  Alex asintió con la cabeza y dijo:


  —Entonces, sí, Frank. Pero no era una niña la noche que me interpuse en el camino de Hammond con la esperanza de que reaccionara de la forma adecuada.


  Volviéndose hacia él, le suplicó:


  —Por favor, perdóname por todo el daño que te he hecho. Tenía miedo de esto, de lo que ha sucedido. Yo no maté a Lute Pettijohn, pero tenía miedo de que me acusaran de haberlo hecho. Miedo de que me consideraran culpable a causa de mi expediente juvenil. Fui a la suite del hotel de Pettijohn…


  —Alex, debo advertirte una vez más que no deberías decir nada.


  —No, Frank. Hammond tiene razón. Tienes que oír mi versión de los hechos, y él también.


  El abogado todavía siguió expresando su preocupación, pero ella no hizo caso de su advertencia.


  —Dejadme que retroceda unas cuantas semanas. —Les contó cómo Bobby había vuelto a aparecer en su vida de forma repentina e inoportuna, y cómo le había relatado su plan para chantajear a Lute Pettijohn—. Le advertí a Bobby que era demasiado ambicioso para él, y que lo mejor que podría hacer sería marcharse de Charleston y olvidarse de ese ridículo plan.


  »Pero estaba empeñado en llevarlo a cabo, e igualmente empeñado en que yo le ayudara. Me amenazó con hacer público mi pasado si no lo hacía. Me da vergüenza admitirlo, pero le tenía miedo. Si hubiera sido el mismo Bobby bocazas, arrogante y cándido de hace veinticinco años, me habría reído de sus amenazas y habría llamado a la policía de inmediato.


  »Sin embargo, había adquirido cierto refinamiento; como mínimo, parecía tener educación y decoro social. Ese nuevo Bobby podía introducirse en mi vida con mucha más facilidad y destrozarla desde dentro. De hecho, se presentó en una de mis conferencias y se hizo pasar por un psicólogo; aun así, mi colega nunca cuestionó su autenticidad.


  »Con todo, le dije que me estaba intimidando con amenazas que no podría cumplir e insistí en que me dejara en paz. Supongo que se desesperó. La cuestión es que se puso en contacto con Pettijohn. No sé qué le dijo Bobby, pero debió de causarle impresión, ya que Lute aceptó pagarle cien mil dólares a cambio de su silencio.


  —Nadie que conozca a Lute Pettijohn se creerá una cosa así, Alex —remarcó Hammond en un susurro.


  —En eso estoy de acuerdo —añadió Frank.


  —Yo tampoco me lo creí —dijo Alex—. Y, por lo que parece, Bobby tampoco estaba convencido del todo, ya que vino a verme de nuevo, y esa vez insistió en que fuera a ver a Pettijohn para recoger el dinero. Le dije que lo haría.


  —¡Santo cielo! ¿Por qué? —le preguntó Frank.


  —Porque lo consideré una oportunidad para librarme de Bobby. Mi idea consistía en reunirme con Pettijohn; pero en vez de recoger el dinero, lo que quería era contarle la situación y recomendarle encarecidamente que le comunicara a la policía la extorsión de Bobby.


  —¿Y por qué no acudiste tú a la policía?


  —Después de todo lo sucedido, creo que habría sido la mejor opción. —Suspiró—. Temía que me relacionaran con Bobby. Había estado vanagloriándose de que había podido despistar a un extorsionador de Florida que le perseguía. Tenía numerosas razones por las que no quería que me asociaran con él.


  —Así pues, te dirigiste al Charles Towne Plaza a la hora convenida.


  —Sí.


  —¿No podías llamar a Pettijohn por teléfono?


  —Ojalá lo hubiera hecho, Frank. Pero pensé que reunirme con él en persona le causaría una impresión más fuerte.


  —¿Qué sucedió cuando llegaste allí?


  —Fue amable y me escuchó educadamente mientras le explicaba la situación.


  Alex se sentó en un extremo del canapé y se pasó la mano por la frente.


  —¿Y?


  —Y después se rió de mí —respondió con voz trémula—. Debería haberme dado cuenta en el mismo instante en que entré que algo iba mal. No le sorprendió verme, a pesar de que estaba esperando a Bobby. Pero no me enteré hasta después.


  —Sabía que te ibas a presentar tú, y no Bobby, y se rió de tu historia.


  —Sí —contestó con tristeza—. Bobby le había llamado con antelación para comunicarle que iba a ir yo. También le explicó que yo me hacía pasar por su compinche y le advirtió que probablemente me inventaría una historia triste, una que le hiciera sentir lástima por mí, antes de llevármelo a la cama para tener la oportunidad de hacerle chantaje por una cantidad de dinero muy superior a la que Bobby le había pedido.


  —Creo que subestimé a ese hijo de puta —musitó Hammond enfadado—. Trimble no me pareció tan listo.


  —No lo es —replicó Alex—, pero sí astuto. Bobby tiene más agallas que sentido común, y eso le convierte en una persona peligrosa. Cuando se le presenta una oportunidad, corre riesgos que un individuo inteligente nunca correría. También sabe lo ventajoso que es ser el primero en atacar.


  »No pude hacer nada por convencer a Pettijohn de que yo no tenía nada que ver con ese intrincado plan que incluía sexo y chantaje. Me sugirió que no desperdiciara la oportunidad. Como ya estábamos allí y yo estaba dispuesta a llevármelo a la cama… Ya entendéis lo que quiero decir.


  —¿Se te insinuó? —le preguntó Frank.


  —Yo me resistí, claro está. Le aparté el brazo de un golpe. Estoy segura de que fue entonces cuando la partícula de clavo aromático se le cayó dentro de la manga. Esa misma mañana había adornado una fuente de naranjas con clavos aromáticos. Supongo que todavía debía de tener restos de la especia en la mano. Bien, la cuestión es que le rechacé, y entonces él se enfadó y empezó a proferir amenazas. También me dijo que tenía una cita con un ayudante del fiscal. Hammond Cross. —Alex lo miró—. Me dijo que, sin lugar a dudas, estarías interesado en mi estafa y en la de Bobby.


  Tras un momento, Alex prosiguió:


  —Me asusté. Vi que la vida que había reconstruido con tanto esmero se estaba desmoronando. Los Ladd, que habían depositado tanta confianza en mí, serían desacreditados. La gente dudaría de mi credibilidad y mis estudios no servirían para nada. Los pacientes, cuya confianza me había ganado, se sentirían traicionados.


  »Así pues, eché a correr. En el ascensor empecé a temblar de forma incontrolada. Cuando llegué al vestíbulo, entré en el bar para ver si encontraba un lugar para sentarme, ya que las piernas me flaqueaban.


  »Cuando se me pasó el ataque de pánico, me di cuenta de que había reaccionado de una forma muy irracional. En cuestión de segundos, había vuelto al mismo estado de la época en que Bobby controlaba mi vida. Allí, en el bar, volví a pensar con claridad. Me dije a mí misma: “Lo que hiciste en tu adolescencia sucedió hace muchos años. Soy un miembro respetado de la comunidad. Soy una profesional reconocida”. ¿De qué tenía miedo? No había hecho nada malo. Si pudiera convencer a la persona adecuada de que mi hermanastro estaba intentando explotarme una vez más, entonces quizá pudiera librarme de él para siempre. ¿Quién podía ser más adecuado que…?


  —Hammond Cross, ayudante del fiscal.


  —Correcto. —Alex miró a Frank y asintió con la cabeza—. Así pues, regresé a la habitación de la quinta planta. Cuando llegué, la puerta de la suite estaba entreabierta. Puse la oreja junto a la puerta, pero no pude oír ninguna conversación. La abrí del todo y eché un vistazo. Pettijohn estaba tumbado boca abajo en el suelo, cerca de la mesita.


  —¿Estaba muerto?


  —No lo estaba —respondió, y ambos hombres reaccionaron con sorpresa—. No quería tocarle, pero lo hice. Tenía pulso, aunque estaba inconsciente. No quería que me encontraran con él en ese estado, teniendo en cuenta, además, que mi hermanastro le chantajeaba. Así pues, salí corriendo de la suite una vez más. En esa ocasión, bajé por las escaleras. Supongo que estuvimos a punto de cruzarnos —le dijo a Hammond—, porque cuando llegué al vestíbulo, te vi saliendo por la puerta principal del hotel.


  —¿Y cómo sabías que era yo?


  —Te reconocí porque te había visto en la televisión. Parecías muy alterado. Pensé que…


  —Que había atentado contra su vida.


  —Eso, no. Pero sí pensé que le habías golpeado y que, si tu reunión había ido como la mía, seguramente se lo merecía. Por eso mismo te seguí. Pensé que si después Pettijohn nos demandaba a mí y a Bobby, que si me implicaban en ese delito, ¿qué mejor coartada podía tener que el ayudante del fiscal, que además también había tenido un altercado con Pettijohn? —Alex bajó los ojos—. El sábado por la noche, empecé a sentirme culpable varias veces por lo que estaba haciendo e intenté marcharme.


  Alex levantó los ojos hacia Hammond, que a su vez miró a Frank con aire de culpabilidad, ya que éste le estaba observando con el ceño tan fruncido que parecía el guardián del infierno.


  —El domingo por la mañana me sentía muy avergonzada y me marché antes de que Hammond despertara —le explicó a su abogado—. Esa noche Bobby vino a buscar su dinero, aunque yo no lo tenía, claro está. Me sorprendí mucho cuando me felicitó por haber asesinado a nuestro único «testigo».


  —¿Todavía no te habías enterado de que Pettijohn estaba muerto?


  —No, tenía puesto el reproductor de CD mientras regresaba o casa en coche, y no puse la radio. Al llegar a casa, tampoco encendí el televisor. Estaba… estaba preocupada. —Después de un largo y tenso silencio, añadió—: En cualquier caso, cuando me enteré de que Pettijohn había sido asesinado, pensé lo peor.


  —Pensaste que le había matado yo —dijo Hammond—. Que al final había muerto a causa de mis golpes.


  —Así es. Y lo continué creyendo hasta que…


  —Hasta que te enteraste de que había muerto a causa de un disparo —dijo Hammond—. Por eso te sorprendiste tanto al saber la causa de su muerte.


  Alex asintió con la cabeza y le preguntó:


  —¿No os peleasteis?


  —No, aunque salí de allí bastante cabreado.


  —Entonces debió de caerse después de sufrir la apoplejía.


  —Sí, eso creo yo también —asintió Hammond—. La trombosis cerebral le dejó sin sentido. Cayó sobre la mesa, y la caída le causó la brecha en la frente.


  —Aunque yo no llegué a verla. No me di cuenta de lo mal que estaba. Durante el resto de mi vida, lamentaré no haber hecho nada por ayudarle —dijo con un remordimiento sincero—. Si hubiera ido a buscar ayuda, le habría salvado la vida.


  —Por el contrario, alguien entró en la suite después de que tú salieras, le vio allí tendido y le disparó.


  —Desgraciadamente, Frank, tiene razón —dijo Alex—. Y ésa es una de las razones por las que no he usado mi coartada.


  —Y uno de los motivos por los que yo he venido aquí esta noche —añadió Hammond.


  El abogado, confundido, miró a uno y después al otro.


  —¿Qué me he perdido?


  Alex fue la que se lo explicó.


  —Gracias a la meticulosidad de Smilow, y después a los medios de comunicación, todo el mundo sabe que estuve en la suite de Pettijohn el sábado por la tarde. Pero la única persona que sabe con absoluta certeza que yo no le maté es la persona que le asesinó.


  —Y esa misma persona atentó contra la vida de Alex ayer por la noche.


  Frank se quedó con la boca abierta mientras escuchaba a Hammond relatar el encuentro del callejón.


  —Iba a por Alex. No era ningún ladrón.


  —Pero ¿cómo sabéis que era el asesino de Pettijohn?


  Hammond negó con la cabeza y respondió:


  —Era un matón a sueldo y, la verdad, no demasiado bueno. Sin embargo, el asesino de Lute sí que lo es.


  —¿De verdad piensas que has resuelto el misterio? —le preguntó Frank.


  —¡Preparaos! —exclamó Hammond.


  Habló ininterrumpidamente durante otro cuarto de hora. Frank se asombró, pero a Alex no pareció sorprenderle demasiado.


  Cuando acabó, Frank soltó un largo suspiro y le preguntó:


  —¿Ya has hablado con los empleados del hotel?


  —Antes de venir aquí. Sus declaraciones confirman mi hipótesis.


  —Parece verosímil, Hammond. Pero Dios mío, no podría ser más complicado, ¿verdad?


  —No, la verdad es que no —admitió Hammond.


  —Estás a punto de meterte en la boca del lobo.


  —Ya lo sé.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —Bien, en primer lugar, quiero estar seguro de que estoy en lo cierto. —Hammond se volvió hacia Alex—. Aparte de la mía, ¿te mencionó Pettijohn alguna otra cita? Sé que tenía que reunirse con alguien a las seis en punto. Lo que no sé es con quién.


  —No, sólo me dijo que iba a reunirse contigo.


  —Cuando te dirigías a la suite, ¿viste a alguien en el ascensor o en el pasillo?


  —A nadie, salvo al hombre de Macon que luego me identificó.


  —¿Tampoco viste a nadie cuando bajaste por las escaleras?


  —No.


  Hammond le lanzó una dura mirada y entonces Alex añadió:


  —Te estás jugando la carrera profesional por mí, Hammond. No te mentiría.


  —Te creo, pero es posible que nuestro asesino no lo haga. Si cree que viste algo, en realidad no importa si es verdad o no.


  —Para el asesino, Alex sigue siendo una amenaza.


  —Ya que le debe de parecer inaceptable. Recordad que el escenario del crimen estaba inmaculado. No es una persona que deje cabos sueltos.


  —Así pues, ¿qué sugieres? —le preguntó Frank—. ¿Ponerle un guardaespaldas las veinticuatro horas del día?


  —¡No! —exclamó Alex con firmeza.


  —Eso sería lo mejor —respondió Hammond—, pero estoy de acuerdo con Alex en contra de mi voluntad. En primer lugar, la conozco lo suficiente como para saber que no lo soportaría; por lo tanto, hablar de eso sería una pérdida de tiempo. En segundo lugar, un guardaespaldas, o cualquier cosa que saliera de lo habitual, alertaría al asesino.


  —¿Cuánto tiempo necesitas, Hammond?


  —Ojalá lo supiera.


  —Bien, el hecho de no saber cuándo se va a acabar todo esto me pone nervioso —afirmó Frank—. Mientras tú buscas las pruebas, Alex está en peligro. Deberías contárselo a…


  —Sí —dijo Hammond, leyéndole el pensamiento a Frank—. ¿A quién se lo cuento? A estas alturas, ¿en quién puedo confiar? ¿Y quién me creería? Parecerían alegaciones injustificadas, especialmente si alguien se enterara de que Alex y yo somos amantes.


  —¿Somos? ¿Me estás queriendo decir que os habéis vuelto a ver después del sábado por la noche? —El gesto de sus rostros debió de delatarlos, ya que Frank dijo con un gemido—: No importa. No quiero saberlo.


  —Tal como os iba diciendo —prosiguió Hammond—, tengo que hacerlo solo y quiero solucionarlo cuanto antes.


  Hammond les expuso su plan.


  Cuando terminó, se dirigió primero a Frank.


  —¿Cuento con tu autorización?


  El abogado pensó su respuesta y al final respondió:


  —Me gustaría pensar que la gente asocia mi nombre con la integridad. Como mínimo, es por lo que siempre he luchado. Es la primera vez que no actúo de acuerdo con las reglas de la ética. Si todo esto acaba en un fiasco, si estás equivocado, seguramente sólo supondría una reprimenda y una pequeña mancha en mi impecable historial. Para ti, sin embargo, sería el final de tu carrera. Supongo que eres consciente de ello, Hammond.


  —Lo soy:


  —Además, dudo seriamente que salga bien.


  —¿Por qué?


  —Porque para que funcione, debes confiar en Steffi Mundell.


  —Me temo que es un mal necesario.


  —Yo habría usado las mismas palabras.


  En aquel preciso instante sonó el móvil de Hammond.


  Miró el número y dijo:


  —No lo reconozco.


  Ignorando la llamada, Hammond le preguntó a Frank si deseaba hacerle alguna pregunta más.


  —¿Lo dices en serio? —le preguntó el abogado irónicamente.


  Hammond sonrió y exclamó:


  —¡Anímate! ¿Qué importancia tiene lo que hagas si al final van a acabar inculpándote?


  —Bien, la cuestión es que preferiría que no me inculparan de nada.


  Hammond esbozó una sonrisa y se dirigió a Alex.


  —¿En qué estás pensando?


  —¿Qué puedo hacer?


  —¿Hacer?


  —Quiero ayudar.


  —¡Ni hablar! —replicó con firmeza.


  —Todo este lío es por mi culpa.


  —Aunque no te hubieras reunido con él el sábado pasado, le habrían asesinado de todas maneras. Como ya he dicho, no tuvo nada que ver contigo.


  —Aun así, no puedo quedarme cruzada de brazos.


  —Eso es exactamente lo que vas a hacer. Además, no debemos dar la impresión de que estamos juntos en esto.


  —Tiene razón, Alex —dijo Frank—. Tiene que hacerlo desde dentro.


  Con una expresión de ansiedad en los ojos, Alex le preguntó:


  —Hammond, ¿no hay ninguna otra manera?


  Podrías echar a perder tu carrera.


  —Y tú podrías perder la vida. Y eso me importa mucho más que mi carrera.


  Hammond alargó la mano hacia ella. Alex se la cogió y la estrechó. Se miraron fijamente a los ojos hasta que el silencio se volvió demasiado pesado e incómodo.


  Frank carraspeó con delicadeza y dijo:


  —Alex, esta noche te quedas a dormir aquí. Y no pienso aceptar un no por respuesta.


  —Estoy de acuerdo —dijo Hammond.


  —¡Y tú te irás a casa! —le ordenó a Hammond con autoridad.


  —También estoy de acuerdo con eso, aunque lo haré de mala gana.


  —La habitación de los invitados está preparada, Alex. En el rellano, el segundo dormitorio de la izquierda.


  —Gracias, Frank.


  —Es tarde y tengo muchas cosas en que pensar. —Frank se dirigió hacia la puerta del despacho, pero una vez allí, se detuvo y se volvió hacia ellos. Estaba a punto de hablar, pero cambió de opinión. Al final les dijo—: Quería preguntaros si lo del sábado por la noche valió la pena. No obstante, la respuesta es evidente. Buenas noches.


  Cuando se quedaron solos, el silencio todavía se hizo más incómodo, y el tictac del reloj del escritorio de Frank, más pesado.


  Había tensión entre ellos, y se debía única y exclusivamente a lo que podría suceder al día siguiente.


  Hammond fue el primero en hablar.


  —No importa, Alex.


  Ella ni siquiera tuvo que preguntarle a qué se refería.


  —¡Pues claro que importa, Hammond!


  Él intentó cogerle la mano, pero ella se apartó, se puso en pie y, tras cruzar la sala, se colocó detrás de una estantería llena de tomos jurídicos.


  —Nos estamos engañando.


  —¿Qué quieres decir?


  —Esto no puede acabar bien. Es imposible.


  —¿Por qué no?


  —¡No seas ingenuo!


  —La historia de Trimble no sirve para nada. Es agua pasada. Lo supe con certeza ayer por la noche cuando te dije que te quería. —Le sonrió—. Y no he cambiado de opinión.


  —Nuestro romance empezó porque yo te tendí una trampa.


  —¿Una trampa? No es el recuerdo que tengo del sábado por la noche.


  —Te mentí desde el principio. Y eso siempre lo tendrás presente, Hammond. Nunca confiarás en mí. No quiero estar con alguien que constantemente cuestione lo que hago y que dude de la verdad de todo lo que digo.


  —Yo no haría eso.


  Alex sonrió, pero fue una sonrisa triste.


  —Si no lo hicieras no serías humano. Soy especialista en el comportamiento y en las emociones humanas. Conozco el impacto que los acontecimientos tienen en nuestras vidas, las heridas que la otra gente inflige, a veces de forma deliberada, y en otras ocasiones sin querer. Veo el resultado de esas heridas cada día, durante las sesiones con mis pacientes. Las he sufrido en carne propia. He tardado años en curarme emocionalmente, Hammond. Me he esforzado mucho por librarme de la influencia de Bobby. Y lo he conseguido. Lo he conseguido con la ayuda de Dios. Por eso soy capaz de quererte de esa manera…


  —Así pues, ¿me quieres?


  Con un gesto inconsciente, Alex levantó la mano, se tocó el corazón y exclamó:


  —¡Te quiero tanto que me duele!


  El móvil de Hammond sonó de nuevo. Lo apagó al tiempo que profería una maldición. La distancia que les separaba le parecía insalvable, y sabía que esa noche no sería apropiado excederse.


  —Quiero besarte.


  Alex asintió con la cabeza.


  —Y si te beso, me entrarán ganas de hacer el amor contigo.


  Alex asintió una vez más e intercambiaron una larga y significativa mirada.


  —Me encanta hacer el amor contigo —afirmó Hammond.


  Alex, que respiraba acompasadamente, le dijo:


  —Deberías marcharte.


  —Sí —asintió él con voz ronca—. Como ya sabes, mañana tengo que levantarme muy temprano. —Hammond frunció el ceño—. No sé cómo irán las cosas, Alex. Me mantendré en contacto contigo constantemente. ¿Estarás bien?


  —Sí —respondió ella al tiempo que le dedicaba una tranquilizadora sonrisa.


  —Que duermas bien —le deseó Hammond antes de salir de la habitación.


  —Buenas noches, Hammond.


  


  —¡Maldita sea! —exclamó Loretta Boothe mientras observaba el teléfono de la cabina como si deseara que sonara.


  Había telefoneado dos veces a Hammond, y no le había encontrado ni en casa ni en el móvil. El teléfono permanecía tercamente silencioso. Echó un vistazo al reloj y vio que casi eran las dos. ¿Dónde demonios podía estar?


  Esperó sesenta segundos más; después metió otra moneda en la ranura del teléfono y llamó a su casa de nuevo.


  —Mira, gilipollas, no sé por qué estoy intentando localizarte toda la noche, ya que el favor te lo estoy haciendo yo; sin embargo, te lo digo por enésima vez, me he marchado de esa maldita feria con un testigo esencial. Por favor, llámame en cuanto puedas para decirme qué quieres que haga a continuación. Se está poniendo nervioso y a mí se me está acabando la paciencia.


  —¿Señorita Boothe?


  Loretta colgó el teléfono y le gritó al hombre que la esperaba en el asiento del acompañante:


  —¡Ya voy!


  Al principio había estado muy interesado en hablar del caso y de las noticias acerca del arresto de Alex Ladd. Después, cuando le había explicado que era muy probable que le llamaran a declarar, empezó a echarse atrás. Le respondió que no quería involucrarse, que quería ser buen ciudadano y todo eso, pero…


  Había tardado horas en camelárselo y había usado todos sus poderes persuasivos para convencerle de que cooperara. Sin embargo, no confiaba plenamente en que lo hiciera. En cualquier momento podría cambiar de opinión, inventarse algún bloqueo mental y olvidar todo lo que había recordado acerca del sábado pasado.


  —¿Señorita Boothe?


  Después de hacer un gesto obsceno delante del teléfono con el dedo corazón, regresó al coche.


  —¿No te he dicho que me llames Loretta? ¿Quieres otra cerveza?


  —Ahora que he tenido tiempo de pensármelo… —empezó con una expresión indecisa—. No sé si realmente quiero involucrarme. Quizás esté equivocado, ¿sabe? De hecho, no me fijé tanto en ella.


  Loretta intentó convencerle de nuevo al tiempo que pensaba: «¿Dónde demonios está Hammond?».


  VIERNES


  Capítulo 35


  Al abrir la puerta de su despacho, Steffi se detuvo de inmediato al ver a Hammond al otro lado, con la mano levantada y a punto de llamar.


  —¿Tienes un momento?


  —De hecho, no. Iba a…


  —Sea lo que sea, puede esperar. Se trata de algo muy importante.


  Hammond la hizo entrar de nuevo en el despacho y cerró la puerta.


  —¿Qué pasa?


  —Siéntate.


  Aunque le miró con aire burlón, hizo lo que Hammond le dijo. Antes de que se sentara, él ya había empezado a recorrer el despacho de un extremo al otro. No tenía mucho mejor aspecto que el día anterior. Todavía llevaba el brazo en cabestrillo y parecía que se hubiera secado el pelo con un ventilador. Se había hecho un corte en la barbilla al afeitarse y la mancha de sangre seca le recordó los análisis que había recibido tan sólo hacía unos minutos.


  —Pareces agotado. ¿Cuántas tazas de café te has tomado esta mañana? —le preguntó.


  —Ninguna.


  —¿En serio? Pues parece que te hayas inyectado cafeína.


  De repente, Hammond dejó de moverse de un lado a otro y la miró fijamente desde la otra punta del escritorio.


  —Steffi, tenemos una relación especial, ¿no?


  —¿Cómo dices?


  —Somos algo más que compañeros de trabajo. Mientras estuvimos juntos, te confié mis secretos. La intimidad que compartimos en el pasado hace que nuestra relación sea más estrecha, ¿no es cierto? —La observó durante un momento, después maldijo e intentó alisarse el pelo en vano—. ¡Dios mío! ¡Qué raro es todo esto!


  —Hammond, ¿qué pasa?


  —Antes de que te lo cuente, debo aclarar otro asunto.


  —Ya lo he superado, Hammond, ¿de acuerdo? No quiero a un hombre que…


  —No se trata de eso. No tiene nada que ver con nosotros. Te estoy hablando de Harvey Bellini.


  El nombre aterrizó sobre su escritorio como si fuera una roca. Steffi intentó ocultar su sorpresa, pero supo que su expresión de perplejidad debía de haberla delatado. Bajo la penetrante mirada de Hammond, negarlo no serviría de nada.


  —Muy bien, veo que ya lo sabes. Le pedí que me consiguiera cierta información privada acerca de Pettijohn.


  —¿Por qué?


  Steffi jugueteó con un clip durante un momento mientras calibraba si le convenía o no hablar de ese tema con Hammond. Al final, dijo:


  —Pettijohn habló conmigo hace unos meses. Al principio me pareció algo bastante inocente, pero después me hizo una propuesta. Me explicó que había pensado en lo cómodo que sería para los dos si yo consiguiera el puesto de fiscal. Me prometió que me ayudaría a lograrlo.


  —¿A cambio de…?


  —A cambio de mantener los oídos y los ojos bien abiertos y de comunicarle cualquier cosa que fuera de interés. Como por ejemplo, esa investigación secreta que estaban haciendo sobre sus negocios.


  —¿Y tú que le respondiste?


  —Me temo que algo no demasiado femenino. Rechacé la oferta, pero sentí curiosidad por saber lo que ocultaba, por averiguar en qué estaba metido. Al fin y al cabo, si conseguía denunciar al estafador más importante de Charleston, me apuntaría muchos tantos. Así pues, me puse en contacto con Harvey. —Dobló el clip y le dio la forma de una S—. Conseguí la información que quería y…


  —Viste el nombre de mi padre en los documentos de la sociedad.


  —Sí, Hammond —respondió Steffi con solemnidad.


  —Pero no dijiste nada.


  —Era un delito cometido por tu padre, no por ti. Preston no podía ser acusado sin que tú salieras perjudicado. Yo no quería que eso sucediera. Sabes que me encantaría llegar a ser fiscal. Nunca lo he mantenido en secreto.


  —Pero no a costa de meterte en la cama con Pettijohn.


  Steffi se estremeció y remarcó:


  —Supongo que lo habrás dicho en sentido figurado.


  —¡Claro! Gracias por habérmelo contado.


  —De hecho, me alegra que lo sepas. Me he quitado un peso de encima. —Dejó caer el clip sobre la mesa—. ¿Qué más querías decirme?


  Se sentó delante de ella, balanceándose sobre el borde de la silla e inclinándose hacia delante mientras hablaba.


  —Lo que estoy a punto de contarte no debe salir de aquí —le dijo en voz baja y apremiante—. ¿Puedo confiar en ti?


  —Desde luego.


  —Bien. —Hammond inspiró profundamente—. Alex Ladd no mató a Lute Pettijohn.


  ¿Y ésa era la gran noticia? Después de tantos preliminares, había esperado una confesión desgarradora de su aventura con la doctora Ladd, o que le hubiera suplicado sinceramente que le perdonara. En vez de eso, todo ese rollo sólo había servido para anunciar la inocencia de su amante secreta.


  Se enfadó, pero se esforzó por seguir recostada en la silla y parecer relajada.


  —Ayer te morías de ganas por presentar el caso ante el jurado de la acusación. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión de forma tan repentina?


  —No es repentina, y tampoco me moría de ganas. Siempre he pensado que nos habíamos equivocado de persona. Hay demasiados elementos que no encajan.


  —Trimble…


  —Trimble es un chulo de putas.


  —Así es, y ella era su puta —respondió Steffi—. Y por lo que parece, todavía lo es.


  —Dejemos ese tema, ¿de acuerdo?


  —Sí, ya está muy visto. Espero que tengas algo mejor.


  —Smilow le mató.


  Steffi se quedó con la boca abierta. En esa ocasión, no creyó haber oído bien.


  —¿Se trata de una broma?


  —No.


  —Hammond, ¿qué te hace…?


  —¡Escúchame un minuto! —exclamó al tiempo que agitaba las manos—. De momento escúchame y, si no estás de acuerdo, no tendré ningún problema en oír tu punto de vista.


  —Ahórrate la saliva. Estoy segura de que mi punto de vista será diferente.


  —¡Por favor!


  El sábado por la noche, cuando le había preguntado a Smilow si había matado a su ex cuñado, lo había hecho para gastarle una broma, aunque era obvio que era una broma de mal gusto. Se lo había preguntado con maldad, para provocarle. Pero Hammond hablaba en serio. Era evidente que pensaba que Smilow era un sospechoso viable.


  —¡De acuerdo! —exclamó al tiempo que levantaba los hombros con un exagerado gesto de resignación—. ¡Dispara!


  —Piénsalo. No había prácticamente nada en el escenario del crimen. El mismo Smilow en persona ha hecho varias referencias a lo limpio que estaba. ¿No crees que un detective de homicidios que se gana la vida persiguiendo asesinos es la persona que mejor sabe cómo no dejar rastro?


  —Es una buena observación, Hammond, pero creo que te estás excediendo.


  Se estaba excediendo para proteger a su nueva amante. Era ofensivo que estuviera dispuesto a hacer cualquier cosa por Alex Ladd. Todo ese rollo infantil que le había contado sobre la intimidad y el hecho de que le había confiado secretos, todo eso de querer aclarar las cosas, y de que tenían una relación especial había sido una tomadura de pelo. Estaba intentando utilizarla para que no acusaran a su amada.


  Steffi deseaba decirle que estaba al corriente de su inoportuna aventura, pero pensó que hacerlo sería impetuoso y estúpido. Aunque resultaría muy gratificante verle humillado, eso supondría sacrificar unas ventajas a largo plazo. El hecho de saber que tenían una aventura era un triunfo que se reservaba para más tarde. Si utilizaba la carta demasiado pronto, quizá no fuera tan efectiva.


  Mientras tanto, cuanto más hablaba él, más municiones le estaba dando para poder usar en su contra. Sin darse cuenta, le estaba poniendo el puesto de fiscal en bandeja. A Steffi le costó mucho esfuerzo mantener una expresión de impasibilidad.


  —Espero que bases tus sospechas en algo más que la ausencia de pruebas físicas —le dijo Steffi.


  —Smilow odiaba a Pettijohn.


  —Ha quedado demostrado que le odiaba mucha gente.


  —Pero no tanto como Smilow. En varias ocasiones, había amenazado con matarle por la infelicidad que le había causado a Margaret. Sé de buena tinta que una vez le atacó y que le habría matado allí mismo si no se lo hubieran impedido.


  —¿Quién te ha contado eso? ¿Garganta Profunda?


  Pasando por alto la broma de Steffi, Hammond respondió:


  —Sí, si es que quieres llamarla de ese modo. Pero de momento, quiero que sea tan confidencial como sea posible.


  —Hammond, ¿estás seguro de que no estás dejando que tu conflicto con Smilow te enturbie la razón?


  —Es cierto, no me cae bien. No obstante, nunca he amenazado con matarle. No de la forma que él amenazó a Lute Pettijohn.


  —¿En el calor del momento? ¿En un ataque de rabia? ¡Venga, Hammond! ¡Nadie se toma esas amenazas tan en serio!


  —Smilow va a menudo al bar del vestíbulo del Charles Towne Plaza para tomarse una copa.


  —Al igual que otros cientos de personas. Y si nos ponemos así, nosotros también vamos.


  —Además, va al hotel a que le limpien los zapatos.


  —¡Ah, le abrillantan los zapatos en el mismo hotel! —exclamó al tiempo que daba un golpe sobre el borde de la mesa—. ¡Diablos, eso es prácticamente lo mismo que atraparle con el arma en la mano!


  —¡No pienso ofenderme, Steffi! Y de eso mismo te quería hablar ahora.


  —¿Del arma homicida?


  —Smilow tiene acceso al almacén de armas. Y la mitad, como mínimo, no están registradas ni se sabe de quién son.


  Ése fue el primer punto que Steffi se tomó en serio. Su sonrisa burlona se fue desvaneciendo poco a poco. Se enderezó.


  —¿Te refieres a las armas…?


  —Sí, del almacén de pruebas. Las que confiscan en las redadas de traficantes de drogas, o las de las personas que encarcelan. Las que guardan allí hasta que llega la fecha del juicio, o las armas que simplemente quieren tirar o vender.


  —Hay un registro que certifica si las armas han cambiado de propietario.


  —Seguro que Smilow sabía la manera de conseguir un arma sin tener que pasar por eso. Podría haberla utilizado y después dejarla en su sitio. O quizá la tirara después de usarla. Nadie la echaría nunca en falta. O tal vez utilizara un arma que aún no había sido almacenada en el depósito. Hay miles de maneras.


  —Ya entiendo lo que quieres decir —dijo Steffi pensativamente, y después negó con la cabeza—. Aun así, me sigue pareciendo improbable, Hammond. Así como no tenemos el arma que demuestra que Alex Ladd mató a Pettijohn, tampoco tenemos la pistola que prueba que lo hizo Smilow.


  Hammond soltó un suspiro, se quedó mirando el suelo y luego levantó los ojos hacia ella.


  —Hay algo más. Otra razón, quizás incluso más convincente que la venganza por el suicidio de su hermana.


  —¿Y bien?


  —No puedo hablar de ello.


  —¿Qué? ¿Por qué no?


  —Porque estaría violando la intimidad de otra persona.


  —¿No has sido tú precisamente el que hace tan sólo cinco minutos has hecho ese elaborado discurso sobre nuestra especial relación y la confianza mutua?


  —No es que no confíe en ti, Steffi. Lo que pasa es que hay una persona que confía en mí. No puedo traicionar la confianza que esa persona ha depositado en mí. No lo haré, a no ser que esa información se convierta en un elemento esencial del caso.


  —¿Del caso? —repitió Steffi con aire burlón—. ¡No hay ningún caso!


  —Yo creo que sí.


  —¿De verdad tienes la intención de seguir adelante con esto?


  —Sé que no será fácil. Smilow no cae demasiado bien a la gente del Departamento de Policía de Charleston, pero es una persona temida y respetada. No me cabe duda de que encontraré cierta oposición.


  —«Oposición» es un término demasiado suave para definirlo, Hammond. Si investigas a uno de los suyos, nunca jamás volverás a contar con la colaboración de un agente de policía.


  —Soy consciente de los obstáculos. Sé que me va a costar mucho, pero estoy decidido a llegar hasta el final. Eso debería indicarte lo convencido que estoy de tener razón.


  «O lo atortolado que estás con tu nueva amante», pensó Steffi.


  —¿Y qué pasa con Alex Ladd y la acusación que hemos hecho contra ella? No puedes anularla ni hacerla desaparecer.


  —No. Y si lo hiciera, Smilow sospecharía. Tengo intención de seguir adelante. Pero aunque el jurado de la acusación decidiera procesarla, no podríamos ganar el caso. No podríamos —repitió Hammond con terquedad al ver que Steffi estaba a punto de hacer objeciones—. Trimble es un estafador y un adulador. Los miembros de cualquier jurado verán cómo es en realidad. Pensarán que ha hecho esa declaración en interés propio, y estarán en lo cierto. No le creerán, aunque en algún momento pueda llegar a decir la verdad. Además, ¿cuántas veces ha afirmado sinceramente la doctora Ladd que ella no lo hizo?


  —¡Pues claro que lo niega! ¡Todos lo niegan!


  —Pero ella es diferente —musitó Hammond.


  A pesar de que sabía que Hammond tenía una aventura con la psicóloga, Steffi se sintió consternada al ver la inquebrantable resolución con la que Hammond estaba dispuesto a defenderla y a protegerla. Le observó durante un momento, sin siquiera esforzarse por ocultar su frustración.


  —¿Ya está? ¿Ya me lo has contado todo?


  —La verdad es que no. Ayer por la noche estuve verificando algunas cosas, pero todavía no tengo pruebas.


  —¿Qué tipo de cosas?


  —No quiero hablar de eso ahora, Steffi. Primero quiero asegurarme de que tengo razón. Es una situación precaria.


  —¡Y tanto que lo es! —exclamó enfadada—. ¿Por qué empiezas a contármelo si no estás dispuesto a explicármelo todo? ¿Qué quieres de mí?


  


  La última persona que Davee Pettijohn esperaba que fuera a verla esa mañana era la mujer que, supuestamente, la había convertido en viuda.


  —Gracias por recibirme.


  Sarah Birch había hecho pasar a la doctora Alex Ladd a la sala de estar donde Davee tomaba el café. Aunque el ama de llaves no la hubiera anunciado por su nombre, Davee la habría reconocido de todas maneras. Su fotografía aparecía en la primera página del periódico de la mañana, y Davee había visto el telediario de la noche antes de ese encuentro, inquietante y clandestino, con Smilow.


  —La he dejado pasar más por curiosidad que por cortesía, doctora Ladd —le dijo con franqueza—. Siéntese. ¿Quiere un poco de café?


  —Sí, por favor.


  Mientras esperaban a que Sarah Birch regresara con otra taza y otro platillo de café, las dos mujeres permanecieron sentadas en silencio, observándose una a la otra. Davee decidió que las cámaras de televisión y las fotografías del periódico no le habían hecho justicia.


  Después de darle las gracias al ama de llaves por el café y de tomar un sorbo, Alex declaró:


  —El sábado pasado por la tarde vi a su marido en la suite del hotel. —Le señaló las secciones correspondientes de los periódicos de la mañana que había dispersos por la sala—. Los artículos sugieren que el señor Pettijohn y yo teníamos una relación personal.


  Davee sonrió con ironía y exclamó:


  —¡Tenía que hacer honor a su reputación!


  —Pero yo no. No pueden basarse en nada para hacer esas acusaciones. Aunque, si alguna vez mi hermanastro declara en contra mía, entonces probablemente pensará que estoy mintiendo.


  —También he leído cosas acerca de él. Por lo que dicen los periódicos, Bobby Trimble es un verdadero gilipollas.


  —¡Eso es un halago!


  Davee rió, pero al observar el rostro de la otra mujer, se percató de que no era un tema agradable para ella.


  —¿Lo pasó mal en su niñez?


  —Eso pertenece al pasado.


  Davee asintió con la cabeza y dijo:


  —Sí, supongo que todos tenemos cicatrices de la infancia.


  —Algunas cicatrices son más visibles que otras —replicó Alex para indicarle que estaba de acuerdo—. En mi trabajo he aprendido a ver con qué facilidad las ocultan las personas. Incluso de sí mismas.


  Davee la observó detenidamente.


  —No me la imaginaba así. Tal y como la describen los periódicos, creía que sería más… grosera, más dura. Astuta, incluso perversa. —Se rió de nuevo—. Pensaba que se parecería más a mí.


  —Tengo mis defectos. Y muchos. No obstante, le prometo que sólo vi a su esposo una vez. Y fue el sábado pasado. Y resulta que nuestro encuentro tuvo lugar poco antes de que le asesinaran. Pero yo no le maté ni fui a la suite de ese hotel para acostarme con él. Para mí es importante que usted lo sepa.


  —Me inclino a creerla —afirmó Davee—. En primer lugar, porque no va a ganar nada viniendo aquí y contándome todo esto. Además, y sin ánimo de ofender, no es el tipo de mujer que le gustaba a mi difunto esposo.


  Alex sonrió al oírlo, pero su curiosidad fue genuina cuando le preguntó:


  —¿Y por qué no era su tipo?


  —Físicamente, la habría considerado aceptable. Y tampoco se ofenda por esto, ya que Lute se follaba a cualquier mujer que estuviera viva. ¿Quién sabe? Quizás en alguna ocasión eso tampoco hubiera sido un requisito. Sin embargo, le gustaba que sus mujeres le tuvieran miedo, que fueran sumisas y estúpidas. Que estuvieran casi siempre calladas, salvo quizá durante el orgasmo. Usted nunca le habría gustado, ya que es demasiado inteligente y está muy segura de sí misma.


  Davee cogió un jarro de plata, se volvió a llenar la taza de café y tiró dos terrones de azúcar dentro de la taza que, al caer, emitieron un dulce sonido.


  —Debo comunicarle, doctora Ladd, que algunas de las personas que la acusan de haber matado a Lute en realidad no creen que lo hizo usted.


  Sorprendida, Alex le preguntó impulsivamente:


  —¿Ha hablado con Hammond?


  —No, no fue… —Una idea repentina hizo que Davee se detuviera a media frase—. ¿Hammond? ¿Se tutea con el hombre que se encarga de la acusación de su caso por asesinato?


  Evidentemente aturdida, Alex dejó la taza y el platillo de café sobre la mesita y dijo:


  —Espero que mi presencia no la haya molestado, señora Pettijohn. No estaba segura de si me recibiría. Gracias por el…


  Davee la hizo callar recorriendo la distancia que las separaba y poniéndole una mano sobre el brazo. Tras una pausa, Alex levantó la cabeza y miró a Davee con tranquila dignidad. Se comunicaron en un nivel diferente. Habían bajado la guardia. Eran dos mujeres que se veían, que se comprendían y que se aceptaban.


  Mirándola fijamente a los ojos, Davee le dijo dulcemente:


  —Usted es la persona que no sólo es complicada, sino imposible.


  Alex abrió la boca para hablar, pero Davee se le anticipó.


  —No, no me lo cuente. Sería como leer la última página de una novela muy interesante. Pero me muero de ganas por saber cómo lo han hecho para meterse en este lío. Espero que las circunstancias fueran absolutamente decadentes y deliciosas. Hammond se lo merece. —Entonces sonrió con tristeza—. ¡Pobre Hammond! ¡Esto debe de ser un dilema terrible para él!


  —Así es.


  —¿Hay algo que yo pueda hacer?


  —Es posible que pronto necesite a sus amigos. No le deje solo.


  —No lo haré. Somos buenos amigos.


  —Sí, ya me lo ha contado. —Alex se pasó la correa del bolso por encima del hombro—. Debo marcharme.


  En esa ocasión, Davee no llamó a su ama de llaves, ella misma acompañó a Alex hasta la puerta principal.


  —No ha hecho ningún comentario sobre mi casa —señaló Davee al tiempo que cruzaban el vestíbulo—. La mayoría de la gente que viene por primera vez lo hace. ¿Qué opina?


  Alex echó un vistazo rápido a su alrededor y le preguntó:


  —¿Quiere que sea sincera?


  —Sí, soy yo la que se lo ha preguntado.


  —Tiene algunos objetos preciosos, pero para mi gusto es un poco recargado.


  —¿Está de broma? —le preguntó riéndose alegremente—. ¡No podría ser más hortera! Ahora que Lute está muerto, tengo intención de deshacerme de todas esas vulgaridades.


  Las dos mujeres sonrieron. Sentir afinidad con otra mujer era algo extraño para Davee. Con su característica franqueza, le dijo:


  —No me importa si se acostó o no con Lute. Me cae bien, Alex.


  —Usted también me cae bien.


  Alex había recorrido la mitad del camino de entrada cuando Davee le preguntó:


  —¿Estuvo con Lute poco antes de que le asesinaran?


  —Sí.


  —Bien, entonces el asesino quizá piense que sabe algo, que vio u oyó algo. ¿Es así? —le preguntó de modo terminante.


  —¿No cree que deberíamos dejar esas preguntas para la policía?


  Alex abrió la verja principal para salir. Davee cerró la puerta y se dio la vuelta. Sarah Birch estaba a sus espaldas.


  —¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó Sarah al tiempo que le pasaba la mano por las arrugas de preocupación que le poblaban la frente.


  —Nada, Sarah —musitó con aire distraído—. Nada.


  Capítulo 36


  A primera hora de esa mañana, antes de salir para la oficina y de hablar con Steffi, Hammond había revisado los mensajes en el contestador. Sólo contestó uno de ellos.


  «Loretta, soy Hammond. No he oído tus mensajes hasta ahora. Lamento haberte hecho enfadar ayer por la noche. Cuando sonó el móvil, creí que era alguien que se había equivocado de número. Escucha, agradezco mucho todo lo que has hecho. Pero la cuestión es que no quiero que traigas al tipo ese que conociste en la feria. Al menos, ahora no. Tengo mis razones, créeme. Te lo contaré todo más adelante. De momento, mantenle a la espera. Si después resulta que le necesito, ya te lo comunicaré. Si no es así… bien… supongo que… lo que te estoy diciendo es que eres libre para aceptar otros trabajos. Si vuelvo a necesitarte, me pondré en contacto contigo. Gracias de nuevo. Eres la mejor. Adiós. Ah, te mandaré un cheque por lo de ayer. Te has superado a ti misma. Adiós».


  Bev Boothe escuchó el mensaje dos veces, y después se quedó mirando el teléfono, golpeando ligeramente la pantalla con los dedos mientras reflexionaba acerca de lo que tenía que hacer con el mensaje: ¿guardarlo o borrarlo?


  Lo que le gustaría decirle al señor Cross que hiciera con su mensaje era anatómicamente imposible.


  Estaba cansada y de mal humor. Por la noche, alguien le había abollado el coche mientras se hallaba en el aparcamiento reservado para la plantilla del hospital. Siempre que hacía un turno de doce horas, después sentía un ligero dolor en la parte inferior de la espalda.


  En realidad, estaba preocupada por su madre, ya que su habitación estaba vacía y, por lo que parecía, no había dormido en casa. ¿Dónde había pasado la noche? ¿Y dónde estaba ahora? Bev recordó que, antes de marcharse al hospital la noche anterior, Loretta le había parecido intranquila y deprimida.


  Ese mensaje indicaba que estaba haciendo el trabajo sucio del ayudante del fiscal o, como mínimo, durante una parte de la noche. Ese hijo de puta no parecía valorar los esfuerzos de su madre.


  Con rencor, apretó la tecla del número tres para borrar el mensaje.


  Cinco minutos más tarde, mientras salía de la ducha, oyó que su madre le gritaba:


  —Bev, sólo quería que supieras que ya estoy de vuelta en casa.


  Bev cogió una toalla y se arropó el cuerpo con ella. Fue dejando rastro de agua por todo el pasillo hasta llegar al dormitorio de su madre. Loretta estaba sentada en un extremo de la cama, quitándose las sandalias que le habían dejado unas intensas marcas rojas en sus pies hinchados.


  —¡Mamá, estaba preocupada! —exclamó Bev, intentando no parecer demasiado sorprendida y sintiéndose aliviada al ver que su madre no había bebido, pese a que tenía un aspecto cansado y descuidado—. ¿Dónde has estado?


  —Es una historia muy larga y no demasiado interesante; así pues, ya te la contaré después de que las dos hayamos dormido unas horas. Estoy agotada. ¿Has mirado si había algún mensaje en el contestador? ¿Había alguno?


  Bev, tras dudar tan sólo un segundo, respondió:


  —No, mamá. No había ningún mensaje.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Loretta mientras se quitaba rápidamente el vestido—. ¡Me mato a trabajar y él va y desaparece! Cuando se desvistió, quedándose en ropa interior, se tumbó en la cama y se tapó con la sábana. Se durmió en cuanto apoyó la cabeza en la almohada.


  Bev regresó a su dormitorio, se puso el camisón, conectó el despertador, reajustó el termostato para bajar la temperatura y se metió en la cama.


  En esa ocasión, Loretta había regresado a casa sobria. Pero ¿qué sucedería la próxima vez? Se estaba esforzando mucho por no volver a beber. Alguien tenía que apoyarla y animarla de forma constante. Necesitaba sentirse útil y productiva.


  Lo último que pensó Bev antes de quedarse dormida fue que si el señor Hammond Cross tenía intención de destituir a su madre del trabajo que tan desesperadamente necesitaba para su bienestar presente y futuro, lo mínimo que podría hacer sería comunicárselo en persona y no a través del horrible contestador automático.


  


  —¿Qué es eso?


  Rory Smilow levantó los ojos del sobre color marrón claro que Steffi acababa de lanzar sobre su desordenada mesa. En cuanto Hammond se marchó de su oficina, Steffi se dirigió a la comisaría central de policía. Encontró al detective en la amplia y diáfana oficina de la Sección de Investigación Criminal.


  No tuvo ningún reparo en comunicarle a Smilow las últimas noticias. Nunca se le había pasado por la cabeza serle leal a su ex amante. Ni tampoco permitió que su promesa de confidencialidad la disuadiera. A partir de ese momento, estaba dispuesta a todo.


  —Es un análisis del laboratorio. —Volvió a coger el sobre y se lo puso sobre el pecho, como si lo estuviera acunando—. ¿Podemos hablar en tu despacho?


  Smilow se puso en pie y le indicó con la cabeza que fuera hacia allá. A medida que se abrían paso entre el laberinto de mesas, el detective Mike Collins saludó a Steffi con un cantarín tono de voz.


  —Buenos días, señorita Mundell.


  —Vete a hacer puñetas, Collins.


  Ignorando las risas y los silbidos, siguió caminando delante de Smilow por el corto pasillo hasta llegar al despacho privado del detective. Cuando cerraron la puerta a sus espaldas, él le preguntó qué es lo que sucedía.


  —¿Recuerdas las manchas de sangre que encontramos en las sábanas de Alex Ladd?


  —Se cortó mientras se afeitaba las piernas.


  —No, no fue de esa manera. O quizá sí, pero en todo caso no fue ella la que sangró sobre la sábana. Hice comparar el grupo sanguíneo con el de otra persona. Y coinciden.


  —Y esa otra persona es…


  —Hammond.


  Por primera vez desde que se reunieran, Smilow pareció estar completamente sorprendido de lo que acababa de oír. Se quedó boquiabierto.


  —La noche en que le atracaron, sangró —le explicó—. Y creo que bastante. Fui a su casa a primera hora de la mañana siguiente para comunicarle que Trimble estaba en la cárcel. Se comportó de una manera extraña. Atribuí su comportamiento a la mala noche que había pasado y a la medicación. Pero también tenía la sensación de que me estaba mintiendo para ocultar un secreto vergonzoso. De todos modos, antes de que nos marcháramos, cogí impulsivamente una toalla empapada de sangre de su cuarto de baño.


  —¿Qué te incitó a hacer una cosa así, y a intentar averiguar si coincidía con la sangre de las sábanas de la doctora Ladd?


  —¡La forma que tiene de comportarse cuando está con ella! —exclamó al tiempo que bajaba los brazos—. ¡Como si se muriera de ganas de comérsela! Tú también te has dado cuenta, Smilow. Lo sé.


  Smilow se pasó la mano por la nuca y dijo la última cosa que Steffi hubiera esperado que dijera.


  —¡Santo cielo! ¡Me siento incómodo!


  —¿Incómodo?


  —Debería haber llegado a esa conclusión por mí mismo. Y mucho antes. Tienes razón, noté que había algo extraño entre ellos. Simplemente no sabía de qué se trataba. Es tan impensable que ni siquiera se me pasó por la cabeza que pudiera ser atracción sexual.


  —¡No seas tan duro contigo mismo! Las mujeres somos mucho más intuitivas en estos temas.


  —Y tú tenías otra ventaja.


  —¿Cuál?


  —Yo nunca me he acostado con Hammond.


  Smilow sonrió con ironía, pero a ella el comentario no le pareció gracioso.


  —Bien, en realidad no importa quién notó qué, ni cuándo, ni quién ha sido la primera persona en definir lo que hay entre ellos. Lo importante es que Hammond ha estado en la cama con Alex Ladd después de que le nombraran ayudante del fiscal del caso por asesinato del que ella es la principal sospechosa. —Steffi levantó el sobre como si fuera una cabellera o algún un trofeo conseguido tras una batalla—. Además, podemos demostrarlo.


  —Con pruebas conseguidas de forma ilegal.


  —Es un detalle irrelevante —respondió al tiempo que se encogía de hombros—. De momento, examinémoslo como un todo. Hammond está completamente atontado. ¿Recuerdas aquella mentira tan poco convincente que nos contó acerca de la persona que le había destrozado la cerradura de la puerta trasera? Creo que fue Hammond. Rompió el cristal y entró…


  —¿Para qué? ¿Para robarle la plata?


  Steffi frunció el ceño al ver que se lo tomaba tan a la ligera.


  —Ya se conocían. Se habían visto antes de que fuera considerada sospechosa. Sin embargo, nos hicieron creer que era la primera vez que se veían. Tenían que verse de nuevo para intercambiar impresiones. Así pues, Hammond fue a su casa… Diría que fue el martes por la noche, después de que la hubiéramos pillado diciendo unas cuantas mentiras.


  »No podía presentarse en la puerta principal y llamar al timbre; por lo tanto, entró sigilosamente. Al forzar la cerradura, se hizo un corte en el dedo pulgar. Por eso encontramos sangre en las sábanas. Recuerdo que al día siguiente llevaba tiritas en la mano». Y creo que ella también estaba con él la noche en que le atracaron. Me contestó con evasivas cuando le pregunté quién era el doctor que le había curado las heridas y por qué no había ido a urgencias. Se inventó una explicación inverosímil.


  El detective todavía la miraba con escepticismo.


  —Le conozco, Smilow —dijo con insistencia—. Prácticamente viví con él. Conozco sus hábitos. Es limpio, pero sigue siendo un hombre. No pone orden hasta que no se ve obligado a hacerlo, o espera a que lo haga la mujer de la limpieza que va a su casa una vez por semana. La mañana después del atraco, cuando se encontraba tan mal, ¿sabes qué le preocupaba? Que la cama no estaba hecha. Ahora entiendo el porqué. No quería que me percatara de que alguien había dormido con él.


  —No sé, Steffi —dijo, alzando el ceño para expresar sus dudas—. Aunque me encantaría ver cómo le bajan los humos a ese boy scout, me cuesta creer que Hammond Cross haya hecho algo tan comprometedor.


  »¿Se lo has explicado?


  —No, pero le he ido soltando indirectas. Dulcemente y en tono de broma. Antes de que recibiera el análisis del laboratorio, sólo se trataba de una corazonada.


  —El grupo sanguíneo no es concluyente.


  —Si es para probar un acto ilegal, podemos solicitar la prueba del ADN.


  —Si estás en lo cierto —y debo reconocer que lo que dices tiene sentido—, eso explicaría la reacción que tuvo ayer al oír las declaraciones de Bobby Trimble.


  —Hammond no quería oír que Alex Ladd es una puta.


  —Era.


  —Eso todavía está por ver. En cualquier caso, por eso no quería que utilizáramos las declaraciones de Trimble.


  Cuando Smilow volvió a mirarla con el ceño fruncido, Steffi le preguntó:


  —¿Qué pasa?


  —En eso diría que estoy de acuerdo con él. Los argumentos de Hammond tienen bastante sentido. Trimble es tan repugnante que haría que la gente se compadeciera de la doctora Ladd. Ella es una psicóloga respetada, y él es un tipo que se droga, que se prostituye y que cree que es un regalo de Dios para las mujeres. Podría hacerle más daño que bien a nuestro caso, especialmente si la mayoría de los miembros del jurado son mujeres. Casi sería mejor que no fuera a declarar.


  —Si Hammond se sale con la suya, no habrá ningún proceso en contra de Alex Ladd. O, como mínimo, nunca llegará a juicio.


  —Esa decisión no depende solamente de él. ¿Tiene intención de…?


  —Lo que tiene intención de hacer es acusar falsamente a otra persona del asesinato de Pettijohn.


  —¿Cómo?


  —Veo que no me has estado escuchando, Smilow. Te estoy diciendo que hará cualquier cosa para proteger a esa mujer. Primero se niega a compartir conmigo las pistas que está siguiendo y, un minuto más tarde, me pide cooperación y ayuda para preparar los argumentos jurídicos necesarios para acusar a otra persona. Alguien que tenía motivos y ocasión de hacerlo. Una persona a la que le encantaría ver hundida.


  Steffi saboreó el momento antes de añadir:


  —¿Y sabes en quién está pensando?


  


  —Hammond, llevo toda la mañana intentando localizarte.


  —Hola Mason.


  Le habían pasado el mensaje de que Mason le estaba buscando, pero había abrigado la esperanza de poder darle esquinazo. No tenía tiempo para una reunión, por muy breve que fuera.


  —He estado muy ocupado toda la mañana. De hecho, estaba a punto de irme.


  —Entonces no quiero entretenerte.


  —Gracias —respondió Hammond mientras seguía avanzando hacia la salida—. Te pondré al corriente más tarde.


  —Simplemente asegúrate de que estarás libre a las cinco de la tarde.


  Hammond se detuvo, se dio la vuelta y le preguntó:


  —¿Qué pasa a esa hora?


  —Una rueda de prensa. Todas las cadenas locales la van a retransmitir en directo.


  —¿Hoy? ¿A las cinco?


  —En el ayuntamiento. He decidido anunciar oficialmente que me retiro y designarte como mi sucesor. No veo ninguna razón para posponerlo. De todas maneras, todo el mundo lo sabe. Cuando lleguen las elecciones de noviembre, tu nombre estará en las papeletas.


  Mason dedicó una alegre sonrisa a su protegido y se balanceó orgullosamente sobre los talones.


  Hammond se sintió como si le hubieran machacado en un partido de baloncesto, empezando por la cabeza.


  —No sé… no sé qué decir —balbuceó.


  —No hace falta que me digas nada —le dijo en voz muy alta—. Reserva tus comentarios para esta tarde.


  —Pero…


  —Ya se lo he comunicado a tu padre. Tanto él como Amelia tienen intención de venir.


  «¡Santo cielo!», pensó.


  —Ya sabes, Mason, que estoy muy atareado con todo ese asunto de Pettijohn.


  —¿Se te ocurre una ocasión mejor? Ahora ya has salido en los medios de comunicación. Es una gran oportunidad para que tu nombre sea conocido en todo Charleston.


  Esa frase le recordó una conversación bastante reciente. Hammond cerró los ojos un momento y negó con la cabeza.


  —Es mi padre el que te lo ha sugerido, ¿no es verdad?


  Mason soltó una risita y contestó:


  —Ayer por la noche nos invitó a unas cuantas rondas en el club privado. No hace falta que te diga lo persuasivo que puede llegar a ser tu padre.


  —No, no es necesario —musitó Hammond en tono airado. Preston nunca se cruzaba de brazos y permitía que las cosas siguieran su propio ritmo. Siempre hacía lo que más le convenía. Los actos filantrópicos realizados en la isla Speckle le habían desarmado y prácticamente le habían confirmado que no podría responsabilizarle de ninguno de los delitos perpetrados en la isla. Pero en caso de que Hammond tuviera la intención de seguir adelante con la investigación, Preston ya había aumentado las apuestas e incrementado la presión.


  —Mira, Mason, debo marcharme ahora mismo. Tengo muchas cosas que hacer.


  —Muy bien, pero no te olvides de estar allí a las cinco.


  —¡No lo olvidaré!


  Capítulo 37


  Loretta movió los pies dentro del cubo de agua fría en el que los había tenido en remojo durante casi media hora.


  Bev se le acercó desde el pasillo, bostezando y estirándose.


  —¿Mamá? ¿Ya estás levantada? No has dormido mucho.


  —Tengo demasiadas cosas en la cabeza —le respondió con aire distraído. Después, levantando los ojos hacia Bev, le preguntó—: ¿Estás segura de que esta mañana has comprobado si había mensajes en el contestador? Espero que no se haya estropeado.


  —Al contestador no le pasa nada, mamá. —Bev se volvió hacia ella, con una mirada de culpabilidad en el rostro—. Tenías un mensaje del señor Cross. Lo que pasa es que no quería que lo oyeras.


  —¿Por qué? ¿Qué decía?


  —Decía que de momento te olvidaras del tipo de la feria.


  Loretta la miró como si no pudiera dar crédito a sus oídos.


  —¿Estás segura?


  —Creo que dijo «la feria».


  —No, me refiero a si estás segura de que dijo que me olvidara de él.


  —De eso no me cabe ninguna duda. Me cabreé. Después de lo mucho que has trabajado… ¡Cuidado mamá, estás tirando agua al suelo!


  Loretta se había puesto en pie, con las manos firmemente apoyadas sobre las caderas.


  «¿Se ha vuelto loco?», pensó.


  


  Bobby Trimble no había contado con que podría acabar en prisión. La cárcel era horrible y estaba destinada a los perdedores. La cárcel era para el antiguo Bobby, quizá, pero no para la persona en que se había convertido.


  Tuvo que compartir la celda con un borracho que había estado roncando y tirándose pedos con la misma intensidad a lo largo de toda la noche. Le habían prometido que le pondrían en libertad a primera hora de la mañana, en cuanto hubieran acabado los trámites. Era parte del trato hecho con el detective Smilow y con esa zorra que trabajaba para la fiscalía: que no pasaría ni una sola noche más entre rejas.


  Sin embargo, ya había amanecido y, por lo que parecía, se lo estaban tomando con mucha calma. Sirvieron el desayuno. Al oler la comida, su compañero de celda se levantó a toda prisa de la litera y consiguió llegar a tiempo al váter abierto, donde estuvo vomitando durante cinco minutos. Cuando logró sacarlo todo, volvió a subir a la litera y cayó redondo de nuevo, pero no sin antes tropezarse con Bobby y mancharle la ropa, por lo que también él acabó apestando a vómito.


  Evidentemente, Bobby no se quedó callado ante semejantes maltratos. Expresó sus quejas en voz alta y con frecuencia. Despotricó durante horas, pero no le sirvió de nada. Recorrió la celda de arriba abajo. A medida que transcurrían las horas, se sumió en un estado de inquietud. El pesimismo se apoderó de él.


  Parecía incapaz de tranquilizarse.


  Las cosas no habían hecho más que ir de mal en peor desde que asesinaran a Pettijohn. Eso no lo había previsto. No era ningún santo, pero no quería tener nada que ver con una acusación de homicidio. Si el hecho de acusar falsamente a Alex —¿quién sabe?, quizá fuera culpable— conseguía sacarle de allí, lo haría sin pensárselo. Pero mientras tanto, estaría a su merced. Hasta que no acabara el juicio, pertenecería al condado de Charleston. No tendría ni fiestas, ni mujeres, ni drogas, ni diversión.


  Y tampoco había conseguido esos cien mil dólares que esperaba ganar. No pasó a recoger el dinero del chantaje. Todavía no sabía si Pettijohn le había entregado el dinero a Alex, pero eso era una duda razonable. Lo cierto era que él no lo tenía.


  El futuro le parecía sombrío e incierto. La única certeza que tenía era que no iba a llegar muy lejos mientras siguiera allí encerrado. Se levantó de la cama y se apoyó en las rejas.


  —¿Por qué coño tardan tanto?


  Su pregunta fue ignorada. Los vigilantes se mostraron insensibles a sus súplicas.


  —No lo comprenden. Yo no soy un preso normal y corriente —le dijo a un vigilante que pasaba por delante de su celda—. Yo no debería estar aquí.


  —Ojalá me dieran una moneda por cada vez que he oído esa frase, Bobby.


  Bobby volvió la cabeza de repente. Acababa de llegar alguien, acompañado de otro vigilante. Llevaba un traje de verano y corbata. Iba muy bien afeitado pero, aun así, tenía aspecto descuidado, aunque quizá fuera debido al cabestrillo que le aguantaba el brazo. Se presentó como Hammond Cross.


  —He oído hablar de usted. Trabaja en la fiscalía, ¿verdad?


  —Ayudante especial del fiscal del condado de Charleston.


  —¡Estoy impresionado! —exclamó, modulando la voz—. Sinceramente, me importa un rábano quién sea, siempre y cuando venga a sacarme de aquí.


  —Ése era el trato, ¿no es cierto?


  Cross era un tipo muy culto. Bobby se sintió ofendido de inmediato por su sofisticación natural.


  Hammond le indicó al vigilante que abriera la celda de Bobby, y lo condujeron a la sala especial en la que los prisioneros se reunían con sus abogados.


  —Creía que me iban a soltar, señor Cross. Ayer hice un trato. ¿O es que le conviene olvidarlo?


  —Ya sé que hizo un trato, Bobby.


  —Bien, entonces haga lo necesario para cumplirlo.


  —No hasta que hayamos hablado.


  —Si tengo que hablar con usted, quiero que mi abogado esté presente.


  —Yo soy abogado.


  —Pero usted…


  —¡Siéntate y cállate, Bobby!


  El Hammond Cross ese estaba en forma, pero no era demasiado corpulento. Además, estaba herido. Bobby movió los hombros con arrogancia y exclamó:


  —¡Unas palabras demasiado severas para un hombre que va por ahí con el brazo en cabestrillo!


  Cross le lanzó una mirada casi tan dura y fría como la de Smilow. Aunque no atemorizó a Bobby, por decirlo así, le intimidó lo suficiente para hacer que se sentara. Levantó los ojos hacia Cross y le preguntó:


  —Muy bien, ya estoy sentado. ¿Y ahora qué?


  —¡Eres incapaz de imaginarte las ganas que tengo de darte una paliza!


  Bobby se le quedó mirando con la boca abierta.


  Los labios de Cross apenas se habían movido, y se lo había dicho con un suave tono de voz, pero la hostilidad oculta tras esa frase había hecho que a Bobby se le erizara el vello de la nuca. Eso y el hecho de que todos los músculos del cuerpo de Cross estuvieran flexionados, a punto de arremeter contra él.


  —Mira, no sé de qué te quejas, pero yo hice un trato.


  —Y yo he hecho otro —le respondió Hammond suavemente—. Con uno de los inversores, que ya no lo es, claro está, del proyecto de la isla Speckle.


  Hammond dejó de hablar un momento para dejar que sus palabras surtieran efecto. Bobby se esforzó por no retorcerse en la silla.


  —Ese individuo está dispuesto a declarar en tu contra si somos clementes con él. Tenemos una larga lista de acusaciones por las actividades que llevaste a cabo en Spechle, y que son irrelevantes para el trato que hiciste ayer. Si tuviera que enumerártelas todas probablemente te aburrirías, pero si comenzáramos por las palabras que empiezan por vocal, «incendio provocado» sería la primera.


  A Bobby le sudaban las palmas de las manos y se las secó en las perneras del pantalón.


  —Mira, te diré lo que quieras acerca de mi hermana.


  —Eso no me serviría de nada —le replicó Cross al tiempo que le hacía un gesto despreciativo—. Ella no mató a Pettijohn.


  —Pero tu gente…


  —¡Ella no lo hizo! —repitió. Después le sonrió, pero no fue precisamente una sonrisa amistosa—. Tus declaraciones ya no sirven para nada, Bobby. Ya no tienes nada que ofrecernos. Vas a pasar una temporada en una de nuestras cárceles. Y cuando el estado de Carolina del Sur se canse de darte alojamiento y de alimentarte, las autoridades de Florida estarán encantadas de poder echarte el guante.


  —¡Y una mierda! ¡Vete al carajo! —gritó Bobby, que ya se levantaba rápidamente de la silla—. ¡Quiero hablar con mi abogado!


  Dio dos pasos hacia delante antes de que Cross le colocara la mano izquierda sobre el esternón y le empujara hacia la silla con tal ímpetu que casi le derribó no sólo a él, sino también la silla. Después, Hammond se le acercó tanto que a Bobby no le quedó más remedio que torcer el cuello e inclinar la cabeza hacia atrás.


  —Una última cosa, Bobby —le susurró Cross—. Si vuelves a acercarte a Alex, aunque sea una sola vez, te partiré el cuello. Y luego te romperé esa cara tan bonita que tienes y nadie podrá volver a reconocerte. Tu carrera de conquistador habrá acabado. Las únicas miradas que las mujeres te lanzarán serán de lástima y repugnancia.


  Bobby se quedó asombrado, pero sólo durante unos pocos segundos. Entonces lo relacionó todo: la amenaza, la insistencia del ayudante del fiscal en que Alex era inocente… Empezó a reírse.


  —¡Ya lo entiendo! ¡Te mueres de ganas de tirarte a mi hermana pequeña!


  En broma, le dio un golpecito a Hammond en el pecho.


  —Tengo razón, ¿verdad? No importa, sé que la tengo. Puedo interpretar los signos. Te diré una cosa, señor ayudante especial del fiscal o cómo coño te hagas llamar: cuando quieras follarte a mi hermana lo único que tienes que hacer es venir a hablar conmigo. Podrás hacerlo como tú quieras, por detrás, por delante, de lado. Yo te concertaré la cita.


  La silla salió disparada del suelo, y Bobby también. Ráfagas de dolor empezaron a recorrerle el rostro, comenzando por la mejilla, que había sido el punto de contacto. Las ráfagas le ametrallaron el cerebro. Sus costillas resonaron como si alguien hubiera colocado un pistón dentro de su cuerpo.


  —¿Señor Cross?


  Bobby oyó los rápidos pasos y las voces de los vigilantes. Los sonidos se le fueron acercando a través de una oscuridad enorme y vacía.


  —¿Va todo bien ahí dentro, señor Cross?


  —Estoy perfectamente, gracias. Sin embargo, me temo que el prisionero necesita ayuda.


  Capítulo 38


  —¡Muy interesante!


  Steffi se colocó el auricular del teléfono de la mesa de su despacho entre la oreja y el hombro.


  —¿Hammond? ¿Dónde estás?


  —Acabo de salir de la cárcel. Bobby Trimble va a quedarse allí una temporada.


  —¿Y qué pasa con el trato que hicimos con él?


  —Los delitos que cometió en la isla Speckle son demasiado graves para poder hacer un trato. Ya te lo contaré más tarde.


  —De acuerdo. ¿Qué es lo que te parece tan interesante?


  —Basset —respondió—. ¿Te acuerdas de Glenn Basset? Es el sargento que vigila el almacén de pruebas.


  —Sí, le conozco, pero vagamente. ¿El del bigote?


  —Así es. Tiene una hija de dieciséis años que el año pasado fue arrestada por posesión de drogas. Era la primera vez que la detenían. En el fondo es una buena chica, pero se había juntado con malas compañías en el instituto. La presión de los compañeros, se sentía sola…


  —Ya lo entiendo. ¿Qué tiene esto que ver con todo lo demás?


  —Basset acudió a Smilow para pedirle consejo y ayuda. Smilow habló a favor de la hija de Basset.


  —Se intercambiaron favores.


  —Eso es lo que me imagino —dijo Hammond.


  —¿Sólo te lo imaginas?


  —De momento son rumores e insinuaciones. He estado curioseando por ahí. Los policías están poco dispuestos a hablar de otros agentes, y todavía no he hablado del tema con Basset.


  —Me gustaría estar presente cuando lo hagas, Hammond. ¿Qué vas a hacer a continuación?


  —Todavía me queda algo por resolver y después iré al Charles Towne Plaza.


  —¿Para qué?


  —¿Te acuerdas de los albornoces?


  —¿Te refieres a los que la gente se pone para entrar y salir del centro de salud? ¿Esas prendas lanudas que hacen que uno parezca un oso polar?


  —¿Dónde estaba el de Pettijohn? —le preguntó.


  —¿Qué? Yo no…


  —Le hicieron un masaje a primera hora de la tarde. Se duchó en el centro de salud, pero no se vistió allí. Se lo he preguntado al masajista. Entró con el albornoz puesto y salió de la misma forma. Deberíamos haber encontrado un albornoz usado y unas zapatillas en su habitación. Y no encontramos ni una cosa ni la otra entre las pruebas. Por lo tanto, ¿dónde están?


  —Buena pregunta —comentó Steffi poco a poco.


  —Todavía tengo otra mejor. ¿Sabías que Smilow suele hacerse la manicura en el centro de salud del hotel? ¿Lo comprendes? A nadie le habría extrañado verle ataviado con uno de esos albornoces. Voy a inspeccionar la suite de nuevo para comprobar si pasamos algo por alto. Sólo quería tenerte informada. A propósito, ¿le has visto hoy?


  —¿A Smilow?


  Steffi dudó y luego le respondió:


  —No.


  —Si le ves, mantenlo ocupado para que yo pueda actuar con libertad.


  —De acuerdo. Infórmame de las últimas novedades.


  —Serás la primera en enterarte.


  


  —Gracias por venir, Hammond.


  El ayudante del fiscal tomó asiento delante de Davee.


  —¿Qué pasa? Has dicho que era urgente.


  —¿Te apetece comer algo?


  —No, gracias, la verdad es que no puedo. Hoy estoy muy ocupado. Tomaré un agua con gas —le dijo al camarero, que se marchó para ir a buscarla. Hammond se apartó el humo de la cara—. ¿Cuándo has empezado a fumar otra vez?


  —Hace una hora.


  —¿Qué pasa, Davee? Pareces preocupada.


  Tomó un sorbo de la bebida que, tal como Hammond adivinó correctamente, no era ni la primera, ni tampoco era agua con gas.


  Había respondido a su llamada y le había sorprendido que le pidiera que se reunieran en un restaurante del centro. De todas maneras, iba en esa dirección y, como tenía una agenda muy apretada, ésa era la única razón por la que había aceptado su espontánea invitación.


  —Rory me llamó ayer por la noche. Nos vimos, pero no fue una cita romántica —le aclaró.


  —¿Por qué os visteis?


  —Me hizo toda clase de preguntas acerca de ti y de la investigación del homicidio de Lute. —Antes de proseguir, esperó a que el camarero le llevara el agua con gas—. Sabe que viste a Lute el sábado pasado, Hammond. No obstante, yo no se lo dije. Te lo prometo.


  —Te creo.


  —Me explicó que alguien te vio en el hotel. Simplemente supone que te reuniste con Lute, pero como muy bien sabemos los dos, es una persona muy perspicaz.


  —Es una suposición inofensiva.


  —Tal vez no, ya que hay otra cosa que deberías saber.


  La mano le temblaba cuando se llevó el cigarrillo a los labios. Hammond se lo cogió y lo apagó en el cenicero.


  —¡Adelante!


  —Estoy al corriente de tu relación con Alex Ladd.


  Contempló la posibilidad de hacer ver que no sabía de lo que le estaba hablando, pero si había alguien que podía darse cuenta de que estaba mintiendo, ésa era Davee.


  —¿Cómo te has enterado?


  Hammond escuchó con atención mientras Davee le explicaba la visita que Alex le había hecho esa misma mañana.


  —No sé los detalles de cómo os conocisteis. Ni cuándo ni dónde. No le hice ninguna pregunta y ella no me contó nada más. A propósito, es encantadora.


  —Sí —asintió con voz apagada—, lo es.


  —Estoy segura de que eres consciente —prosiguió— de que esta historia amorosa es inoportuna y totalmente inapropiada.


  —Muy consciente.


  —Con todas las mujeres de Charleston que van detrás de ti, ¿por qué…?


  —Hoy tengo una agenda muy apretada, Davee. No tengo tiempo para sermones. No planeé enamorarme de ella esta semana. Sencillamente, las cosas han ido así. Y, de todas maneras, buena eres tú para ir dando sermones sobre indiscreción.


  —Sólo te estoy advirtiendo de que vayas con cuidado. Ni siquiera he estado en la misma habitación con vosotros dos, pero la forma en que pronunció tu nombre fue más que suficiente para darme a entender que está enamorada de ti. Cualquier persona que haya estado con vosotros dos, habrá notado esas vibraciones. Incluso alguien tan poco dado al romance como Rory. Por eso te he llamado. —Los ojos se le llenaron de lágrimas, y eso le alarmó, ya que Davee nunca lloraba—. Tengo miedo por ti, Hammond. Y por ella.


  —¿Por qué, Davee? ¿De qué tienes miedo?


  —Tengo miedo de que Rory haya matado a Lute, y de que pueda asesinar a alguien más para protegerse a sí mismo.


  Hammond la contempló durante un buen rato y después le sonrió dulcemente.


  —Te lo agradezco, Davee.


  —¿El qué?


  —El hecho de que te preocupes por mí. Te quiero por eso. Y todavía te quiero más por preocuparte por Alex. Espero que os hagáis buenas amigas. —Se levantó, se inclinó hacia delante y le besó la cabeza—. No tienes por qué preocuparte.


  —¿Hammond? —le llamó mientras él se alejaba.


  —Lo tengo todo controlado —le respondió—. Te lo prometo.


  Fue corriendo desde el restaurante hasta el coche. Mientras se dirigía hacia el hotel, marcó el número de teléfono de Alex.


  


  La cerradura de la puerta de la cocina todavía estaba rota. Era una imprudencia no haber llamado a nadie para que la reparara. Tal como recordaba, la cocina era agradable y acogedora, a pesar de que el grifo del fregadero goteaba.


  El teléfono sonó precisamente cuando pasaba por delante, y eso le sobresaltó. Ella respondió desde otra habitación, después del segundo timbrazo. Su voz le llegó a lo largo del pasillo.


  —Hammond, ¿estás bien?


  Alex estaba en su estudio, de espaldas a la puerta que daba al vestíbulo. Podía oler las naranjas con clavos aromáticos del cuenco de la mesita de la entrada. Estaba sentada en un sillón y, en un extremo de la mesa, había un montón de documentos que parecían los informes de sus pacientes. Tenía una carpeta abierta sobre el regazo, junto a una grabadora del tamaño de una mano. Los rayos de sol se filtraban entre las altas ventanas. Su cabello le atraía como si fuera un imán.


  —No te preocupes por mí, estoy bien… ¿Qué se sabe del sargento Basset? Así pues, tenías razón. En cierta manera, me da lástima. ¡Vete tú a saber las amenazas que utilizaron para conseguir que cooperara! Sí, lo haré. Por favor, llámame en cuanto puedas.


  Puso fin a la llamada y dejó el teléfono inalámbrico sobre la mesa. Como le pareció ver que algo se movía a sus espaldas, se dio la vuelta y se encontró con él de repente. La carpeta abierta le resbaló del regazo y se le cayó al suelo. Su contenido quedó esparcido por encima de la alfombra oriental. La grabadora hizo un ruido sordo al caer junto a sus pies. Sabía que estaba sola.


  Con un grito sofocado, Alex exclamó:


  —¡Detective Smilow, me ha asustado!


  


  Smitty estaba limpiando los zapatos a un cliente cuando Hammond pasó por delante de él para dirigirse al ascensor.


  —¡Hola Smitty! ¿Has visto hoy al detective Smilow?


  —No, señor Cross. Le aseguro que no le he visto.


  Como por lo general era una persona muy gregaria, Smitty no levantó los ojos ni interrumpió el ritmo a medida que cepillaba las puntas de los zapatos de su cliente. Hammond no insistió, ya que estaba demasiado preocupado por llegar a la suite de la quinta planta. La cinta amarilla todavía estaba colocada en forma de X sobre la puerta. Como el director del hotel le había dado una llave la noche anterior, apartó la cinta y entró, dejando la puerta entreabierta. Las cortinas estaban corridas y la habitación a oscuras. Hizo una inspección rutinaria de la sala de estar, donde la mancha de sangre de la moqueta parecía casi negra. Los responsables de mantenimiento le comunicaron que ya habían encargado una moqueta nueva.


  De pie junto a la mancha, intentó sentir alguna clase de dolor por la muerte de Pettijohn, pero no encontró ninguna razón para hacerlo. Había sido un hijo de puta. Incluso después de su muerte, seguía causando estragos en la vida de la gente.


  Hammond se encaminó hacia el dormitorio y se dirigió al armario. Se quedó mirando el albornoz, que colgaba con el cinturón atado a la altura de la cintura. Parecía el que Lute había llevado para ir al centro de salud. Había dejado su ropa en la suite, se había duchado tras el masaje y, una vez en la habitación, se había vuelto a vestir.


  —Si no lo hubieras mencionado esa tarde que tomamos unas copas en el bar del vestíbulo, quizá nunca se me habría ocurrido —afirmó.


  Se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Steffi. Ella creía que Hammond no se había percatado de su presencia, pero en realidad él la estaba esperando.


  —Retóricamente —prosiguió Hammond—, me preguntaste si me imaginaba a Pettijohn yendo de un lado a otro en albornoz. No pude. No lo hice. Hasta ayer por la noche. Y cuando me lo imaginé, me pregunté por qué sabías que ese día había estado recorriendo el hotel ataviado con un albornoz. Y después me pregunté dónde debía de estar la bata usada. —La miró pensativamente—. Supongo que te pusiste el albornoz encima de la ropa para salir de la habitación.


  —Sí, encima de la ropa deportiva. Pensé que sería una buena idea. ¿Quién va a cometer un asesinato vestido de esa manera? Pero el albornoz fue incluso mejor.


  —Lo dejaste en el centro de salud.


  —Junto con la toalla que Pettijohn debió de llevarse. Me la enrollé en la cabeza como si fuera un turbante. Después me puse las gafas de sol. Estaba prácticamente irreconocible. Dejé toda esa parafernalia en el centro de salud, donde había mucha gente que también entregaba albornoces y toallas después de salir del gimnasio o de la piscina. Nadie me prestó atención. Corrí unos cuantos kilómetros y cuando regresé, ya habían encontrado el cadáver y la investigación estaba en marcha.


  —Muy inteligente.


  —Eso mismo pensé yo —dijo Steffi con una sonrisa descarada.


  Hammond asintió con la cabeza y vio que le estaba apuntando con un revólver.


  —¿Es el arma del crimen?


  —¡Claro que no! ¿Me consideras tan estúpida como para utilizar la misma pistola dos veces? Cuando devolví la que había usado para matar a Pettijohn, me llevé otra. Por si acaso.


  —En este instante, Basset debe de estar confesándolo todo. Es un hombre arrepentido con una conciencia culpable.


  —Será mi palabra contra la suya. Nunca podrán relacionarme con las armas. Nunca firmé en el registro, y él tampoco. Basset bien podría estar inventándose patrañas sobre mí porque me guarda rencor.


  —Smilow te pidió que no trataras a la hija de Basset con demasiada severidad.


  —Y lo hice la primera vez. No es culpa mía que la arrestaran de nuevo. La vista tendrá lugar dentro de unas cuantas semanas.


  —¿Qué le prometiste a Basset?


  —Que sería indulgente al presentar su caso ante el juez.


  —¿Y si no lo aceptaba?


  —Que la dulce Amanda sería castigada con el máximo rigor. Le dije que todo dependía de él.


  —¡Sabes negociar muy bien!


  —Sólo cuando me veo obligada.


  —¿Y te sentiste obligada a matar a Pettijohn?


  —¡Me engañó! —exclamó Steffi con una voz chillona que Hammond nunca había oído con anterioridad.


  Steffi había perdido el sentido de la realidad.


  —¡Hice de espía por él! —prosiguió—. Le aconsejé sobre estrategias legales que harían caer a sus rivales en una trampa mientras que él continuaba en la legalidad. Por los pelos, pero dentro de la ley. Me dijo que pensaba utilizar los bienes muebles de Preston para arruinaros a los dos. También me prometió que te quitaría de en medio y que yo sería la fiscal del estado. Pero no cumplió su promesa.


  Su mirada se endureció.


  —Encontró una forma mejor de sacarle partido a la participación de Preston en sus negocios, y para eso tenía que coaccionarte. Pensó que podría usarlo para convencerte de que te pusieras de su lado. Me dio las gracias por el tiempo que le había dedicado y por las molestias tomadas, pero me preguntó por qué se iba a conformar con la segunda de a bordo, si podía tener al mejor abogado de su parte.


  —Por lo tanto, esa tarde viniste aquí con la intención de matarle.


  —No tenía otra opción, Hammond. Había actuado según las reglas, pero las cosas no me estaban saliendo bien. Desde que trabajo para la fiscalía, yo soy la que más ha trabajado, la que más se ha esforzado; aun así, tú te ibas a quedar con el puesto de fiscal, de la misma manera que te asignaron el último caso.


  »Pettijohn se puso en contacto conmigo y me ofreció ciertos privilegios. Por una vez en la vida, yo sería la que estaba en una posición más ventajosa. Entonces, cuando ya estaba a punto de recibir mi recompensa, el hijo de puta me retiró su apoyo.


  »Ya había sufrido decepciones con anterioridad, pero nunca tan fuertes. Cada vez que le mirara, pensaría en lo imbécil que había sido. Una mujer crédula, que es como me veía. No podría tolerar ser tan impresionable y permitir que me mandara despóticamente. Supongo que podría afirmar que algo se rompió dentro de mí. No podía soportar que se saliera con la suya.


  »Me lo contó por teléfono, pero yo insistí en que me lo dijera a la cara. Llegué unos cuantos minutos antes de la hora convenida y, cuando le vi tumbado en el suelo, lo primero que pensé fue que alguien se me había adelantado.


  —Alex, tal vez.


  —No sabía nada acerca de Alex Ladd. No hasta que el tipo ese, Daniels, nos proporcionó su descripción, y no te puedes ni imaginar lo preocupada que estaba cuando fuimos a verle a la habitación del hospital. Tenía miedo de que me acusara delante de Smilow. Yo no le había visto en el hotel, pero no podía estar segura de que él no me hubiera visto a mí. En cualquier caso, cuando describió a Ladd, no pude creer en mi buena suerte. De hecho, había una sospechosa. Y, después, cuando apareció Trimble, empecé a creer en los ángeles de la guarda —dijo riéndose.


  —Atentaste contra su vida.


  —Fue un error. No debería haberle encargado ese trabajo a nadie.


  —¿Quién era?


  —Un tipo que tuvo problemas con la justicia hace unos cuantos meses. Estaba acusado por amenazas y agresión. Su abogado consiguió que le declararan inocente. Pensé que tener a alguien como él podría serme útil algún día, y quizá ya tuviera la premonición de que mi alianza con Pettijohn podría acabar mal.


  Steffi se encogió de hombros.


  —La cuestión es que permití que le soltaran. Aun así, le seguí la pista. Estaba dispuesto a cortarle el cuello a Alex por tan sólo cien dólares. Pero ¡la cagó! Y se marchó de la ciudad con los cincuenta dólares que le di como pago inicial. Ni siquiera se molestó en llamarme para contarme lo que había sucedido.


  Se dio un golpe en la frente y exclamó:


  —¡Qué tonta fui! ¡No relacioné tus heridas con mi asesino hasta que me enteré de que Alex Ladd estaba viva!


  —Tenías miedo de que el sábado por la tarde te hubiera visto en la suite de Pettijohn.


  —Pensé que era bastante probable. Desde el primer interrogatorio, noté que ocultaba algo, y temía que me hubiera reconocido y que estuviera esperando el momento perfecto para revelar su secreto. Debo admitir que me sorprendí mucho al enterarme de que su secreto eras tú. ¿Cuándo la conociste?


  Hammond se negó a responder.


  —¡De acuerdo! —Steffi suspiró dulcemente—. Tienes razón. Supongo que ya no importa, aunque me destrozó el ego ver la facilidad con la que podías pasar de mi cama a la suya. Y, evidentemente, entiendo que se sintiera atraída por ti. Acostarse contigo es un deber bastante agradable. Yo lo habría hecho de todos modos aunque Pettijohn no me hubiera sugerido que era la mejor forma de sacarte información. —Steffi levantó la pistola y añadió—: No te odio, Hammond, pero no sería sincera si no te dijera lo mucho que me molestan tus logros y la facilidad con la que lo consigues todo. Sólo es eso y, ahora que hemos llegado hasta aquí, tú eres mi último obstáculo. Lo siento.


  —Steffi…


  Le disparó en el pecho.


  


  Steffi se dio la vuelta y salió de la sala de estar a toda prisa. Abrió la puerta de la suite de golpe. Al otro lado la esperaban el detective Mike Collins y dos agentes uniformados, con las pistolas en alto.


  —Entregue el arma, señorita Mundell —le ordenó Collins.


  En ese momento no hablaba con tono cantarín. Uno de los policías dio un paso adelante y le quitó el arma sin dificultad.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Collins.


  Hammond la miró cuando Steffi se dio la vuelta, y vio que se había quedado estupefacta. El chaleco antibalas de fibra sintética le había salvado la vida, aunque le iba a quedar una gran contusión, aparte de las heridas que le habían infligido a lo largo de toda la semana.


  —¿Me has engañado?


  Collins le leía sus derechos, pero Steffi sólo prestaba atención a Hammond.


  —Resolví el caso ayer por la noche. Smilow y yo tuvimos una larga conversación de madrugada. Se lo conté todo. Absolutamente todo. Así pues, preparamos todo esto. Yo te hice creer que estaba reuniendo pruebas en contra de él, pero en realidad hemos estado trabajando juntos todo el día. Fue él quien me sugirió que podrías empezar a preocuparte si compartía mis pistas contigo, pistas que podrían incriminarte. Me aconsejó que me pusiera un transmisor, y también el chaleco antibalas. Estoy contento de haber seguido sus consejos.


  Steffi estaba llena de odio. A Hammond le costó creer que hubieran sido amantes en el pasado. Sin embargo, no pudo evitar pronunciar con tristeza las siguientes palabras:


  —Sabía que me considerabas tu rival, Steffi, pero nunca llegué a pensar que intentarías matarme.


  —Siempre me has subestimado, Hammond. Nunca has reconocido mis méritos. Jamás me has considerado tan inteligente como tú.


  —Bien, por lo que parece, no lo eres.


  —¡Soy lo bastante lista para saber que tienes una aventura con Alex Ladd! —gritó—. ¡No intentes negarlo, porque tengo pruebas que demuestran que estuviste en su cama esta misma semana!


  Hammond le hizo un gesto a Collins con la barbilla, y éste la cogió, le dio la vuelta y la hizo salir de la habitación. Steffi giró la cabeza y le gritó:


  —¡La utilizaré para derrotarte, Hammond! ¡Me refiero a la información sobre la aventura que tienes con esa mujer! ¡Justicia poética!


  El tono de voz de Alex expresó desaprobación por sí misma al decir:


  —Le estaba esperando, detective, pero no le he oído entrar.


  —Sabemos que Steffi va a agredir a alguien, pero no sabemos ni a quién ni cuándo. He echado un vistazo a la parte trasera de la casa y he entrado por la puerta de la cocina. La cerradura sigue rota. Debería haber llamado a alguien de inmediato para que la reparara.


  —Esta semana he tenido asuntos más importantes de los que ocuparme.


  —¡Vaya semanita!


  —¡Desde luego!


  Smilow se arrodilló para ayudarla a recoger los documentos que estaban esparcidos por el suelo. Ella le dio las gracias mientras guardaba los papeles en la carpeta.


  —Lo siento, pero no he podido hacer nada por evitar oír su conversación. ¿Le ha contado Hammond lo de Basset?


  —Sí.


  —¡Qué inteligente ha sido Hammond al resolverlo!


  —Pero tan sólo lo ha resuelto poco antes que usted. Hammond me ha explicado que cuando esta mañana ha compartido sus sospechas con usted, ha admitido que ya se le había pasado por la cabeza que Steffi podría estar involucrada.


  —Es cierto, pero no seguí investigando. Y, para serle sincero, no he hecho nada porque me alegra que Pettijohn esté muerto. —La miró fijamente a los ojos—. Doctora Ladd, nunca pensé de verdad que fuera la asesina. Lamento haberle tenido que hacer ciertas preguntas.


  Alex aceptó la disculpa con una ligera inclinación de cabeza.


  —Nos cuesta echarnos atrás cuando ya hemos adoptado una actitud firme. Yo era una sospechosa viable y usted no quería equivocarse.


  —Era algo más que eso. No quería que Hammond tuviera razón. Se creó un extraño silencio entre ellos, interrumpido por el sonido del móvil.


  —Aquí Smilow.


  Escuchó sin cambiar la expresión del rostro y exclamó:


  —¡Ahora mismo voy para allá!


  Puso fin a la llamada y le explicó a Alex:


  —Steffi ha disparado a Hammond, pero está bien. Ha conseguido que admitiera que mató a Pettijohn y, además, todo ha sido grabado. Está detenida.


  Alex no se había dado cuenta de lo angustiada que se sentía hasta que se libró de toda esa tensión acumulada y se dejó caer en la silla.


  —¿Hammond se encuentra bien?


  —Perfectamente.


  —Así pues, todo ha terminado —comentó dulcemente.


  —La verdad es que no. Va a convocar una rueda de prensa dentro de media hora. ¿Quiere que la lleve?


  Capítulo 39


  Como el edificio judicial del condado de Charleston era de carácter provisional y tenía un espacio tan limitado, Monroe Mason había solicitado que la rueda de prensa se celebrara en el centro de la ciudad, en el ayuntamiento. Su solicitud había sido gustosamente aceptada.


  A causa del respeto que sentían por el hombre que había servido a la comunidad durante tanto tiempo y con semejante profesionalidad, muchas personas, que por lo general salían del trabajo puntualmente a las cinco de la tarde del viernes para comenzar el fin de semana, se habían reunido para oír la proclamación oficial de su jubilación.


  Eso era lo que esperaban escuchar.


  Resultó mucho mejor de lo esperado. Empezar el fin de semana un poco más tarde no les pareció ningún sacrificio cuando empezaron a circular rumores de lo que había sucedido esa tarde en la misma suite de hotel en la que Lute Pettijohn había sido encontrado muerto hacía menos de una semana. Uno de los abogados de la fiscalía había sido arrestado por el asesinato.


  La sala ya estaba abarrotada cuando Hammond entró detrás de Mason y de los colaboradores de la fiscalía. Incluso el teniente fiscal Wallis, físicamente deteriorado a causa de la quimioterapia, había reunido fuerzas para asistir al acto. A medida que tomaban asiento en el estrado, se pudo comprobar que la única persona que faltaba era Stefanie Mundell.


  La primera fila de la sala estaba ocupada por periodistas y cámaras. Detrás había tres hileras reservadas para los altos cargos de la ciudad, del condado y del estado, para los clérigos convocados y para diversos dignatarios. El resto de las sillas plegables era para los invitados.


  Entre ellos se encontraban los padres de Hammond. Su madre le devolvió el saludo que Hammond le había hecho con la cabeza con un alegre ademán. Hammond también saludó a su padre, pero el semblante de Preston permaneció tan pétreo como las honorables caras del monte Rushmore[5].


  Esa misma mañana, Hammond había llamado a Preston para explicarle el trato que hacía referencia a Bobby Trimble. Era el siguiente: si Preston declaraba en contra de Trimble, él le recomendaría al ministro de justicia que no presentara cargos contra su padre.


  Evidentemente, eso equivalía a que Preston admitiera que estaba al corriente de las actividades delictivas acontecidas en la isla Speckle. Se había retirado de ese proyecto, pero no lo bastante pronto como para ser eximido de toda culpabilidad.


  —Ése es el trato, padre. O lo tomas o lo dejas.


  —¡No me vengas con ningún ultimátum!


  —O admites tus delitos o, por mucho que lo niegues, acabarás en la cárcel —había afirmado Hammond con resolución—. Acepta el trato.


  Hammond le daba setenta y dos horas para que se lo pensara y lo hablara con su abogado. Tenía la impresión de que su padre aceptaría sus condiciones, y su intuición se vio corroborada al ver que éste dejaba de mirarle con dureza y que era el primero en apartar la mirada.


  ¿Era demasiado pedir que su padre experimentara remordimientos de conciencia? Aunque siempre habría abismos que no podrían salvar, al menos esperaba llegar a algún tipo de reconciliación con él. Deseaba ser capaz de llamarle papá de nuevo.


  Davee también estaba allí y parecía una estrella de cine. Le mandó un beso, pero cuando un periodista se le acercó con un micrófono y le preguntó lo que opinaba, ella le mandó a la mierda. Con esas mismas palabras, pero sonriendo con dulzura.


  Tenía la vista fija en la puerta trasera en el preciso instante en que entraron Smilow y Alex. Sus miradas se cruzaron y permanecieron un rato observándose con avidez. Habían hablado por el móvil mientras se dirigían al ayuntamiento, pero eso no había sido tan satisfactorio como ver con sus propios ojos que ella estaba finalmente a salvo. De las acusaciones. De Steffi. De Bobby.


  Smilow le señaló una silla vacía junto a la de Frank Perkins. El abogado se puso en pie y la abrazó con efusión. Smilow la dejó con Perkins y después se encaminó hacia el estrado por el pasillo lateral. Le hizo un gesto a Hammond para que bajara. Perplejo, Hammond se disculpó y bajó del estrado provisional.


  —¡Buen trabajo! —exclamó Smilow.


  Consciente de lo mucho que le habría costado decir ese cumplido, Hammond respondió:


  —Me he limitado a ir al hotel y a hacer lo que tú me aconsejaste. Si tú no lo hubieras coordinado, no habría funcionado. —Hizo una breve pausa—. Todavía no me puedo creer que haya intentado matarme. Pensaba que se entregaría después de haber confesado.


  —Eso quiere decir que no la conoces muy bien.


  —Fui consciente de ello demasiado tarde. Gracias por todo.


  —De nada.


  Smilow se volvió hacia Davee y vio que ella le estaba mirando. Si a Hammond no le fallaba la vista, el detective, de hecho, se sonrojó. Rápidamente, volvió a prestarle atención a Hammond.


  —Esto es para ti —le dijo al tiempo que le entregaba un sobre color marrón claro.


  —¿Qué es?


  —Un informe del laboratorio. Steffi me lo ha dado esta mañana. Demuestra que la sangre que se encontró en las sábanas de la doctora Ladd es tuya. —Hammond separó los labios para empezar a hablar, pero Smilow negó rotundamente con la cabeza—. No digas nada. Limítate a cogerlo y a destruirlo. Sin esto, cualquier acusación que Steffi pueda hacer porque te has acostado con una sospechosa no tendrá ningún valor. Evidentemente, como la doctora Ladd no ha resultado ser la asesina, es un mero tecnicismo.


  Hammond se quedó mirando el sobre de apariencia inofensiva. Si lo aceptaba, sería tan culpable como Smilow en el caso «El estado contra Vincent Anthony Barlow». Barlow era culpable de haber asesinado a su novia de diecisiete años y al feto que llevaba dentro, pero Smilow no había presentado unas pruebas exculpatorias que Hammond estaba obligado a revelar por ley.


  Hammond no se enteró de que Smilow había actuado de modo irregular en el caso hasta después de que el hombre fuera condenado. Nunca podría demostrar que Smilow había excluido de forma deliberada las pruebas atenuantes que había descubierto; por lo tanto, nunca se llegó a hacer una investigación por corrupción. Barlow, que había sido condenado a cadena perpetua, había interpuesto un recurso de apelación, y se lo habían concedido. Al final celebrarían otro juicio, ya que tenía derecho a ello, al margen de que fuera o no culpable.


  No obstante, Hammond nunca había perdonado a Smilow por haberle hecho participar, sin que él lo supiera, en ese error judicial.


  —¡No seas tan moralista! —le dijo Smilow en voz baja—. ¿No has ganado ya todas las medallas que necesitas?


  —No es correcto.


  Smilow todavía bajó más la voz al decirle:


  —No nos llevamos bien, y ambos sabemos por qué. Funcionamos de forma diferente, pero trabajamos en el mismo bando de la justicia. Necesito un fiscal duro y un abogado procesalista como tú en la fiscalía, no a un político educado como Mason. Serás mucho más útil si sirves a este país como fiscal que si haces una confesión de tu mala conducta sexual, porque, al fin y al cabo, eso a la gente no le importa en lo más mínimo. Piénsalo, Hammond.


  —¿Hammond?


  Le estaban llamando para que subiera al estrado y así poder empezar. Sin darse la vuelta, respondió:


  —Ahora subo.


  —A veces tenemos que ajustar las reglas para poder hacer un buen trabajo —le dijo Smilow al tiempo que le dedicaba una dura mirada.


  Era un argumento persuasivo. Hammond cogió el sobre.


  Mason estaba terminando su discurso. Los ojos de los periodistas empezaban a reflejar falta de interés. Algunos incluso se habían descargado la cámara de encima del hombro. La historia de cómo Steffi intentó matar a Hammond y el subsiguiente arresto les había dejado embelesados, pero esa parte del discurso de Mason no les parecía tan interesante.


  —Aunque me duele que alguien de la fiscalía esté bajo arresto y pendiente de una acusación por un delito grave, estoy muy orgulloso de que el ayudante especial del fiscal, Hammond Cross, haya sido clave para su detención. Hoy ha demostrado una valentía extraordinaria. Ésa es sólo una de las razones por las que le nombro mi sucesor.


  Esas palabras fueron ovacionadas con una efusiva salva de aplausos. Hammond observó el perfil de Mason mientras su mentor ensalzaba su talento, dedicación e integridad. El sobre con el incriminatorio informe descansaba sobre sus rodillas. Se imaginó que irradiaba un colérico halo rojo que contradecía los elogios de Mason:


  —¡No quiero aburrirles más! —exclamó Mason de la forma amistosa y directa que le había granjeado las simpatías de los medios de comunicación—. Permítanme que les presente al héroe del día.


  Mason se dio la vuelta y le hizo un gesto a Hammond para que se le acercara.


  Los periodistas volvieron a colocarse las cámaras sobre los hombros. Los articulistas de los periódicos volvieron a prestar atención y, casi al unísono, prepararon los bolígrafos.


  Hammond dejó el sobre encima del atril y carraspeó. Después de agradecer a Mason sus palabras y la confianza que había depositado en él, dijo:


  —Ha sido una semana extraordinaria. En muchos aspectos, me parece que ha pasado muchísimo más tiempo desde que me enteré de que Lute Pettijohn había sido asesinado.


  »De hecho, no me considero ningún héroe, ni me alegra saber que mi compañera de trabajo, Steffi Mundell, va a ser acusada de ese asesinato. Creo que las pruebas que tenemos en contra de ella son convincentes. Como estoy muy familiarizado con el caso… Loretta Boothe irrumpió en la sala.


  A Hammond le dio un vuelco el corazón e interrumpió su discurso.


  Al principio, sólo los que estaban cerca de la puerta se percataron de su presencia. Pero cuando Hammond dejó de hablar, todas las cabezas se giraron para ver qué había causado esa interrupción. Insensible al revuelo que había causado, Loretta gesticulaba frenéticamente para indicarle que se le acercara. Como todos los acontecimientos del día habían sucedido con tanta rapidez, Hammond no había tenido tiempo para llamar a Loretta y comunicarle que Alex ya no era sospechosa y que, en consecuencia, saber dónde había estado el sábado por la noche ya no era relevante.


  No obstante, Loretta estaba allí, acompañada de uno de los musculosos marines de la feria, y Hammond no podía hacer nada por evitarlo.


  —Discúlpenme un momento.


  A pesar del murmullo de estupefacción que recorrió la sala, Hammond bajó del estrado y se dirigió hacia la parte de atrás. Mientras avanzaba, pensó en todas las personas a las que inevitablemente estaba a punto de incomodar: Monroe Mason, Smilow, Frank Perkins, él mismo, Alex. Cuando pasó por delante de ella, se disculpó con la mirada por lo que estaba a punto de acontecer.


  —¿Quieres hablar conmigo, Loretta?


  Loretta, que ni siquiera intentó disimular su irritación, respondió:


  —¡Es lo que he estado intentando hacer durante las últimas veinticuatro horas!


  —He estado ocupado.


  —¡Yo también!


  Loretta salió de la sala y empezó a hablar con alguien que se había quedado en el vestíbulo.


  —¡Ven aquí! —le dijo.


  Hammond esperó a ver qué sucedía, y se preguntó cómo iba a justificarse cuando el marine se le quedara mirando con la boca abierta y afirmara:


  «¡Es él! ¡Este hombre es el que estaba bailando con Alex Ladd!».


  Sin embargo, la persona que cruzó la puerta no era un recluta, sino un hombre negro y delgado, con gafas de montura metálica y que parecía sentirse cohibido y desdichado.


  Hammond se quedó tan atónito que se echó a reír.


  —¡Smitty! —exclamó Hammond, dándose cuenta de que ni siquiera sabía su apellido.


  —¿Cómo está, señor Cross? Ya le he dicho a Loretta que no deberíamos interrumpirle, pero no me ha hecho el más mínimo caso. Hammond miró primero al limpiabotas y después a Loretta.


  —Creía que habías ido a la feria —se oyó decir a sí mismo estúpidamente—. Eso es lo que decían tus mensajes.


  —Sí; fui a la feria. Allí es donde encontré a Smitty. Estaba solo, escuchando música en la glorieta. Empezamos a hablar y salió el tema del caso del asesinato de Pettijohn. Ahora trabaja en el Charles Towne Plaza.


  —Ya lo sé. Le vi ayer.


  —Lamento mucho no haber hablado con usted, señor Cross. Supongo que estaba avergonzado.


  —¿Por qué?


  —Por no haberte explicado los cambios de vestuario de Steffi Mundell del sábado pasado —respondió Loretta—. Primero la vio con ropa deportiva, después ataviada con uno de los albornoces del hotel, y después otra vez con la ropa deportiva. Demasiado raro.


  —No le di mucha importancia hasta que ayer la vi por la tele, señor Cross. Fue entonces cuando caí en la cuenta.


  —No quería que nadie tuviera problemas por su culpa y, por lo tanto, sólo se lo contó a Smilow.


  —¿A Smilow?


  El detective, que en ese momento acababa de acercarse a Hammond, se dirigió a Smitty.


  —Cuando me habló del abogado que salía por televisión, creí que se estaba refiriendo al señor Cross.


  —No, señor; me refería a la abogada —le explicó—. Lamento haberle causado tantos problemas.


  Hammond apoyó una mano sobre el hombro de Smitty y concluyó:


  —Gracias por habérnoslo contado. Más tarde le tomaremos declaración. —Volviéndose hacia Loretta, añadió—: Gracias.


  Loretta frunció el cejo y refunfuñó:


  —Has averiguado la identidad del asesino sin mi ayuda, pero aun así me debes un masaje y una copa. Un whisky doble. Hammond entró de nuevo en la sala. Las cámaras ronroneaban. Los focos casi le cegaron mientras se encaminaba hacia el estrado. Podría haberse puesto a dar saltos de alegría como si fuera un niño, puesto que la tensión del pecho ya había desaparecido. Volvía a respirar con normalidad.


  Nadie sabía lo de su aventura con Alex. No iba a aparecer ningún testigo por sorpresa que les hubiera visto juntos el sábado anterior. No lo sabía nadie, excepto ella, Frank Perkins, Rory Smilow y Davee.


  Y él, claro está. Él lo sabía.


  De repente, se le pasaron las ganas de saltar.


  Volvió a situarse detrás del atril. Mientras lo hacía, Monroe Mason le guiñó un ojo y le indicó con el pulgar que todo iba bien. Miró a su padre. Preston, por una vez en la vida, le mostraba su sincera aprobación. Al final haría lo que Smilow le había sugerido: pasar el informe por alto, aceptar el puesto de fiscal, hacer un buen trabajo y, en consecuencia, sus errores del pasado quedarían justificados.


  Tenía todas las de ganar y conseguiría una victoria arrolladora. Y, con toda probabilidad, ni siquiera tendría un solo contrincante. Sin embargo, ¿valía la pena sacrificar su dignidad por ese trabajo?, ¿por cualquier trabajo?


  ¿No prefería decir la verdad, aunque eso le costara el puesto de fiscal, a mantenerlo en secreto? Cuanto más tiempo guardara ese secreto, más sucio se volvería. No deseaba que el recuerdo de la primera noche pasada con Alex se viera enturbiado.


  La miró fijamente y en un instante supo, por la dulce expresión de sus ojos, que sabía lo que pensaba. Era la única persona que conocía sus pensamientos. Además, era la única que comprendería por qué pensaba eso. Alex le dedicó una sonrisa de aprobación privada e íntima.


  En ese instante, la amó más de lo que nunca le hubiera parecido posible amar.


  —Antes de proseguir… deseo dirigirme a una persona cuya vida ha sido imperdonablemente perturbada esta semana. La doctora Alex Ladd ha cooperado con el Departamento de Policía de Charleston y con la fiscalía y, al hacerlo, ha tenido que sacrificar su trabajo, su tiempo y, lo que todavía es más importante, su dignidad. Ha soportado unas molestias inmensurables. Le pido disculpas en nombre de la fiscalía.


  »También le debo una disculpa personal, porque… porque yo sabía desde el principio que ella no había asesinado a Lute Pettijohn. La doctora admitió que le vio esa tarde, pero mucho antes de la hora de su muerte. Ciertos elementos esenciales nos indicaron que podría haber tenido alguna razón para desear verle muerto. Pero yo sabía, incluso mientras la estaban sometiendo a esos humillantes interrogatorios, que ella no podía haber matado a Lute Pettijohn. Alex tenía una coartada.


  »Nadie lo sabe. Es un mero tecnicismo. ¿Por qué eres tan moralista? Serás mucho más útil si sirves… A la gente no le importa en lo más mínimo».


  Hammond se detuvo e inspiró profundamente, no a causa de la ansiedad, sino del alivio.


  —Yo era su coartada.


  Fin


  Notas


  
    [1] Sociedad interconfesional de seglares que se creó en 1999 para repartir Biblias por las habitaciones de los hoteles. (N. de la T.). <<

  


  
    [2] En el contexto de la novela, SOB tiene dos significados: South o f Broad, es decir, «al sur de Broad Street», y Son of a Bitch, «hijo de puta». (N. de la T.). <<

  


  
    [3] Se denomina Dean’s list (lista del decano) a la relación honorífica de alumnos que se hace en muchas universidades estadounidenses al final del año académico, o de la carrera. En algunas universidades, para figurar en ella se ha de haber obtenido sobresaliente o notable en todas las asignaturas, aunque la lista suele basarse en la nota media. (N. de la T.). <<

  


  
    [4] Martha Steward era un personaje famoso que aparecía asiduamente en la televisión y en las revistas americanas. Es conocida por sus consejos sobre cocina, jardinería, etiqueta, proyectos de artes y oficios… y por ser la perfecta ama de casa. (N. de la T.). <<

  


  
    [5] Montaña situada en la parte oeste de Dakfota del Sur que tiene tallados en la roca los rostros de los presidentes norteamericanos George Whashington, Thomas Jefferson, Abraham Lincoln y Theodore Roosevelt. (N. de la T.). <<
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